
            
                
            
        

    



La Guerrade 

CharlieWilson 

 La increíble historia real de cómo un excéntrico 

 congresista y un picaro agente de la CIA montaron la 

 más exitosa guerra santa moderna y cambiaron la 

 historia de nuestro tiempo. 
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 A Barbara Lyne, porque sin ella 

 esta historia no habría salido a la luz

«Las cuatro cosas más grandes de todas 

son: Las Mujeres  y los Caballos  y el Poder  y la 

Guerra» 

RUDYARD 

KIPLING  Balada 

 del bufón

NOTA DEL AUTOR 

En poco más de una década, dos hechos han transformado el 

mundo en el que vivimos: la caída de nuestro enemigo nuclear de 

la Guerra Fría, la Unión Soviética; y el descubrimiento, tras el 11 

de septiembre, de que nos enfrentamos a un nuevo enemigo 

mundial que se presenta bajo la forma del islamismo militante. 

Ambos hechos han afectado profundamente a los Estados Unidos 

cogiéndoles por sorpresa, incapaces de explicar qué provocó 

dichos sucesos. 

El 11 de septiembre marcó un hito, tanto por la sorprendente 

osadía del acto como por el terrorífico mensaje que nos dejó. 

Hasta hoy, sabemos poco sobre cómo se desarrolló todo o sobre 

qué pasó por la cabeza de los hombres que lo llevaron a cabo. 

Más que una identidad religiosa compartida, el único 

denominador común obvio de los diecinueve terroristas es haber 

pasado un tiempo en Afganistán. 

Que Afganistán fuera la cuna del ataque no debería sorprender 

a nadie puesto que tanto el territorio como los guerreros islamis- 

tas que se concentraban allí no eran desconocidos para nuestro 

gobierno. A lo largo de los años 80, los muyahidines de 

Afganistán eran un sucedáneo de soldados estadounidenses en 

una brutal guerra de guerrillas que se convirtió en el Vietnam de 

la Unión Soviética. Una derrota que ayudó a desencadenar la 

posterior caída del imperio comunista. 

Afganistán fue una guerra secreta que la CIA luchó y ganó sin 

ningún debate en el Congreso ni protestas en las calles. No fue 

sólo la mayor operación de la Agencia, sino que fue la mayor 

guerra secreta de la historia. Pero, de algún modo, nunca llegó a 

tocar la conciencia de los estadounidenses. Visto a través del 

prisma del 11 de septiembre, el enorme apoyo de los Estados 

Unidos a un ejército de fundamentalistas musulmanes parece 

incomprensible. Durante una década, miles de millones de 

unidades de munición y cientos de miles de armas atravesaron la 

frontera a lomos de camellos, mulas y burros. Unos trescientos 

mil fundamentalistas afganos llevaban armas proporcionadas por 

la CIA y miles de ellos fueron entrenados en el arte del terror. AI 

final, cayeron unos 28 000 soviéticos. 

Por aquel entonces, se consideraba como una noble causa y, 

cuando el último soldado soviético atravesó la frontera afgana el 

15 de febrero de 1989, los dirigentes de la CIA celebraron lo que 

llamaron la mayor victoria de la Agencia. El mensaje de la 
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«central» de la CIA en Islamabad de aquel día decía 





simplemente: «Hemos ganado». Pero los miles de millones 

gastados para armar y entrenar a aquellos hombres tribales de 

Afganistán resultaron en una consecuencia inesperada. En una 

guerra secreta, los patrocinadores no se atribuyen ningún mérito; 

por eso los muyahidines y sus admiradores musulmanes de todo 

el mundo nunca consideraron el apoyo de los Estados Unidos 

como un factor decisivo de su victoria. Según ellos, tal honor 

recaía en Alá, el único poder que ellos reconocen. Pero para los 

pocos que conocen el alcance de la implicación de la CIA, es 

imposible ignorar el papel principal que Estados Unidos 

desempeñó en  esta, yihad moderna, que aún continúa. 

Este libro cuenta la historia de la guerra secreta de la CIA en 

Afganistán, de los hombres que la idearon y del viaje que realiza-

ron para llevarla a cabo. Si los autores de la campaña fueran 

otros, hombres más relacionados con el manejo de la política 

exterior o con la guerra, tal vez hubiera salido antes a la luz o 

hubiera sido objeto de debate. Pero la alianza nada ortodoxa (un 

congresista de Texas dado a los escándalos y un agente de la CIA 

desacreditado) que dio lugar a la yihad afgana mantuvo la historia 

alejada de miradas curiosas. Éste es el capítulo que le falta a la 

política de nuestra época, una historia estimulante al tiempo que 

un relato cautelar. 



 Gust Avrakotosy Charlie Wilson



Introducción 

Un premio extraño en Langley 

La entrada a las oficinas centrales de la CIA está en la 

carretera que parte del George Washington Memorial, a 

unos diez minutos en coche a lo largo del Potomac desde la 

Casa Blanca. En un soleado y húmedo día de junio de 1993, 

un autobús con el aire acondicionado funcionando salió de la 

autopista hacia el Dolley Madison Boulevard y redujo la 

marcha en la esquina de la central de Langley. Había un 

ramo de flores en el césped de la isleta del cruce. Desde hacía 



un tiempo, alguien se encargaba de dejar un ramo de flores 

frescas para señalar el lugar en el que, tres meses antes, un 

joven pakistaní armado con un AK-47 disparó a dos agentes 

de la CIA para después escapar tranquilamente. 

No es fácil entrar en el recinto de la CIA si se es ajeno a él, 

ni siquiera antes de los asesinatos. El día que el inofensivo 

autobús llegó a la puerta de seguridad fue tres años después 

de la caída del Muro de Berlín y un año y medio después de 

que la Unión Soviética dejara de existir. Pero, aunque la 

Guerra Fría había terminado, la CIA, ese santuario contra el 

comunismo de cuarenta y seis años de vida, seguía intacta, y 

a nadie se le ocurría hablar de desmantelarla. En la entrada, 

los guardias de uniforme reconocieron inmediatamente el 

autobús y al conductor. Era un vehículo de la CIA con un 

empleado de la Agencia al volante, pero los de seguridad 

querían saber quiénes eran los pasajeros. 

—Soy el congresista Charlie Wilson y van a darme un 

premio
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aquí dentro —anunció un hombre alto vestido con un traje azul 

oscuro al tiempo que los guardias subían al autobús. 

La voz del congresista desconcertaba un poco al principio. 

«Atronadora» sería una buena forma de describirla. Un 

imponente y melodioso barítono de Texas que la utiliza con 

cierto sentido de autoridad e importancia. Ninguno de los otros 

ocupantes del autobús parecía importante. En líneas generales, 

nadie resulta demasiado impresionante en un autobús. Pero, tras 

escuchar al congresista, el guardia llamó a la oficina del director 

y, sin comprobar el permiso del conductor o los maletines y 

bolsos de los visitantes, hizo una señal para que dejaran pasar al 

vehículo. 

El bosque de Langley se veía particularmente exuberante 

aquella mañana. Era el 9 de julio de 1993, una semana después 

del sesenta cumpleaños de Charlie Wilson. Lo celebró con una 

fiesta para trescientas personas en el Roof Terrace Restaurant del 

Kennedy Center. Eligió  Casablanca como tema principal para el 

evento. Era su película favorita así que apareció vestido de blanco 

con un traje hecho especialmente como el de Humphrey Bogart 

en el papel de Rick. Una enorme banda tocaba música de los años 

40 y 50 y un elenco de invitados algo peculiar rendía tributo al 

trasgresor congresista del Cinturón Bíblico de Texas. Metro 

noventa de altura, con la mandíbula pronunciada y tan atractivo 

como cualquier actor de Hollywood, se dirigía a la pista de baile 

con una mujer tras otra para revivir los tiempos de sus 

extravagantes proezas. 

Ningún congresista o senador había quebrantado las normas 

tantas veces y durante tantos años y había conseguido sobrevivir. 

Por aquel entonces, en la triste época de los 90, se había 

convertido en el maestro de la cuerda floja. Aquella noche, los 

numerosos e inusuales invitados se apartaron para observar 

maravillados como Charlie bailaba toda la noche, brindando «por 

los amigos, el poder, la pasión y el encaje negro» antes de 

marcharse del brazo con Ziva, una preciosa bailarina israelí. 

Una semana después, subido en el autobús de la CIA en 

dirección a su cita con la historia, Wilson se preparaba para estar 

a la altura de la ocasión. Tenía un aspecto notablemente apuesto y 

práctico, sin la más mínima marca de color gris en la cabeza. 

Aquel día, su aspecto era el de alguien en quien se podía confiar, 

responsable, serio. 
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Las demás personas del autobús, en su mayoría del equipo de 

Wilson, se quedaron embobadas mirando por la ventana desde el 

mismo momento en el que atravesaron la puerta de seguridad. 

Todos observaban el recinto secreto intentando fijar en su 

memoria aquel lugar prohibido que podían ver gracias a su 

defensor. 

Los senderos utilizados para hacer  footing aún estaban vacíos. 

Empezarían a llenarse en las próximas dos horas, coincidiendo 

con el comienzo del descanso para comer. Nada de aquello era 

nuevo para el tejano pero aún se maravillaba en aquel centro de la 

tranquilidad donde los Estados Unidos urdían tramas de 

espionaje en el extranjero. El edificio de la sede de la CIA es una 

estructura sombría de cemento que algunos siguen llamando 

moderna, aunque se abrió justo después del desastre de la Bahía 

de Cochinos. El autobús redujo la marcha en la entrada y 

continuó avanzando unos metros más allá de un edificio más 

pequeño de extraña forma que la Agencia conocía como «la 

Burbuja». 

El director de la Agencia, Jim Woolsey, le esperaba y, a su 

lado, el jefe de la División de Oriente Próximo, Frank Anderson. 

El congresista llegó tarde. Intentó disculparse pero Anderson, un 

hombre de unos cincuenta años que se parecía bastante a Clark 

Kent, le interrumpió con un: «¡No se preocupe!». 

Con aquellas palabras acompañaron a Wilson a la Burbuja, 

donde unas cien personas esperaban sentadas; hombres y mujeres 

vestidos de forma conservadora con sus trajes y vestidos, todos 

blancos de clase media. De algún modo, todos a la vez, notaron la 

llegada de Wilson con el director a su lado. Sin ninguna señal 

aparente, aquellos hombres y mujeres tan serios se pusieron de 

pie y el silencio inundó el auditorio. 

Era una situación extraña para el congresista, cuyo primer 

contacto con la institución ocurrió once años antes como un 

proscrito virtual. Era un tipo aparentemente corrupto, 

consumidor de cocaína, mujeriego y dado a los escándalos. La 

CIA estaba convencida de que, si le dejaban involucrarse en sus 

asuntos, no les traería más que enormes problemas. Pero, ahora, 

el director en persona le había llevado a la Burbuja y todo el 

mundo esperaba de pie y en silencio, como si pasara un hombre 

santo. 

Es difícil exagerar el carácter extraño del momento. Estados 

Unidos acababa de ganar la Guerra Fría, una victoria tan 

significativa como la conseguida sobre la Alemania nazi, aunque 

no hubo ceremonias, ni desfiles, ni un Douglas MacArthur para 

que lo celebrara públicamente. La vida en la capital parecía 
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continuar como si la Guerra Fría nunca hubiera existido. En aquel 

momento, de entre todo el mundo, Charlie Wilson sería honrado 

como el arquitecto del gran triunfo del país. 

En una gran pantalla colocada sobre el escenario del auditorio 

se explicaba el motivo de que todos se encontraran allí. 

«Charlie lo ha conseguido» 

—El presidente de Pakistán, Zia ul-Hag, explicando la derrota de 

los rusos en Afganistán. 

El director entró en materia rápidamente. 

—La derrota y caída del imperio soviético es uno de los 

grandes acontecimientos de la historia mundial. Ha habido 

muchos héroes en esta batalla, pero Charlie Wilson se merece un 

reconocimiento especial. 

Woolsey comparó al papel de Wilson con el de Lech Walesa 

escalando una valla en Gdansk para lanzar el movimiento 

solidario. Describió lo invencibles que se presentaban los 

soviéticos sólo trece años antes y cómo Wilson ingenió uno de 

los golpes mortales que acabaron con el imperio comunista. 

—Sin él, la historia sería muy diferente, tristemente diferente 

—concluyó Woolsey. 

Sentado en la tercera fila del público, un hombre de unos 

cincuenta años de gruesas gafas y poblado bigote mascaba chicle 

de forma compulsiva, como si estuviera a punto de explotar. 

Veinticinco años de servicio clandestino habían conseguido que 

mirara bajo la superficie de cualquier tipo de evento. Miles de 

ruedas giraban en su cerebro mientras pensaba en la tremenda 

ironía de aquella ceremonia. No había vuelto a la Agencia en tres 

años pero una cosa estaba clara: los actuales dirigentes de la CIA 

no reconocerían el papel que él había desempeñado, junto con 

Wilson, para transformar una operación sencilla y nada definida 

en la mayor, más cruel y más exitosa campaña de la historia de la 

CIA. La verdad era que Gust



Avrakotos era la única persona de la sala que entendía cómo 

había ocurrido todo, cómo había violado las normas para que 

fuera posible y lo fácil que hubiera sido que las cosas hubieran 

salido de forma totalmente diferente de haber dejado a los 

burócratas salirse con la suya. El hombre gris, tan acostumbrado 

a operar en las sombras, se dio cuenta una vez más de que tendría 

que apartarse y dejar que Charlie se llevara los honores por los 

dos. 

Empezaron a bajar la pantalla con la marquesina que decía 

«Charlie lo ha conseguido» al tiempo que Frank Anderson se 

hacía cargo del evento. 

—Decir que éste es un momento fuera de lo común sería 

subestimar lo especial que es en realidad. 

La División de Oriente Próximo fue la casa de Anderson desde 

que le reclutaron para unirse a los Servicios Clandestinos de la 

Agencia al terminar sus estudios en la Universidad de Illinois. 

Ahora era el responsable de todas las actividades de espionaje de 

los Estados Unidos desde Marruecos hasta Bangladesh. Fue toda 

una suerte estar al mando del destacamento de la zona sur de Asia 

cuando sus hombres, tras enviar miles de millones de dólares en 

armas a los muyahidines, echaron al Ejército Rojo de Afganistán 

con el rabo entre las patas. Después, ascendido a jefe de División, 

Anderson pudo observar el desarrollo del mítico proceso de 

desmantelación del bloque soviético hasta que el indefenso 

enemigo cayó derrotado ante los guerreros secretos de los 

Estados Unidos. 

Anderson explicó que él y la CIA estaban a punto de hacer algo 

nunca antes visto para un civil que no fuera miembro de la 

Agencia. Iban a designar a Charlie Wilson como uno de los 

suyos. 

—Este es un momento elitista. En el Servicio de Operaciones 

Clandestinas nos hemos autodenominado una unidad de élite 

llamada la División de Oriente Próximo. Es una organización 

cuya mayor debilidad es el exceso de confianza. Una de las 

características de los grupos de élite es que sólo se preocupan de 

la aprobación de sus propios miembros. Así que, dentro de esta 

División, hemos creado el premio al Colega Honorario, algo que 

jamás se ha otorgado a nadie fuera del servicio. 

Quizá nadie, excepto los oficiales de la División de Oriente 

Próximo elegidos a dedo, podía entender lo inusual que era 

otorgar aquel reconocimiento a alguien de fuera, especialmente a 

un miembro del Congreso. Cualquier cautela u hostilidad que el 

Congreso abrigase hacia la CIA era recíproca por parte de los 

espías que sufrían el eterno escrutinio y las interminables dudas 
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de los políticos. Pero, por alguna razón, este hombre era 

diferente. 

—Creemos sinceramente que eres un miembro de nuestra 

comunidad —dijo Anderson con la mirada de un hombre que 

sabía que estaba a punto de otorgar la más preciada de las 

menciones—. Así que Charlie, por favor, levántate conmigo y 

acepta ser nuestro Colega Honorario. 

No había cámaras de televisión presentes. Ningún artículo 

registraría el acto al día siguiente. Pero, curiosamente, incluso si 

la CIA decidió aquel día que era apropiado contar la verdadera 

historia de la guerra de Afganistán y cómo «Charlie lo había 

conseguido», ninguno de los presentes era capaz de determinar 

cómo comenzó todo. 

Este libro es el relato de la mayor y más inusual campaña de la 

CIA en la historia. Es el relato de cómo Estados Unidos dio la 

vuelta a la tortilla y pagó con la misma moneda a la Unión 

Soviética en Afganistán por lo que ésta le había hecho en 

Vietnam. La operación contribuyó claramente a la caída de los 

soviéticos aunque todavía se debate el papel decisivo que 

desempeñó. Pero, sin duda, la invasión soviética de Afganistán y 

la derrota del Ejército Rojo a manos de los rebeldes afganos 

armados por la CIA fue un evento que cambió el mundo. Y lo que 

lo convierte en algo aún más inusual es la historia de dos 

hombres, Charlie Wilson y Gust Avrakotos, alrededor de quienes 

gira el centro de todo, y lo que tramaron a la sombra del gobierno 

de los Estados Unidos. 

Esta es la historia dentro de la historia clasificada. La versión 

que Frank Anderson o el director de la Agencia pudiesen contar 

sobre la operación afgana sólo sería una parte de la historia real. 

Existe un fenómeno particular en la CIA que hace prácticamente 

imposible que nadie tenga una idea completa de una operación 

encubierta que se lleve a cabo a lo largo de varios años. 

Para empezar, la información sólo se comparte según sea 

necesario. Eso significa que un oficial de la División Europea 

sabe poco, si es que sabe algo, sobre lo que hacen sus colegas de 

la CIA en África o Asia. Los hombres al frente de la Contra no 

disponían de medios para conocer los detalles operativos de lo 

que ocurría en Afganistán. Para limitar aún más lo que cualquier 

individuo pudiera llegar a saber, una de las prácticas de la 

institución es excluir a los oficiales para que no puedan recibir 

ningún tipo de información una vez su misión ha terminado. Esto 

quiere decir que el dirigente de la guerra de Afganistán en 1981 

no sabrá casi nada sobre lo que sus sucesores hicieron en 1984 y 
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1985. 



Finalmente, nos encontramos ante el hecho humano de que los 

sucesos más interesantes rara vez se plasman en papel. Éste es el 

caso de la conspiración que involucró a Charlie Wilson y a Gust 

Avrakotos durante la mitad de los años 80 para manipular a ios 

Estados Unidos  y llevarlos a una guerra abierta contra el Ejército 

Rojo en Afganistán. 

La palabra  conspiración se utiliza aquí con precaución. 

Significa «un acuerdo para llevar a cabo una acción ilegal, de 

traición o vil». Ni el congresista Wilson ni el agente de la CIA 

Avrakotos consideraron sus esfuerzos como un acto malvado o 

de traición. A su modo de ver, llevaban a cabo el trabajo de Dios 

como buenos patriotas: conducir a una nación a alcanzar su 

destino. En cuanto al aspecto ilegal, ambos reconocen con 

orgullo que quebrantaron las normas todo lo que fue necesario 

para alcanzar su osado objetivo. 

La guerra de la CIA en Afganistán es, sin duda, un gran hecho 

histórico en el que diversos personajes ocuparon puestos 

destacados. Pero la responsabilidad de transformar el papel 

estadounidense en lo que se acabó convirtiendo en la mayor 

operación de la CIA pertenece a estos dos descarriados, y en 

cierto modo heroicos, personajes. Se puede decir con absoluta 

certeza que nadie que conociera a estos dos hombres en el 

momento en el que los soviéticos invadieron Afganistán podría 

imaginarse las circunstancias que les otorgaron la 

responsabilidad de la acción encubierta más sensible y de mayor 

riesgo de Estados Unidos. Ellos la aprovecharon y ésta es la 

historia de cómo lo lograron. 

Hay que subrayar que es una historia real. Es una mera 

coincidencia que, como en cualquier novela de espionaje que se 

precie, nos encontremos con el personaje principal rodeado de 

mujeres preciosas desde el principio. 



 Liz Wickersham y Charlie Wilson
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 Jacuzzi en Las Vegas 

Cuando el congresista Charlie Wilson partió hacia Las Vegas el 27 

de junio de 1980, estaba totalmente decidido a quedarse en el 

Caesars Palace. Su objetivo no era otro que la búsqueda del placer 

decadente. Cuando entró en el hotel y vio cómo iban vestidas las 

camareras, supo que estaba en el lugar idóneo. No cabía duda de 

que había otros miembros del 96° Congreso que fantaseaban con 

orgías y con alcanzar estados de locura. Pero, si alguno de ellos 

eligiera experimentar el mismo tipo de diversión que Charlie 

Wilson tenía en mente, qué duda cabía de que les habría costado 

mantener la discreción, incluso hubieran tenido que disfrazarse. 

Pero, en vez de eso, Charlie entró a grandes zancadas en el  hall 

del Caesars casi como si intentara imitar a su héroe de la infancia, 

Douglas MacArthur, cuando acechaba la costa de Filipinas para 

recuperarla. No se sentía avergonzado ni inseguro sobre lo que iba a 

hacer en aquel centro del juego y del entretenimiento. 

A decir verdad, a Charlie le costaría mucho pasar desapercibido 

en cualquier entorno. Más de metro ochenta de altura, sobre sus 

botas de vaquero; era atractivo, tenía una de esas expresiones 

clásicas de hombre de la calle con las que las compañías de tabaco 

se jugaban millones. El problema era que no contaba con el valor ni 

el carácter para actuar en las sombras; se sentía como un soldado sin 

su uniforme cuando no llevaba sus relucientes tirantes de marca y 

sus llamativas camisas de rayas con hombreras militares de diseño. 

Además, Wilson no podía sacudirse de encima el impulso 

político de ocupar el centro de todo. Atravesó rápidamente el 

espacio, con los hombros hacia atrás y la cuadrada mandíbula 

sobresaliendo. No pudo controlar el volumen al hablar con su 

potente voz —la gente que había en recepción se giró para 

comprobar quién montaba aquel escándalo—. Tenía aspecto de 

millonario pero la verdad era que, tras ocho años de legislatura en 

Texas y casi tantos en la Cámara, lo único que le quedaba tras tantos 

esfuerzos eran deudas y un sueldo del gobierno de 70 000 dólares al 

año que no le bastaba para mantener el ritmo de vida que llevaba. 

Sin embargo, con el tiempo Wilson había descubierto que no 

necesitaba dinero para llevar una vida a lo grande, con estilo. Las 

normas que regían el Congreso eran mucho más flexibles en 

aquellos días y él era un experto en conseguir que los demás 

pagaran la cuenta: fiestas exóticas en tierras extranjeras a cargo del 

gobierno, elevados presupuestos para las campañas que se 

utilizaban para cubrir los gastos de todo tipo de entretenimientos y, 

por supuesto, la tremenda e infinita generosidad de los  lobbies, 

siempre dispuestos a ofrecerle los mejores asientos en sus musicales 

20 

de Broadway favoritos, cenas en los mejores restaurantes de París y 

románticas fiestas nocturnas en barcos en el río Potomac. 

Todo esto explica cómo el alto y carismático congresista de ojos 

brillantes y sonrisa permanente había conseguido acostumbrarse a 

moverse por el mundo con un cierto estilo. Así, cuando llegó a Las 

Vegas, cumplió su norma estricta de viajar en primera clase y dejar 

una cuantiosa propina en todas las ocasiones. Obviamente, a los 

botones y recepcionistas del Caesars les encantaba esta norma y 

Wilson, a su vez, adoraba sus uniformes: diminutas togas de diosa 

con enormes escotes para ellas, y togas romanas y sandalias para los 

botones. 

En todo Las Vegas no había un lugar como el Caesars Palace en 

1980. Era el primero de los grandes emporios hoteleros que se 

inspiró en la caída de una civilización. Sus impulsores acertaron al 

darse cuenta de que los pecados de Roma podían enfocarse de una 

forma más tentadora que cualquier oferta contemporánea. Mientras 

el joven romano vestido con toga sacudía en el aire la llave dorada y 

brillante de la Suite Fantasía, él abrió la puerta diseñada para llevar 

incluso al más beato de los visitantes al infierno. 
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Charles Nesbitt Wilson es de una zona rural en la que están muy 

familiarizados con Satán. El Segundo Distrito Legislativo está en el 

centro del Cinturón Bíblico. No es difícil que los electores baptistas 

y pentecosteses de Wilson pasen más tiempo preocupándose por el 

pecado y luchando contra el diablo que cualquier otro grupo de 

americanos. «Jesucristo es el señor  de  Lufkin»,  reza  el  enorme 

cartel del centro de la ciudad más grande del distrito, en la que 

Wilson tenía una casa en Crooked Creek Road. 

El congresista tenía al menos una justificación mínima para estar 

en Las Vegas aquel fin de semana. Podía decir que se encontraba 

allí para ayudar a una electora, la imponente Liz Wickersham, de 23 

años, antigua Miss Georgia, cuarta clasificada en Miss América, 

próxima portada de PLAYBOY y, por último, presentadora de un 

programa de entrevistas que un admirador, Ted Turner, crearía 

especialmente para ella. La alocada Wickersham era la hija de uno 

de los mayores recaudadores de fondos de Wilson, Charlie 

Wickersham, quien regentaba un concesionario Ford-Lincoln en 

Orange, Texas, en el que Wilson siempre conseguía tratos 

especiales en aquellos enormes Lincolns de segunda mano. Cuando 

Liz se mudó a Washington, su padre le pidió a Wilson que le 

enseñara la ciudad, cosa que hizo con gran entusiasmo. Incluso la 

llevó a la Casa Blanca donde le presentó a Jimmy Cárter, al que 

informó orgulloso de que Liz Wickersham había ganado el 

concurso de belleza de Miss Georgia el mismo año en el que Cárter 

fue elegido presidente. No cabía duda de que Wilson haría todo lo 

que estuviera en su mano para lanzar la carrera de la atractiva y 

joven hija de su amigo y recaudador de fondos. Ahora, en Las 

Vegas, hacía justo eso, preparar un encuentro con un productor que 

realizaba un  casting para una telenovela. 

Unos meses antes, un chulo joven llamado Paul Brown contactó 

con él para ayudarle a desarrollar una serie de televisión al estilo de 

 Dallas basada en historias reales de la vida política de la capital. No tardó mucho tiempo en convencer a Wilson para que invirtiera la 

mayoría de sus ahorros, 29 000 dólares, y para que aceptara ser el 

asesor del programa. El objetivo del fin de semana en Las Vegas era 

encontrarse con un conocido productor de Hollywood que, según 

afirmaba Brown, estaba encantado de apoyar el proyecto. 

Wilson y Liz estaban sentados en la Suite Fantasía hablando sobre 

el trato que estaba casi cerrado. Ambos se sentían algo abrumados. 

Brown ya había convencido al Caesars para correr con los gastos de 

la estancia del congresista y ahora él tenía que hacer que Charlie y 

Liz se sintieran los más importantes de la ciudad. Trajo a varias 

 showgirls y, en apenas un momento, todos los invitados de la fiesta 

empezaron a actuar como si estuvi
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eran en un clásico de Hollywood, 

lanzando a sus espaldas las copas de champán tras felicitarse por el 

acuerdo que aún estaba por firmar y por el papel de Liz. 

Dos años después, los equipos de investigación y los abogados 

federales pasarían semanas intentando reconstruir exactamente lo 

que el congresista hizo aquella noche después de que Paul Brown y 

los demás invitados dejaran la Suite Fantasía. Wilson casi acaba con 

sus huesos en prisión. Dado lo lejos que tuvo que llegar después 

para evitar que le procesaran, sorprende escuchar la forma tan 

alegre en la que narra los hechos que tuvieron lugar en el  jacuzzi y 

sobre los cuales los investigadores nunca pudieron encontrar 

pruebas. No le importaba lo más mínimo los problemas que se 

ocasionaran después, daba la impresión de haber disfrutado al 

máximo cada momento de su temeraria aventura. 

—Era un  jacuzzi enorme —recordó—. Al principio llevaba un 

albornoz porque, después de todo, era un congresista. Entonces, 

todo el mundo desapareció excepto dos  strippers preciosas y de 

piernas infinitas sobre tacones. Estaban algo achispadas y empeza-

ron a flirtear conmigo mientras se metían en el agua sin quitarse los 

zapatos de tacón... Las chicas tenían cocaína y la música estaba muy 

alta. Sonaba Sinatra, «My kind of town». Todos nos relajamos, 

empezamos a decirnos cosas cada vez más subidas de tono. Era 

completamente feliz. Las dos llevaban las larguísimas uñas llenas 

del maravilloso polvo blanco. Nos divertíamos mucho, mucho n;ás 

de lo que jamás hayan visto en las películas. 

Según palabras de Wilson al explicar más tarde los hechos que 

casi acaban con él, «los federales se gastaron un millón de dólares 

intentando descubrir si inhalé o soplé cuando aquellas uñas pasaron 

bajo mi nariz. Yo no se lo diré». 

Otros hombres de mediana edad habían llevado a mujeres jóvenes a 

la Suite Fantasía para montar «fiestas» muy parecidas a la de 

Wilson. 



Suele existir algo desesperado y hortera en tales amantes del placer 

entrados en años. No es común que hablen de sus desmadres de 

forma que parezca algo casi inocente  y fresco. Sin embargo, Charlie 

Wilson sabía hacer que la gente no le viera como un sinvergüenza 

de mediana edad, sino como un adolescente de buen corazón 

culpable únicamente de los excesos de la juventud. 

Esta técnica de supervivencia le permitía hacer con normalidad 

cosas de las que otros congresistas habrían salido perjudicados. Una 

de las primeras en quedarse fascinada con esta capacidad sin igual 

para violar las normas fue la joven Diane Sawyer, quien conoció a 

Wilson en 1980, cuando acababa de empezar su carrera como 

corresponsal. 

—Era alocado —comentó—. Alto, desgarbado y salvaje, como 

un niño antes de que descubrieran el Ritalín. Gozaba de un gran 

entusiasmo que hacía extensible tanto a las mujeres como al resto 

del mundo. 

El congresista no se parecía a nadie que Sawyer hubiera conocido 

en Washington. Era sencillamente descarado, fresco. Sawyer 

recordaba cuando condujo con Charlie en su enorme y viejo 

continental en una de sus pocas citas. 

—Mientras conducíamos por Connecticut Avenue tuve la 

impresión de que podíamos parar en cualquier hamburguesería de 

 American gráffiti.  

Cuando Wilson fue elegido por primera vez para el Congreso, 

convenció a un distinguido profesor de universidad, Charles 

Simpson, para que dejara la enseñanza y se convirtiera en su asesor 

administrativo. Simpson afirma que Wilson era la persona más 

brillante con la que había trabajado nunca. 

—Tenía la misteriosa habilidad de abordar asuntos difíciles, 

descomponerlos en partes más simples, separar la mierda y obtener 

lo esencial e importante. No hay duda de que podría haber llegado a 

ser cualquier cosa que se hubiera propuesto. Su objetivo era ser 

secretario de Defensa. Está claro que pretendía llegar al Senado. 

Pero poco a poco Simpson se dio cuenta de que su jefe tenía un 

fallo terrible. Dicho fallo se resumía perfectamente en un informe 

escrito por el comandante de Wilson en la Marina a finales de los 

50: «Charlie Wilson es el mejor oficial que he tenido a mi cargo en 

alta mar pero, sin duda, el peor en puerto». 

Simpson estaba seguro de que por entonces su jefe tenía un 

problema con la bebida. Como con la mayoría de alcohólicos, el 

problema no se hizo evidente enseguida. Wilson tenía una capaci-

dad sobrenatural de tomar grandes cantidades de whisky escocés y 

parecer completamente sobrio. Además, era un borracho alegre que 

contaba historias excepcionales que hacían reír a todo el m
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undo. En 



las ocasiones en las que el alcohol le afectaba demasiado, Simpson 

comentó que Wilson simplemente se echaba en el suelo durante una 

hora, después se despertaba y actuaba como si hubiera dormido 

doce horas. 

—Era lo más surrealista que he visto jamás. Lo hacía incluso en 

sus propias fiestas. Dormía una hora con todo el mundo pasándolo 

bien a su alrededor y después se levantaba para unirse a ellos de 

nuevo. 

La mayoría de los 435 miembros del Congreso llevaba 

sorprendentes vidas secretas en Washington. Eran, sin lugar a 

dudas, personas famosas en sus propios distritos, pero la realidad de 

la vida en la capital es que cualquier persona, salvo contadas 

excepciones, podía dejar la ciudad en cualquier momento sin que 

nadie supiera que había estado allí. Por el contrario, Wilson empezó 

a atraer en gran medida la atención de los medios a principios de los 

80. Cualquier otro político lo habría considerado el beso de la 

muerte. Los periódicos sensacionalistas lo llamaban Charlie «Buen 

Rato» y ellos mismos pasaban un buen rato describiendo el desfile 

de bellezas que llevaba a las recepciones de la Casa Blanca y las 

fiestas de alto nivel de la embajada. Uno de los periódicos de Texas 

le llamaba «el mayor  playboy del congreso». El WASHINGTON 

POST publicó una foto de Wilson con Jim Wright, presidente del 

bloque mayorita- rio, ambos montando en caballos blancos por 

Pennsylvania Avenue hacia un club en el que Wilson acababa de 

invertir. El DALLAS MORNING NEWS comentó que había más 

congresistas en la pista de baile del local de Wilson, el Elan, (su 

lema era «un club para los elegantes»), de los que jamás acudirían 

al Congreso. Cuando surgía algún problema relacionado con su 

ritmo de vida, Wilson respondía educadamente: «¿Por qué tengo 

que ir por ahí con aspecto de perro de caza estreñido? Lo estoy 

pasando en grande». 

A decir verdad, a sus 47 años, en su cuarta legislatura, Charlie 

Wilson estaba totalmente perdido. Los agentes públicos siempre 

cometen estupideces pero no se meten en  jacuzzis con mujeres 

desnudas y cocaína a menos que quieran jugar a la ruleta rusa con 

sus carreras. Costaba trabajo no reconocer que este congresista 

recientemente divorciado iba en caída libre en dirección al desastre. 

El mismo Wilson diría después: «Sufrí la crisis de la mediana 

edad más larga de la historia. No hacía daño a nadie pero no cabe 

duda de que no tenía ningún objetivo». Aunque la crisis de Charlie 

Wilson lo dejó fuera de juego, no tenía nada que ver con la que 

atravesaba Estados Unidos. La noche en la que Wilson llegó al 

Caesars Palace, Ted Koppel empezó su programa  Nightline con una 

inquietante frase: «Buenas noches. Hoy hace doscientos treinta y 
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siete días del rapto de los rehenes de Teherán». Los Estados Unidos, 

con un presupuesto de doscientos mil millones de dólares anuales 

para Defensa, no podía conseguir que una nación del tercer mundo 

dejara libres a cincuenta rehenes. Entonces, cuando finalmente 

reunieron el valor para organizar una misión de rescate, el mundo 

entero presenció el humillante espectáculo del Desert One en el que 

el piloto del helicóptero estadounidense perdió la visión en medio 

de una nube de polvo cegadora y se estrelló contra un avión que 

estaba en tierra. El resultado fue de ocho soldados muertos y el fin 

de la misión de rescate. 

No dejaba de oírse por todo el país que el «Síndrome de 

Vietnam» había infectado el espíritu de Estados Unidos. El verano 

de 1980, un número creciente de conservadores, encabezados por 

Ronald Reagan, comenzó a advertir sobre la Unión Soviética, 

puesto que se sospechaba que había alcanzado la superioridad 

nuclear y existía la posibilidad de que se iniciara una guerra nuclear 

en la que los rusos vencerían. Otros rumores se unieron para 

fomentar la crispación al afirmar que la KGB se había infiltrado en 

la mayoría de los servicios de inteligencia del país y que llevaba a 

cabo numerosas y efectivas campañas de desinformación que 

ocultaban a los Estados Unidos el peligro al que se enfrentaban. 

Para el entonces presidente, Jimmy Cárter, dicha situación de 

alerta extrema dio lugar a lo que él denominó como «el miedo 

paranoico de Estados Unidos al comunismo». Católico renacido, 

que anteriormente cultivaba cacahuetes y ex-gobernador de 

Georgia, Cárter no tenía prácticamente experiencia en asuntos 

exteriores cuando fue elegido presidente, pero venció sobre una 

población todavía traumatizada por Vietnam y el caso Watergate. 

Los escándalos de inteligencia de finales de los 70 reforzaron la 

sospecha generalizada de que la CIA estaba fuera de control y era 

un gobierno virtual dentro del gobierno. Tras jurar «nunca mentir» 

al pueblo estadounidense e introducir una nueva moralidad en 

Washington, Cárter prometió acabar con los asuntos sucios de la 

CIA. 

Una vez en su despacho, el presidente Cárter llevó la disciplina a 

la Agencia. Llegó casi a intentar terminar con las operaciones 

encubiertas. El almirante Stansfield Turner, director de la CIA 

elegido a dedo por él mismo, fue un poco más lejos y, con un gran 

revuelo, llevó a cabo una purga de los espías más sagaces de la 

Agencia. A finales de 1979, las nuevas leyes presentadas por el 

presidente y el Congreso consiguieron alterar en gran medida las 

mismas raíces de la revuelta Agencia. Incluso los operativos más 

importantes de la CIA temían haber destrozado sus carreras por 

llevar a cabo misiones que el Congreso má
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s tarde consideraría como 



ilegales. En la navidad de 1979, la Dirección de Operaciones de la 

CIA puso fin a los asuntos sucios de forma voluntaria. 

Lo que ningún dirigente de la CIA podía prever era que Jimmy 

Cárter, el presidente que había llegado tan lejos para calmar las 

aguas, estaba a punto de renacer como un halcón de la Guerra Fría. 

Decir que a Jimmy Cárter le cogió por sorpresa la invasión soviética 

de Afganistán en navidad sería decir poco. Se volvió más radical. 

De repente, empezó a creer que los soviéticos podrían constituir una 

amenaza real y que la única manera de tratar con ellos era mediante 

la fuerza. 

—No sé si la palabra correcta para describir nuestra reacción es 

miedo —recuerda el vicepresidente de Cárter, Walter Móndale—, 

pero lo que puso a todo el mundo de los nervios fue la sospecha de 

que los círculos de [el presidente soviético] Brezhnev podían no 

actuar de forma racional. Deberían saber que la invasión 

envenenaría cualquier posible trato con Occidente, desde los 

acuerdos SALT hasta el despliegue de armas nucleares en Europa 

occidental. 

Tras declarar que Afganistán era «la mayor crisis política a la que 

se enfrentaban Jos Estados Unidos  después de la Segunda Guerra 

Mundial», Cárter ordenó boicotear los Juegos Olímpicos que 

tendrían lugar aquel verano en Moscú. Embargó las ventas de cereal 

a la Unión Soviética y reivindicó un plan de defensa masivo, el cual 

incluía la creación de una Fuerza de Despliegue Rápido. Al revelar 

la Doctrina Cárter, dejó al descubierto el miedo a un ataque 

soviético  y condenó al país a la guerra como resultado de cualquier 

amenaza a los campos petrolíferos de Oriente Medio. Sin embargo, 

su actuación más radical llegó cuando firmó una serie de 

documentos legales secretos, conocidos como fallos presidenciales, 

mediante los que autorizaba a la CIA a entrar en acción contra el 

Ejército Rojo. 

La reputada práctica de la CIA consistía en no utilizar jamás 

armas que pudieran dirigir la pista hacia los Estados Unidos. Así, el 

primer envío de la Agencia a los desperdigados rebeldes afganos 

(armas pequeñas y munición suficiente para equipar a mil hombres) 

consistía en armas hechas por los soviéticos que la CIA había 

reunido para un momento como aquél. A los pocos días de la 

invasión, contenedores procedentes de unas instalaciones secretas 

en San Antonio partieron hacia Islamabad, Pakistán, donde llegaron 

a manos de la Inteligencia del presidente Mohammad Zia ul-Haq 

para que las distribuyera a los rebeldes afganos. A Cárter no le 

resultó fácil conseguir que Zia cooperara puesto que lo había 

señalado a él, junto con Anastasio «Tacho» Somoza de Nicaragua, 

en su campaña a favor de los derechos humanos y porque retiró la 
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ayuda y la cooperación militar con Pakistán. Entonces, con el 

Ejército Rojo barriendo Afganistán, Cárter tuvo que dar un giro de 

ciento ochenta grados para conseguir el favor de Zia y utilizar 

Pakistán como base para sus operaciones. Zia hizo un gran negocio: 

la CIA podría facilitar las armas pero tendrían que dárselas a su 

servicio de inteligencia para que éste las repartiera entre los 

afganos. Los espías de los Estados Unidos sólo podían operar a 

través de los hombres de Zia. 

Junto con el primer envío de los Estados Unidos, los afganos 

empezaron a recibir armas y dinero de Egipto, China, Arabia Saudí 

y otros países musulmanes. Aquella respuesta podría sonar excesiva 

leída en las noticias, pero la realidad en la zona era una extraña 

mezcla de armas nada sofisticadas que llegaban a manos de gente de 

diferentes pueblos que vestía con sandalias y que no tenía ningún 

tipo de preparación militar. 

Durante aquellos primeros meses, nadie en la CIA, nadie, se 

hacía ilusiones sobre la impotencia de los muyahidines ante el 40° 

Ejército ruso. Todo el poder del imperio comunista había 

disminuido en aquel país primitivo y remoto del tercer mundo. 

Enormes aviones de transporte IL-76 aterrizaban en Kabul, la 

capital afgana, uno tras otro, desplegando decenas de miles de 

efectivos de combate. Las columnas de tanques campaban por la 

ciudad mientras cazas MiG y helicópteros de combate inundaban el 

cielo. Rápidamente, los estrategas de la Agencia aceptaron la 

invasión como un hecho desafortunado e irreversible. 

Dichos hombres de la CIA estaban entrenados para realizar 

juicios geopolíticos con una precisión clínica. Para ellos, había 

cosas más importantes en juego que el destino de Afganistán. Había 

muchas razones para dar armas a los afganos, incluso si ninguna de 

ellas tenía que ver con liberar el país. Era un aviso útil para que los 

soviéticos no dieran ni un paso más hacia el Golfo Pérsico o 

Pakistán. Era una señal de que los Estados Unidos estaban listos 

para intensificar una guerra encubierta destinada a acabar con los 

soldados rusos. Puesto que también implicaba ayudar a los 

fundamentalistas musulmanes, constituía una oportunidad única 

para estrechar lazos con las naciones islámicas que habían tratado a 

los Estados Unidos como un enemigo debido a su apoyo a Israel y al 

Shá. 

Lo que les estaba ocurriendo a los guerrilleros afganos era una 

tragedia, por supuesto, pero, a decir verdad, los estrategas de la CIA 

vieron un resquicio de esperanza en los terribles informes sobre la 

destrucción de pueblos y el éxodo masivo de refugiados que se 

dirigía a la frontera con Pakistán. Mientras dichos «guerreros por la 

libertad», como Jimmy Cárter empezó a denominarlos, continuaran 
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luchando y los soviéticos siguieran masacrándolos y torturándolos, 

el buen estado de las relaciones públicas de los Estados Unidos se 

mantendría. La CIA nunca antes había tenido un medio tan potente 

para manchar la imagen de la Unión Soviética. La Agencia 

comenzó a publicar artículos desgarradores en periódicos y revistas 

extranjeros. Se subvencionaron estudios académicos y libros. Todo 

esto era innecesario hasta cierto punto puesto que todos los 

testimonios trataban el mismo tema: hombres de gran valor, 

armados sólo con su fe y su amor a la libertad, eran masacrados por 

el poder maligno de la superpotencia comunista. 

Curiosamente, los únicos que no vieron a los afganos como 

víctimas indefensas fueron los rusos. Se puede comprobar lo 

aterrorizados que estaban ante estos hombres y sus métodos de 

lucha al escuchar una historia que el Ejército Rojo contaba siempre 

a los nuevos reclutas para quitarles la idea de siquiera considerar 

rendirse. Se dice que la historia es real y, aunque los detalles han 

cambiado a lo largo de los años, dice algo así: «Al amanecer del 

segundo día tras la invasión, un centinela soviético divisó cinco 

mochilas al borde de la pista de asfalto en la base aérea de Bagram, 

cerca de la capital. Al principio, el soldado no le dio demasiada 

importancia hasta que movió la primera mochila con su arma y la 

sangre empezó a manar. Se llamó a los expertos en explosivos para 

que comprobaran si había alguna trampa. Lo que descubrieron fue 

mucho más amenazador. Dentro de cada mochila había un joven 

soldado ruso envuelto en su propia piel vuelta del revés. Según lo 

que el examen médico a duras penas pudo determinar, los soldados 

murieron de forma extremadamente cruenta: les habían cortado la 

piel a la altura del estómago mientras aún estaban vivos y entonces 

la habían estirado hasta pasarla por encima de sus cabezas, 

envolviéndolos». 

Era un mensaje de los afganos, un aviso antiguo y efectivo que un 

famoso jefe afgano envió al comandante de las tropas británicas en 

1842. El soldado fue llevado ante el general británico quien empezó 

a dictar órdenes al líder tribal. Sin embargo, antes de que pudiera 

terminar, el afgano empezó a reírse de él. 

—¿De qué te ríes? —preguntó el general. 

—Ha sido muy fácil para vosotros traer a vuestras tropas hasta 

aquí. Lo que no entiendo es cuál es el plan para sacarlas. 

Ciento treinta y ocho años después, a lo largo y ancho de 

Afganistán en aquellos primeros meses de 1980, volvió a oírse la 

llamada del  mullah a la  yihad,  a la guerra santa. No era una campaña como la de la Contra que llevaba a cabo la CIA, en la que los 

nicaragüenses ricos huían a Miami y los campesinos de las fronteras 

recibían dinero para que se hicieran a las arma
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s. En Afganistán, toda 

la nación islámica respondió a la llamada. En la capital, sólo un mes 

después de la invasión,   mullahs y líderes rebeldes decidieron 

demostrar a los rusos que sólo existía una verdadera superpotencia. 

Al caer la noche, se oyó el primer grito de un anciano en turbante: 

 «Allabu Akbar» (Dios es Grande). Desde los tejados llegó la 

respuesta hasta que el aire se inundó del sonido de cientos de miles 

de musulmanes creyentes que entonaban el grito de la yihad\ 

 «Allabu Akbar, Allabu Akbar».  

Al otro lado de la ciudad, en el hotel Kabul, un periodista 

soviético, Gennady Bocharov, era presa de un terror como nadie 

antes había sentido. En las calles y tejados que rodeaban al hotel, 

hombres con turbante y mujeres con velo se unían al canto 

añadiendo: « Marg, marg, marg bar Shurawi» (Muerte a los 

sovéticos, muerte, muerte, muerte). Bocharov se refugió en su 

habitación con un grupo de diplomáticos soviéticos y el 

comandante de Kabul. Tiempo después, escribió sobre el terror que 

sintió al descubrir que las líneas telefónicas estaban cortadas. Sólo 

se escuchaba un cántico creciente. 

—Todos sabíamos que los fanáticos se toman su tiempo antes de 

matarte. Sabíamos que lo primero que hacen es agujerearte los 

antebrazos con cuchillos. Después, te cortan las orejas, los dedos, 

los genitales, te sacan los ojos. 

El terror de Bocharov aumentó cuando descubrieron que sólo 

tenían una granada, la cual no sería suficiente para suicidarse todos 

antes de que los afganos llegaran con sus cuchillos. 

—De repente, noté que temblaba de forma convulsiva, no podía 

controlarme —comentó—. Oíamos los gritos muy cerca, 

respirábamos el humo del fuego que nos rodeaba y rezábamos para 

gozar de una muerte instantánea. 

Antes de que el periodista y los demás se encontraran cara a cara 

con sus fantasmas, una compañía de paracaidistas soviéticos llegó a 

rescatarlos. Por la mañana, un Ejército Rojo mucho más organizado 

y serio recuperaba el control. Pero la noche del  Allabu Akbar no fue 

sino un rito de paso para los afganos; ahora estaban todos juntos en 

esto, hasta la muerte. 

En los meses sucesivos, los afganos fueron víctimas de la misma 

brutalidad que tiempo después horrorizaría al mundo cuando los 

serbios llevaron a cabo su limpieza étnica. Los tanques y aviones 

soviéticos arrasaron los pueblos sospechosos de apoyar a la guerri- 

lia. Casi inmediatamente, millones de afganos (mujeres, niños y 

hombres) abandonaron el país en busca de refugio en Pakistán e 

Irán. 

En los primeros meses de la guerra, Dan Rather realizó la terrible 

y penosa caminata para atravesar la frontera en el momento en el 



que la atención mundial ya se había desviado de la trágica historia. 

Entre otras cosas, Rather investigaba los informes que decían que la 

CIA había comenzado a armar a los muhayidines. Como muchos 

otros, Rather supuso que, si la CIA estaba implicada, allí habría 

algo más oculto. Se disfrazó de  muyahid.  El aspecto curioso del 

conocido reportero vestido de afgano en su artículo del  60 Minutes 

provocó 

que Tom Shales, del WAHINGTON POST, le llamara «Gunga 

Dan». El sátiro relato de su incursión en aquella peligrosa zona de 

guerra desvió la atención de la inesperada aunque acertada conclu-

sión de Rather: el apoyo de la CIA a los afganos era prácticamente 

un sin sentido. Los muyahidines se enfrentaban a los tanques 

soviéticos y a los helicópteros de combate con armas de la Primera 

Guerra Mundial y muy poca munición. 

Charlie Wilson estaba asombrado con el artículo de Rather. 

Admiraba a su compatriota texano por tener el valor de arriesgar su 

vida para desenmascarar lo que él consideraba un escándalo. Una 

vez más, su presidente se equivocó al enfrentarse con la historia. 

Dada la falsa esperanza de un apoyo estadounidense útil, parecía 

que el futuro de aquellos pobres guerrilleros anticomunistas no era 

otro que la derrota. 

Fue en aquel momento de desesperación de los muyahidines, a 

principios del verano de 1980, cuando Wilson atravesó el edificio 

en dirección a la Cámara de los Representantes, una ostentosa sala, 

cubierta con paneles de madera, que se extiende por toda la longitud 

de la cámara. En uno de los extremos, había un teletipo que relataba 

historias de la AP, UPI y de Reuters. Wilson era un adicto a las 

noticias, así que empezó a leer una historia sobre Kabul. 

El artículo describía cómo cientos de miles de refugiados abando-

naban el país al tiempo que los helicópteros soviéticos arrasaban 

pueblos, mataban al ganado y asesinaban a todo aquel que escondía 

a miembros de la guerrilla. Sin embargo, lo que llamó la atención de 

Wilson fue la conclusión del periodista de que los guerreros afganos 

se
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negaban a rendirse. El artículo explicaba cómo asesinaban a los 

rusos en la oscuridad de la noche con cuchillos y pistolas o 

golpeándoles en la cabeza con palas y piedras. Contra todo 

pronóstico, la gran rebelión contra el Ejército Rojo estaba a punto 

de desencadenarse. 

Mientras leía el informe, Wilson empezó a pensar en El Alamo y 

en la carta que el coronel Travis escribió a los texanos justo antes 

del ataque de Santa Anna: «El enemigo pide que nos rindamos. He 

respondido a la petición con un disparo de cañón. Jamás me rendiré 

o retiraré». 

El congresista de Texas fue a El Alamo por primera vez cuando 

tenía seis años. Desde entonces, volvió en muchas ocasiones y cada 

vez sentía la misma sensación de tristeza. La mayoría de los 

estadounidenses no entiende lo que El Álamo significa para los 

texanos. Es algo así como Masada para los israelíes. Resume lo que 

significa ser un hombre, un patriota, lo que significa ser de Texas. 

Jim Bowie, Davy Crockett y todos los que se quedaron al lado de 

Travis aquel día pagaron el precio máximo, pero le dieron a Sam 

Houston el tiempo suficiente para movilizar al ejército texano y 

derrotar a Santa Anna. Eso es lo que hicieron aquellos valientes 

hombres, ganar tiempo para que otros hicieran lo que había que 

hacer. 

Los líderes comunistas hubieran tenido algo en lo que pensar si 

pudieran haber seguido lo que ocurrió en los minutos sucesivos a 

que Wilson terminara de leer el artículo de Associated Press. La 

misteriosa fuerza del gobierno de los Estados Unidos destinada a 

acabar con el Ejército Rojo era, aparentemente, un envío masivo de 

armas aún más letales y sofisticadas que estaba a punto de 

realizarse. 

Sin embargo, nadie prestaba atención, ni siquiera en el gobierno 

estadounidense, cuando Charlie Wilson cogió el teléfono y llamó al 

Comité de Asignación de Fondos para hablar con la persona 

encargada de los «fondos negros», los fondos de la CIA. Su nombre 

era Jim Van Wagenen, antiguo profesor de universidad y ex-agente 

del FBI. Wilson acababa de ser nombrado para el Subcomité de 

Asignación de Fondos. Ahora formaba parte del grupo de los doce 

hombres responsables de financiar las operaciones de la CIA. 

El congresista conocía lo suficiente el excéntrico funcionamiento 

del Subcomité como para saber cuándo un miembro podía actuar 

solo y financiar un programa. 

—¿Cuánto les estamos dando a los afganos? —preguntó a Van 

Wagenen. 
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—Cinco millones —dijo el oficial. Hubo 

un momento de silencio. —Que sea el 

doble —respondió el de Texas. 



 Teddy y Charlie
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El defensor de Trinity 

Supuestamente, ningún congresista anterior a Charlie 

Wilson intentó aumentar el presupuesto de la CIA sin una 

petición previa. Desde el comienzo de la Guerra Fría, el 

Congreso garantizó ese derecho exclusivamente al 

presidente. Por espectacular que parezca el haber doblado el 

presupuesto, esto no tuvo ningún efecto visible sobre la 

guerra. Ni se informó del tema ni se debatió, así como 

tampoco se reflejó en la pantalla verde del radar de la KGB 

en Rusia. Como mucho, lo único que ocurrió es que unos 

cuantos miles de fusiles Enfields más llegaron a manos de los 

muyahidines y quizá alguna que otra ametralladora para que 

muchos más guerreros pudieran morir por su fe. 

La intervención de Wilson no le costó más que una llamada 

a algún oficial clave y algunos minutos extra cuando el 

Subcomité se reunió para aprobar el presupuesto secreto 

para Inteligencia. La verdad es que fue un impulso, un gesto 

personal para reforzar un programa bastante inadecuado de 

los Estados Unidos. 

Wilson cruzó la línea de la zona encubierta con total 

facilidad, tanto que nadie se paró a cuestionar su derecho ni a 

preocuparse por el precedente que podría establecerse. 

Pasarían dos años más hasta que volviera a actuar de la 

misma forma. Pero ahí es donde, de forma impulsiva, 

demostró que podía existir otro centro de poder en el 

gobierno del país, uno que podía actuar de forma totalmente 

imprede- cible para guiar las acciones encubiertas de Estados 
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Unidos. 

Por un momento, apareció un Charlie Wilson totalmente 

diferente; un político experto capaz de encontrar las herramientas 

que podrían utilizarse de una forma que a nadie se le habría 

ocurrido. Pero todo se llevó a cabo a puerta cerrada y durante un 

momento fugaz. Antes de que alguien pudiera darse cuenta, el 

congresista retomó el inexplicable papel que él mismo se había 

asignado como oficial público irresponsable. 

La verdad es que no había dos Charlie Wilson en Washington. 

Aquellos días, removió cielo y tierra para que sólo una imagen 

saliera a la luz y para promoverla de tal forma que nadie intentara 

buscar otra. Para empezar, llenó su oficina exclusivamente de 

mujeres impresionantemente bellas. Eran conocidas como «Los 

ángeles de Charlie». Para sorpresa de sus colegas, cada vez que le 

preguntaban por el tema, Wilson siempre respondía con una de 

sus frases favoritas: «Se puede enseñar mecanografía, pero no se 

puede enseñar a hacer crecer las tetas». Solía presentarse de esa 

forma en público, lo que no suponía nada en comparación con la 

decoración de su apartamento. Era prácticamente una caricatura 

de lo que Hugh Hefner habría diseñado para un nidito de soltero a 

la última. El tema principal era el hedonismo masculino hasta el 

último detalle: paredes forradas de espejos, una cama tamaño 

extra grande cubierta de suaves y esponjosas almohadas y un 

edredón azul; un centro de ocio con una televisión enorme y un 

equipo estéreo; una reluciente mesa de bronceado gracias a la que 

mantenía el tono dorado de su piel todo el año. Por último, la 

innovación más distintiva del congresista:  e\ jacuzzi,  que no se 

encontraba escondido en el baño sino en el centro de la habita-

ción. Era imposible que el ojo más confiado no sacara las peores 

conclusiones del hombre que dormía en aquella habitación. Sobre 

todo cuando los visitantes se acercaban y veían las esposas de 

plata colgadas de forma elegante en un lugar de fácil acceso 

desde dentro del  jacuzzi.  El conjunto de dichos elementos 

hedonistas dejaban, sin excepción, a colegas y distinguidos 

invitados boquiabiertos. 

Sería una exageración sugerir que aquello era una tapadera o 

una falsa fachada. Después de todo, Charlie Wilson era un 

auténtico hedonista. Pero también era culpable de esconder su 

otra identidad. El otro Charlie Wilson sólo salía a la superficie 

cuando está solo y el resto del mundo duerme. Era algo nocturno. 

Normalmente, sobre las tres o las cuatro de la madrugada, Charlie 

estaba despierto y se dirigía a la biblioteca con sus enormes 

volúmenes de historia militar en mano. No es como el resto de 

insomnes que simplemente intentan volver a dormirse. El leía 

como un erudito demasiado metido en su campo, pero también 
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como un hombre en busca de algo personal, estudiando 

detenidamente las historias sobre las guerras del mundo y sobre 

hombres importantes: Roosevelt, Kennedy y todos los grandes 

generales. 

Pero, invariablemente en aquellos viajes nocturnos, Wilson 

siempre volvía a las biografías, discursos e historias de Winston 

Churchill para leer una y otra vez sobre el hombre que se vio 

inmerso en la locura política, tachado de ser un alarmista 

alcohólico para después, cuando todo estaba perdido, resurgir en 

el momento oportuno y salvar a la nación y a su pueblo de la 

oscura sombra de Hitler. No es de extrañar que Charlie Wilson 

nunca compartiera sus ideas sobre el destino personal. No hubiera 

tenido mucho sentido que en aquel año del suceso del  jacuzzi 

sugiriera que creía que él y Winston Churchill tenían algo en 

común. 

Tampoco explicó por qué la pintura de la pared de la cabecera 

de su cama, su única compañía fiel de cada noche, era como un 

talismán para él. El cuadro, un piloto en la cabina de un Spitfire 

patrullando el cielo nocturno de Londres, colgaba sobre su cama 

de niño en el diminuto Trinity, Texas cuando los nazis barrían 

Europa. Noche tras noche, en el segundo piso de aquella casita de 

blancas paredes, en la habitación que Charlie compartía con su tío 

Jack, el chico se sentaba mirando por la ventana, siempre 

vigilante, escudriñando el cielo en busca de alguna señal de 

bombarderos japoneses o de cazas, cuyos rasgos estaban 

grabados a fuego en la memoria de aquel chico de siete años, el 

defensor de Trinity. 

—No van a venir, Charlie —le aseguraba su amable tío Jack—. 

Pero, si lo hacen, tú serás el primero en verles. 

No existía ningún aspecto distante o desconocido de la 

Segunda Guerra Mundial para los habitantes de aquel pueblo de 

constructores de al lado de las vías en la zona más profunda del 

este de Texas. Cada noche, no sólo Charlie y su familia, sino 

todos los habitantes de Trinity se reunían alrededor de 

transmisores de radio para informarse de cómo marchaba la 

guerra, conscientes de que todo dependía del resultado. Cuando 

los japoneses atacaron Pearl Harbor el 7 de diciembre de 1941, 

Charlie Wilson, de 8 años, estaba sentado en el comedor de 

aquella casa de paredes blancas situada frente a la iglesia 

metodista escuchando como Franklin Roosevelt describía aquel 

«día de infamia». El joven muchacho de gran imaginación ya 

estaba obsesionado con la guerra y con las voces mágicas 

procedentes de la RCA. Roosevelt con sus charlas junto al fuego, 

Murrow desde Londres bajo los Blitz y particularmente Winston 
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Churchill. Era una voz lejana que llegó a aquel pequeño pueblo 

perdido en medio de la nada gracias a la radio. Pero aquellas 

palabras chillonas y desafiantes de Churchill que imitaban a 

Hitler y se mofaban de él para infundir a la nación el ansia de 

continuar en la lucha costara lo que costara para llegar a la 

victoria, marcaron para siempre a Wilson, que quedó 

impresionado por el poder del espíritu de un hombre para cambiar 

la historia. 

El joven Charlie empezó a leer todo lo que encontró sobre la 

guerra y ahorró para una bandera de Estados Unidos gigante de 

Sears con la que cubría la parte delantera de la casa cada mañana. 

Se compró un uniforme de la policía montada de Canadá que 

insistía en ponerse todos los días. Intentaba jugar a la guerra con 

sus amigos, pero ninguno quería representar el papel de los nazis 

o de los japoneses. 

Todo el pueblo de Trinity se transformó con la guerra. Todo el 

mundo reunía chatarra por la causa, incluso el papel de aluminio 

que envolvía los chicles. La madre de Charlie preparaba vendas y 

él y sus amigos ayudaban a montar los equipos médicos en los 

que ponían sus nombres y direcciones. El día que recibieron la 

carta de un soldado agradeciéndoles su ayuda fue un gran 

acontecimiento. Dicho soldado había utilizado el equipo médico 

tras resultar herido. 

Cada soldado de Trinity tenía su foto colgada en el escaparate 

de la tienda local. Había unos ochenta o noventa y cada vez que 

uno de ellos volvía, herido o liberado, Charlie se sentaba a su lado 

junto al grifo de refrescos del restaurante a escuchar sus historias. 

A menudo, incluso veía la cara del enemigo de cerca. El 

Departamento de Guerra tenía un enorme campamento de 

prisioneros de guerra a poco más de diez kilómetros de Trinity, en 

una estación de tren llamada Riverside. Los trenes transportaban 

a los prisioneros alemanes que después debían andar casi cinco 

kilómetros hasta el campamento de prisioneros de guerra. Según 

recuerda Wilson, «fue todo un detalle que el médico del pueblo, 

en 1943, me llevara a Riverside para ver cómo descargaban a los 

hombres del  Afrika Korps,  las tropas de Rommel. Aquellos hijos 

de puta marchaban con paso de ganso al bajar del tren, arrogantes 

y orgullosos, con los mismos uniformes con los que les habían 

capturado». La visión de aquellos nazis quedó grabada en la 

memoria del chico. Había visto al enemigo. Allí estaban los 

hombres de Hitler, a pocos kilómetros de Trinity. 

El joven Wilson acudía a la biblioteca a diario para leer todo 

sobre armas. Se sentía particularmente amenazado por los 
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Messerschmitts, los cazabombarderos alemanes que arrasaron 

Londres. Estaba convencido de que Trinity sería la siguiente. 

—En correos, tenían pósters de todos aquellos aviones 

japoneses y alemanes para que pudiéramos reconocerlos si se 

acercaba alguno. Bueno, teníamos un pequeño aserradero en 

Trinity y todos pensábamos que podría ser uno de los objetivos de 

los japoneses. 

Noche tras noche, el pequeño Charlie Wilson se acercaba a la 

ventana para observar el cielo, la primera línea defensiva de 

Trinity, preparado para salir corriendo a avisar al  sherijfA la 

primera señal de un ataque sorpresa. 

Al final, los japoneses se rindieron. Mientras su madre tocaba el 

piano en el servicio de acción de gracias en la iglesia metodista el 

día de la victoria sobre Japón, aquel chico de once años subió a 

tocar las campanas en señal de triunfo. 

La mayoría de los chicos de su edad no siguieron la peligrosa 

transformación de Estados Unidos durante la Segunda Guerra 

Mundial que les llevó a aliarse con los soviéticos. Wilson se 

quedó muy sorprendido cuando las fuerzas de Stalin hicieron 

retirarse a las tropas nazis de Stalingrado a finales de 1942. Con 

un sentimiento de alarma cada vez mayor, leía y escuchaba los 

relatos de Stalin engullendo el este de Europa. Cuando Churchill 

llegó a Estados Unidos en 1947 y avisó sobre un «telón de acero» 

cayendo sobre Europa, Charlie se tomó aquellas palabras muy en 

serio. Cuando los comunistas probaron la bomba, Wilson estuvo 

deprimido durante días convencido de que el país tenía un nuevo 

enemigo tan peligroso o más que Hitler. 

Eran los primeros pasos de un patriota y, para Wilson, el 

comienzo de toda una vida de fascinación con la guerra, el 

servicio público y algo más; una curiosa convicción de la que no 

se dio cuenta inmediatamente, sino que fue creciendo cada vez 

con más fuerza y claridad al tiempo que la guerra estallaba y las 

voces de la radio transmitían un mensaje diferente para Charlie. 

Con el paso del tiempo, llegó a sentir que, un día, la voz de la 

radio sería la suya. 

El padre de Wilson era contable en una maderera. No tenían 

mucho dinero pero vivían mejor que la mayoría de la gente del 

pueblo. Tenían una casa cómoda y constituían uno de los pilares 

de la comunidad. Charles Edwin Wilson estuvo al borde de la 

desesperación cuando la serrería cerró durante la Depresión y fue 

despedido. Pero, al día siguiente, firmó gracias al  New Deal,  el 

programa de Roosevelt para hacer frente a la crisis económica, en 

el cuerpo civil de conservación, en el que trab
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ajó como  

supervisor de carreteras. Se sentía muy orgulloso de no haber 

faltado ni un día al trabajo. 

El padre de Wilson tenía un objetivo fijo para su hijo: que 

entrara en la Academia Naval de Estados Unidos. Insistía en que 

era un billete hacia el éxito. Así que presionó al congresista local 

y, tras dos intentos, consiguió una cita para su hijo en Annapolis. 

Charlie suspendió el primer examen porque estaba esquelético. 

El segundo lo pasó tras engullir quince plátanos para que su 

cuerpo de un metro noventa alcanzara el mínimo de sesenta y 

cinco kilos establecido por la academia. 

En septiembre de 1952, los orgullosos padres de Wilson 

llevaron a su hijo a Houston en el nuevo  Chevrolet de la familia 

para que embarcara en un vuelo de la TWA y cruzara el país. 

Wilson recuerda su primer vuelo en el Constellation que le llevó 

al principio de su carrera militar. A Wilson y a su compañero de 

una clase de dos mil aspirantes les informaron de que sólo menos 

de la mitad de los que estaban allí llegarían a graduarse. Aún años 

más tarde, seguía sin estar claro que Charlie diera la talla. Era el 

típico chico no apto para el ejército; siempre le reprendían por 

hablar durante la formación, por no tener los zapatos limpios o 

por dejar la luz encendida tras el toque de queda. Pero, de alguna 

forma, lo consiguió. Se graduó el

43 

octavo empezando por el final de la clase con la distinción de 

tener más deméritos que cualquier otro graduado, 

Wilson se perdió Corea a causa de Annapolis. Pero, con 

veinticinco años, como oficial de artillería a bordo de un 

destructor que navegaba por el mundo con la flota 

estadounidense en plena Guerra Fría, por fin sintió que hacía lo 

que debía. Estaba al mando de las armas del buque de guerra y su 

equipo de artillería siempre ganaba las batallas simuladas, en 

parte porque les hacía practicar más que ningún otro. Solían 

quedarse sin munición mucho antes de que pudieran volver a 

reponer. Wilson lo hacía para llevar al máximo la capacidad de 

sus hombres, pero también para vaciar los compartimentos de 

munición   y poder así llenarlos de alcohol barato comprado en 

Gibraltar y llevarlo de contrabando a Estados Unidos. El estilo de 

entrenamiento de Wilson no era nada convencional, pero sus 

hombres siempre eran los más felices y los que mejor disparaban 

de toda la flota. 

Wilson sentía el poder de Estados Unidos viajando con toda la 

flota atlántica y a veces con unidades de la OTAN. 

—Eramos los reyes del mundo, sin duda, y todos lo sabían. 

Éramos unos arrogantes hijos de puta. Pero nos querían. 

Durante aquellos años, viajó a todas partes, Atenas, Marsella, 

Nápoles, Karachi, Beirut, y, en todos aquellos lugares, se sentía 

orgulloso. Estados Unidos reconstruía Europa con el plan 

Marshall, el dólar tenía mucho poder y, además, muchas mujeres 

esperaban en cada puerto a los jóvenes oficiales de amplias 

sonrisas y amantes de la diversión vestidos con sus impecables 

uniformes blancos. 

También vivieron grandes periodos de inactividad en alta mar a 

los que Wilson daba buen uso devorando los libros de guerra de 

Churchill recién publicados, la biografía de Roosevelt y la receta 

de Kennan para enfrentarse al comunismo. 

La mañana de Navidad de 1956, escribió una carta a sus padres 

y a su hermana desde el destructor en la que evocaba el mismo 

espíritu que le había llevado de niño a vigilar desde la ventana de 

su habitación en Trinity, siempre alerta a los Messerschmitts del 

enemigo. 



Queridos Papá, Mamá y Sharon: 

Son las 5:15 de la mañana de Navidad. Tengo el turno de 

las 4 a las 8 así que estoy bien despierto como cada 

mañana de Navidad. Es mi tercer día de servicio seguido 

para que muchos de los compañeros casados puedan 

estar con sus familias. 

No es elección mía estar lejos de casa hoy, pero tampoco 

es una decisión falta de razones. Me consuelo, y espero 

que vosotros también, pensando que hacemos algo que 

es necesario. Es gracias a la vigilancia constante de unos 

pocos el día de Navidad que el resto del país puede 

disfrutar de unas fiestas en paz. 

Estas líneas bien podrían pertenecer a un personaje de Jimmy 

Stewart, pero el sentimiento era de Wilson. Años después, tendría 

que disfrazar aquellos pensamientos tan idealistas. Sin embargo, 

la carta, sin ser en absoluto meditada, es clave para entender la 

posterior obsesión de Wilson por ser el único que sondeara la 

alarma movilizando «las fuerzas de la libertad». 

Patrullando el mar durante aquellos años de la Guerra Fría, 

Wilson sintió personalmente la amenaza y el alcance del poder 

soviético. Su destructor pasó la mayoría del tiempo persiguiendo 

submarinos rusos que acosaban a la flota. Los destructores 

llevaban a cabo ataques ficticios para forzarles a no salir a la 

superficie durante días. La victoria llegaba cuando, tras dos o tres 

días de persecución, un submarino se veía obligado a salir a la 

superficie. Los estadounidenses tomaban fotos de los rusos 

desacreditados y les sacaban el dedo, mientras que el enemigo 

agitaba los puños como respuesta. 

—Siempre teníamos las cargas submarinas alerta —recuerda 

Wilson con un cierto tono bravucón. 

En más de una ocasión, el joven oficial se dirigía al capitán del 

barco para que le permitiera destrozar uno de los submarinos. 

—Prometía una matanza limpia —comenta Wilson—. Nadie 

sabría jamás lo que les había pasado a aquellos cabrones. Pero 

nunca me dejaron hacerlo. 

Tras tres años en alta mar persiguiendo submarinos rusos, 

Wilson fue trasladado a un puesto secreto en el Pentágono donde 

pasó a formar parte de una unidad de inteligencia que tenía como 

misión evaluar la fuerza nuclear soviética. Tras haber perseguido 

submarinos rusos, se encontró ensayando para una guerra 

nuclear. Por aquel entonces, el tiempo de respuesta de los Estados 
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Unidos a un ataque nuclear soviético era de treinta y cinco 

minutos. Realizaban ataques simulados con frecuencia y Charlie 

solía sustituir a los generales más importantes que tenían sólo 

siete minutos para subir a los helicópteros que les esperaban para 

llevarlos a la «Roca», el bunker subterráneo secreto de las 

montañas de Maryland. 

—Yo me sentaba allí, donde el botón. Con veintisiete años, te 

sientes bastante chulo al pensar que Moscú está aquí, y aquí está 

Kiev, y que si intentaban jodernos sólo tenía que apretar un 

botón. 

A pesar de la bravuconería, su experiencia daba mucho que 

pensar. Día tras día, se enfrentaba a la realidad de un enemigo que 

practicaba la destrucción nuclear de Estados Unidos y se sentía 

ofendido por ello. Aquello se convirtió en una obsesión que 

nunca le abandonaría para acabar con aquel poder maligno. Todo 

su idealismo y pasión patriótica, cimentada desde la niñez, de 

repente encontró una salida cuando John Kennedy lanzó su 

campaña para conquistar la presidencia. 

Kennedy apelaba a todos los aspectos de la imaginación del 

joven oficial: era un héroe de guerra elegante e idealista que 

llevaría al país a lo más alto haciendo que todo aquello pareciera 

incluso divertido. Cada día, después del trabajo, Wilson se dirigía 

a toda prisa del Pentágono a la sede de la campaña de Kennedy, 

donde trabajaba de voluntario. Como muchos otros de su 

generación, Wilson se vio atrapado por el aura romántica que 

Kennedy le otorgaba al servicio público. No era legal que un 

militar en activo hiciera campaña a favor de un cargo público, 

pero Wilson decidió ignorar ese detalle. Pidió treinta días de 

permiso en la Marina e inscribió su nombre en la carrera como 

representante de Texas. Alto y delgado, siempre vestido con traje, 

Wilson realizó su campaña de la misma forma que los Kennedy 

habían hecho famosa la suya en Massachusetts. 

Su madre, su hermana y todos sus amigos fueron de puerta en 

puerta vendiendo la imagen de Charlie como una idea fresca 

dentro de la política de Texas. Ganó y fue capaz de terminar su 

periplo en el Pentágono sin que nadie supiera de su entrada en la 

arena política. 

En 1961, con veintisiete años, juró el cargo en Austin, Texas, el 

mismo mes en que su modelo político se convirtió en el 

presidente número treinta y cinco de los Estados Unidos. 

Durante los siguientes doce años, Wilson se ganó una 

reputación en Texas como el «liberal de Lufkin» mientras que 

aquellos con intereses económicos le miraban con recelo. Luchó 

por la regulación de las empresas de servicios públicos, por el 
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programa de asistencia sanitaria a personas sin recursos, por 

exenciones de impuestos para los mayores, por la Enmienda de 

Igualdad de Derechos y por una ley de salario mínimo. 1 

Históricamente, la sede del segundo Distrito Legislativo era un 

lugar difícil para los demócratas liberales. Era una franquicia de 

tendencia ultraderechista hecha famosa por Martin Dies, un 

inquisidor conocido por perseguir a los rojos que, sin ningún 

remordimiento, obligó a una joven Shirley Temple a testificar 

sobre lo que supuestamente sabía del comunismo en Hollywood. 

Pero la suerte dio un golpe de efecto cuando pillaron al sucesor de 

Dies, el congresista John Dowdy, aceptando un soborno. Wilson 

saltó inmediatamente a las elecciones a pesar del reciente arresto 

por conducir borracho y la correspondiente y vergonzosa ficha 

con foto incluida. Por entonces, ya se había convertido en algo así 

como una leyenda en Austin por sus actividades de mala 

reputación. Su oponente lo utilizó y empapeló el distrito con fotos 

ampliadas de la ficha policial en las que aparecía 

inconfundiblemente borracho y que rezaban: «¿Realmente quiere 

que este hombre le represente en el Congreso de los Estados 

Unidos?». 

A pesar de eso, Charlie ganó demostrando el entendimiento y 

el lazo que le unía a los habitantes del Cinturón Bíblico. Más 

tarde utilizaría dicho apoyo para superar los numerosos 

escándalos que le esperaban. A diferencia de otros políticos, 

Wilson nunca intentó esconder sus fallos a los constituyentes. De 

hecho, parecía utilizar sus inocentes pecados en su favor. Una y 

otra vez los votantes del segundo Distrito Legislativo le 

perdonaban casi todo si él era sincero con ellos. Lo que más 

odiaban era la hipocresía y, por muchos que fueran sus defectos, 

Charlie no era un hipócrita. Quizá existiera otra razón por la que 

los supuestos severos y puritanos votantes eligieron a Charlie 

Wilson como representante: el segundo Distrito era un lugar 

aburrido hasta límites insospechados a menos que Charlie 

estuviera allí. La gente no podía evitar sentir cierta simpatía y 



1 Solían apodarle «Charlie Madera» debido a la legislación que aprobó a favor de los intereses madereros que dominaban el distrito. Su patrocinador político era Arthur Temple, un inconformista que dominaba el sector maderero. Temple no era el típico rico ladrón sureño, sino más bien un modelo del liberalismo progresivo. Su empresa. Temple Inland, nunca formó parte de ningún sindicato aunque siempre pagaba el salario acordado por éstos. Formó e integró personalmente Diboll, su empresa local, a principios de 1960. 

Construyó la mejor biblioteca de cualquier pueblo de sus características en Texas. En una época en la que los programas federales de ayuda a los pobres eran considerados como algo odioso, hizo lo que los Gobiernos locales no harían jamás, utilizó la ayuda federal para construir nuevas viviendas, un aeropuerto, centros de ocio, campos de golf e instalaciones para ancianos. Arthur Temple ayudó a financiar la carrera política de Wilson para asegurarse de que se siguiera la misma línea y para ayudar a la indust 46

ria  

maderera. 

perdonar a aquel político infantil que les hacía sentirse bien cada 

vez que entraba en una sala. Durante los años 60 y 70, mientras se 

construía una base política en Texas, Wilson sentía que había 

engañado al país por no completar los veinte años de servicio 

militar que se esperaba de todos los hombres de Annapolis. Era 

demasiado joven para servir en la Segunda Guerra Mundial, 

estuvo en la Academia Naval durante Corea y, cuando llegó la 

época de Vietnam, ya era un congresista que votaba de mala gana 

contra la guerra. Según su punto de vista, los aliados 

survietnamitas de Estados Unidos no estaban dispuestos a 

combatir y, para Charlie Wilson, eso significaba que no se 

merecían ningún tipo de apoyo. En aquellos días, era algo 

inherente a un joven demócrata liberal votar en contra de la 

guerra. Pero, en cierto modo, siempre se sentía como un traidor. 

La primera entrada seria de Wilson en la arena de los asuntos 

exteriores de Estados Unidos llegó en 1973, durante su primer 

año en el cargo, cuando descubrió la causa de Israel. Embajadores 

de Estados Unidos y asistentes de los secretarios de estado, 

consejeros de seguridad nacional y directores de la CIA se 

quedarían perplejos por el motivo que llevó a Wilson a asumir las 

curiosas causas que apoyó. Sospechaban de mil motivos como 

grandes sobornos u otras tentaciones posteriores. La explicación 

real empieza con su madre, Wilmuth. 

Wilmuth Wilson era una mujer de convicciones. En Trinity, 

Texas, una comunidad sureña conservadora, era la liberal del 

pueblo y una fuerza a tener en cuenta, uno de los pilares 

principales del partido democrático y de su iglesia. Destacó como 

una fiel defensora de los derechos de los ciudadanos negros de 

Trinity. 

—Creo que la nuestra era la única casa del pueblo donde no se 

utilizaba la palabra «negrata» —recuerda Charlie. 

Apoyaba abiertamente a los negros y, durante la Depresión, 

cuando vagabundos y fulanas tocaban a la puerta trasera pregun-

tando si podían afilar los cuchillos de la familia a cambio de 

comida, Wilmuth siempre enviaba a Charlie a hablar con ellos 

diciéndole que era buena gente que simplemente había tenido 

mala suerte. 

—Apoya siempre a los desamparados. Si alguna vez tienes 

dudas, apoya a los desvalidos —le decía a su hijo y a su hermana 

Sharon (quien se convertiría en presidenta de Planned 

Parenthood, una organización de ayuda a las familias). 

Por cursi que pueda parecer, la lección dio sus frutos. Sin duda 
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ayuda a explicar por qué, dos años antes de ser elegido para el 

Congreso, Charlie Wilson era la única persona de Lufkin, Texas, 

suscrita al  Jerusalem Post.  Dio este paso inesperado tras leer  

 Exodo,  la novela de León Uris sobre la creación del estado 

moderno de Israel. Era lo último sobre desvalidos nobles, a los 

que Wilmuth le había enseñado a respetar. Wilson sólo llevaba 

unos meses en el Congreso y acababa de conseguir un puesto en 

el Comité de Asuntos Exteriores cuando Egipto, Siria, Jordania y 

la fuerza conjunta de la Liga Árabe lanzaron un ataque sorpresa 

sobre Israel en la fiesta judía de Yom Kippur. Durante unos días, 

mientras Wilson seguía todas las noticias sobre el asunto, pensó 

que las fuerzas árabes podían invadir el estado judío. Llegó a 

preocuparse tanto por el tema que se puso en contacto con la 

embajada israelí y le pidió al operador de la centralita que le 

pasara con cualquiera que pudiera informarle sobre la guerra. 

Durante aquellos días, en Washington, la embajada israelí se 

convirtió en el centro de intrigas extraordinariamente efectivas. 

Su misión era apoyar la supervivencia de Israel asegurando los 

miles de millones de dólares en asistencia económica y militar 

que los Estados Unidos donan cada año. Los congresistas y 

senadores israelíes eran aliados naturales y hacían visitas de 

forma regular. Lo mismo ocurría con los oficiales electos y 

muchos electores judíos. Lo extraño de la llamada de Charlie 

Wilson al oficial de enlace de la embajada, Zvi Rafiah, era que 

Wilson no era judío y tampoco había prácticamente judíos en su 

distrito. 

Rafiah era un israelí pequeñito y muy inteligente. Wilson 

siempre creyó que era un agente importante del Mossad. Trataba 

con todo tipo de gente pero afirmaba que nunca había conocido a 

nadie como Wilson. Para empezar, Rafiah no estaba 

acostumbrado a que congresistas o senadores acudieran a él; 

siempre le convocaban y él se presentaba en sus despachos 

armado con gráficos, mapas y diapositivas o acompañado de 

agregados militares y ministros. 

La llegada de Wilson una hora después de su llamada sorpren-

dió a Rafiah. Llevaba botas y sombrero de vaquero y, desde la 

perspectiva de un metro setenta del israelí, el congresista parecía 

un gigante. Pero lo que más le sorprendió fue su gran respeto por 

la historia militar y por su entendimiento de armas y tácticas. 

Rafiah enseguida se dio cuenta de que Wilson se sentía 

profundamente identificado con la causa israelí y, cuando el 

congresista le dijo que quería viajar a Israel de forma inmediata, 

Rafiah no dudó en ofrecerle alojamiento. 

Tres días después, Wilson conducía un  jeep por el Sinaí con su 

colega el diputado Ed Koch. El ejército israelí les llevaba al frente 
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de la guerra del Yom Kippur pasando junto a tanques soviéticos 

que aún ardían. Se sentía emocionadísimo por poder estar en 

presencia de aquellos heroicos guerreros. Aquel fue el comienzo 

de una historia de amor de diez años de duración con Israel. 

—Me lo tragué todo. La democracia secuestrada y rodeada de 

aquellos bárbaros armados por los soviéticos; los supervivientes 

de los campos de concentración nazi; David contra Goliat. 

Wilson se convertiría en uno de los defensores más importantes 

de Israel. Un no judío con electores no judíos. Años después, 

Rafiah meditaría sobre esta curiosidad. 

—Visité el primer Distrito y me impresionaron mucho aquellas 

bombas de petróleo con enormes vacas tumbadas bajo la sombra 

que proyectaban. Cada vez que describo un país rico, utilizo esta 

imagen de Lufkin: las vacas tumbadas bajo la sombra de las 

bombas de petróleo. Pero, créanme, no hay judíos en Lufkin. 

Quizá había otro ingrediente, más allá de las palabras de su 

madre, que llevó a Wilson a apoyar a Israel. Su futuro 

co-conspira- dor en Afganistán, el agente de la CIA Gust 

Avrakotos, sugiere que Charlie sufría algo así como el síndrome 

de James Bond. 

—Como yo lo veo, el lazo que nos unía era ir en busca de coños 

y comunistas. 

Las bruscas palabras de Avrakotos suelen repugnar a la gente, 

pero aquel hombre de la CIA tenía un talento innato para entender 

lo que atraía a Wilson. Su idea era que, además de un desvalido al 

que apoyar, se necesitaban otros dos ingredientes para movilizar 

a Charlie Wilson: un matón comunista al que derrotar y una 

mujer guapa a su lado. 

En Israel, todo comenzó con una capitán de las fuerzas de 

Defensa israelíes de pelo negro. Era la guía oficial del congresista 

en la zona de guerra y el encaprichamiento comenzó en el primer 

viaje al desierto en el que vieron los tanques ardiendo. Ed Koch 

aún recuerda con horror cuando el comandante de la guapa 

capitán, ofendido por la fascinación de ésta hacia el hombre del 

sombrero de vaquero, le ordenó que no volviera al día siguiente. 

Koch veía a Wilson como un recurso potencial de valor 

incalculable para Israel. Un no judío del Comité de Asuntos 

Exteriores más preocupado por Israel que cualquier miembro 

judío. 

—Era único. Un hombre del petróleo que apoyaba a Israel 

—recuerda Koch. 

Koch se llevó enseguida al comandante a un lado. 

—¿Está loco? —preguntó—. Ella tiene veintiún años. Deje que 

se cuide sola. 
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La capitana Lilatoff se mantuvo en el puesto. 

Wilson admite que se encaprichó de la preciosa oficial cuyo 

marido luchaba en Egipto. Pero afirma que la relación se 

mantuvo en términos estrictamente platónicos, principalmente 

porque unos días después, en el vestíbulo del hotel, le presentaron 

a la estrella de cine israelí Gila Almagor. 

—Recuerdo haber pensado: «Este sitio es la bomba. Hay 

tanques rusos ardiendo en el desierto, capitanas preciosas y 

estrellas de cine». 

Para Wilson, Israel estaba lleno de magníficos desvalidos que 

no querían o necesitaban que los estadounidenses lucharan sus 

guerras por ellos. Lo único que les pedían era suministro militar y 

ayuda económica para enfrentarse a los árabes que no querían 

otra cosa que utilizar el arsenal soviético para aniquilar Israel. 

Para cuando volvió a Washington, Wilson se había convertido, 

según sus propias palabras, en el «comando israelí» en el 

Congreso de los Estados Unidos. Para su sorpresa y placer, 

ocurrió algo importante. Los judíos de Houston y Dallas 

descubrieron al congresista de Lufkin. Sin pedirlo, empezaron a 

llover los donativos desde todos los rincones del país. 

—La gente del Comité de Relaciones Públicas 

Americano-Israelies me adoraba porque yo era un vaquero de 

Texas totalmente comprometido con su causa —recuerda 

Wilson. 

El congresista pronto se encontró dando el mayor discurso del 

United Jewish Appeal anual en Washington y dirigiéndose a las 

conferencias de Jóvenes Judíos de todo el país. 

La amistad con Israel se estrechó tanto que, años después, 

cuando Wilson fue consciente de que la CIA no dotaría a los 

rebeldes afganos de un arma antiaérea efectiva que pudieran 

transportar con mulas, les pidió en secreto a los israelíes que 

diseñaran una. Aceptaron, como siempre hacían. Y cuando 

Wilson se vio envuelto en un escándalo de drogas que puso en 

peligro la campaña de reelección de 1984, Ed Koch movilizó a 

sus apoyos de Nueva York y de la comunidad israelí de todo el 

país, reunió cien mil dólares en donativos a la campaña y se 

terminó el problema. También fueron los judíos del Congreso 

quienes consiguieron que Wilson formara parte del todopoderoso 

Comité de Asignación de Fondos, donde podría asegurar los tres 

mil millones anuales de presupuesto en ayudas. Entrar en dicho 

Comité siendo un congresista que no llevaba demasiado tiempo 

en el cargo fue una maniobra política increíble puesto que su 

propia delegación de Texas se oponía a ello. Apoyaban a otro 

texano con una trayectoria más larga. El único congresista que 
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también se atrevió a desafiar a su propia delegación para obtener 

un puesto en el Comité fue Lyndon Johnson, pero no lo 

consiguió. Los amigos judíos de Wilson lo hicieron posible. 

Desde el nuevo puesto en el Comité de Asignación de Fondos, 

Wilson aprendió cómo utilizaban su poder tanto Israel como 

otros intereses especiales. Descubrió que los comités que 

autorizaban, como el de Asuntos Exteriores, eran poco más que 

sociedades de debate. Ahora trabajaba para un comité que se 

encargaba de repartir el dinero de la nación. Cincuenta hombres 

manejando quinientos mil millones de dólares al año. Observó 

cómo un hombre, si está en el Subcomité correcto y sabe cómo 

jugar con el sistema, puede mover a un país entero y financiar la 

causa o programa de su elección. 

A finales de los 70, Wilson empezó a sentir su poder. Formaba 

parte de una pequeña tribu de demócratas alarmados por lo que 

consideraban una política de contemporización de su propio 

partido. Desde que Jimmy Cárter tomó posesión del cargo, los 

israelíes susurraban al oído de Wilson que los Estados Unidos se 

estaban reblandeciendo y que hacían la vista gorda mientras los 

comunistas avanzaban sin oposición. Pero las preocupaciones de 

Wilson no dependían de los israelíes. Realmente creía que los 

soviéticos querían conquistar el mundo. Se puso nervioso cuando 

vio las fotos del presidente Cárter abrazando y besando en la 

mejilla al primer ministro soviético Leonid Brezhnev en la 

reunión sobre el control de armamento. Lo consideró una 

siniestra repetición de aquel momento crítico antes de la Segunda 

Guerra Mundial cuando el primer ministro británico, Neville 

Chamberlain, siguiendo su política de contemporización, tras las 

negociaciones con Hitler, anunció la «paz de nuestro tiempo». 

El tiempo lo es todo y fue justo en aquel momento, con 

aquellos oscuros pensamientos inundando la mente de Wilson, 

cuando el congresista Jack Murphy apareció en el despacho de 

Charlie para hacerle una petición. Murphy era el tipo de 

demócrata con el que Wilson se relacionaba, un graduado de 

West Point y un veterano condecorado de la guerra de Vietnam. 

Eran amigos de copas pero Murphy no había acudido para hacer 

vida social. Los dos se consideraban parte del grupo de los pocos 

demócratas que seguían en pie contra los soviéticos. Murphy 

solía sermonear a los conversos mientras atacaba al presidente 

por apaciguar a los comunistas. Ahora, decía, Cárter estaba a 

punto de traicionar al más antiguo aliado anticomunista de los 

Estados Unidos en Centroamérica, Era inconcebible apartarse y 

dejar que ocurriera. Wilson era el único hombre del Congreso con 

el poder y el valor de detenerlo. 



Anastasio «Tacho» Somoza era un dictador particularmente poco 

atractivo, con unas gafas de gruesa pasta oscura, de papada 

prominente y mirada maliciosa cuando sonreía. Pero, tras una 

botella de  whisky escocés en el despacho privado de Wilson, 

Murphy le contó la alentadora historia de cómo había conocido a 

Tacho de estudiante en la academia militar LaSalle de Nueva 

York y cómo después fueron compañeros de habitación en West 

Point. Somoza había construido un pequeño Estados Unidos en 

Nicaragua, según le explicó Murphy. El Ejército de los Estados 

Unidos entrenó a sus fuerzas armadas y su hijo era estudiante de 

Harvard. 

Según le recordó a Wilson, lo más importante era que el dic-

tador recurrió a la CIA en 1954 cuando necesitó ayuda para de-

rrocar al gobierno de Guatemala. Tacho también jugó un papel 

decisivo en Bahía de Cochinos. Su único crimen, según Murphy, 

era que siempre apoyó a los Estados Unidos y que ahora Cárter 

quería destruirle porque el sector más alarmista del Departamento 

de Estado afirmaba que violaba los derechos humanos. En aquel 

mismo instante, Murphy anunció que exageraría el hecho de que 

la guerrilla sandinista, armada por los soviéticos a través de cuba, 

estaba atacando ciudades de Nicaragua. Si Wilson no utilizaba su 

influencia en el Comité de Asignación de Fondos para proteger a 

Tacho, Cárter se saldría con la suya y cortaría la ayuda militar y 

económica de Somoza, en un momento en el que precisamente se 

quería acabar con él. 

El celo con el que Wilson abordó la situación tomó a todo el 

mundo por sorpresa, particularmente al gobierno de Cárter y al 

Departamento de Estado. Para cuando Charlie intervino, salvar a 

Somoza se presentaba como una causa imposible. El Subcomité 

de Asignación de Fondos ya había elaborado el proyecto de ley 

que cortaría el suministro de dinero de Somoza. Las reglas no 

escritas del Comité de Asignación de Fondos dictan que los 

miembros no se oponen a los proyectos de ley del Subcomité una 

vez se han presentado. Pero, en una maniobra política 

sorprendente, Wilson volvió a poner sobre la mesa el asunto de la 

ayuda económica a Nicaragua y amenazó con hundir toda la 

política de ayudas económicas del presidente si no se reestablecía 

el flujo monetario de Somoza. Les dijo a sus colegas que Somoza 

«había hecho mucho trabajo sucio para los Estados Unidos y que 

era prácticamente una extensión de la Inteligencia del país». Casi 

nadie apoyaba esta causa. El columnista 

Jack Anderson acababa de calificar a Somoza como el dictador 

más codicioso del mundo, a lo que Wilson respondió que nadie 

era ni perfecto, ni estaba libre de culpa. Contra todo pronóstico, 

Wilson ganó el primer asalto. Para desgracia de los liberales, los 

medios y la Administración, se reestableció por completo la 

ayuda de tres millones cien mil dólares a Somoza. Un flamante 

Murphy insistió en que Wilson le acompañara a Managua el 4 de 

julio para encontrarse con Tacho. 

Uno de los rasgos más entrañables de Wilson es su capacidad 

de entender el aspecto tan ridículo que presenta ante los demás 

con sus payasadas. Muchos años después, se acordaría con humor 

del espléndido banquete que Somoza organizó en su honor. 

—Todo el mundo me miraba con mucho respeto, como si fuera 

Simón Bolívar —recuerda Wilson—. Tacho brindó por mí como 

si fuera el único que podía preservar la libertad del hemisferio. 

Toda la oligarquía de Managua aplaudía. Lo admito, fue bastante 

abrumador. 

Tras los brindis, Somoza invitó a Wilson al despacho privado 

que tenía en el sótano del búnker. 

—Fue bastante hitleriano —recuerda Wilson. 

Tiempo después, Somoza pasaría sus últimos días en 

Nicaragua encerrado en aquel búnker dirigiendo en vano a su 

ejército para que bombardeara el país al tiempo que los 

sandinistas cerraban el círculo a su alrededor. Pero aquella noche, 

Somoza, ruborizado por la victoria en el Congreso, sonreía 

envalentonado. 

El dictador estaba sentado frente a una enorme bandera de 

West Point. 

—Quiero que sepas que tratar con Tacho Somoza no es circular 

por una calle de sentido único —dijo con una mirada maliciosa 

mientras sacaba un buen fajo de verdes del cajón de su mesa. 

Acto seguido, murmuró algo sobre contribuciones a la campaña. 

—Casi me da algo —recuerda Wilson-—. Le dije que por 

entonces no necesitaba dinero, que tal vez en un futuro. 

El congresista iba a decir que no al dinero pero algo le frenaba 

a rechazarlo del todo. 

—Era muy tentador —dice recordando a Somoza mientras 

pronunciaba la cifra de cincuenta mil dólares—. En aquellos días, 

era un buen intercambio pero no acepté el puto dinero. 

Wilson afirma que aquella acción le llevó a una situación 

difícil. A pesar de eso, el dictador se hizo con su apoyo. A Wilson 

le gustaba la bandera de West Point en el búnker, la jerga fácil del 

dictador, su amistad con el general Alexander Haig y su carácter 

altanero. Aparte de esto, compartían un lazo común con Israel. 

Los amigos israelíes de Wilson hablaban con entusiasmo del 

padre de Tacho, quien abrió las puertas de Nicaragua a los judíos 
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europeos antes de la Segunda Guerra Mundial y que votó a favor 

de la entrada de Israel en las Naciones Unidas. 

—Era como un hermano para los israelíes, alguien a quien le 

debían mucho y al que apoyaron hasta el final —explica Wilson. 

Incluso había un cargamento de armas camino de Nicaragua 

cuando Somoza cayó. Wilson estaba particularmente 

influenciado ante la insistencia de los israelíes que afirmaban que 

la política de derechos humanos de Cárter tenía las miras 

demasiado estrechas y que Tacho era mucho más inofensivo de lo 

que pensaban. 

La mayoría de colegas democráticos de Wilson, gran parte de 

la prensa del país, por supuesto, y prácticamente todos los 

nicaragüenses veían a Somoza como un dictador corrupto 

culpable de utilizar la fuerza sin ningún pudor contra su propio 

pueblo. Pero, a través de sus peculiares lentes, Wilson le veía 

como un aliado de los Estados Unidos abandonado y traicionado 

por todos los izquierdistas que apoyaban a los soviéticos. Intentó 

resistir todo lo posible ante el Comité de Asignación de Fondos 

para salvar a Somoza, incluso amenazando con torpedear la 

mayor prioridad del presidente, el Tratado del Canal de Panamá. 

Pero la ola de Estados Unidos se volvió contra aquel 

anticomunismo tan indiscriminado y Wilson creyó haber gastado 

todos los cartuchos que tenía para salvar a Somoza. Esto es, hasta 

que se encontró cara a cara con el renegado y ex agente de la CIA 

Ed Wilson. 

El encuentro del congresista con aquel proscrito se produjo por 

casualidad a causa de uno de los peculiares problemas que 

parecían acosar a Charlie Wilson. Éste se encontraba en medio de 

una lujuriosa historia con su secretaria de confianza, Tina 

Simons. Como otras muchas mujeres del despacho, Tina tenía 

muchas curvas, era alegre y estaba disponible, pero Wilson se 

impuso una desafortunada disciplina en lo que se refería al 

romance: no le entraría a ninguna mujer de su equipo. El 

congresista enamorado pensó que sólo había una solución 

posible; le pidió a un amigo mutuo que le encontrara un trabajo. 

Cosas del azar, al final Tina terminó trabajando de encargada 

multiusos del despacho, de decoradora y de secretaria de asuntos 

sociales para Ed Wilson. 

Los recuerdos se borran y el nombre de Ed Wilson puede que 

ahora no diga nada, pero en su día llegó a representar algo nuevo 

y maligno dentro de la experiencia del país. Era un antiguo agente 

de la CIA que, al igual que Kurtz en  El corazón de las tinieblas,  

pasó a servir a los intereses del lado oscuro. Para cuando el 

congresista conoció a Ed Wilson, un artículo del 
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WASHINGTON POST le acusaba de trabajar para Muammar 

Gaddafi. Aún así, no se presentaron cargos formales y el 

renegado consiguió convencer a muchos personajes influyentes 

de Washington de que, quizá, operaba en una misión 

profundamente encubierta y enrevesada. 

El antiguo agente de la CIA sería acusado más tarde de vender 

sofisticados explosivos a Gaddafi y de reclutar pelotones de 

asalto para deshacerse de los enemigos políticos de Libia. Pero, 

cuando Charlie Wilson le conoció, Ed Wilson se presentó como 

un multimillonario con un enorme rancho de caballos en Virginia 

y una lujosa casa en la capital donde era el centro de atención de 

una colección de hombres antiguos y presentes de la CIA y de 

otros personajes misteriosos. 

Charlie nunca había conocido a todo un agente de la CIA hasta 

entonces y Ed Wilson encajaba a la perfección con la idea que él 

tenía de cómo debían ser. 

—Era más alto que yo y pesaría más de cien kilos. Tenía 

aspecto de ser letal, oscuro y siniestro pero con un buen sentido 

del humor y un buen tipo con el que tomarse una copa. 

El congresista se encontró con su antigua secretaria en su 

exótico apartamento donde, rodeados de grandes cantidades de 

alcohol, Ed Wilson le contó a Charlie cómo funcionaban 

realmente las cosas en la CIA. 

—Ed me convenció de que él mató personalmente al Che 

Guevara y pensé «joder, si cogió al Che, seguro que podrá con ese 

mierda de Ortega» —dijo Wilson refiriéndose al líder de la 

guerri- lia sandinista. El matón ex de la CIA encendió una 

bombilla en la cabeza de Charlie. Si Jimmy Cárter no hacía lo 

necesario para salvar a los Estados Unidos, entonces, por Dios 

que Ed Wilson y él irían al rescate de Tacho Somoza. 

Se organizó un encuentro en el Palm Bay Club de Miami 

Beach, el retiro de fin de semana favorito de Somoza. El dictador 

llevó a su ardiente amante, Dinorah Sampson. Charlie Wilson se 

llevó a Tina Simons y a Ed Wilson. Somoza parecía bastante 

intrigado cuando Ed Wilson describió al ejército de mil hombres, 

todos ex agentes de la CIA, que según él podría movilizar para 

derrotar a los sandinistas. 

—Todos bebíamos, la tensión subía más y más. Matar a 

Ortega, matar a todo el mundo. Y entonces Tacho le pidió a Tina 

que bailara con él. 

Todo marchaba de perlas cuando el dictador, totalmente 

borracho y con la cabeza inundada de imágenes de mil agentes de 

la CIA degollando a sus enemigos, empezó a sobar a Tina. Todo 

sucedió tan rápido que los dos Wilsons apenas podían creer lo 
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que veían. Dinorah, una levantadora de peso en muy buena 

forma, separó a los dos bailarines gritando en castellano a su 

amante, le quitó las gafas a Somoza y las estrelló contra el suelo. 

Uno no puede imaginarse cómo debe sentirse un dictador 

militar tras ser humillado de aquella forma. No tuvo que ser fácil 

para Tacho volver a la mesa. Quizá sólo fue un intento de 

reafirmar su masculinidad lo que le llevó a rechazar la 

proposición de Ed Wilson que minutos antes le había encantado. 

Más bien fue cuestión de precio. Somoza era de puño cerrado y el 

congresista aún recuerda la mirada de horror del dictador cuando 

Ed Wilson comentó que podía salvar al dictador por el módico 

precio de cien millones de dólares, cien mil por hombre. Para 

consternación del congresista, Somoza rechazó la oferta. 

Simplemente dijo que no había nada que hablar. Wilson 

reconoció más tarde que había llevado todo el asunto como si 

fuera un principiante. Explicó que, al poner la mejor cara posible 

en aquel esfuerzo para secuestrar la política exterior de Estados 

Unidos, lo que quería era intentar mantener a raya a todos los 

Ortega del mundo hasta que Cárter aprendiera a hacer algo o 

cambiaran de presidente. 

Poco después, Somoza perdió el apoyo incluso de la comuni-

dad empresarial de su país. El 17 de julio de 1979, con las fuerzas 

rebeldes acechándole, el dictador huyó de Nicaragua. No fue la 

actuación más brillante de Wilson y los desastres no habían hecho 

más que comenzar. Tan sólo un año después, Charlie se encontró 

observando la foto de Dinorah Sampson gritando en la portada 

del WASHINGTON POST. Se alejaba corriendo de los restos en 

llamas del Mercedes de Tacho en Asunción, Paraguay, el único 

país que ofreció asilo a Somoza. Los asesinos atravesaron el 

cuerpo y la cara de Tacho con dieciocho balas antes de terminar el 

trabajo con un ataque de cohetes. Poco después, cazaron al 

hombre que metió a Wilson en el asunto, el congresista Jack 

Murphy, aceptando un soborno dentro de la operación Abscam 

del FBI y le encarcelaron. Mientras tanto, Ed Wilson pasó a estar 

perseguido tras ser acusado por sus actividades ilegales con 

Gaddafi. Le capturaron en las Bahamas, le juzgaron y fue 

condenado a cincuenta y dos años de prisión, donde sigue 

pudriéndose. 

Desde la celda de máxima seguridad de White Deer, 

Pennsylvania, insiste en que siempre actuó bajo la autoridad de lo 

que él llama la «CIA profunda». De repente, la novia del 

congresista, Tina Simons, empezó a temer por su vida. Tras 

testificar contra Ed Wilson, desapareció para siempre gracias al 

programa federal de protección de testigos. Los sandinistas, la 
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guerrilla apoyada por los comunistas que Wilson intentó detener, 

se constituyó de repente como la mayor preocupación de Ronald 

Reagan en su no tan secreta guerra de Contra. 

Charlie Wilson escapó de la situación indemne pero inestable. 

Intervino con la convicción de que actuaba de forma 

desinteresada para detener una amenaza que el país aún no había 

identificado como tal. Puede que tuviera el corazón en el lugar 

indicado, pero no la cabeza. Para cuando todo terminó, consiguió 

que su imagen fuera la de un estúpido peligroso. Fue tras esta 

tremenda debacle que Wilson entró en una colorida crisis de los 

cuarenta. Era un patriota desesperado, convencido de que su país 

se dirigía hacia el desastre pero ya no tan seguro de poder jugar su 

papel en la salvación de la nación. Por un momento, cuando el 

valor de los afganos le inspiró temporalmente, pudo sacudirse su 

estupor el tiempo suficiente como para doblar el presupuesto de 

la CIA para Afganistán. Pero fue sólo durante un instante porque 

después volvió a desaparecer en lo que él llamó «la crisis de la 

mediana edad más larga de la historia». 

Retrospectivamente, el fiasco de Somoza fue un punto de 

inflexión para Wilson. Sólo pasado el tiempo se dio cuenta del 

impacto positivo de la situación. Descubrió que, incluso 

defendiendo una causa totalmente impopular, contaba con el 

poder para intimidar a los burócratas de más alto nivel. Y lo más 

importante para lo que haría después en Afganistán, había 

sobrepasado la línea, había experimentado al llevar a cabo su 

propia operación de la mano de un agente renegado que no temía 

saltarse las normas. 



 Gust Avrakotos
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Un elefante enloquecido en los bosques de la Agencia 

Gust Avrakotos no fue a Harvard. No tenía familiares 

importantes ni pasaba las vacaciones de verano por todo lo 

alto. No heredó clases de tenis, ni dinero, ni una buena 
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apariencia. Era hijo de inmigrantes griegos afincados en 

Aliquippa, Pennsylvania, y la CIA no iba a lugares como 

aquél a reclutar a sus agentes de élite. Aliquippa vivía de la 

siderurgia y, durante los primeros años, la Agencia pensaba 

que sus Servicios Clandestinos debían estar formados por 

hombres cultos. 

Así era como los británicos elegían a sus espías y los 

fundadores de la CIA siguieron este modelo. Los espías 

británicos pertenecían a clubs y vestían como caballeros. Los 

agentes de mayor rango estudiaron en internados y más 

tarde cimentaron su amistad en Oxford y Cambridge. Esta 

clase social formaba parte del juego de espías desde hacía 

siglos. Ser un hombre de familia y la universidad significaban 

algo. 

Al menos, ésa era la leyenda que giraba en torno a los 

británicos. Así que era natural que, cuando el Congreso creó 

la CIA en 1947, los estadounidenses buscaran la misma clase 

para su Agencia. Hasta cierto punto, la CIA consiguió llenar 

sus filas con hijos del sistema. 

Pongamos al nieto de Theodore Roosevelt, Archie. 

Brillante alumno de Groton y Harvard, un estudioso clásico 

con seis idiomas y un voraz apetito por las aventuras sanas. 

Fue uno de los agentes de la primera generación. En 

apariencia, llevaba una vida bastante
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aburrida como oficial medio del Departamento de Estado. Pero 

«todo el mundo» sabía que Archie trabajaba para la CIA y había 

pocos que rechazaran una invitación a una de sus elegantes fiestas 

en Georgetown. 

Los Roosevelt siempre tuvieron la sensación de estar en el 

centro del pasado y del presente. Como el primo de Archie, el 

columnista Stewart Alsop, solía bromear en dichas fiestas, «un 

hombre debe tener madera, no tendría que comprarla». En la casa 

de Archie había retratos de sus antepasados colgando en las 

paredes y se respiraba cierto aire aristocrático gracias a la mezcla 

de maderas antiguas, alfombras orientales, plata reluciente y las 

caras sonrientes del servicio. 

Archie presidía aquellas reuniones sin esfuerzo, las 

consideraba «informales» por el hecho de ir vestidos con trajes 

oscuros y no con esmoquin. No había mucha conversación en la 

mesa. El ritual decía que cada hombre tenía que charlar primero 

con la mujer sentada a su derecha y después, en el momento 

apropiado, girarse a conversar con el comensal de su izquierda. 

No era hasta que las mujeres dejaban a los hombres reunidos con 

puros y copas de  brandy que la conversación se desviaba hacia 

temas de estado. 

Entonces Archie solía comentar la última rebelión de los 

kurdos o lo que su amigo el Shá de Irán tenía entre manos. Pero, 

incluso en esas reuniones, todo era extremadamente discreto. La 

CIA nunca tendría que preocuparse porque un Roosevelt fuera 

sometido al polígrafo. Era parte de la nobleza de un hombre saber 

de forma intuitiva cómo guardar un secreto. 

No importaba el tiempo de servicio o la posición dentro de la 

Agencia, Gust Avrakotos siempre se sentiría un poco como un 

niño pobre de la calle, con la nariz pegada al cristal de una 

ventana, mirando la fiesta que se celebraba dentro a sabiendas de 

que nunca nadie le invitaría a ninguna. Las cenas de Archie no 

eran lo único que le hacía sentir como un extraño. 

—En 1961, cuando yo ingresé, casi todo el mundo en la CIA 

era de sangre azul —comenta—. Fue en aquel año cuando 

empezaron a admitir a judíos. Pero aún no había ningún negro, 

hispano ni tampoco mujeres. Sólo estábamos algún griego o 

polaco, algo simbólico. 

Algunos de los amigos de Avrakotos conspiraron para 

conseguir una invitación a las fiestas de Archie. Pensaban que el 

simple hecho 

de que les vieran con aquel aristócrata les ayudaría. Pero 

Avrakotos no se había dejado humillar por los hijos del jefe de la 

fábrica en Aliquippa y tampoco tenía miedo de decir lo que 

pensaba sobre los niños mimados de la Agencia. Por lo que a él 
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respectaba, operaban en una red de «ex alumnos» para mantener 

a los suyos bajo control y «la única razón por la que muchos de 

ellos llegaron a ser algo fue porque sacudieron al nieto de Henry 

Cabot Lodge en alguna escuela privada». Avrakotos era un 

resentido, no cabía duda. Pero entabló amistad con algunos de los 

oficiales de la CIA y aceptó la idea de que algunos aristócratas 

reales, originales como Roosevelt, al menos eran auténticos. Sin 

embargo, mientras ascendía, llegó a odiar a cierto tipo de sangres 

azules con una rabia tal que sobrepasaba el odio clasista. La CIA 

no abrió sus filas a los elegidos «nuevos» estadounidenses como 

Avrakotos hasta 1960 y aquel gesto no tuvo nada que ver con la 

justicia social. En aquellos días no había cupos. El hecho era que 

aquellos miembros de la primera generación, criados en las calles 

de Estados Unidos y que hablaban el idioma de sus antepasados, 

tenían cierta fuerza que la CIA empezó a necesitar. 

Se extendió cierto pánico a la amenaza comunista por todo 

Washington. En cada ciudad de 1950, se oían las sirenas 

antiaéreas con regularidad. Decenas de millones de niños se 

acostumbraron a esconderse a toda prisa en los refugios 

antibomba o a acurrucarse bajo sus pupitres como parte de la 

instrucción preparatoria ante un posible ataque nuclear soviético. 

En cada rincón del globo, se creía que la mano negra de los 

comunistas estaba trabajando. 

La máxima por la que la CIA vivió durante aquellos años 

quedó explicada con todo detalle en un párrafo escrito en un 

cartel ribeteado de azul en el que se le contaba al presidente 

Truman por qué era esencial que Estados Unidos abandonara su 

sentido tradicional del juego limpio en aquella lucha abierta por 

el mundo: 

Está claro que nos enfrentamos a un enemigo implacable 

cuyo objetivo confeso es la dominación del mundo. No 

hay reglas en un juego como éste. Hasta el momento, las 

normas de conducta humana están fuera de lugar. Si 

Estados Unidos quiere sobrevivir, tendrá que utilizar 

medios más inteligentes, más sofisticados y más 

efectivos que los que utilizan contra nosotros. 



Era como si el pasado de Gust Avrakotos en Aliquippa hubiera 

sido diseñado para convertirse en la clase de fondo que un espía 

debía tener para encajar en el perfil que los consejeros de Harry 

Truman necesitaban en la CIA para luchar contra los comunistas. 

Nadie tenía que enseñarle a este hombre cómo «trastornar y 

destruir» al enemigo. Aliquippa era uno de aquellos pueblos 

fábrica del país, crisol de culturas. Inmigrantes de todo el mundo 

llegaban hasta allí en busca de trabajo en las grandes fábricas de 

Jones and Laughlin. Pero aquellos trabajadores duros de las 

fábricas no perdían su orgullo étnico jamás, ni tampoco sus odios 

raciales. Aún se aprecia la rabia obrera de Avrakotos cuando 

conduce por el Grupo Seis, donde los encargados  WASP vivían 

en casas de piedra de cinco y seis dormitorios. Él los llama 

«zampabollos» y habla de ellos con el mismo desdén con el que 

trata a los sangre azul de la Agencia. 

Cuando Jones and Laughlin se trasladó a Aliquippa en las 

colinas del norte de Pittsburgh, no especificaron donde deberían 

vivir los trabajadores. Pero cada grupo étnico insistió en vivir, 

casarse, celebrar las fiestas e ir a la iglesia con los suyos. En 

1980, catorce mil trabajadores del sector siderúrgico se ganaban 

la vida allí. 

Hoy en día es como si hubiera caído una bomba. No queda 

nada excepto grandes estructuras de hierro y acero oxidado. Casi 

el único signo de vida que queda son varios grupos de 

trabajadores que desmantelan las plantas abandonadas para 

venderlas como chatarra a los japoneses. Pero Avrakotos 

recuerda Aliquippa tal y como era cuando él crecía y 

delegaciones de japoneses llegaban hasta allí en autobús para 

estudiar aquella maravilla industrial. Llevaban cámaras de cine y 

libretas para dejar constancia de todo lo que tuviera que ver con el 

trabajo en la mayor acería del mundo. Todos sentían un tremendo 

orgullo con la planta trabajando veinticuatro horas al día y 

expulsando enormes nubes de humo rosa y negro que envolvían 

los barrios étnicos de Aliquippa. 

—Aquél es el Grupo Siete, donde vivían los hispanos —dice 

Avrakotos como si fuera un guía turístico atravesando las ruinas 

de alguna civilización antigua—. En el Grupo Doce eran todos 

irlandeses. Los polacos vivían en el Cinco. Los negros estaban en 

el Once. 

Durante todos los años que pasó en la CIA, Avrakotos jamás 

dejó de utilizar aquel lenguaje duro de su juventud. Está tan 

orgulloso de eso como de las cicatrices que marcan su cuerpo de 

antiguas peleas de juventud a cuchillo. 

—Cada Grupo tenía una banda y se peleaban entre ellas como 
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perros   y gatos —explica—. Los miembros de cada Grupo 

luchaban entre ellos pero, cuando llegaron los negros, todos nos 



unimos. Hay que ser muy práctico. Los que consiguieron salir de 

Aliquippa tenían algo en común: «no puedes pasarte todo el día 

haciendo el gilipollas decidiéndote a hacer algo, si no los 

negratas te invadirán». 

Su forma de hablar es chocante, pero era el idioma de 

Aliquippa y moldeó el instinto brutal de Avrakotos desde lo más 

profundo de su interior. Hay leyendas en el pueblo sobre los que 

consiguieron salir de allí y arreglárselas para sobrevivir. Henry 

Manzini empezó en clubs políticos y musicales italianos; Mike 

Dikta, amigo del instituto de Avrakotos del Grupo Siete, fue 

jugador de los Chicago Bears y su nombre es sinónimo de 

dureza; Tony Dorsett de los Cowboys. Convertirse en un héroe 

del deporte era una de las salidas. 

La mafia era la otra. Había tres mil sicilianos en Aliquippa. La 

mayoría de los amigos de Avrakotos eran sicilianos y conocía a 

la familia Alamena como «hombres de honor». El padre de Gust, 

Óscar Avrakotos, distribuía cerveza Rolling Rock para ellos y 

éstos siempre trataban a los Avrakotos con respeto. Pero la mafia 

siciliana no era una opción para un griego-americano. Y, de todas 

formas, Óscar Avrakotos tenía grandes esperanzas para su hijo. 

Como muchos otros inmigrantes, la aventura de Óscar en el 

país comenzó en la isla Ellis cuando tenía ocho años y acababa de 

llegar de la isla griega de Lemnos. Se fue con su hermano en 

1984 y durante tres décadas trabajó duro en fábricas de Nueva 

Inglaterra y en la «Casa de Hierro» de Aliquippa. Pero Óscar se 

distanció de esta gran masa con la idea de amasar una fortuna 

vendiendo su propia gaseosa. 

Con los ahorros que tanto trabajo le habían costado, compró 

una cadena de montaje a la Smile and Cheer-up Company de St. 

Louis. Llamó a la empresa con el nombre del dios griego del sol, 

Apolo. Apolo era su dios de la buena suerte y pensó que el 

nombre atraería a clientes de la iglesia ortodoxa griega, por no 

mencionar a los trabajadores de las plantas. 

Como dueño de la Apollo Soda Water Company, Óscar era un 

hombre de recursos, al menos, según los estándares de Lemnos. 

Tenía casi cincuenta años cuando volvió a su país y se casó con 

Zafira Konstantaras, veintiún años más joven y con una gran 

dote. De vuelta a Alaquippa tres años después, nació Gust 

Avrakotos en el seno de una casa que no conocía más que el 

trabajo duro. Sus primeros recuerdos son imágenes de su padre en 

la cocina a las cuatro de la madrugada, desayunando chuletas de 

cerdo con patatas y, si hacía frío, engullendo varias latas de 

cerveza en un par de tragos. Todo esto antes de empezar el trabajo 

del día. 

Sobre las cinco de la mañana, las máquinas ya estaban funcio-
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nando. A un lado se encontraba Louisa, una enorme mujer negra, 

que colocaba las botellas sucias al principio de la cadena de más 

de diez metros. Como por arte de magia, la máquina les daba la 

vuelta a las botellas para que entrara y saliera el agua y el jabón y 

prepararlas para recibir la fórmula secreta de Óscar de cereza o de 

cola. Siempre había algún incidente. A veces, las botellas 

explotaban por la presión como granadas de mano disparando 

pequeños trocitos de cristal por toda la sala. Gust se cortó en la 

cara con uno de aquellos trozos y le costó todo un día de trabajo. 

Al principio, el niño estaba entusiasmado con participar en 

aquello. Pero, a los dieciséis, ya había acumulado muchas horas y 

la novedad desapareció. Era la clase de trabajo físico duro que 

enseguida convertía a un niño en un hombre. 

Fue en la Apollo Soda Water Company donde Avrakotos 

desarrolló sus terribles creencias sobre la venganza. Su primer 

mentor fue Wasil Rosinko, un ucraniano que trabajaba al final de 

la cadena cargando las cajas en los camiones. Rosinko encontró a 

su mujer en la cama con otro hombre y los mató a los dos. Tras 

pasar quince años en la cárcel, Óscar volvió a contratarlo y 

Rosinko se tomó muy a pecho ayudar en la educación del hijo de 

Óscar. Previno a Gust de que nunca se fiara de una ucraniana y le 

enseñó que la venganza es dulce. 

Pero el mayor recuerdo de Avrakotos era el de su madre en la 

mesa de la cocina preguntando a Óscar qué pensaba hacer al 

respecto de una injuria. «No vas a dejarlo pasar, ¿verdad? Vas a 

tomar cartas en el asunto, ¿no?» 

En la casa de los Avrakotos, la venganza era una cuestión del 

honor de la familia. Con doce años, Gust acompañaba a su padre 

de bar en bar a cobrar facturas impagadas. Aprendió a no mostrar 

miedo cuando Óscar se enfrentaba a los dueños de los bares y las 

botellas empezaban a volar amenazando con destrozar el bar si no 

le pagaban lo que le debían. La familia Avrakotos no toleraba a 

los aprovechados. 

En la casa, no había televisión y los sábados por la noche Gust 

podía sentarse en la mesa de la cocina a escuchar a su padre y tíos 

charlar sobre política e intercambiar historias familiares. Los 

hombres se sentían particularmente orgullosos del nombre de la 

familia a pesar de su sentido ambiguo en griego: «sin pantalones» 

o «los que van sin calzoncillos». Cada vez que Zafira se sentía 

frustrada con Óscar, ella sugería que a algún antepasado de los 

Avrakotos le habrían pillado en una situación sexual 

comprometida. 

Los hombres de la familia insistían en que el nombre se refería 

a los que hacían las veces de una especie de guardia pretoriana en 

la antigüedad. Aquellos Avrakotos eran una raza de luchadores 

despiadados, así que la leyenda familiar se refería a aquellos que 
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se despojaban de sus ropas y cargaban contra el enemigo en la 

guerra. La visión de los guerreros desnudos que gritaban era 

suficiente para que muchos de sus oponentes escaparan a toda 

prisa. 

Sean ciertas o no, esas historias forjaron el sentido de identidad 

y del destino del joven muchacho. También le ayudaron a 

explicar por qué su padre era tan exigente con él. Le obligaba a 

tomar clases particulares de latín y griego. «Cada nuevo idioma te 

dota de más ojos y orejas, una nueva ventana al mundo», le 

repetía una y otra vez mientras él se quejaba. Cada vez que tenía 

un rato libre los domingos debía dedicarlo al tortuoso trabajo en 

la iglesia ortodoxa griega donde, entre curas cantando e incienso, 

Gust hacía de acólito durante cuatro horas. Pero lo más 

importante que Zafira y Óscar hicieron por su hijo fue inculcarle 

el deseo de querer salir del pueblo. El camino de la liberación que 

Óscar eligió brillaba como una visión justo al otro lado de la calle 

de su casa. 

Como Andrew Carnegie, los fundadores de Aliquippa 

construyeron una biblioteca. No era un edificio simple y utilitario 

sino una brillante ciudadela de caliza y bronce con la forma de un 

templo griego. En la cornisa, con grandes letras, estaban grabadas 

las palabras «HISTORIA, CIENCIA, FICCIÓN, FILOSOFÍA, BIOLOGÍA Y 

ASTRONOMÍA». 

Cada noche después de cenar, tras pasar todo el día en clase y 

horas cargando barriles de cerveza, Gust Avrakotos recorría los 

sesenta metros de la avenida Franklin, atravesaba las enormes 

puertas de bronce de la biblioteca Benjamin Franklin Jones 

Memorial y se sentaba en una mesa de caoba reservada para él. 

Allí encendía la lamparita individual de bronce que proyectaba 

una sombra característica de las lámparas de estilo Tiffany y 

empezaba el trabajo serio del día. Era lo que su padre esperaba y 

le pedía que hiciera. 

La biblioteca era como una ventana al mundo que podría 

esperarle más allá de los bares, los sindicatos y una vida de 

servidumbre en la fábrica. En invierno a veces nevaba cuando iba 

a la biblioteca, pero la blanca acumulación de nieve ya se había 

teñido de negro por el hollín para cuando terminaba el estudio del 

día. Allí dentro tenían a todos los clásicos, óleos colgando de la 

pared, techos con las vigas visibles bien altos y ventanas 

enormes. En la puerta, se erguía la estatua de bronce del 

fundador, Benjamin Franklin Jones, transmitiendo el mensaje 

mudo a todos los que entraran de que en aquel templo de 

sabiduría encontrarían la salida todos los que quisieran esforzarse 

por conseguirla. 

Cada noche, todos los triunfadores de cada grupo étnico de 

Aliquippa se reunían allí para estudiar, vagando por entre los 
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pasillos, cultivando sus mentes. Ninguno de los chicos de clase 

obrera de Aliquippa trabajaba tan duro o tan bien como Gust 

Lascaris Avrakotos, quien se graduó como el mejor de su curso 

en el instituto de Aliquippa. Después, siguieron dos años de 

trabajo duro para abrirse paso en Carnegie Tech en Pittsburgh 

hasta que ocurrió el desastre y Óscar tuvo que cerrar su querida 

Apollo Soda Water Company. Coca-Cola y Pepsi se trasladaron a 

Aliquippa y rebajaron los precios. Según el antiguo código de la 

familia, Gust tuvo que dejar los estudios para poder afrontar las 

deudas de su padre. 

Gust empezó a trabajar en la fábrica por primera vez. Viajaba 

de un lado a otro del valle Allegheny vendiendo máquinas 

expendedoras de tabaco para la empresa griego-americana 

Cigarette Vending Machine Company. Nunca había salido de 

Pennsylvania pero, para cuando cumplió veintiuno, ya sabía 

cómo hablaba, pensaba, bebía, cantaba o discutía la gente de 

muchos países diferentes. Conocía el mundo como pocos chicos 

estadounidenses de su edad porque cada uno de aquellos clubs 

políticos a los que repartía cerveza y vendía cigarros era un 

enclave de extranjeros. Estaba el club sirio, el de los cedros del 

Líbano, el eslovaco, el ruso-americano, el croata, el ucraniano... 

Prácticamente, uno de cada país del viejo mundo, y Avrakotos 

descubrió que podía incrementar las ventas si conocía lo que le 

interesaba a cada uno de estos grupos. 

—Empecé a leer para enterarme de qué coño decirles cuando 

intentaba venderles cigarros. Para vender, hay que tratar con los 

serbios y los croatas y hay que saber qué es lo que les interesa. 

Todos tenían algo en común, muy pocos decían algo bueno sobre 

los comunistas. Ni los ucranianos, ni los serbios, ni los croatas, ni 

los polacos, ni los checos, ni los eslovacos... Todos odiaban a los 

rusos. Todos ellos estaban lejos de sus países por culpa de los 

rusos. Los sirios odiaban a los judíos, por supuesto. Quizá el 

único grupo no anticomunista eran los negros que mantenían una 

postura bastante imparcial. Los demás culpaban a los rusos por 

todo. Por tener que trabajar dieciséis horas al día en las fábricas y 

pagar impuestos. 

Avrakotos se convirtió en un maestro en el arte de parecer 

agradable a los ojos de todos aquellos grupos tan irritables. Aún 

puede decir en perfecto eslovaco «échale huevos y mueve el 

culo». A ios eslovacos les encantaba y reían agradecidos tras 

ofrecerle al joven y loco griego una cerveza. 

Aquellas incursiones en los lugares étnicos de Pennsylvania y 

el carácter necesario para poder maniobrar allí no estaban 

destinados a vender cerveza y cigarros. Aunque Gust no lo sabía, 

también constituían una importante introducción a todo lo que 

después pasaría con la CIA. 
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Curiosamente, no fue la Agencia sino IBM quien quiso reclutar 

a Avrakotos en primer lugar. Tras liquidar las deudas de su padre 

en 1959, volvió a los estudios en la universidad de Pittsburgh, en 

la que se graduó  summa cum laude y Phi Beta Kappa con una 

licenciatura en matemáticas. El cazatalentos de IBM se quedó tan 

impresionado que le ofreció quince mil quinientos dólares. 

—Tenía veinticuatro años y, en aquella época, era una gran 

cantidad de dinero, unos sesenta mil dólares de hoy. Lo único que 

tenía que hacer era seguir estudiando un máster que ellos 

pagarían. 

Pero entonces, el cazatalentos empezó a contarle más detalles 

sobre la imagen corporativa de IBM y cómo esperaban que se 

adaptara a la manera de hacer las cosas de la empresa, como la 

forma de vestir, por ejemplo. Y después estaba el asunto del 

coche. 

Era un  dodge de 1947, cinco puertas, el orgullo de la vida de 

Avrakotos. 

—Lo llamábamos el «putocarro» —recuerda con cariño—. 

Tenía unos quinientos mil kilómetros y estaba modificado para 

que pareciera un Lincoln Zephyr, como el coche de un mañoso. 

Así que les dije: «¿Qué le pasa al coche?» 

—Es viejo. 

—Es una joya —respondió Gust. 

—Por aquí conducimos Pontiacs —le explicó el trabajador de 

IBM. 

Avrakotos iba de camino a la cuarta entrevista en IBM cuando 

su profesor favorito, el doctor Richard Cottam, le sugirió que tal 

vez le interesaría charlar con alguien conectado con la 

inteligencia estadounidense. Cottam, experto en Oriente Medio a 

quien más tarde Jimmy Cárter utilizaría para misiones secretas en 

Irán, era uno de aquellos hombres que la CIA infiltraba en las 

universidades del país en busca de nuevos talentos. Avrakotos 

aún recuerda la sala de la universidad en la que tenía que 

presentarse para la entrevista, la 7 E2 1. 

No había ningún aspecto físico interesante en aquel hombre de 

la CIA, pero sabía cómo hablar el idioma de Avrakotos. Enfatizó 

el hecho de que Gust se hubiera graduado  summa cum laude.  Dijo 

que era muy útil que Gust hablara griego y que se le dieran tan 

bien los números. 

—Pero enseguida quedó claro lo que realmente le interesaba 

—comenta Gust—. Reconoció mi verdadero talento, que era un 

puto tío de la calle. 

—¿Qué te parece actuar en la sombra? —preguntó. 

—Me encanta —respondió Avrakotos. 

—Eres justo lo que estoy buscando. 
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Cuando Avrakotos le dijo la cantidad que le ofrecía IBM, el 

visitante se disculpó avergonzado diciendo que no podía 

ofrecerle más de un tercio, es decir, cinco mil trescientos 

cincuenta y cinco dólares al año. 
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—Pero puedo darte más que IBM —dijo—. Puedo conseguir 

que estés entrenado y viajando al otro lado del océano haciendo 

algo por tu país en un año y medio. 

A Avrakotos le enganchó la idea de convertirse en espía de 

Estados Unidos. Pero, en lugar de eso, durante los tres meses 

siguientes, la CIA le espió a él. La oficina de seguridad envió a 

sus detectives a Aliquippa para encontrar cualquier tipo de 

influencia comunista en su familia. Le llevaron a Washington (su 

primer viaje en avión) para una serie de pruebas con el detector de 

mentiras para comprobar si era homosexual o si tenía algo que 

esconder. Finalmente, la CIA le informó de que le reclutarían en 

el programa de entrenamiento de oficiales de élite, ni en la oficina 

de seguridad, ni en logística, ni en ciencia y tecnología. Llevarían 

al hijo de Óscar Avrakotos al sanctasanctórum de la CIA, a la 

Dirección de Operaciones, al club de Archie Roosevelt. 

Cuando Avrakotos intentó informarse sobre la CIA, descubrió 

que no había ningún libro o artículo que explicara qué hacía la 

Agencia o qué tipo de personas trabajaban allí. Nadie escribía 

sobre la CIA por aquel entonces, se consideraba antipatriótico. La 

Agencia se estaba trasladando a la nueva sede de doscientos 

cincuenta millones de dólares en los bosques de Langley, 

Virginia, a unos doce kilómetros Potomac arriba desde la Casa 

Blanca. El diseño le daba un aspecto de campus moderno o, 

quizá, de una empresa con quince mil empleados trabajando allí. 

Pero no había nada en la carretera que delatara su existencia 

excepto por un cartel falso que decía «Departamento de Obras 

Públicas». Cualquier ciudadano que fuera en busca de este 

departamento, se encontraría con una barricada policial y una 

orden cortés para darse media vuelta. 

Avrakotos llegó a este misterioso mundo el 1 de agosto de 

1962. La gran mayoría de los cincuenta de su clase procedían de 

la  Ivy League,  sobre todo de Harvard, Yale y Brown. El resto 

procedía de universidades como Pittsburgh, Nebraska o Kansas o 

de escuelas tecnológicas como Carnegie Tech y Rensselaer 

Polytechnich Institute. Según los cálculos de Avrakotos «había 

treinta y ocho de la  Ivy League y doce de los nuestros». Pero 

pronto desarrolló un envidioso respeto por todos sus compañeros. 

Quedó impresionado al descubrir que la Agencia había 

recopilado una lista de los hombres con mejores notas del país y 

que los había reunido a todos. 

—Cuando creces sabiendo que la única forma de salir de la 

mierda es utilizando el cerebro, empiezas a respetarlo. Aquellas 

personas usaban el puto cerebro, todos ellos. 

La mitad tenían títulos superiores   y muchos hablaban varios 

idiomas. Avrakotos recuerda a un hombre de Harvard que podía 
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recitar a Chaucer como si llevara una conversación normal . 

Durante el año y medio siguiente, la mitad de aquellos cincuenta 

elegidos permanecieron juntos, aprendiendo los entresijos del 

espionaje. 

En Camp Peary, Virginia, el campamento de entrenamiento de 

la Agencia cerca de Jamestown, Virginia, donde se asentaron los 

primeros americanos, los nuevos espías aprendían a utilizar 

armas de fuego y a detonar explosivos. Tuvieron que superar un 

curso de supervivencia muy exigente y saltar en paracaídas desde 

aviones. Viajaron por diferentes ciudades practicando cómo 

seguir a alguien de cerca y cómo vigilar. Aprendieron a hacer 

bocetos y diagramas, a entrar en lugares de manera furtiva, a 

trabajar con expertos en vigilancia oculta y con operadores de 

polígrafos, a pasar mensajes secretos, a infiltrar a agentes y a 

llegar a acuerdos o a reclutar al enemigo. 

En aquellos días, se percibía la sensación de estar preparándose 

para la guerra. Las dos superpotencias gastaban la mayor parte 

del presupuesto nacional en los preparativos para desplegar un 

posible ataque nuclear en minutos. Linas quince mil cabezas 

nucleares apuntaban a las ciudades y objetivos militares del país 

enemigo. En la frontera de Europa del Este se encontraban 

noventa divisiones soviéticas. Estados Unidos y sus aliados de la 

OTAN realizaban ejercicios constantes para anticiparse a una 

guerra abierta convencional pero nadie dudaba de que se volvería 

nuclear si alguna de dichas divisiones cruzaba la frontera. Las 

superpotencias se convirtieron en gigantes desamparados, 

ninguna de las dos partes quería utilizar todo su potencial. Sin 

ninguna otra válvula de escape real, todo el mundo se convirtió en 

el campo de batalla de los espías. No existía prácticamente 

ningún país en el que la KGB y la CIA no se enfrentaran de una 

forma u otra. 

Avrakotos y sus compañeros de clase asumieron que entrarían 

en guerra en el mismo momento en el que recibieran la primera 

misión al otro lado del océano. Era una época en la que lugares en 

los que apenas se pensaba no dejaban de ocupar portadas por 

haberse convertido en campos de batalla críticos de la Guerra 

Fría. Los cubanos de la CIA luchando contra los cubanos 

soviéticos; los vietnamitas apoyados por Estados Unidos contra 

los que recibían apoyo comunista. 

Los agentes de la CIA se veían a sí mismos como los cirujanos 

que operaban un cáncer mundial intentando identificar y 

eliminar, o al menos contener, la más mínima señal de 

enfermedad por miedo a que ésta se convirtiera en una amenaza 

real que precipitara un enfrentamiento nuclear. Era un trabajo 

sucio pero tan necesario como el corte de un cirujano con el 

bisturí. Un Castro en Cuba podía extender la revolución no sólo a 

Centroamérica sino a toda América Latina. Mientras que el 



dominio colonial empezaba a retirarse, África permanecía 

expectante y un Castro negro podría infectar todo el continente. 

No había medias tintas en esta guerra. Por todas partes, los 

generales invisibles que podían luchar eran los espías. 

Este era el mundo en el que aterrizó Avrakotos en 1963 

cuando, tras completar el entrenamiento, le asignaron su primera 

misión al otro lado del océano. Sería difícil subestimar el sentido 

del destino que sintió cuando le informaron de que estaba 

destinado al país natal de sus padres. Volvería no sólo a defender 

la libertad de Grecia sino para, según palabras del presidente 

Kennedy, «ser el vigilante de las fronteras de la libertad». 

Grecia no era sólo la cuna de la democracia, la Guerra Fría 

comenzó allí. La Doctrina Truman se creó para contrarrestar la 

amenaza de una infiltración armada comunista en Grecia y 

Turquía. Se invirtieron cientos de millones con el Plan Marshall 

para rescatar la economía y la CIA estaba decidida a evitar que 

los griegos, aliados de la OTAN, votaran por la izquierda. 

Para cuando Avrakotos llegó, la Agencia ya intervenía en todos 

los aspectos de la vida griega. Creó y fundó el Servicio de 

Inteligencia griego cuyos operativos trabajaban en equipo. Los 

hombres de la CIA estaban ocupadísimos inventando historias, 

patrocinando a los candidatos, vigilando a los comunistas, 

neutralizando a sus defensores e inundando a sus propios clientes 

con todo tipo de regalos y servicios. Fue una empresa masiva 

pero Avrakotos se sorprendió al enterarse de que ciento cuarenta 

y dos agentes ya se encontraban allí. El director de todo aquello ni 

siquiera se molestó en presentarse durante dos meses. 

Aquél era un mundo demasiado extraño y estrecho de miras 

para que un nuevo operativo de la CIA se acostumbrara. En 

Grecia existía una especie de tabú a la hora de entablar amistad 

con los estadounidenses y la mayoría de los verdaderos 

diplomáticos de la embajada trataban a sus colegas espías como si 

fueran intocables. 

—Nos llamaban «espectros» —recuerda Avrakotos—. Es 

diferente en una embajada pequeña como en Dakar o Calcuta 

donde sólo hay unas cinco personas destinadas y te conviertes en 

el único estadounidense de la ciudad. Pero en las grandes como 

París, Roma, Tokio o Londres, los espectros van por separado. Es 

un verdadero sistema de castas. Se nota por la forma en la que 

escupen las palabras cuando te preguntan tu opinión. «Bueno, ¿y 

qué piensan los espectros?» 

Los propios «espectros» consideraban que los oficiales 

asignados estaban verdes durante las dos primeras misiones. 

Algunos de los veteranos insistían en que sólo se es un verdadero 

profesional tras veinte años de espionaje a las espaldas. Pero 
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Avrakotos era un emprendedor imparable. Hablaba griego como 

un nativo y sabía cómo crearse oportunidades. El 21 de abril de 

1967, llegó una de esas oportunidades que pueden hacer despegar 

una carrera cuando una junta militar se hizo con el poder en 

Atenas y suspendió el gobierno democrático y constitucional. Los 

liberales de Estados Unidos y de todo el mundo se quedaron 

consternados pero, de la noche a la mañana, el «golpe de los 

coroneles» convirtió a Avrakotos en uno de los hombres de 

primera línea de la CIA, uno de los indispensables. 

Mucho antes de aquello, se propuso conocer a los coroneles. 

Todos habían dado sus primeros pasos en la vida como obreros 

antes de alistarse en el ejército y sentían una especie de lazo de 

unión con aquel carismático estadounidense de clase trabajadora 

cuyos padres procedían de Lemnos. 

Avrakotos creía que los coroneles esperaban que los Estados 

Unidos les agradecieran, aunque fuera de manera discreta, que 

evitaran que el candidato antiamericano, Andreas Papandreou, 

llegara al poder. 

Las encuestas indicaban que Papandreou ganaría las elecciones y 

los coroneles sospechaban que la CIA por su parte intentaba 

sabotear su campaña. Pero la reacción mundial fue tan agria y el 

movimiento tan antidemocrático que la administración Johnson 

atacó verbalmente a la junta amenazando con cortar la asistencia 

estadounidense. 

Después de que los coroneles arrestaran a Papandreou, que 

vivió en Estados Unidos durante años, la embajada envió a 

Avrakotos a darles un mensaje. Los Estados Unidos dieron un 

paso fuera de lo común. Proporcionaron al líder griego un 

pasaporte estadounidense y la embajada quería que la junta le 

permitiera salir del país. 

—Esa es la postura oficial. Debéis dejarlo marchar —dijo el 

joven agente de la CIA a los coroneles—. Pero, 

extraoficialmente, como amigo, mi consejo es que le peguéis un 

tiro a ese hijo de puta porque seguro volverá a por vosotros. 

Aquello era fruto de la sabiduría de Aliquippa y fue el 

comentario oportuno para afianzar una verdadera amistad entre 

conspiradores. Es difícil imaginarse los problemas que esto le 

habría causado a Avrakotos si el embajador se hubiera enterado 

de aquel comentario personal. Pero no lo hizo y, con veintinueve 

años, Avrakotos dio el salto al frente y se transformó en un 

importante agente de la CIA en el corazón del nuevo centro del 

poder en Grecia. 

Durante los siete años posteriores, los coroneles insistían en 

tratar con Avrakotos como su contacto estadounidense principal. 

El trabajaba para el Departamento del Ejército como enlace civil 

con los militares griegos. Se movía libremente por los diferentes 
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despachos. Les llevaba de viaje en su barco por las noches y les 

invitaba a  picnics  los fines de semana. A efectos prácticos, él era 

un miembro invisible de la junta en el poder. 

Avrakotos cuenta cómo conducía al Athens Hilton donde 

comía cada día. El portero saludaba al hombre de la CIA y 

recogía sus llaves al tiempo que uno de los coroneles salía a su 

encuentro para comer juntos. 

—¿Cómo es que te dejan aparcar aquí? —le preguntó el 

coronel—. Ni siquiera a mí me lo permiten. 

—Bueno, yo no sé tú, pero yo dirijo el país —refunfuñó 

Avrakotos y su amigo respondió con una gran carcajada. 

Las historias de Avrakotos de aquella época recuerdan al 

personaje de Costa-Gavras, un americano sombrío con gafas 

oscuras susurrando a sus coroneles fascistas. Era una época de 

golpes y contragolpes. Grecia y Turquía llegaron a los límites de 

la guerra por Chipre. Ambos países eran miembros de la OTAN y 

Henry Kissinger y el ayudante del secretario de estado, Joseph 

Siseo, iban y venían intentando mantener la alianza. A pesar de la 

importancia de la diplomacia, el único estadounidense que 

siempre era bienvenido entre las más altas fuerzas militares era 

Gust Avrakotos. Era difícil no sentir cierta inquietud ante un 

personaje así. 

Pero aquellos días eran la Guerra Fría y lo que él hacía se 

consideraba esencial para la lucha secreta. El peligroso juego al 

que jugaba Avrakotos no se hizo evidente hasta dos días antes de 

la navidad de 1975 cuando Richard Welch, el director de la 

sección de Atenas, fue asesinado en la puerta de su casa por tres 

enmascarados armados. Welch, uno de esos caballeros espías que 

hablaba cuatro idiomas y estudiaba los clásicos, era un mero 

oficial de la embajada hasta ese noviembre cuando una revista 

ateniense escrita en inglés le identificó como agente de la CIA y 

publicó su nombre, foto y dirección. 

Fue un momento crítico para los operativos estadounidenses en 

el extranjero. Un renegado de la CIA, Philip Agee, expuso a unos 

doscientos de sus antiguos colegas en el libro sensacionalista  

 Dentro de la compañía.  Una revista de Washington, 

COUNTERSPY, lanzó una campaña con el objetivo de 

desenmascarar a los agentes dondequiera que estuvieran. 

El 17 de noviembre, un grupo terrorista griego se adjudicó el 

asesinato enseguida. En pocos meses, la tapadera de Avrakotos se 

derrumbó debido a otra revista griega de izquierdas. Desde 

entonces, la prensa radical griega empezó a difamar a Gust y a 

calificarlo como la siniestra fuerza responsable de los principales 

problemas del país. Eran historias ridiculas que hubieran 

resultado divertidas si no llevaran unida una amenaza de muerte. 

Los artículos le describían como «la cabeza de las fuerzas 
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oscuras de la anomalía», «el carnicero de Chipre», «el fascista de 

la CIA al mando de los coroneles», «el brutal asesino de mujeres 

y niños chipriotas» e incluso «el colaborador de la CIA de los 

turcos». El COMMUNIST MORNING DAILY era el más 

variopinto. «Bajo cada gran roca, al levantarla, encuentras 

alimañas, víboras y arañas. 

Bajo cada actividad cuestionable en nuestro país, se encuentra la 

mayor alimaña de la CIA, Avrakotos.» 

Varios de los amigos de Avrakotos de la junta fueron 

asesinados, dos con la misma 45 que mató a Welch. Avrakotos 

pasó a ser un profesional incluso más disciplinado. Cambiaba de 

ruta sistemáticamente, de coche, de puntos de encuentro, incluso 

a veces pasaba tres horas de evasión para un encuentro de tan sólo 

cinco minutos. 

—Normalmente, los terroristas tienen tres objetivos —dice—, 

y suelen elegir el que es más fácil de seguir. Me convertí en un 

blanco difícil. Así sobreviví. 

Los terroristas y la omnipresente KGB no eran los únicos que 

fijaron sus objetivos en Avrakotos y en la CIA. En Estados 

Unidos, otros agentes debían presentarse ante comités del 

Congreso para rendir cuentas por décadas de intrigas para 

asesinar a líderes extranjeros o para derrocar Gobiernos. Por 

primera vez, la prensa intentaba desenmascarar las actividades 

recientes de la CIA. 

Cada operativo con instinto para la supervivencia intentaba 

hacer el menor ruido posible. Pero Gust Avrakotos aún tenía 

cuentas pendientes. El jefe de su División, Dick Welch, fue 

asesinado y, según su punto de vista, debía encontrar y matar a 

sus asesinos. Era el código de su familia. Eran las formas de 

Aliquippa. 

—Quería salir a por treinta y cinco o cuarenta de los que 

participaron en el 17 de noviembre —recuerda—. Teníamos una 

lista y no me importaba matar a algunos que no tuvieron nada que 

ver. ¿Qué más daba? 

Además, sus amigos en el Servicio Central de Inteligencia 

griego (SCI) y la policía de Atenas se encargarían del trabajo 

sucio. Lo único que necesitaban era una señal. 

—Pero no me lo permitieron —recuerda Avrakotos de forma 

filosófica años después—. «Nosotros no asesinamos», me 

dijeron. Estaba trabajando en el momento equivocado. 

Así que el chico duro de la fábrica se retiró. Pero no ocurrió lo 

mismo con Philip Agee. Como muchos de sus colegas, Avrakotos 

estaba furioso por la campaña de Agee para destapar a los agentes 

y quería que pagara por aquello.2 
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2 Phil  

ip Agee niega tener nada que ver con el señalamiento de Richard Welch o Gust Avrakotos. 

Sin embargo, por sorprendente que parezca, en la prensa 

estadounidense Agee era tratado con gran compasión. Gran parte 

de los periodistas le calificaron como un inocente radicalizado 

por la guerra de Vietnam y por el mal que había descubierto. La 

revista ESQUIRE publicó las disculpas de Agee en las que 

explicaba con total indignación por qué consideraba un acto de 

conciencia intentar destruir la organización para la que él había 

servido. 

Aquello fue demasiado para Avrakotos, que empezó a intrigar 

con servicios de inteligencia amigos de toda Europa para tachar a 

Agee de agente cubano y así echarlo de sus respectivos países. 

Según Avrakotos, fue en aquel momento cuando el sustituto del 

director de operaciones voló hasta Atenas para ordenarle que 

desistiera. 

—Me dijo que no podía utilizar la misma táctica que Agee 

empleaba contra nosotros y que mis actos violaban los derechos 

civiles de Agee. Me amenazó con enviarme a la cárcel si 

continuaba. 

El jefe de operaciones de la CIA era como el general de un 

ejército secreto. Su palabra era la ley para los oficiales 

destinados. No cabía duda de que el hombre se encontraba bajo 

una tremenda presión pero Avrakotos consideraba que estaba de 

parte de un hombre que intentaba dejar al descubierto a los 

agentes de la CIA. Se volvió loco. 

—«Entiendo que has testificado ante el Comité Pike y que has 

utilizado mi nombre. Bien, has violado  mis derechos civiles y si 

vienes a por mí, entonces yo iré a por ti, cabrón», le dije. Le di 

una lección sobre lo que debería hacer. ¿Y sabes qué? Aquella 

historia dio la vuelta al mundo. Todo el mundo comentaba en las 

diferentes delegaciones: «¿Sabes lo que ha hecho Gust en 

Atenas? Ha llamado cabrón al director de operaciones». 

Pocos oficiales se hubieran salido con la suya tras algo así pero 

Avrakotos era uno de esos operarios asesinos de los que cada 

agencia acaba dependiendo. Fue indispensable en Grecia y lo 

único que intentaba era defender a la Agencia. Además, a pesar 

de la rudeza al hablar y el odio a los sangres azules, ninguno de 

los que había trabajado con él dudaba de que amaba y veneraba a 

la CIA como si fuera su propia familia. 

—Nunca formé parte de una hermandad. La CIA es mi 

hermandad —dijo una vez jubilado—. Aún hay gente que me 

conoce en tres cuartos de las delegaciones que tenemos al otro 

lado del océano. Incluso hoy, si llamo a alguno de ellos y le pido 

algo, se hará sin preguntas. 

El hecho es que, en 1977, Gust Avrakotos estaba perdidamente 

enamorado de la Agencia. Cuando volvió a Aliquippa, su padre le 
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trató como un hombre de honor. «Estás bien instruido, has visto 

el mundo. Cuéntanos, ¿qué está pasando? —preguntó Óscar a su 

hijo—. ¿Qué hacéis con los comunistas?» 

—Le dije que la Agencia no nos permitía hablar de nuestro 

trabajo y me dijo que estaba orgulloso, que hiciera todo lo que 

pudiera por el país, porque nada era suficiente. 

Hubo momentos en Atenas, como cuando se produjo el golpe y 

Henry Kissinger y el resto del gobierno de Estados Unidos 

acudieron a Avrakotos, en los que soñaba con escalar a las más 

altas posiciones de la Agencia. Visualizaba perfectamente el 

momento en el que él, Gust Lascaris Avrakotos, sucesor de un 

gran linaje de defensores de Grecia, sería nombrado director de la 

Central de Inteligencia. 

Pero aquellos eran los sueños de Avrakotos antes de que los 

escándalos de la inteligencia tras el Watergate hicieran 

tambalearse a la CIA. Antes, el almirante Stansfield Tucker tomó 

el mando de la Agencia y envió sus frías cartas el 31 de octubre 

de 1977. Aquella purga de la junta directiva de la CIA, que aún se 

conoce dentro de la Agencia como la Masacre del Día de 

Halloween, cambió para siempre lo que Avrakotos sentía por la 

CIA. 

Hasta entonces, Avrakotos nunca se quejó sobre las amenazas 

de muerte o de los ataques del Congreso y de la prensa porque 

tanto él como el resto de miembros del Servicio Clandestino 

creían que «la madre CIA siempre cuidaría de los suyos». Era 

algo parecido a la confianza que los pilotos de cazas 

estadounidenses sentían tras ser derribados en combate porque 

sabían que se haría todo lo posible para rescatarles, incluso hasta 

el punto de arriesgar más vidas para salvar las suyas. 

Por eso se sorprendió tanto en 1978 cuando cuatro de sus 

agentes abrieron sobres con remite del nuevo director de la CIA 

con cartas que ponían fin a sus servicios. Los objetivos de la 

purga eran los agentes de primera o segunda generación, como él. 

Eran los que hablaban griego, a los que no les importaba 

mancharse las manos, los que Avrakotos consideraba los más 

valiosos. Cuando comprobó lo que ocurría en otros lugares, 

descubrió que pasó lo mismo con otros agentes nuevos 

estadounidenses. Cuatro japoneses en Tokio, tres italianos en 

Roma, tres chinos. El criterio parecía diseñado para acabar con 

los hombres que conocían el idioma y la cultura   y que habían 

servido durante más tiempo en un lugar concreto, agentes como 

él. 

Al principio, Avrakotos pensaba que quizá fuera un error. 

Convenció a dos de los cuatro para que apelaran. La respuesta de 

Langley a uno de los que pidió una explicación hirió a Gust más 

que ninguna otra cosa de las que le habían pasado en la vida. 
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«Entendemos que hayas apelado», decía la respuesta, «pero eres 

un griego que opera en terreno nativo en su lengua nativa. No 

eres estadounidense».3 

—Cuando le dijeron que no era un estadounidense, supe que 

podrían decir lo mismo sobre mí —recuerda Avrakotos—. Fue 

entonces cuando se desvaneció mi lealtad hacia los burócratas, 

cuando dije: «ya no me importa una mierda mi carrera ni intentar 

ser director. Lucharé para que esos cabrones rectifiquen y, si no 

lo consigo, me marcharé». 

La respuesta que escribió Avrakotos, firmando con el nombre 

de su amigo decía: «Nací en los Estados Unidos. Pertenezco a la 

segunda generación de raíces griegas. Serví con honor en la 

Segunda Guerra Mundial. Es una desgracia que me califiquéis de 

otra cosa. Estaré encantado de remitir sus comentarios a mi 

senador en Nueva York, Jacob Javits.» 

—Se cagaron en los pantalones. Aplazaron la sentencia de mi 

amigo. ¿Sabéis lo que hizo tras readmitirle? Les dio un aviso de 

treinta días y dimitió. ¿No es fantástico? 

Grecia cambió para Avrakotos, ahora era oscura y ambigua. En 

1978, ya llevaba doce años metido en aquel juego. Había vivido 

once golpes y cuatro intentos; sufrió el asesinato del director de 

su División y mil dramas diferentes. Le dolía que hubieran 

disparado a sus amigos y acababa de romper con su mujer. Estaba 

quemado y no quería exponer a su hijo a ninguna de aquellas 

guerras nunca más. Solicitó el traslado. 

Cuando fue a despedirse de su homólogo, el jefe del Servicio 

Central de Inteligencia griego, éste le confesó que se alegraba de 

que Avrakotos por fin se marchara. 

—Eres bueno pero, si te quedaras, te acabarían cogiendo. Sólo 

es cuestión de tiempo. 

Así, el espía aliado finalmente volvió a Estados Unidos con un 

nuevo puesto en Boston donde le pusieron al mando de una 

operación para captar a gente de negocios extranjera. Era bueno 

en esta especialidad. 

Era como un deporte para él. Estudiaba a su presa y así, al 

llegar el momento oportuno, conocía la historia familiar de la 

persona en cuestión, lo que le gustaba comer y beber, si le 

gustaban los hombres o las mujeres, sus objetivos materiales y 

sus necesidades psicológicas. Tras años navegando por las aguas 

étnicas del oeste de Pennsylvania, había aprendido cómo 

enganchar a un cliente y cerrar un trato. En las semanas anteriores 

a la misión de rescate de los rehenes de Teherán, consiguió 

convencer a dos iraníes para que entraran en la ciudad e 

informaran al equipo de rescate de la Delta Forcé de cualquier 
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sí lo leyeron. 

cambio de último minuto en la seguridad alrededor de la 

embajada. 

Su diputado favorito en Boston era John Terjelian, un armenio- 

americano de aspecto amenazador que «tenía una expresión 

como la de Jack Palance, de esas que asustan». A Avrakotos le 

encantaba ese hombre. Tenía algo de Aliquippa. Su historia 

favorita trataba de cómo los turcos enterraron vivos hasta el 

cuello a sus cuatro tíos armenios, les untaron la cara con miel y se 

quedaron observando cómo los insectos se los comían. 

—Pero no dijeron ni una palabra —le contó orgulloso a 

Avrakotos—. ¿Y sabes qué? Mi actitud es la misma. 

Gracias a Terjelian, Avrakotos consideró la idea de que 

Afganistán podía convertirse en el Vietnam de Rusia. El día de 

Navidad de 1979, cuando la radio estaba inundada de noticias 

sobre la invasión de los rusos, Avrakotos se dirigió a su despacho 

para comprobar los mensajes. Abrió la puerta y encontró a 

Terjelian allí, leyendo los mensajes y riendo a carcajadas. 

El enorme armenio no paraba de gritar su palabra favorita, 

 muti,  que significa algo parecido a «capullos» en una jerga 

antigua armenia. 

—Esos putos  mutis.  Los rusos son unos  mutis, unos malditos 

 mutis.  

—¿De qué coño hablas, John? 

Terjelian le explicó que pasó tres años en Kabul y comentó que 

«nadie jode a los afganos y se sale con la suya». 

—John es uno de esos tipos a los que les gusta hacer cosas de 

hombres: paracaidismo, pilotar aviones, diez putas a la vez, 

lanzar arpones, montar en camello, etc. Hizo todo eso en 

Afganistán. Incluso caminó por lugares remotos del país, me 

decía que la gente de allí era lo único que le daba miedo 

—comenta Avrakotos. 

Esta última confesión impresionó mucho a Avrakotos porque 

Terjelian era una de las pocas personas ante las que se sintió 

amenazado físicamente. En 1979, en aquella curiosa oficina 

escondida de Boston, la idea de los afganos asesinando y 

torturando a los soldados rusos les dio a aquellos dos solteros 

solitarios un motivo para reír y Gust decidió que Terjelian 

debería redactar un informe para el director de operaciones. 

Parece que nadie prestó atención en la central pero Terjelian 

causó un gran impacto en Avrakotos tras hacerse cargo de la 

guerra afgana, particularmente después de su aviso sobre 

aquellos feroces hombres. 

«No pongas a un hombre blanco al mando. No les des 

demasiado dinero [a los afganos]. No confíes en ellos. Sería 

como tirar el dinero a la basura. Todo lo que necesitan es un poco 
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de ayuda y los rusos se arrepentirán de haber entrado en aquel 

país», escribió. 

La idea de que existiera una nación de guerreros esperando en 

las montañas para matar a los rusos arraigó en la mente de 

Avrakotos. Pero, en 1979, nunca imaginó que él, o la CIA en este 

caso, consideraría la remota posibilidad de dotar a aquella gente 

de miles de armas y millones de unidades de munición para 

enfrentarse al Ejército Rojo. Por entonces, la CIA se retiraba a 

gran velocidad del mundo. Estaban a punto de terminar con todos 

los agentes callejeros como Avrakotos y se rumoreaba que se 

retirarían para evitar cualquier tipo de operaciones encubiertas de 

riesgo que sólo causaban problemas a la Agencia. Una nueva y 

más amable CIA acababa de nacer y no
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era el ambiente adecuado para que una figura tan tosca como 

Gust Avrakotos consiguiera un puesto en su élite dirigente. 

Después de la estancia de tres años de Avrakotos en Boston, la 

CIA le envió de vuelta a la central y le utilizó para misiones 

particularmente difíciles y delicadas. 

—Mi apodo era «señor Sucio» —explica casi con amargura. 

Aún se le consideraba valioso pero demasiado impetuoso como 

para confiarle una responsabilidad seria. Así que Avrakotos se 

quedó desconcertado cuando supo que Alan Wolfe, dirigente de 

la División Europea, le eligió personalmente para que fuera el 

jefe de la División en Helsinki. Wolfe era un oficial legendario 

que se movía adelantándose a los pasos de Henry Kissinger para 

hacer realidad la fábula del secretario de estado de abrirse a 

China. La misión de Helsinki era uno de los puestos más 

importantes de la Agencia en el frente. Para Avrakotos, tenía aún 

más importancia. Hasta entonces, le tachaban de ser sólo un 

operativo para países aliados, identificado casi exclusivamente 

con las operaciones griegas. El hecho de que Wolfe, cuyo juicio 

era respetado por todos, le eligiera para un puesto que todo el 

mundo anhelaba, significaba que tenía cualidades diplomáticas. 

Por primera vez, Avrakotos saldría de la caja étnica y entraría de 

lleno en el mundo de los Servicios Clandestinos. Una vez más, 

soñaba con llegar a lo más alto. 

Helsinki era pan comido y Avrakotos ya iba a clases de 

finlandés para cuando Wolfe dejó el puesto como jefe de la 

División Europea en manos de un hombre nuevo, William 

Graver. Graver resultó ser otra de las leyendas vivas de la 

Agencia. Con dos metros de altura, su presencia imponía. 

Trabajaba para la CIA desde su fundación. Tenía un rango 

equivalente al de un general con cuatro estrellas y creía que los 

Servicios Clandestinos deberían estar compuestos por el tipo de 

espías caballerosos que él conoció cuando simó con los Servicios 

Estratégicos durante la Segunda Guerra Mundial. En ese sentido, 

Gust Avrakotos estaba de más. Graver decidió con bastante 

rapidez que no respetaría el cargo asignado por Alan Wolfe. 

La mañana tras el Día del Trabajo de 1981, Graver convocó a 

Avrakotos a su enorme despacho de la quinta planta de la sede. 

Gust recuerda una sensación espeluznante justo en el momento 

en que entró en la sala. Graver pasó gran parte de su carrera en 

Alemania y, 

por lo que Avrakotos sabía, no sería de extrañar que hubiera 

estado en la sede de las SS. 

—Lo más sorprendente de Graver es que era teutónico. Por 

teutónico no me refiero al típico ario, rubio y atractivo. Por 

teutónico quiero decir duro, seco, sin sentido del humor. 

Lo único que decoraba el despacho de Graver eran diplomas y 

certificados, la mayoría en alemán. Incluso sus ayudantes tenían 

aspecto teutónico según Avrakotos. 

—De los que llevan maletines y sólo les falta chocar los 

talones. Parecía que iba a ver al  fuhrer.  

Graver permaneció sentado y Gust se quedó de pie, como un 

estudiante incómodo. El jefe de la División dijo que el codiciado 

puesto de jefe de la División de Helsinki ya no era para él. El 

cargo era oficial pero Graver se lo acababa de quitar. La 

conversación apenas había comenzado cuando, saltándose el 

protocolo, Avrakotos le puso fin. No sólo eso, sino que la terminó 

diciéndole a Graver que podía irse a tomar por culo. 

Mientras Gust se daba la vuelta y salía de la sala como una 

exhalación pasando por delante de los oficiales del despacho de 

Graver, supo que había transgredido en un mundo nada generoso 

con los que rompen el código interno de conducta. La CIA, y 

particularmente la élite de los Servicios Clandestinos, mantienen 

una falsa imagen sobre la informalidad. Sus oficiales visten de 

civiles y se llaman los unos a los otros por el nombre de pila. 

Pero, en realidad, se organizan como los militares y los 

comandantes (el equivalente de Avrakotos); no se iban de rositas 

tras mandar a la mierda a generales de cuatro estrellas. Bill 

Graver estaba en posición de terminar con la carrera de Gust. 

Graver no dudaba haber cogido a Avrakotos por sorpresa y que 

el pobre chico simplemente perdió el control. Pero en realidad no 

tenía ni idea de con quién trataba ni del peligroso enemigo que 

acababa de ganarse. No importan las cualidades de caballero que 

le faltaran a Gust a ojos de Graver, cuando se trataba de 

espionaje, no había otro mejor que él. Tal y como había hecho 

siempre, se ganó un espía en la División y éste le informó 

semanas antes de los planes de Graver. La fuente incluso le alertó 

de que ya se había elegido a otro oficial para un puesto para el que 

Graver le había considerado a él. En aquel momento, Avrakotos 

llegó a la conclusión de que Graver no sólo quería quitarle el 

ascenso, sino que quería destruirlo y humillarlo. 

Quizá si Graver le hubiera dicho que no quería tener nada que 

ver con él, todo habría terminado ahí. Pero una rabia que rozaba 

la violencia se apoderó de Gust cuando se enteró de la mentira 

calculada de Graver. No tenía huevos para decírselo claramente. 

Para aquel griego herido se repetía la Masacre del Día de 

Halloween. El teutónico cabrón creía que llevaría a cabo con 

éxito esta última limpieza étnica y esperaba que Gust Avrakotos 

simplemente le diera las gracias y se marchara. 

Algo oscuro y peligroso se detonó dentro de Avrakotos, algo 

que anteriormente sólo utilizó contra los enemigos de Estados 
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Unidos. Tenía una actitud particular con respecto a los sangres 

azules, los «zampabollos», que dirigían la CIA. No cabía duda. 

Pero la verdad es que adoraba a la Agencia y que dedicaba cada 

ápice de su talento y energía a su país y a ella. Graver le hirió de 

una forma que iba más allá de haber acabado con su carrera. Se 

sentía como si hubiera borrado todas las hazañas anteriores de 

Avrakotos y de repente le declarara incapaz de servir en la 

División. Después del arrebato, aquel hombre que apenas le 

conocía estaba en posición de asegurarse de que Gust no tuviera 

ninguna posibilidad futura de ascender. 

Pero la vida puede ser como una novela de Dickens, con 

personajes que se encuentran pronto gracias al destino para 

volver a cruzarse después y caminar juntos, como si todo 

estuviera planeado de antemano. Ése era el caso de la amistad que 

Avrakotos forjó en Grecia con Clair George, recientemente 

ascendido al segundo puesto más importante de los Servicios 

Clandestinos y heredero de la dirección de operaciones. 

Si había alguien que le debía algo a Gust, ése era Clair George 

y Avrakotos esperaba que su viejo amigo acudiera en su ayuda. 

Ambos forjaron su amistad durante tres años en Atenas en plena 

campaña terrorista del 17 de noviembre. George se presentó 

voluntario para hacerse cargo de la División de Atenas después 

del asesinato de Richard Welch y contó con Avrakotos como guía 

a través del traicionero panorama griego de los 70. A efectos 

prácticos, compartió con Gust la responsabilidad de dirigir la 

enorme División de Atenas. Gust se encargaba de la parte oculta: 

la red de casas seguras, los equipos de seguridad y las alianzas 

con los militares y la policía. Debido al asesinato de Welch, 

cuando todo lo importante conllevaba trabajo sucio, Gust era el 

rey y Clair George dependía de él. Pasaron los días, y a menudo 

las noches, juntos, sabiendo que eran los objetivos principales del 

17 de noviembre y conspirando sobre cómo atacar primero. 

Bebían juntos, se regodeaban juntos y, como un feroz ángel de la 

guarda, Avrakotos velaba por la seguridad de George, incluso 

cediéndole a su chófer y guardaespaldas personales. 

Por curiosa coincidencia, George y Avrakotos procedían de 

sendos pequeños pueblos a quince kilómetros de distancia el uno 

del otro en Pennsylvania. George, hijo de cartero, encontró fácil 

adaptarse a las formas, la vestimenta y la actitud de los dirigentes 

de  la  CIA.  Gust  se  reía  de  él  sin piedad por ser de los Beaver 

Falls, el tipo de nenazas que les encantaba zurrar a los de 

Aliquippa. Pero, en realidad, Avrakotos adoraba a aquel hombre. 

Incluso admiraba la habilidad camaleónica de George para 

asimilar las cosas y escalar rápidamente. Sin embargo, lo que más 

valoraba Avrakotos era la manera en la que le apoyó a él y a los 

demás oficiales señalados durante la Masacre del Día de 
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Halloween. George no firmó ninguno de los mensajes que 

enviaron entonces, pero les había dado su apoyo silencioso. Era 

suficiente para que Gust estuviera seguro de que le apoyaría. 

Cuando Graver pidió que se castigara a Avrakotos, George 

convocó a su viejo amigo hasta el séptimo piso para una 

conversación franca. 

—Costa, Costa —empezó George utilizando el antiguo apodo 

griego de Gust. 

George no dijo nada explícito sobre lo que Gust debería hacer. 

Intentaba serle útil, que Avrakotos reconociera que tenía un gran 

problema y que había que afrontarlo. Le pidió que no volviera a 

ofender a Graver. 

—Puede hacerte mucho daño. 

—Ya sabes quién soy —respondió Avrakotos—. No voy a 

besarle el culo. No me quiere en su División. 

—Sí, pero no puedes mandarlo a la mierda. Es muy poderoso. 

Cuando la secretaria de Graver volvió a llamarle unos días más 

tarde para concertar otra cita, Avrakotos supuso que George 

había suavizado la situación. Sin embargo, no bajó la guardia 

mientras se dirigía al enorme despacho del quinto piso. La última 

vez, Graver le pidió que cerrara la puerta. Se lo volvió a pedir esta 

vez, pero Gust decidió dejarla abierta. 

—No sabía lo que iba a pasar, pero quería testigos —explicó. 

Una vez más, Graver permaneció sentado. 

—Bueno —dijo finalmente tras una larga pausa. 

—Bueno, ¿qué? 

—El director segundo de Operaciones me ha dicho que quiere 

pedirme disculpas. 

Podría ser que Avrakotos tuviera ganas de morir. Quizá esperaba 

escuchar buenas noticias de Graver. Quizá le decepcionó darse 

cuenta de que George no había dado la cara por él. En realidad, 

no importaba porque ya no le quedaban buenas opciones. No se 

le pedía demasiado, un buen gesto, tal vez un pequeño esfuerzo 

para hacer las paces. Pero, de repente, fue demasiado tarde para 

eso. Una vez más, Avrakotos se vio superado por un sentimiento 

de ira y rabia que rozaba la violencia. Una vez más miró a Graver 

fijamente a los ojos y una vez más cruzó la línea. 

—Que te den por culo. 
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 Joanne Herring 
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Una bomba de Texas 

Años después, al intentar explicar cómo ocurrió todo, cómo la 

CIA acabó pagando mil millones de dólares al año para matar a 

los soldados rusos en Afganistán, Avrakotos dio una explicación 

bastante curiosa. 

—Empezó con una mujer de Texas, una de las colaboradoras de 

Wilson. Ella consiguió que se interesara por el tema. 

Joanne Herring era una mujer  glamourosa y exótica procedente 

de la riqueza petrolífera de Texas entre 1970 y 1980. En aquel 

momento, nadie se imagino que, además de su papel de leona 

social y de anfitriona de los poderosos, era responsable de poner 

en marcha un proceso que tendría un profundo impacto en el 

resultado de la guerra de Afganistán. Cuando todo el mundo 

consideraba a los afganos como una causa perdida, ella vio el 

potencial de la grandeza de aquel insólito pueblo. Durante los 

primeros años cruciales de la  yihad,  se convirtió tanto en la 

casamentera como en la musa del dictador militar y 

fundamentalista musulmán de Pakistán, Zia ul- Haq, así como del 

amigo de los escándalos, Charlie Wilson. 

La mayoría de las mujeres que Charlie veía en aquellos días, y 

eran muchas, tenían la mitad de años que Herring. Pero Joanne 

Herring era una mujer de extraordinarios recursos que sabía cómo 

hipnotizar a un hombre a muchos niveles. Cabe destacar la 

capacidad para arrastrar al congresista desde el Cinturón Bíblico 

hasta el deslumbrante mundo de las cenas de gala, estrellas de 

cine, 

condesas, príncipes saudíes y magnates del petróleo republicanos 

a los que les encantaba divertirse. Invariablemente, cuando la 

prensa escribía artículos sobre Joanne Herring, se nombraba a 

Scarlett O'Hara. Las comparaciones se encuentran en recortes de 

la revista WASHINGTON POST, PEOPLE y en LIFESTYLES 

OF THE RICH AND FAMOUS. Pocas mujeres modernas podían 
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presumir de una comparación así. Pero para apreciar su impacto 

en toda su extensión, habría que añadir a Zsa Zsa Gabor, Dolly 

Parton e incluso un poco de Arianna Huffington. 

Hay algo particular en Texas y en su herencia petrolífera que en 

cierto modo permite a sus habitantes reinventar su historia y vivir 

la ida como si formaran parte de una obra de teatro sin fin. Según 

palabras de Herring, nació el 4 de julio y era descendiente directa 

de la hermana de George Washington. Su tío abuelo murió en El 

Álamo. También corrían rumores de la existencia de una vieja 

herencia de la familia y de una casa construida a semejanza de la 

del monte Vernon. La historia de su familia reunía todas las 

virtudes de la experiencia americana, al estilo de Texas. 

—Verán, desciendo de Washington y mi familia me lo ha 

repetido durante toda la vida. Es agradable saber quién eres a 

través de los años. Siento que conozco a todos los que existieron 

antes que yo. 

Pero la historia de Joanne no era nada comparada con la de 

tantos otros texanos de alta cuna, como su mejor amiga del 

instituto, Sandra Hovas, quien se convertiría en otro de los 

motivos de la entrada de Charlie en el asunto de Afganistán. 

Al ser una adolescente con bastante pecho, a Hovas se la 

conocía cariñosamente como «Cántaros». Pero, como mujer 

joven en 1960, se reinventó y sus amigos pronto pasaron a 

llamarla Sandy, después Sandra y, más tarde, Saundra. Cuando 

conoció y cayó bajo la influencia del barón Ricky di Portanova, 

un italiano joven y elegante que se trasladó a Houston para 

reclamar su parte de la fortuna petrolífera Cullen, Sandra se 

convirtió en Allisandra. Cuando se casó con el barón, Cántaros 

renació como la Baronesa di Portanova. 

Para los no iniciados, Joanne y la baronesa parecían ser las 

típicas mariposas sociales pero, en realidad, compartían un 

pasado de conspiraciones. Como jóvenes debutantes, se alistaron 

en las  Minutewomen, una rama de los paramilitares de 

ultraderecha conocidos como los  Minutemen.  Mientras otras 

jovencitas del país se reían nerviosas hablando de chicos, Joanne 

y Cántaros se sentaban en la merienda-cena a escuchar a «mujeres 

patriotas que se preocupaban por el país». 

—Me abrieron los ojos para ver la conspiración que amenazaba 

la forma de vida del país —recuerda Joanne. 

Para cuando las dos chicas cumplieron los dieciocho, ya 

formaban parte de una organización nacional semisecreta de 

patriotas de derechas tan convencidos con la posibilidad de una 

toma de poder comunista que se preparaban para la guerra de 

guerrillas. Como toda buena chica de Texas, Joanne y Cántaros 

aprendieron a montar y a disparar desde temprana edad. 

—Se me hace difícil hablar de esto ahora —comenta 

Herring—. Se puede pensar que estábamos como una cabra. 

Sin embargo, sigue profundamente orgullosa de su 

participación en la organización archiconservadora. Allí es donde 

adquirió el «sentido de la obligación de actuar como una mujer», 

lo que incluía el compromiso de luchar contra el comunismo. 

—Decidí entonces que dedicaría mi vida a crear una sociedad 

con un sistema de libre empresa para mis hijos. 

Uno jamás se habría imaginado tales ambiciones al leer sobre 
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Joanne en las columnas de sociedad de Houston en los años 60 y 

70. Su fiesta de la toga romana fue tan espectacular y teatrera que 

la revista LIFE la cubrió y todo aquel que era alguien en Houston 

acudió. Se subastaron a las esclavas y se quemó a los esclavos 

como acompañamiento de los fuegos artificiales. Y, para darle 

autenticidad,   boy scouts de diez años, representando el papel de 

esclavos nubios, revoloteaban entre la alta sociedad romana 

rellenando las copas de cristal con vino. 

En los 70, entretenía a todo Houston con un programa de 

entrevistas propio y tremendamente popular. Cuando se casó con 

el magnate del petróleo Bob Herring, quien dirigía la mayor 

compañía de gas natural del país, empezó a viajar con él a los 

países árabes. Conocieron y entablaron amistad con reyes, jeques 

y jefes de inteligencia. Los petroleros árabes tenían una conexión 

especial con Texas. Los texanos perforaban allí en busca de su 

petróleo y les habían vendido maquinaria. Ellos, por su parte, 

visitaban Texas y veían películas de vaqueros. Cuando 

conocieron a Joanne Herring, todos pasaron a comer gelatina 

Jell-O. 

Por aquel entonces, Houston era una ciudad en rápida 

expansión y cuando reyes y líderes extranjeros la visitaban, el 

Departamento de Estado consideraba muy útil la ayuda de la 

entusiasta Herring para entretenerlos. Sus fiestas eran siempre 

magníficas. Para el rey de Suecia dispuso una discoteca en forma 

de tienda de jeque árabe decorada con alfombras de cebra, tigres 

disecados y bailarinas del vientre. Les encantó tanto a Ferdinand e 

Imelda Marcos que, cuando ella y su marido visitaron las 

Filipinas, los Marco les devolvieron el caluroso trato recibido y 

les acogieron con una banda de música y la guardia de honor. 

Herring pronto añadió a Anwar Sadat, al rey Hussein, a la 

Princesa Grace, al Shá de Irán y a Adnan Khashoggi a su lista de 

amigos íntimos. A todos les divertía de las maneras más 

extravagantes en la mansión de veintidós habitaciones que los 

Herring tenían en River Oaks. 

En medio de aquella espiral embriagadora, Joanne salió hacia 

París para producir y narrar un «documental» sobre la vida del 

marqués de Lafayette, titulado  Sed de gloria, lucha por la 

 libertad.  Durante 1976, se mantenía ocupada en Versailles 

dirigiendo a treinta aristócratas franceses que representaban el 

papel de nobles del siglo dieciocho. Ella era una novedad y a la 

sociedad parisina le encantaba aquella bomba que no hablaba más 

que de política y de los orígenes de la libertad. Incluso se 

rumoreaba sobre un romance entre ella y el elegante director del 

Servicio de Inteligencia francés, el Conde de Marenches. 

Hasta entonces, Herring creía estar totalmente sensibilizada 

ante la amenaza comunista. Pero el conde le abrió los ojos a una 

nueva dimensión cuando sacó mapas y le describió con todo 

detalle el «plan maestro» que se desarrollaba contra Oriente. 

«En cada gobierno y agencia, incluso en los aeropuertos, había 

infiltrados»., recuerda haberle oído decir. De Marenches le 

explicó que tuvo un papel crucial en la detención de las revueltas 
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estudiantiles de París en 1968. Tenía un puesto importante en lo 

que Herring ahora describe como «una red mundial de gente 

dispuesta a sacrificarlo todo: sus vidas, fortunas y honor, igual 

que los Padres Fundadores». 



Se puede decir que la fijación futura de Herring de luchar 

contra los rusos en Afganistán tuvo su origen en París, cuando de 

Marenches organizó un encuentro entre ella y su marido con una 

de las piezas claves de la nombrada red, el brillante embajador 

pakistaní en Washington y ministro de asuntos exteriores 

Sahabzada Yaqub Khan. A finales de los 70, Pakistán era un país 

pobre y que no contaba con el favor de Washington. Con la 

intención de establecer una amistad, Yaqub Khan propuso que 

Bob Herring fuera el cónsul honorario de Pakistán en Houston. 

Herring rechazó el puesto pero sugirió que lo ocupara su mujer. 

Allí empezó la historia de amor de Joanne con Pakistán y, sin 

duda, uno de los nombramientos diplomáticos más extraños 

jamás realizados por un país fundamentalista musulmán. 

Normalmente, no se espera que un cónsul honorario haga más 

que sacar de la cárcel a marineros borrachos, repatriar ciudadanos 

muertos al país y, generalmente, mostrar la bandera. Pero Joanne 

Herring actuaba como si la hubieran nombrado embajadora o 

ministra de comercio. De repente, se encontró organizando galas 

benéficas. En una de ellas, todos sus amigos diseñadores, Pierre 

Cardin, Oscar de la Renta o Emilio Pucci entre ellos, fueron 

obligados a llevar diseños para que los modistos pakistaníes los 

utilizaran como patrones. Se sumergió en los pueblos de Pakistán 

en misiones de investigación. Hablaba a los musulmanes pobres 

sobre el capitalismo y les inculcaba la esperanza con la idea de 

que cada pueblo podía enriquecerse vendiendo preciosos vestidos 

y alfombras diseñadas por sus amigos famosos. 

No había precedentes de una mujer estadounidense que actuara 

en nombre del gobierno pakistaní por lo que Pakistán le otorgó a 

Herring el estatus de «hombre honorario» y se dirigían a ella 

como «señor». De vuelta en los Estados Unidos, colocó a los 

diplomáticos pakistaníes peor considerados en primer plano, 

incluyéndoles en elegantes cenas de etiqueta con gente del nivel 

de Henry Kissinger y Nelson Rockefeller. 

Todo marchaba perfectamente hasta que los militares se 

hicieron con el poder y colgaron al presidente Zulfikar Ali 

Bhutto, quizá más conocido hoy en día como el padre de Benazir 

Bhutto. El presidente Jimmy Cárter encabezó la condena del 

nuevo dictador, Mohammad Zia ul-Haq acusándole de matar a la 

democracia en Pakistán así



como de construir una bomba atómica musulmana. Cárter retiró 

toda ayuda militar y económica declarando a Pakistán indigno de 

la ayuda estadounidense. 

Cuando «Pakistán» pasó a ser una palabra sucia en Estados 

Unidos, otro cónsul honorario habría perdido la esperanza. Sin 

embargo, Herring actuó diferente. El conde de Marenches le 

confesó que sólo existían siete hombres en la frontera entre el 

mundo libre y el comunismo. Zia, dijo, era uno de ellos. Así que 

ese año partió hacia Pakistán dispuesta a encontrar virtudes en el 

oscuro dictador Zia ul-Haq. En Islamabad, Zia pronto se ganó su 

corazón. La invitó a cenar a su sencilla central militar y le explicó 

que jamás se trasladaría al lujoso palacio de Bhutto mientras su 

pueblo siguiera muriendo de hambre. La sorpresa de aquella 

visita inesperada fue el tremendo impacto que Herring causó en 

Zia. Él era un fundamentalista musulmán y ella una cristiana 

conversa. Aún así, se comenta que estrecharon tanto los lazos de 

su amistad que, durante un tiempo, se dijo que ella era la 

consejera de más confianza de Zia, algo que el ministro de 

exteriores Yaqub Khan encontró bastante alarmante. 

—Sólo la escuchaba a ella, era terrible —dijo. 

l odo esto aún resultaba más inusual dado que Zia intentaba 

reestablecer las restricciones fundamentalistas sobre las mujeres. 

Pero estaba tan hechizado por Herring y la tomaba tan en serio 

que, para la total consternación de todo el Ministerio de 

Exteriores, la convirtió en su embajadora en el mundo y le otorgó 

el mayor honor civil de su país otorgándole el título de  

 Quaid-e-Azam o «gran líder». Charlie Wilson dice que Zia 

incluso abandonaba las reuniones del consejo de ministros para 

atender a sus llamadas. 

—No tenía ningún lío con Zia pero es imposible tratar con 

joanne y evitar el aspecto sexual. No importa quién seas, 

respondes a esas llamadas —comenta Wilson. 

Cuando los rusos invadieron Afganistán en 1979, la relación 

de Zia con los Estados Unidos no podía ser peor ni más cercana 

con el cónsul honorario, quien adoptó la novedosa postura, junto 

con el dictador, de que la invasión era un mal necesario. 

—Por fin, los rusos cruzaron la frontera —le contó—. Antes, 

simplemente utilizaban apodos como el FMLN (Frente 

Farabundo 

Martí para la Liberación Nacional) o el FSMLN (Frente 

Sandinista de Liberación Nacional). Pero ahora eran los rusos y 

existía la posibilidad de hacer algo. 

Aquel tipo de fanfarronada era típica de Joanne Herring quien, 

a los cuarenta y ocho años, estaba acostumbrada a conseguir y 

mantener una posición central y no dejaba que nada se pusiera en 

su camino. Se casó dos veces, crió a dos hijos y trabajaba cinco 

días a la semana, doce horas al día, en el programa de televisión. 

Era una de esas tigresas sociales de Houston y una incansable 

defensora de Pakistán. Pero, el año posterior a la invasión, por 
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primera vez en su vida, se sintió derrotada. Se encontró con que 

nadie quería oír hablar de Zia o de Pakistán, y mucho menos de 

Afganistán. Parecía que la vida pasaba de largo para ella, se sentía 



sola. Tras una dura lucha, su marido murió de cáncer y Joanne se 

refugió en su iglesia de Houston donde recuerda llorar en el altar 

en un estado de desesperación total. 

—Creía que no volvería a reír otra vez —comenta—. Creía que 

mi vida había terminado. 

Joanne Herring recuerda aquellos días oscuros con un 

escalofrío, pero sobre todo recuerda cómo Charlie Wilson llegó 

para salvarle la vida. Se conocieron dos años antes en una de las 

fiestas de River Oaks tras aprobar una parte importante de la 

legislación sobre el petróleo y el gas que su marido consideraba 

imposible. Joanne coleccionaba hombres importantes y, tras 

hablarle de las virtudes de Pakistán, se quedó mirando fijamente 

al apuesto congresista. Wilson se marchó con la impresión de que 

Joanne Herring había flirteado con él. Se quedó encantado cuando 

un día, de repente, ella le llamó en medio de su depresión. 

Se dice que los hipocondríacos son los mejores enfermeros y, si 

Charlie Wilson fue el responsable de sacarla de la depresión en 

1981, fue porque él sabía por lo que estaba pasando. Muy pocos 

eran conscientes de la profundidad de las frecuentes depresiones 

de Wilson. El insomnio, el alcoholismo, el asma, los viajes al 

médico, la soledad constante. Lo camuflaba bien. No importaba 

cuál fuera su estado interior, cuando se abrían las puertas al 

público, la oscuridad desaparecía y era reemplazada por la 

imagen de aquel texano imponente capaz de cualquier cosa. 

Para Joanne Herring, aquella energía arrolladora fue como una 

cura milagrosa. 

—Charlie me enseñó a reír de nuevo e hizo que mi vida fuera 

maravillosa —dijo. 

Comenzó entonces un curioso romance, con numerosas charlas 

sobre Jesucristo, el anticomunismo y Zia ul-Haq. Con el paso de 

las semanas, el espíritu de aquella mujer regresó. 

—Todo el mundo miraba a otro lado cuando hablaba de 

Afganistán, pero a Charlie le interesaba ese tipo de cosas. 

Mientras el romance crecía, Herring volvió a convertirse en la 

ardua defensora de Zia y los afganos. Estaba convencida de que 

Wilson era la persona que podía conseguir algo. 

—Le hablé mucho a Zia sobre Charlie —recuerda—. Me daba 

miedo que alguien le investigara y lo apartara de todo aquello. Le 

dije a Zia que aquél era el único hombre que podía hacer algo por 

él. En realidad, le tenían mucho miedo a Estados Unidos. 

Joanne también utilizó todas sus armas para meter a Wilson en 

la guerra de Afganistán. 

—Sabía que si se tomaba algo en serio, iba a por todas. Le dije a 

Charlie que era poderoso y maravilloso, que pensara en todo lo 

que podía hacer. Tenía que lavarle el cerebro en cierto modo 

—explicó—. Pero fue muy fácil porque Charlie ya pensaba lo 

mismo que yo. Se puede avivar esa llama en un texano porque ya 

la tiene. 

Wilson, bajo la influencia de Herring, pronto aceptó la 
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invitación para acudir a River Oaks y conocer al hombre que 

según ella se lo explicaría todo. 

—Adorarás a este hombre —le dijo a Wilson—. Se han escrito 

dieciocho libros sobre él. Le han condecorado en todos los países 

del mundo. Para que te hagas una idea, fue el primer hombre en ir 

al Congo Belga tras el baño de sangre, se casó con once chicas 

judías para sacarlas de la Alemania nazi y dice que no tuvo ni una 

luna de miel. Cada vez que ha ocurrido un desastre en el mundo, 

Charles Fawcett estaba allí. No conocerás a nadie como él. 

Para los que no la conozcan, hay veces en las que Joanne 

Herring suena bastante alejada de la realidad. Pero las historias 

que contó sobre Fawcett resultaron ser todas reales, incluyendo el 

relato de cómo la arrastró hasta Afganistán. Le contó que seis 

meses antes, ella estaba en la casa de River Oaks cuando le llegó 

un mensaje desde Afganistán «de forma clandestina». Era de su 

amigo Charles Fawcett. Una nota con garabatos de lápices de 

colores en la parte de atrás del cuaderno de un niño. «Ven 

inmediatamente. Trae un equipo para filmar. El mundo no sabe lo 

que está ocurriendo aquí.» 

Resultaba difícil que al congresista no le impresionara la 

descripción de Joanne de cómo partió inmediatamente hacia 

Islamabad para después cruzar a la zona de guerra junto con 

Fawcett. 

—Todo esto tiene que ser secreto —le susurró—. Zia ha 

enviado aviones y helicópteros a la frontera. Incluso ha mandado 

tropas a zonas en las que supuestamente no deberían estar. Lo más 

mínimo podría provocar una invasión rusa. Zia no paraba de 

repetirme que los rusos esperaban que sus tropas cruzaran la 

frontera para así poder justificar la invasión. 

—Me vistieron como un hombre. Tenía un guardaespaldas que 

medía más de dos metros, con bigote en forma de u y una Enfield. 

Joanne le contó a Wilson que aquel hombre la transportaba en 

un barril para esconderla. 

—Hacía tanto frío que todos los hombres me dieron sus mantas. 

Pero era como dormir bajo un hipopótamo muerto. Hacía mucho 

frío, fue horrible, pero fue lo más excitante que he hecho en mi 

vida. 

Mientras se lo contaba a Wilson, destacaba o mencionaba 

ciertos aspectos que sabía que llegarían a lo más profundo del 

texano. Describió cómo aquellos hombres primitivos se 

inclinaban en dirección a la Meca para rezar cinco veces al día. 

Resaltaba las pocas armas que tenían y el trato que les daban, casi 

como si fueran libros de biblioteca. Tan pronto como un guerrero 

cruzaba la frontera, le cedía su arma a otro hombre para que fuera 

a enfrentarse a la muerte. 

—Eran tan humildes —continuó—. Nada me afectó más que 

ver a aquellos veinte mil hombres levantando las armas y gritando 

para luchar hasta que les quedara una última gota de sangre. 

Cuando Joanne presentó a Wilson y a Fawcett, actuaba con la 

poderosa convicción de que ambos tenían dos cosas en común: el 

impulso de dar la cara por los desamparados mezclado con una 
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sed de  glamour y aventura. 

Charles Fernley Fawcett era un hombre tremendamente 

agradable y, como joanne esperaba, enseguida encantó a Wilson 



con cuentos de aventuras   y hazañas heroicas. Según lo que le 

contaron, Fawcett era huérfano. Le había cuidado, no con 

demasiada preocupación, su tío de la acomodada familia 

Fernley-Fawcett de Carolina del Sur. A los quince años, según 

dice, empezó un romance con la mejor amiga de su madre. 

—Una mujer maravillosa —recuerda con cariño—. Si aquello 

fue abuso de menores, le deseo esa maldición a todos los 

chavales. 

Pero aquella madre de ensueño cortó la relación y, con dieciséis 

años, el guapo y poderoso jovencito que jugaba a fútbol por todo 

el país, escapó en un buque de ruta variable en dirección a una 

vida llena de lujos por todo el mundo. 

El joven Fawcett era uno de esos talentos dotados para 

cualquier cosa. Tenía una voz dominante; un cuerpo fuerte y 

atractivo que de vez en cuando exhibía para escultores; talento 

artístico gracias al cual realizaba dibujos impresionantes y un 

gran oído musical que le permitía tocar la trompeta lo 

suficientemente bien como para poder pasar una noche a los 

camerinos de Louis Armstrong para que éste le diera algún 

consejo. 

—Lo que tienes que hacer, chico, es coger la trompeta así, 

poner los labios así y entonces soplar, chico, soplar. 

Un día, tras ver un combate de  wrestling profesional, entró a los 

camerinos y le pidió a uno de los participantes que le enseñara 

algún movimiento. Durante el año siguiente, viajó por los teatros 

clandestinos del este de Europa representando el papel de un 

chico bueno estadounidense que se enfrentaba heroicamente a 

sucios oponentes. 

—La situación llegó a un punto en el que ya no me importaba 

que los delincuentes me sujetaran y pegaran porque yo estaba 

limpio y los demás sucios. El público siempre me apoyaba 

—recuerda Fawcett—. Tanto que a veces saltaban al cuadrilátero 

para atacar a mi oponente. 

Fawcett aún guarda recortes de periódicos y de libros que 

documentan una vida que de otro modo resultaría poco creíble: 

conductor de ambulancias en Francia durante el estallido de la 

Segunda Guerra Mundial; piloto de la RAF durante la Batalla de 

Inglaterra utilizando su Hurricane para enfrentarse a los 

Messerschmitts que sobrevolaban Londres; e incluso formó parte 

de la Legión Extranjera del Ejército francés. Al final de la guerra, 

Fawcett enfermó de tuberculosis y le licenciaron de la legión. Su 

trabajo se vio reducido a tocar en los funerales y a desenterrar 

cadáveres para identificar a las víctimas de los nazis hasta que un 

viejo amigo le rescató con una oferta para un pequeño papel en 

una película. Durante las dos décadas siguientes, Fawcett se 

reinventó como actor apareciendo en unas cien películas de serie 

B, la mayoría en Italia. Era una estrella mediocre pero siempre le 

daban el papel del malo. Hacía él mismo las escenas peligrosas, 

sin dobles. Saltaba de edificios, se peleaba con Buster Crabbe y 
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montaba a caballo colina abajo. Puede que fuera un actor de 

segunda durante el día pero, por la noche, en palabras de la prensa 

sensacionalista, era «el rey de Roma» y «el alcalde de Via 

Veneto». Warren Beatty le recuerda como el centro de la Dolce 

Vita de la ciudad, querido y admirado por todos. 

Fue allí donde Fawcett conoció al barón Ricky di Portanova 

quien más tarde se casaría con la amiga de la infancia de Joanne, 

Cántaros. Por aquel entonces, di Portanova no hacía alarde del 

título. No tenía ni un céntimo y dependía de su profunda voz para 

ganarse la vida doblando películas al inglés. Fawcett y él 

compartían un pequeño apartamento en Via Veneto. El que pasara 

la noche con una mujer, se quedaba con la cama. El baño estaba 

abajo, en la entrada. 

De no ser por Joanne Herring, di Portanova jamás habría salido 

de pobre. Su madre era una Cullen pero era discapacitada 

psíquica y no tenía prácticamente contacto con la familia o con la 

fortuna. Joanne convenció a di Portanova para que volviera a los 

Estados Unidos y pidiera su parte de la fortuna familiar. Cuando 

salió la sentencia, di Portanova recibió, según la Ley de 

Fideicomisos de Texas, un millón de dólares al mes. Su vida 

cambió radicalmente. De la noche a la mañana, se convirtió en el 

centro de la alta sociedad de Houston, el exótico y conocido en 

todo el mundo barón di Portanova, tan extraordinariamente rico y 

extravagante que intentó comprar el famoso restaurante Club 21 

de Nueva York como regalo de cumpleaños de Cántaros. 

Como muchos hombres que se hacen con fortunas en la 

mediana edad, el barón idealizó los días de penurias pasados en 

Roma con los viejos amigos. Veinte años después, cuando se 

enteró de que Fawcett estaba enfermo y sin dinero, insistió en que 

su viejo compañero de apartamento fuera inmediatamente a 

Houston para supervisar la construcción de la nueva piscina de la 

enorme mansión. Fawcett aceptó el billete de avión y las citas con 

los mejores médicos de Houston y se trasladó con los barones. 

Pronto se convirtió en otro más de la bulliciosa sociedad de 

Houston de los 70, querido y respetado por todos. Pero, de alguna 

forma, no se sentía bien viviendo con tantos lujos. Para empezar, 

no todo iba bien en la casa del barón. 

El año anterior, el leal ayudante de di Portanova fue asesinado 

misteriosamente de un disparo mientras llevaba una bandeja de 

perdices para la comida. El barón insistió en que él, y no el 

ayudante, era el objetivo. Nunca se encontraron pruebas que 

respaldaran aquella idea pero la paranoia de di Portanova era tan 

intensa que la casa se llenó de rumores acerca de parientes 

enfrentados conspirando contra él. Cuando todo el ala de la 

piscina ardió, el barón volvió a pensar en el asesinato. Todo 

aquello era demasiado para Fawcett, se sentía culpable de forma 

totalmente irracional convencido de que, de alguna forma, podía 

haber evitado el desastre. 

En realidad, el viejo aventurero se sentía bastante inquieto en la 

casa del barón; no tenía ninguna motivación, se encontraba en una 

situación decadente. Así que, cuando los soviéticos invadieron 

Afganistán, Fawcett, a los sesenta años, le comunicó a su querida 
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amiga, Joanne Herring, que pretendía dejar Houston para 

marcharse a las montañas de Afganistán y enseñar a la resistencia 

las tácticas que aprendió en la Legión Extranjera. 



Nada de lo que los barones hicieran o dijeran podría convencer 

a Fawcett para que no se marchara, así que organizaron una 

elegante cena de despedida en la bodega del mejor restaurante de 

la ciudad. Joanne Herring le despidió en el aeropuerto a la mañana 

siguiente y seis meses después, tras recibir la nota garabateada de 

su querido amigo, se presentó en Afganistán con un equipo de 

grabación para ayudar a Fawcett a informar al mundo de lo que 

allí ocurría. 

Wilson estaba encantado con Fawcett al que consideraba un 

romántico del Renacimiento. 

—Adora la belleza, la guerra y matar a los malos —recuerda 

Wilson. 

A ojos de Wilson, Fawcett es un héroe, un estadounidense que 

«ha matado fascistas en España, derribado dos Messerschmitts 

sobre Londres y que estuvo en el Hindú Kush disparando a los 

rusos. ¿Cómo podía negarle algo a un tipo así?» 

Pero no resultaba tan fácil alargar la película de Fawcett. Eligió 

a Joanne como reportera y convenció a Orson Welles, un viejo 

amigo de Via Veneto, para que fuera el narrador. El barón se 

encomendó a la tarea de promover la producción con una lujosa 

cena de etiqueta para el estreno. Decidió organizaría en el ala 

reconstruida de la mansión alrededor de una piscina griega 

gigante rodeada de farolas de jardín demasiado grandes. 

Al bajar la luz, se vio a un  muyahids obre un semental. Un 

afgano con una gran barba blanca, muy parecido a Fawcett, se 

acercó corriendo al hombre montado a caballo y le preguntó: 

—Comandante, ¿adonde se dirige? 

De fondo, una melodía sacada de las aventuras de Errol Flynn 

empezó a sonar. 

—Voy a luchar contra los rusos —gruñó el  muyahid.  

—Pero, comandante, ¿cómo puede enfrentarse al infiel sin 

armas? 

En la pantalla, apareció el título de la película: «El valor es el 

arma». 

Joanne Herring observó las diferentes reacciones. 

—Fawcett no quiso cortar ninguna escena —comenta, pero 

reconoce que la película es cualquier cosa menos sofisticada, 

sobre todo durante la parte de las entrevistas. 

—Aquí los afganos me contaban cómo los rusos le clavaron la 

bayoneta a una mujer embarazada en la tripa. Intento entender su 

lengua y sonreír, siempre hay que sonreír, porque quiero 

animarles a que hablen inglés. 

Cuando volvieron a encender las luces tras el documental de 

dos horas de duración, el barón hizo sonar su copa de champán y 

se levantó para brindar. 

-—Eeeeesto —dijo señalando al anexo de la piscina lleno de 

farolas de jardín—. Esssto no es la realidad —continuó señalando 

de forma exagerada al proyector, a Fawcett y a Herring—. Esta 

película, eso sí eees la realidad. 
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Wilson estaba encantado de verse incluido en el círculo social 

del barón. 

—No conocía previamente a aquellas personas —recuerda 

Wilson—. Es el típico mundo de fantasía que cualquier texano 

encontraría fascinante. 

Pero Wilson, el gran anticomunista, tenía que enfrentarse al 

hecho de que Fawcett y Joanne estuvieron en la zona de guerra. 

Ellos sí se arriesgaron y actuaron contra los comunistas. No supo 

bien qué decir cuando Joanne insistió en que la CIA sólo estaba 

presente en Afganistán para dar una imagen falsa, que el cónsul 

de los Estados Unidos al que conoció en la frontera era 

prácticamente un apologista de los rusos y que hombres valientes 

morían a causa de la falta de preocupación del Congreso. No 

importaba que Wilson hubiera llamado para doblar el presupuesto 

de la ayuda encubierta a los muyahidines. Unos cuantos millones 

de dólares más era un gesto insignificante, según ella. Joanne 

Herring quería que Wilson se convirtiera en defensor acérrimo de 

los muyahidines. Con estas palabras insinuó que la hombría de 

Wilson estaba en juego. 

 Charlie y su  equipo del Congreso



5 

La vida secreta de Charlie Wilson 

Nadie se cuestiona la medida en que los políticos modernos 

dependen de asesores políticos y de imagen y de los jefes de 

prensa. Es una práctica tan común que podría establecerse 

una ley de física política que dijera que, en circunstancias 

normales, los políticos siempre resaltan la parte positiva de 

su imagen pública y que nunca se crean una negativa a 

propósito. 

Lo que siempre había diferenciado a Charlie Wilson era su 

impulso para hacer lo contrario. Resaltaba los vicios y 

escondía las virtudes. Ya por 1996, el NEW YORK TIMES le 

calificó en una editorial como «el alma de la fiesta del 

Congreso». Que Wilson se lo pusiera difícil al  Times para que reconocieran su poder e influencia en 1996 no fue nada 

comparado con la imagen pública que proyectaba a 
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principios de los 80 cuando parecía un bufón. Casi nunca 

intervenía en el Congreso. No apoyaba ninguna iniciativa 

legislativa. En su opinión, la tapadera era casi perfecta. 



Pero todos los miembros de la Cámara de los 

Representantes sabían que, simultáneamente, otro Charlie 

Wilson muy diferente estaba manos a la obra. De hecho, 

excavaba un túnel hacia los lugares más poderosos de 

Washington. Si existía una escala secreta en el Congreso, 

Wilson la subía a toda velocidad. Tanto, que el columnista del 

WASHINGTON POST, Jack Anderson, incluyó al texano en 

la lista de los agentes encubiertos más efectivos. Wilson era 

un experto jugador en aquel mundo balcanizado donde el 

poder. 

estaba distribuido en bloques y en el que sólo se cerraban tratos si 

había algo con lo que negociar. Irónicamente, puesto que Wilson 

era tan buen político, su escandaloso modo de vida parecía elevar 

su posición por un motivo. Desde el principio, todo el mundo en 

el Congreso sabía quién era Charlie Wilson. No podía pasar 

desapercibido. Demasiado alto, demasiado atractivo, demasiado 

escandaloso y rodeado de demasiadas mujeres imponentes. 

La primera salida del redil y los primeros pasos para 

convertirse en leyenda del partido tuvieron lugar en 1976 cuando 

desafió a su delegación de Texas y se labró el camino hacia el 

todopoderoso Comité de Asignación de Fondos. Aquel 

movimiento le convirtió en jugador, en uno de los cincuenta 

miembros del Congreso con capacidad de voto sobre cómo se 

gastaría el presupuesto anual de quinientos mil millones de 

dólares del gobierno. El poder del Comité es tal que a los doce 

presidentes del Subcomité se les conoce como el «Colegio 

Cardenalicio». Todo el Comité maneja los hilos del gobierno 

federal pero es una labor tan ardua que la responsabilidad de las 

diferentes ramas del gobierno se reparte en subcomités 

individuales. Al final, lo que significa es que un único miembro 

del Comité que permanezca en un Subcomité el tiempo suficiente 

y sepa lo que quiere puede acumular el poder individual suficiente 

sobre organismos y políticas de su interés. 

Para la mayoría de los miembros, la recompensa por conseguir 

una cita con el Comité es que no hay lugar mejor en el Congreso 

para encontrar lo que se busca. El hombre de Lufkin nunca tuvo 

miedo de utilizar su influencia para conseguir puestos de trabajo a 

sus electores o contratos para la industria local. Se sentía 

tremendamente orgulloso al ayudar a recuperar las fortunas de su 

empobrecido distrito. Pero ordeñar el sistema para satisfacer sus 

necesidades no fue lo que llevó a Charlie Wilson al Congreso. 

Tenía una perspectiva mayor. Desde niño, su pasión fueron los 

asuntos exteriores y, desde el momento en el que entró en el 

Comité, se propuso pertenecer a uno de los dos subcomités que 

repartían el dinero destinado a seguridad nacional. 

Sus amigos judíos le ayudaron a entrar en uno de esos comités. 

Una vez allí, Charlie aprendió de aquellos experimentados 

políticos cómo manejar presupuestos y políticas según su antojo. 

Cuando consiguió un puesto en el Subcomité de Operaciones en 

el Extranjero, que destina toda la ayuda militar y económica del 

país, se encontró con que de repente estaba en posición de apoyar 

el presupuesto de ayuda de tres mil millones de dólares a Israel. 

Puesto que dicho Subcomité determina los gastos del 

Departamento de Estado en el extranjero, de la noche a la mañana 

se convirtió en uno de los doce congresistas a los que el 

Departamento no podía ignorar. De hecho, esos doce legisladores 

son tratados como mecenas que deben ser agasajados y mimados 

por embajadores e incluso secretarios de estado. 

En 1980, justo después de ser reelegido por cuarta vez, y a sólo 
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unas semanas del fin de semana en Las Vegas, Wilson golpeó de 

nuevo haciéndose un hueco en el Subcomité de Asignaciones de 

Defensa. El Pentágono y la CIA entraron en la lista de entes 



federales que debían dejar de tratar a Charlie Wilson como un 

simple mortal. 

Aquellos dos cargos eran la entrada para jugar en el campo del 

poder mundial. Podía autorizar cualquier cosa, le proporcionaron 

más personal y le acompañaron a la sala insonorizada en la que se 

llevaban a cabo las vistas bajo la cúpula del Capitolio donde le 

mostraron su asiento permanente; una de las doce grandes sillas 

de cuero agrupadas alrededor de una mesa con forma de 

herradura. La sala está cerrada al público y a los demás miembros. 

Se escribe muy poco sobre lo que ocurre allí dentro entre los doce. 

Pero, cada año, se preside una especie de tribunal secreto en el 

que se deciden los asuntos importantes y donde se aprueban o 

rechazan las políticas de más peso. Puesto que cientos de miles de 

millones de dólares están en juego, y puesto que no se pueden 

costear todos los programas, existe una gran presión y diversos 

incentivos sobre estos doce hombres. 

Es un gran gobierno y todos tienen un sistema armamentístico 

preferido o un espía satélite que patrocinar, una embajada que 

redecorar, una misión de rescate que respaldar y presupuestos que 

cerrar. La Casa Blanca, los contratistas de Defensa, los servicios 

militares, otros congresistas, todos maniobran alrededor del 

Comité de Asignación en busca de apoyo. De hecho, cada año los 

grupos de presión elaboran su propia lista de poder, una 

clasificación que se rige por la cantidad de dinero que reparten 

entre los congresistas como contribuciones a las campañas. 

Charlie Wilson siempre estaba en lo más alto de aquella lista, 

normalmente, en el segundo puesto, justo detrás de su amigo 

íntimo John Murtha, presidente del Subcomité de Asignación de 

Fondos de Defensa. 

—Todo aquel que tenga dos dedos de frente sabe que hay que 

entrar en el Subcomité de Defensa si existe la posibilidad, porque 

ahí es donde está el dinero —comenta Wilson entre 

carcajadas—-. Tras entrar en Defensa, pasé de ser el patito feo a 

convertirme en la chica más guapa de la fiesta. 

Para el futuro presidente de la Cámara, Jim Wright, Charlie 

Wilson era una pieza clave para conseguir nuevos contratos de 

construcción de F16 en Dallas-Fort Worth. Para el demócrata 

texano Martin Frost, el objetivo se llamaba bombardero B-2. 

Wilson era muy accesible para sus compañeros, siempre cortés y 

casi siempre dispuesto a ayudar. 

Acumulaba rápidamente poderosos aliados y pagarés. Al 

mismo tiempo, jugaba a un juego interno mucho más interesante 

y efectivo en áreas de la Cámara que quedaban lejos de la vista de 

los forasteros. 

—Hay que pensar en la Cámara como en una universidad en la 

que las hermandades lo son todo —explica Denis Neill, miembro 

de un grupo de presión de Washington y uno de los más antiguos 

amigos y aliados de Wilson—. Si no formas parte de una 

hermandad, estás fuera del juego. Nadie era miembro de tantas 
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hermandades importantes diferentes como Charlie Wilson. 

En aquella época, Neill era uno de los mayores manipuladores 

de capital del Congreso en el área de los asuntos exteriores. Su 

firma, Neill and Company, representaba a clientes como Egipto, 

Pakistán, Marruecos y Jordania. Su trabajo consistía en conseguir 

destinar fondos, armas y buena prensa de Estados Unidos a estos 

países, así como realizar un control de daños y utilizar sus 

influencias en los pasillos del poder. Uno de los métodos que 

utilizaba era contribuir en campañas o realizar favores a 

congresistas pertenecientes a los comités que controlan las ayudas 

al extranjero. No perdía ni tiempo ni dinero con miembros que no 

contaban y, en el mundo de los asuntos exteriores, consideraba a 

Wilson como uno de los dos o tres indispensables. Al enumerar 

las hermandades de las que Wilson era miembro, enseguida se 

hace evidente por qué dicha red de contactos le permitió más 

tarde hablar en nombre de la Cámara cuando él y Avrakotos se 

metieron de lleno en la guerra de la CIA en Afganistán. 

—En circunstancias normales, según funciona todo, si no eres 

judío, no entras en la camarilla judía —comenta Neill—. Pero 

Charlie entró. Si no eres negro, no juegas al póquer con la 

camarilla negra. Pero Charlie sí juega al póquer con ellos. Tenían 

un juego en mente  y él era el único blanco que participaba. 

Parte de la explicación de esta situación es que la Cámara, 

como cualquier otra institución humana, se mueve por amistades 

y, piense lo que piense la gente sobre las payasadas de Wilson, 

solía caer bien y los compañeros disfrutaban de su compañía. La 

amistad con la aislada hermandad negra comenzó con Barbara 

Jordán, la carismá- tica congresista que electrizó al país en 1973 

con unos emotivos comentarios durante las impugnaciones de 

Nixon. Los dos sirvieron juntos seis años en el Senado de Texas 

antes de marcharse a Washington. 

El entonces presidente de la Cámara Jim Wright recuerda cómo 

todo el mundo conoció a Wilson porque siempre se sentaba al 

lado de Jordán en la Cámara. Aquel vaquero alto y atractivo y su 

acompañante habitual, la severa, firme y seria mujer de raza 

negra. 

—Fui su mejor amigo durante los seis años que pasó aquí 

—recuerda Wilson con cariño. 

Para la hermandad negra formada casi exclusivamente por 

hombres que jugaban al póquer, un grupo con prioridades 

distintas a Barbara Jordán, les atrajo algo en la falta de piedad de 

Wilson y en su aura de chico malo. 

El diputado republicano archiconservador y amigo de Wilson 

Henry Hyde lo llama «el factor Adam Clayton Powell». 

—La gente de Adam Clayton Powell le quería porque nunca se 

olvidaba de la persona. Charlie establecía sus propias reglas del 

juego y, en cierto modo, era como una especie de Adam Clayton 

Powell blanco. Siente una especie de deleite en el inconformismo. 

Lleva el tipo de vida que la mayoría de congresistas envidian pero 

que 110 se atreven a imitar. Cuando Louis Stokes, presidente negro 

del Comité de Inteligencia, fue arrestado por conducir ebrio, 

Wilson le dio la vuelta al asunto y lo convirtió en un escandaloso 
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acto de amistad con el siguiente comentario: «Señor presidente, 

quiero que sepa que me aborrece el ataque racista de la policía del 



Distrito de Columbia llevado a cabo sobre usted mediante estos 

cargos programados de antemano». 

Wilson incluso consiguió colarse en lo que podría considerarse 

como la hermandad de los derechos de las mujeres. Se pudiera 

pensar, dada la merecida reputación de galán chovinista, que algo 

así era imposible. Sin embargo, él era uno de los que apoyó la 

Enmienda sobre la Igualdad de Derechos. También la patrocinó y 

la aprobó junto con Barbara Jordán cuando ambos estaban en la 

legislatura en Texas. 

Sus credenciales iban más allá de esto. Aunque los electores 

del Cinturón Bíblico eran militantes pro-vida, él siempre votó a 

favor del derecho de la mujer a elegir. Tomó esta decisión política 

tan arriesgada por su hermana pequeña, Sharon, que creció con 

Planned Parenthood para terminar convirtiéndose en presidenta 

del consejo nacional. Le hubiera encantado decirles a sus 

vehementes electores pro-vida que siempre votaría según le 

dictara  su conciencia, al igual que siempre votó como ellos 

oponiéndose a cualquier tipo de control de armas. Siempre decía 

que sus electores le permitirían fallar en ese tema pero «lo único 

que nunca tolerarían sería que votara para acabar con el derecho 

de los estadounidenses a llevar armas». 

No oponerse al asesinato de los nonatos era casi igual de 

peligroso, pero Sharon no paraba de repetirle a su hermano que 

no la dejara en ridículo y que hiciera lo correcto. No existía 

prácticamente nada que Charlie Wilson no hiciera por su hermana 

pequeña. Así, en la comida formal del Lions Club, ante la 

sociedad filantrópica y los grupos de la iglesia, simplemente dijo: 

«Sé que no vais a estar de acuerdo con esto, pero votaré según mi 

criterio». De alguna forma, los electores pro-vida le permitieron 

salirse con la suya y, en la Cámara, aquello se traducía en otro 

punto de apoyo para aquel congresista nada convencional. 

En 1980, Wilson se hizo con un sitio en una red de poder del 

Congreso totalmente diferente: no sólo en el Comité de 

Asignación de Fondos y en su hermandad de Texas sino también 

en la camarilla judía, en la negra, entre los halcones y entre las 

mujeres. Wilson operaba completamente fuera de lo que se 

consideraba la vida política normal del país. Por extraño que 

parezca, aquel año la búsqueda del placer le sirvió para abrir las 

puertas de, quizá, la hermandad más poderosa de la Cámara, la 

del presidente Thomas P. O'Neill. Sólo alguien bien afianzado en 

aquel mundo podría apreciar la importancia de los 

nombramientos simultáneos que realizó O'Neill aquel año con los 

que incluyó a Wilson en el Comité de Ética y en el consejo del 

Kennedy Center de Artes Escénicas. Casi nadie entendía qué pasó 

por la mente de Tip O'Neill para tomar una decisión tan extraña 

para la comisión de Ética. 

Desde la perspectiva actual, la imagen de un galán hedonista 

saliendo de un  jacuzzi de Las Vegas para juzgar la conducta de 

sus colegas se presenta casi como una idea perversa. Incluso sin 
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saber lo que ocurrió en la Suite Fantasía, un periodista 

tremendamente desconcertado le preguntó a Wilson por qué él, de 

entre todos, fue elegido para un cargo tan serio. Sin siquiera 

inmutarse, Wilson respondió alegremente: 

—Es porque soy el único del Comité al que le gustan las 

mujeres y el  whisky y alguien tiene que representarnos. 

Fue una afirmación escandalosa. Se supone que el Comité de 

Ética es la conciencia de la Cámara y que rige la conducta de sus 

miembros. Cualquier presidente se habría enfurecido al oír 

aquella provocación innecesaria, particularmente en una época en 

la que la Cámara estaba envuelta en el peor escándalo de los 

últimos años, la operación Abscam. Un agente encubierto del FBI 

disfrazado de jeque árabe consiguió atraer a seis congresistas y a 

un senador hasta un adosado de Washington donde las cámaras 

ocultas de la Agencia les grabaron, uno tras otro, aceptando 

sobornos de cincuenta mil dólares. 

—Llevo el robo en la sangre —exclamó uno de los congresistas 

mientras metía el dinero del soborno en una bolsa de papel 

marrón. Otro aparecía apretujando el dinero en los bolsillos que 

estaban a punto de explotar y preguntándole al supuesto árabe: 

«¿Se me nota?». Cuando las imágenes salieron a la luz, millones 

de estadounidenses tuvieron la sensación de que el Congreso, y la 

Cámara en particular, había degenerado y se había convertido en 

algo peor que una guarida de ladrones. Fue un momento 

particularmente difícil para O'Neill puesto que casi todos los 

implicados en el asunto de los sobornos del Abscam eran 

demócratas. 

Aquel otoño, cuando los republicanos tomaron el Senado y 

Ronald Reagan la Casa Blanca, Tip O'Neill resurgió sin ninguna 

oposición como el centro del poder democrático del país. 

Reconoció que la investigación Abscam pasaba factura, que 

habría que hacer algo para devolver la confianza al pueblo. Pero, 

según su punto de vista, la crisis real residía en la amenaza 

inmediata que planeaba sobre su círculo íntimo, sobre quienes él 

confiaba para ayudarle a dirigir la Cámara. 

Un fiscal especial, Barry Prettyman, persuadió a la Cámara 

para que expulsara a uno de los acusados del Abscam, un 

legislador veterano que aún apelaba su condena. Nunca antes se 

había expulsado de la Cámara a uno de sus miembros. Con el 

ferviente fiscal al mando, el comité extendía la investigación más 

allá de los seis miembros acusados y se rumoreaba que ofrecía 

tratos a cambio de testimonios que llevaran el escándalo hasta el 

despacho del presidente. Lo que provocó que O'Neill tomara 

cartas en el asunto fue el movimiento del fiscal contra su amigo y 

aliado político clave John Murtha. 

El presidente convocó inmediatamente a Charlie Wilson a su 

despacho para hacerle una oferta que no podría rechazar. 

—Quiero que formes parte del Comité de Etica —le dijo 

O'Neill. 

Wilson no estaba del todo seguro de que aquello fuera en serio. 

—Tip, eso es una locura. No soy el más adecuado para el 
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Comité de Etica y todo el mundo lo sabe. 

La verdad es que el presidente, en esta ocasión, actuó más bien 

como un espía. No le dijo claramente a Wilson que quería que 



rescatara a Murtha, no lo necesitó. O'Neill sabía que lo único que 

debía hacer era meterlo en el comité y el resto vendría por sí solo. 

 —Chally —continuó el congresista de Massachusetts con cierto 

brillo en los ojos—, ¿recuerdas el cargo que solicitaste en el 

consejo del Kennedy Center? 

Lo que más ansiaba Wilson era una siento en el Kennedy 

Center y O'Neill lo sabía. Para un legislador casado, un puesto 

vitalicio en el Kennedy Center para las Artes Escénicas podía no 

significar demasiado, pero para un congresista divorciado que 

atravesaba la crisis de ia mediana edad, con tantas mujeres 

preciosas a las que conocer y no demasiado dinero para 

entretenerlas como es debido, lo significaba todo. Wilson aún 

conserva aquel entusiasmo infantil en la voz cuando explica por 

qué codiciaba aquel puesto. 

—Es lo mejor que podría pasarme. Significa que puedo 

conseguir el palco contiguo al lado del presidente para el ballet 

cuando quiera. Me invitarán a las fiestas de los estrenos, conoceré 

a todas las estrellas y conseguiré una invitación extra a la Casa 

Blanca cada temporada. 

Para Wilson, lo más importante era que, sin problemas de 

dinero, podría vestirse y representar el papel de Buen Rato 

Charlie con una preciosa mujer diferente cada vez cogida del 

brazo unas cuarenta o cincuenta noches al año si quería, puesto 

que podía conseguir entradas gratis para la mayoría de 

espectáculos. Era como una red de seguridad para este romántico 

en bancarrota, sabía que en cualquier momento podría permitirse 

hacer pasar a su acompañante femenina una noche llena de  

 glamour.  Durante meses, Wilson suplicó y presionó al imponente 

presidente de la Cámara para que le asegurara un puesto así. Pero 

el duro irlandés no llegó a dirigir la Cámara concediendo 

caprichos sin más. Así, las súplicas de Wilson llegaban a oídos 

sordos, hasta entonces. 

—Es un acuerdo conjunto,   Chally.  

O'Neill sabía que la imagen de Wilson de fanfarrón era la 

tapadera perfecta para la operación secreta que tenía en mente. 

—Se decía que Charlie no hablaba —recuerda uno de los 

antiguos oficiales de O'Neill, Tony Coelho—. De vez en cuando, 

el presidente necesitaba organizar operaciones irregulares y 

Wilson era uno de los irregulares con los que Tip podía contar. 

Wilson aceptó el trato del presidente. Encantado con el nuevo 

puesto vitalicio en el consejo del Kennedy Center, pasó a ser un 

luchador feliz dispuesto a salvar a un amigo en peligro, John 

Murtha. 

Era un trabajo hecho a su medida. Un ciudadano que vea a 

Murtha en las cintas del Abscam no se sentirá muy seguro con su 

Congreso. Como miembro del Comité de Ética que era entonces, 

rechazó el soborno pero no cerró del todo la puerta a posibles 

negociaciones futuras. 

—He escuchado su oferta. Quizá algún día cambie de opinión. 
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Hay quien pudo pensar que Murtha acababa de deshonrar a la 

institución y que merecía ser juzgado y expulsado del Congreso, 

pero Wilson opinaba todo lo contrario. Ambos estaban juntos en 

el Comité de Defensa, los dos eran feroces anticomunistas y 

Murtha, además, fue condecorado como veterano de la guerra de 

Corea y también fue voluntario a dos  tours de combates de los 

marines en Vietnam, lo que significaba que era una especie de 

héroe a ojos de Wilson. Mientras que Charlie siempre lidiaba con 

la controversia, su amigo no había hecho nada malo. No aceptó 

los sobornos del «jeque» del FBI. El único pecado que cometió 

fue decir que lo pensaría. Y si el Comité de Etica pensaba linchar 

a un patriota como Murtha sólo porque su corazón ansiaba algo de 

poder, entonces había llegado la hora de que todo el Comité 

pasara del mismo modo un examen moral. 

Wilson llegó al Comité de Ética exactamente como O'Neill 

esperaba, echo una ruina. Le contó a un periodista del 

WASHINGTON POST que el Comité estaba inmerso en una caza 

de brujas y que lo que realmente se juzgaba no era a John Murtha 

sino la integridad de la Cámara de los Representantes. Estaba 

claro que buscaba pelea, que alguien le siguiera el juego. 

Las cosas no deberían funcionar así en el Comité de Ética. Los 

miembros debían adoptar una actitud sobria, repasar 

tranquilamente las pruebas y después tomar una decisión. El mero 

hecho de pensar en encontrarse cara a cara con Charlie Wilson era 

algo horrible. Era un hombre que se regodeaba en su reputación 

de ser alguien que se saltaba las normas y que perseguía cualquier 

falda. Normalmente, un fiscal en la posición de Prettyman 

contaría con gran influencia sobre los miembros del Comité. Lo 

único que hacía falta para dañar la reputación de uno de los 

miembros era dar un soplo a la prensa diciendo que dicho 

miembro intentaba desmantelar una investigación. Pero quedó 

claro desde la primera intervención que a Wilson le encantaría 

mantener un enfrentamiento abierto en la prensa «en nombre de 

un héroe de guerra inocente». 

Antes de la intervención de Wilson, el Comité le dio luz verde 

al fiscal en cierto modo pero, poco después de la llegada de 

Charlie, las reglas del juego cambiaron por completo y, antes de 

que Prettyman pudiera desplegar a sus investigadores en el caso 

Murtha, le informaron de que el Comité había decidido que no 

existían motivos para tal investigación. 

—Este asunto queda zanjado —proclamó el recién elegido 

nuevo presidente del Comité de Ética Louis Stokes, otro de los 

hombres de confianza del presidente. 

Prettyman se quedó desconcertado. Pero, obligado por un 

juramento de silencio, no había nada que pudiera hacer aparte de 

resignarse. Mientras tanto, un Murtha con lágrimas en los ojos 

confesó a un colega que los esfuerzos de Wilson le salvaron la 

vida. 

La operación de rescate de Murtha fue uno de esos pequeños 

incidentes de los que no queda constancia pero que tiene grandes 

consecuencias. Para O'Neill, la intervención puso fin a la 

amenaza que planeaba sobre el control de la Cámara y provocó 
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que se convirtiera en el torturador liberal de Ronald Reagan. 

Wilson se tomaba a risa el incidente como si de un juego se 

tratara. 



—Fue el mejor trato que he cerrado nunca. Sólo tenía que pasar 

un año en el Comité de Ética y después me quedaría en el 

Kennedy Center para siempre. 

Pero no pasó por alto que había ocurrido algo más importante. 

Afianzó amistades que más tarde serían cruciales en la campaña 

afgana de Wilson. 

Murtha ascendería hasta llegar a ser presidente del poderoso 

Subcomité de Defensa al que Wilson acudiría cuando la CIA 

intentó oponerse a los esfuerzos para aumentar la apuesta en 

Afganistán. Cada vez que algún oficial airado se quejaba sobre 

aquellas peligrosas intromisiones, Murtha siempre dejaba claro 

que, en lo concerniente a Afganistán, el Subcomité delegaba en 

Charlie. 

—Lo mejor de Murtha es que nunca olvida —comenta un 

respetuoso Wilson. 

Sobre ambos siempre planeaba amenazante la sombra del 

irlandés con el gran puro proporcionando siempre una dispensa 

para que el chico malo de Peck,   Chally,  pudiera cruzar la línea y 

trabajar con la CIA. Así funcionaban las cosas en la Cámara de 

Tip O'Neill. 

Joanne Herring era una de las pocas personas de fuera del 

Congreso que entendían el verdadero potencial de Wilson. Al 

tiempo que el romance florecía, ella le miraba profundamente a 

los ojos y conseguía que Wilson le contara con todo lujo de 

detalles lo que podía conseguir con su poder. Siempre le 

sorprendían sus palabras y empezó a utilizar sus armas de 

persuasión para que Charlie se uniera a la causa de los 

muyahidines. 

Joanne era capaz de ver cosas en Wilson que eran invisibles 

para los demás. Descifró el código de Charlie. Comprendía que 

bajo aquel estilo de vida despreocupado, Wilson era alguien 

tremendamente ambicioso consumido por las visiones 

churchillanas de sí mismo. Consideraba que ser un mujeriego no 

suponía ningún problema sino que era el tipo de cosas que los 

grandes hombres estaban destinados a hacer. Ella nunca 

desaprobaba lo que él hacía. En lugar de eso, le susurraba como 

una sirena al oído diciéndole que podía cambiar la historia. 

—Los muyahidines te necesitan. Puedes hacerlo, Charlie. 

Puedes conseguir cualquier cosa que te propongas. 

Aquel año, a pesar de todos los demás flirteos, Wilson cayó 

bajo el hechizo de Joanne, cegado por su carisma y estimulado 

por las palabras que describían el gran destino que le esperaba. 

La guerra no les iba demasiado bien a los afganos. Mientras el 

resto del mundo alababa su coraje, la causa que defendían se 

presentaba desesperada. 

No contaban con apoyos estadounidenses de relevancia y 

aquellos que hablaban en su favor formaban un grupo extraño. Un 
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antiguo mi embro lituano-americano de las Fuerzas Especiales del 

Ejército escribió una carta quejándose sobre las armas tan 

anticuadas que la CIA proporcionaba a los muyahidines. Era 

habitual que los periodistas le citaran. Un puñado de entusiastas 

mujeres de derechas de Nueva York y Washington llamaron a la 

puerta del Congreso con la intención de apelar a los 

conservadores de Reagan. Entonces entró en escena Charles 

Fernley Fawcett, el amigo de Joanne. Las pasiones de aquel 

estadounidense de gran corazón y pelo blanco eran tan puras y sus 

esfuerzos para atraer la atención sobre la apremiante situación de 

los afganos tan tenaz que, en 1981, el general Zia le condecoró 

con el mayor honor que se le puede otorgar a un civil en Pakistán. 

Fawcett se embarcó entonces en una misión quijotesca para 

despertar la conciencia de un mundo que parecía no preocuparse. 

Llevó su película  El valor es el arma no sólo al salón del barón
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Ricky, sino también a diversas universidades, salones de Palm 

Beach y clubs privados de Singapur. Extraños lugares en los que 

los ricos se reunían y se emocionaban profundamente pero que, al 

final, no movían un dedo. El punto álgido de los esfuerzos de 

Fawcett llegó cuando el cruzado bien educado de sesenta años 

consiguió que el director Williarn Casey pasara la película en la 

central de la CIA. 

A pesar de este gesto del director, Joanne no paraba de 

sermonear a Wilson sobre la rotunda negativa de la CIA a tomar 

decisiones importantes para ayudar a los guerrilleros. Entonces, 

cuando Wilson pasaba los fines de semana en la glamurosa 

mansión de River Oaks, ella le acomodaba en una habitación 

compartida con Fawcett en el ala opuesta de la casa para 

asegurarse de que se conocieran. No está claro si fueron los 

encantos de Joanne o aquellos enormes y Cándidos ojos de 

Fawcett pidiéndole que tomara partido lo que convenció a Wilson 

pero, aquel verano, el congresista finalmente tiró la toalla y les 

dijo a Joanne y a Fawcett que iría a Pakistán a conocer a Zia y a 

los afganos. 

Lo que no les dijo es que pretendía ir a Afganistán al final del 

viaje programado para aquel otoño a Israel. En la arena política, 

Wilson no era un hombre cuyos esfuerzos se diluyeran 

fácilmente. Como solía explicarle a Joanne, la razón por la que 

era capaz de hacer tanto era porque iba pocas veces a la fuente, 

sólo lo hacía cuando sabía que iba a ganar. En un principio, el 

poder en la Cámara le llegó como resultado del trabajo con el 

grupo de presión israelí. La causa que le quemaba más que nunca 

aquel año seguía siendo la supervivencia del estado judío. 

En la primavera de 1982, la mayoría de los apoyos más 

importantes de Estados Unidos se enfurecieron cuando el ejército 

israelí, liderado por el general Ariel Sharon, lanzó una invasión 

relámpago en el Líbano aparentemente para eliminar a los 

efectivos de la Organización para la Liberación de Palestina 

(OLP). Cuando Wilson voló hacia Líbano, existía una gran 

polémica a raíz del ataque. Él fue el primer congresista 

estadounidense en visitar el frente. Cuando reapareció dos días 

después en Jerusalén para una rueda de prensa, representó el 

papel de un comando israelí que no se arrepentía de nada y les 

aseguró a los críticos que Sharon había hecho lo correcto. 

El congresista comenzó las observaciones ante los periodistas 

reunidos en el hotel King David diciendo: 

—Procedo de un distrito que cuenta con cuatrocientos mil 

baptistas blancos, cien mil baptistas negros y apenas un centenar 

de judíos. 

Tras establecer sus credenciales supuestamente neutrales, 

exageró al retratar a los israelíes atacantes como libertadores sin 

oposición del pueblo libanes. 

—No se han quejado más que de que han destruido sus casas 

—dijo. Comentó haber visto a un anciano árabe secando la frente 
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de un israelí enfermo con un trapo húmedo—. La mayor sorpresa 

me la llevé gracias al gran entusiasmo con el que los libaneses 

dieron la bienvenida al ejército israelí. Eran voces de alivio y 

aprecio a los israelíes. Las cosas son así, no hay otra forma. 

El primer ministro conservador israelí Menachem Begin quedó 

tan impresionado por el apoyo inesperado que le envió un 

mensaje al presidente Reagan solicitando un encuentro personal 

con aquel maravilloso congresista. Se encontraron en el 

apartamento de Jerusalén de Begin. El antiguo comando Irgun le 

dio las gracias a Wilson y le pidió consejo. 

—No sois famosos por aceptar consejos —respondió 

Wilson—, pero si yo fuera vosotros, dejaría que Sharon eliminara 

a los efectivos del OLP mientras los tenéis bien cogidos antes de 

que la presión sea insoportable. 

Begin quedó encantado con aquella sugerencia. Pero, en 

cuestión de semanas, cuando Wilson volvió al Líbano, se 

traumatizó ante la terrible visión de una masacre que le hizo 

arrepentirse de haber sugerido incitar a Ariel Sharon. Mientras 

tanto, el efusivo apoyo a la invasión de Charlie provocó su primer 

registro en la pantalla comunista de Moscú. El periódico soviético 

IZVESTIYA publicó una columna burlesca en la que pedían 

saber cómo aquel congresista estadounidense podía pasearse 

tranquilamente por la zona de guerra con el ejército israelí. 

—Está claro que es un hombre en quien se puede confiar y que 

ha venido aquí gracias a las organizaciones sionistas de los 

Estados Unidos y a la embajada israelí en Washington. 

Wilson se enteró de la queja del IZVESTIYA gracias a que la 

CIA, que mantenía vigilada a la prensa soviética, le envió una 

copia del artículo. Al congresista le encantaba toda esta situación 

y se deleitaba en el papel de protector indispensable de Israel. 

Aquel año, a Wilson le consumió el grandioso plan en el que él y 

su viejo amigo Zvi Rafiah trabajaron durante meses junto con el 

ministro de Defensa israelí Moshe Arens, Arens se dirigió 

personalmente a Wilson con la intención de conseguir una 

dispensa del gobierno de Estados Unidos para que Israel pudiera 

utilizar los fondos de la ayuda al extranjero para desarrollar la 

incipiente industria de cazas del país. El avión se llamaría Lavi, 

que significa «león joven» en hebreo. 

Para los israelíes, que dependían por completo de sus fuerzas 

aéreas como primera línea de defensa, el Lavi se consideraba 

asunto de máxima seguridad nacional. Desarrollarlo costaría 

quinientos millones de dólares pero, siguiendo las directrices 

federales, las subvenciones militares de Estados Unidos sólo 

podrían utilizarse para comprar armas fabricadas en el país 

norteamericano. Arens y Rafiah le pidieron a Charlie que 

encontrara una manera de cambiar las reglas. 

Se honró a Wilson. El Congreso estaba plagado de fervientes 

partidarios de Israel pero, con esta Comisión, Wilson sentía que 

se dirigía al frente del pelotón. Tenía planeado volver a Tel Aviv 

en octubre para terminar la estrategia del Lavi. Programó algunos 

días con los afganos, pero sólo tras cerrarlo todo con sus amigos 

de verdad. 
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La maldición de Aliquippa 

No tenía ningún sentido que Gust Avrakotos se saltara a la torera 

la disciplina y que, con la puerta del despacho del director de la 

División Europea abierta de par en par, mandara a William 

Graver a tomar por culo por segunda vez. Clair George, el 

poderoso número dos en la Dirección de Operaciones, no podía 

creerlo. 

—¿Estás loco? —le preguntó. 

De repente, entre los rangos del Servicio Clandestino, 

Avrakotos pasó a ser intocable. La Dirección de Operaciones de 

la CIA es como la mafia. Uno cae o escala con sus amigos y, con 

Clair George como número dos, era el momento perfecto para 

que Gust volara alto. 

—Me ocupé de Clair en Grecia, me lo debía todo. Supuse que 

era como un cerdo en su redil a punto de escalar a lo más alto. 

En lugar de eso, Avrakotos no sólo se ganó un peligroso 

enemigo en William Graver sino que alejó de su lado por 

completo al ambicioso Clair George quien no permitiría que las 

rudas maneras de su viejo amigo comprometieran su meteórico 

ascenso. George no sólo borró el nombre de Gust del cargo de 

Helsinki. Según Avrakotos, llamó a todos los jefes de División 

para prevenirles sobre su viejo amigo. 

Los dos ataques verbales de Gust a Graver no tenían sentido. 

Pero, como él mismo explicó más tarde: 

—Si intentas buscar lógica en la manera de funcionar de las 

cosas, no la encontrarás en mí, en el Medio Oriente ni en el 

mundo árabe porque no es así como funciona el mundo. 

No importa lo contraproducente que resultara el trato con 

Graver. Incluso años después, sorprende escuchar el orgullo en su 

voz al explicar por qué se enfrentó a él. 
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—Los griegos creen que somos los elegidos de Dios. Incluso 

cuando vamos a la iglesia griega y la cuarta generación de curas 

griego-americanos habla a los niños griego-americanos de tercera 

generación, aún sermonean sobre que somos los elegidos de 

Dios. Mi madre me hizo creer que, de entre los elegidos, yo era 

uno de los más importantes. Es algo muy positivo. Así que 

cuando te ves rodeado de un grupo de brillantes miembros de la  

 Ivy League que saben mucho más que tú sobre tantas cosas 

diferentes y que pueden humillarte sobre cuál es la cuchara 

correcta para la sopa, recuerdas: «Gust, eres el elegido de entre 

los elegidos. Eres un superhombre». Es una actitud que te hace 

seguir adelante en la vida, eres invencible. Así que la cagas, 

cometes errores, pero haces lo que consideras correcto, lo que el 

estómago te dice que deberías hacer. Recuerdas que eres el 

elegido de entre los elegidos. Dios cuidará de ti. Dios está de tu 

parte. Es parecido a cuando los muyahidines van a la guerra, no 

puedes perder. Si sobrevives y derrotas a tu enemigo, eres el 

vencedor. Si mueres en la batalla, vas al paraíso. No puedes 

perder. 

Pero, aquel septiembre de 1981, se sentía tremendamente solo 

y necesitado de ayuda con el recuerdo amargo de la entrevista con 

William Graver grabado en su mente, así que se dirigió a su 

pueblo natal. Era un viaje de seis horas al volante hasta Aliquippa 

a través de las montañas de la vieja ruta 40. Se dirigía a la casa de 

una antigua y fiel amiga de la familia Avrakotos, una mujer 

llamada Nitsa. Cuando Gust llegó, ella realizaba una serie de 

preparativos. Iba vestida de negro como una vieja bruja y 

cocinaba un extraño brebaje mientras entonaba cánticos en griego 

escritos mil años antes. Si Walt Disney buscara a alguien para 

representar el papel de una bruja clásica, habría escogido a Nitsa. 

De hecho, era la bruja de Aliquippa pero sólo practicaba sus artes 

para el bien. Creaba amuletos protectores, talismanes contra el 

mal de ojo y curaba a enfermos. 

Sin embargo, Gust no era sólo el hijo de su querida amiga 

Zafira; era el orgullo de Aliquippa, el joven agente de la CIA que 

salvó a Grecia de los comunistas. Si Gust necesitaba ayuda, todos 

sus poderes oscuros estarían a su disposición. 

Nitsa comenzó: 

—¿Qué aspecto tiene? 

Gust consiguió una foto de la identificación de Graver gracias a 

uno de sus contactos de seguridad en la CIA. 

—Es la única foto que he podido conseguir. Le expliqué que 

quería ponerla en una diana, le encantó la idea. 
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La expresión de Nitsa se oscureció al examinar la foto. Según 

Avrakotos, ella desciende de una orden de mujeres griegas que 

eran intermediarias entre los dioses del inframundo y los del 

Olimpo. Quizá dicho linaje fue una de las razones por las que 

adoptó su papel aquel día de forma tan extraordinaria. 

—No parece malvado —le dijo a Gust tras estudiar la fotogra-

fía—. Dime, ¿qué ha hecho? 

—Está arruinando mi carrera y todos esos zampabollos saltarán 

sobre mí y me despellejarán. 

Ella le entendió a la perfección porque «a su marido le 

destrozaron esos mismos zampabollos». 

Volvió a mirar la fotografía con otros ojos y entonces asintió 

gravemente. 

—Tienes razón, es malvado. 

Nitsa le explicó que el primer movimiento sería atacar las debili-

dades de Graver. Después, Avrakotos le proporcionó una 

descripción detallada del físico de éste. Identificó los puntos 

débiles físicos, empezando por las rodillas. 

—Cuando anda, parece un espantapájaros. Tiene problemas de 

espalda. 

—¿Le gustan las mujeres? —preguntó ella explicándole que el 

siguiente paso sería arrebatarle las cosas que más le gustaban. 

—Creo que le dejó impotente —comentó él más tarde. 

A cada paso que daba Nitsa, insistía en que Gust comprendiera 

las consecuencias de las fuerzas oscuras que le pedía que 

desatara. 

—Gust, ahora tienes que desearlo —le advirtió—. Tienes que 

desear que le ocurra algo malo. 

—Lo deseo con todas mis fuerzas. Ya lo estoy saboreando. 

—Entonces, ocurrirá. ¿Cuál es su comida favorita? 

—Sé que le gusta la ensalada de patata y la comida alemana 

—dijo Gust y después le explicó que pasó muchos años 

sirviendo en Alemania. Los nazis mataron a los padres de Nitsa 

y a otros parientes. Le dije que era un maldito nazi. Acto 

seguido, sus ojos se encendieron. 

Tardó unos veinte minutos en completar la maldición. Según 

Avrakotos, los hechizos, todos en griego, estaban extraídos de 

cánticos bíblicos rara vez utilizados y que fueron escritos por 

monjes milenios atrás. 

—En la iglesia griega, algunos de los monjes eran como Darth 

Vader, ángeles caídos —explica Gust. 

Nitsa no dejó de frotar la foto de Graver ni un momento. Era 

pequeña pero Nitsa era de las que creían que las fotografías 

captan parte del alma de una persona. 
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—¿Puedo quedármela? —preguntó. 

—Claro, quédatela. Puedes quemarla o hacer lo que más te 

apetezca con ella. 

—¿Estás seguro? No volverás a 

verla. —Sí. 

—¿Cuándo quieres que haga efecto la maldición? 

—Inmediatamente. 

—No sé cómo de inmediato es inmediatamente. Una maldición 

profesional surtirá efecto antes que una de salud. 

Pero le aseguró que ambas surtían efecto. 

—Gracias —dijo Gust. 

—¿Necesitas algo más? 

—No, eso era todo. 

Desde luego, si alguno de los detectives que trabajaban en la 

Oficina de Seguridad o de Contrainteligencia hubiera 

descubierto lo que Gust Avrakotos acababa de hacer con Nitsa, 

le hubieran convocado inmediatamente para una revisión 

psiquiátrica. Dada su capacidad de acceder a las secciones más 

delicadas de Inteligencia, le habrían considerado como una seria 

amenaza de seguridad. Pero la sesión con Nitsa era un asunto 

privado y el hecho de lanzar maldiciones y convocar a las 

fuerzas del más allá resultó ser bastante terapéutico. Para cuando 

llegó a las puertas de la CIA, Avrakotos ya no consideraba a 

Graver una amenaza. Nitsa se encargaba de eso. Mientras tanto, 

aquella experiencia consiguió revitalizar su espíritu y volvió a
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creer, como su madre le enseñó, que un destino especial le 

esperaba. No sabía cuándo ni cómo llegaría el momento, sólo que 

tenía que encontrar la manera de permanecer en la Agencia hasta 

que llegara la hora. 

A primera vista, el plan era bastante simple. En vez de 

embarcarse en una lucha directa con Clair George que no podría 

ganar, Avrakotos decidió desaparecer, ganar tiempo hasta que 

encontrara la forma de volver a la acción en su terreno. 

El problema de esa estrategia residía en que no era posible. En 

el entorno encubierto de la Agencia, nadie existía ni un segundo 

fuera de la cadena de mando. Sin órdenes, los miembros no 

podían hacer prácticamente nada. No cobraban, no podían utilizar 

el teléfono, ni siquiera podían aparcar el coche. El sistema estaba 

laboriosamente diseñado para garantizar que la Agencia no se 

viera comprometida por sus enemigos. 

Curiosamente, Avrakotos se había preparado para este 

momento durante años, desde los despidos del Día de la Masacre 

de Halloween en 1977. Por aquel entonces, en Atenas, Clair 

George estuvo a su lado cuando la Central intentó convencerles 

de que los despidos tenían como objetivo purgar a la Agencia de 

oficiales demasiado listillos. Pero Avrakotos sabía la verdad. 

Aquello no fue más que una limpieza étnica burocrática y, desde 

entonces, siempre creyó que los agentes de sangre azul irían a por 

él. Así que, cuando ocurrió, estaba listo. 

Gust tenía a la suerte de su lado. En aquel momento en 

particular, se encontraba fuera del alcance de los Servicios 

Clandestinos. Estaba de permiso para terminar los estudios de 

finlandés. Avrakotos pensó que tenía tres, quizá cuatro semanas 

antes de que el Departamento Administrativo le cortara el salario 

y, a menos que recibiera nuevas órdenes, el resto de privilegios. 

Pero, a ojos de Gust, cuatro semanas para construir el camino de 

la salvación eran un regalo de los dioses. 

Para entonces, conocía ciertos detalles que le ayudarían en su 

extraña misión, por ejemplo, que la CIA ponía anteojeras a todos 

sus empleados. Avrakotos sabía que muy pocos de los miles de 

operativos, analistas y administradores que se cruzaban por los 

pasillos de la Agencia tenían idea de lo que los demás hacían. 

Incluso el personal 

de la misma División o del mismo piso sabía que era peligroso ser 

demasiado curioso así que Avrakotos, el maestro del engaño, 

cruzó los pasillos de Langley seguro de que nadie intentaría 

averiguar qué se proponía. De hecho, harían todo lo contrario. Y, 

en el caso de cruzarse con algún antiguo compañero, sabía qué 

gesto hacer, qué mentira contar o qué actitud adoptar. Todo era 



muy simple, debía parecer que estaba involucrado en algo que los 

demás no deberían saber, si es que lo sabían, o no deberían 

preguntar, si es que no lo sabían. 

Lo único que no podía permitirse era encontrarse con Graver o 

Clair George. Aquello precipitaría un informe por mala conducta 

y nada bueno podía derivar de eso. El tiempo pasaba y, mientras 

recorría las diversas salas de Langley, debía encontrar a alguien 

de la Agencia lo bastante osado como para que le pagara antes de 

que se le terminara el permiso y los cheques dejaran de llegar. 

El primer amigo al que acudió, un hombre que dirigía una de 

las ramas de la División de América Latina, ni siquiera pestañeó 

cuando Gust le describió el favor que necesitaba, ni tampoco 

cuando le explicó que podía ser ilegal y, por último, que existía el 

riesgo de enfrentarse a la ira de Clair. De haber tenido un rango 

superior, habría notificado inmediatamente a la oficina de George 

cuando Avrakotos recibió el primer pago. Gust alcanzó el paraíso 

financiero sin aparecer en el radar de George. Entonces, en vez de 

buscar una nueva misión de forma oficial y desencadenar su 

propio día del juicio final, el tiempo se puso de su parte. 

—Sin aquel pago, no podría haber sobrevivido —recordó más 

tarde—. Fue mi apuesta. 

Avrakotos ganó tiempo. Pero para sobrevivir a los demás retos, 

dependía de una baza tan inusual como poco discreta. Todo el 

mundo sabía que Gust tenía un don para ganarse enemigos dentro 

de su propia organización por lo que la capacidad de ascender se 

veía saboteada cuando su talento natural le habría llevado a lo 

más alto. Pero más característica aún era la insólita red de aliados 

que se trenzó en la CIA durante años, todos ellos capaces de hacer 

cualquier cosa por él, incluso lo inimaginable. 

Avrakotos era uno de los pocos oficiales de la CIA que 

reconocía el valor de los miembros de menor nivel de una 

organización de inteligencia. En el extranjero, cada espía de la 

CIA sabía que quizá los objetivos más efectivos para reclutar 

oficiales de servicios de inteligencia enemigos eran los de menor 

nivel. Encargados de códigos, secretarios, mensajeros. Pero era 

un caso extraño que un oficial intentara estrechar lazos con los 

cargos bajos dentro de su propia organización. Avrakotos se 

encontraba más a gusto entre aquellos colegas intocables que 

entre los oficiales de alta alcurnia de los Servicios Clandestinos y, 

desde el momento en el que entró en la CIA, entabló amistad con 

ellos. 

Se propuso intervenir en su favor cada vez que pudiera. Se 

convirtió en su apoyo cuando alguno de ellos era tratado de forma 
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injusta. Siempre compartió con ellos lo que sentía hacia aquellos 

de sangre azul. 

La característica más distintiva de la red era la composición 

racial. La mayoría de los miembros eran afroamericanos y nadie 

entendía por qué sentían tal devoción hacia un hombre que les 

llamaba «negratas» a la cara de forma sistemática. Para 

Avrakotos era fácil. Se identificaba con el sector afroamericano 

de la Agencia porque eran como él. 

—En  la  CIA,  si  eres  de  Aliquippa, puede que no seas negro, 

pero no dejas de ser un «negrata». 

En palabras del segundo de Clair George, Norm Gadner, quien 

presenció dicha lealtad: 

—Es sorprendente lo que los negros de la Agencia harían por 

Gust, increíble —recuerda. 

Durante los siete meses que permaneció desaparecido en las 

entrañas de la CIA, fueron los oficiales afroamericanos de la 

Agencia quienes, con pequeñas y no tan pequeñas acciones, 

protegieron a Avrakotos pasándole información. «No vayas al 

sexto piso hoy, Clair estará por allí. No pases por la cafetería esta 

tarde». Incluso consiguieron que pudiera aparcar en una de las 

plazas VIP. Puede no sonar a mucho pero la única forma de medir 

la importancia de alguien en la CIA depende de la plaza de 

aparcamiento. Los agentes que llevan los programas más 

importantes aparcan más cerca de la central y, lo que es más 

importante para Gust, su plaza estaba cerca de una salida lateral 

que le permitía alejarse de los ascensores principales. 

—Consiguieron que cruzara la zona de seguridad con la excusa 

de que era un médico que pasaba consulta —comenta Avrakotos. 

Cuando le preguntaron si la red negra controlaba también los 

movimientos de Clair George y Bill Graver para él, Avrakotos 

respondió: 

—Esta vez me acojo a la quinta. 

Durante siete meses, Avrakotos y su red tremendamente leal 

consiguieron burlar el sistema de seguridad de la Agencia. Cada 

día que pasaba, la posición de Clair George se complicaba más y 

más. ¿Qué diría si las extrañas operaciones de Gust salieran a la 

luz? ¿Qué explicación daría tras permitir que un oficial de la CIA 

desapareciera sin ninguna misión durante meses? Fue una 

actuación sorprendente por parte de Gust, una demostración 

desconcertante de sus habilidades como agente. Pero, al final, no 

sacaría nada de la victoria si no volvía a la acción. 

En esta historia, el destino tiene el curioso hábito de actuar en el 

momento preciso. Fue durante la época que pasó en el limbo, 
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justo después de que Clair George saboteara la entrada 



establecida de Gust en la comisión especial, cuando la red negra 

de Gust le avisó de que existía un puesto vacante en la División de 

Oriente Próximo que cambiaría su situación por completo. Por 

casualidad, aquel puesto le reunió con un antiguo amigo de la 

Agencia, uno de los pocos de la  Ivy League que Avrakotos 

apreciaba de verdad. Se llamaba John McGaffin y conocía a Gust 

desde que fue jefe de sección en Chipre. McGaffin dirigía el 

programa en Afganistán. En la cafetería de la CIA, se sorprendió 

cuando escuchó el relato completo de las últimas aventuras de 

Gust. 

—Si es cierto que no tienes nada que hacer, por qué no subes 

conmigo —le comentó—. Estamos matando rusos. 



 Muyahidines



7 

Cómo los israelíes le rompieron el corazón al 

congresista y se decantó por los muyahidines 

De todos los privilegios que corresponden por ser miembro de la 

Cámara de Representantes, Wilson siempre decía que no había 

nada comparado con los viajes de lujo financiados con dinero 

público. Primera clase, todos los gastos pagados a lugares 

exóticos donde la embajada estadounidense y el gobierno 

anfitrión le trataban a uno como a un miembro de la realeza. 

El viaje que cambiaría para siempre la vida de Wilson   y el 

destino de los afganos comenzó el 14 de octubre de 1982 en un 

vuelo panamericano con salida en Houston. El billete de primera 

clase   y el resto de gastos corrieron a cargo del Comité de 

Asignación de Fondos. El objetivo del viaje era recopilar 

información para revisar los programas de ayuda del país en el 

extranjero. Estaba programado que se reuniera con los afganos 

pero dejó esa parte del viaje para el final del mismo, sólo para 

contentar a la insistente Joanne Herring. 

De camino a Israel, Wilson decidió parar en Líbano para 

120 

revisar la intervención israelí que tan efusivamente alabó en 



junio. Comió de las raciones C junto con los marines del ejército 

a los que Ronald Reagan envió a Beirut en misión de paz de 

dudosa efectividad; una misión que terminaría en catástrofe con 

numerosas muertes debido a un terrorista suicida. Era un día 

soleado de otoño y Wilson disfrutaba de uno de esos momentos 

que hacen que un viejo marinero se sienta orgulloso de ser 

estadounidense en compañía de soldados flacuchos que 

mantenían la paz en una zona conflictiva. 

La siguiente parada fue para visitar los campos de refugiados 

de Sabra y Shatilla a las afueras de Beirut donde vivían miles de 

palestinos y chiíes libaneses. Thomas Friedman, del NEW 

YORK TIMES, realizó un reportaje aquel septiembre en el que se 

decía que los israelíes, encabezados por el héroe de Wilson, Ariel 

Sharon, permitieron que los cristianos libaneses entraran en los 

campos de refugiados y, por si fuera poco, permanecieron 

impasibles observando durante dos días cómo los aliados 

masacraban a cientos de jóvenes, mujeres y niños. Los israelíes 

afirmaban que la operación se dirigía a los terroristas de la 

Organización para la Liberación de Palestina pero, para cuando 

Wilson llegó a los campos, nadie había admitido todavía aquella 

masacre de inocentes. 

—Según mi costumbre de actuar por actos reflejos, imaginé 

que la prensa era demasiado sensacionalista así que supuse que se 

exageró la culpabilidad de Israel, pero también pensé que era mi 

deber verlo con mis propios ojos. 

Wilson, estudiante de historia militar, sabía que no hay guerra 

sin horror. Conoció a Sharon junto con Ed Koch en el desierto en 

1973, cuando el general era un héroe de la guerra de Yom Kippur. 

Se hicieron amigos. Para él, Sharon era el George Patton israelí. 

Admitía que el general tenía mano dura pero no había hecho más 

de lo necesario. Cuando Wilson atravesó los campos, 

acompañado por un oficial del Departamento de Estado, aún era 

un ferviente defensor de Israel. Pero lo que vio y escuchó le 

destrozó. 

—Cuando llegué a los campos —recuerda—, el dolor y el 

sufrimiento seguían presentes. Había pasado una semana más o 

menos desde el ataque y, mientras caminábamos, nos 

encontramos con una judía estadounidense, obviamente muy 

liberal. Era una especie de enfermera del servicio social público 

en misión humanitaria. Una mujer impresionante. 

«Llevaba la ropa sucia de atender a los heridos. Me contó que 

su pueblo había hecho algo terrible. Nos acompañó al lugar en el 

que estaban enterradas las víctimas en una fosa común. Nos 
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encontramos con numerosos palestinos que sollozaban y llevaban 

flores tristes a la gran tumba. Noté una sensación horrible en el 

estómago. Sobre mí colgaba la culpa israelí. 

Wilson intentó convencerse de que la explicación israelí que 

decía que los soldados no sabían lo que ocurría era cierta. 

—Pero caminamos unos metros más y, entonces, un miembro 

de la embajada estadounidense me mostró dónde estaba el puesto 

de los israelíes. Lo observé fijamente y en aquel momento todo se 

me vino abajo. Mis héroes quedaron manchados para siempre 

porque deberían estar ciegos y sordos para no ver ni oír lo que 

sucedía. Era evidente que todo estaba preparado y que sólo 

tuvieron que sentarse a observar. 

Algo muere en un hombre como Charlie Wilson cuando pierde 

la fe en la pureza de una causa. Desde que era un niño en Trinity y 

escuchaba a Winston Churchill en la radio desafiando a los nazis, 

soñaba y se preparaba para el día en el que pudiera formar parte 

de aquella lucha mundial por la decencia. Creía que, al apoyar a 

Israel, participaba en la lucha. Cada año, sentía cómo aumentaba 

su nerviosismo al acercarse al hotel King David en el que siempre 

se alojaba. Pero, aquella vez, con las terribles visiones gritando 

en su cabeza, el camino desde Beirut a Jerusalén se convirtió en 

una experiencia horrible. 

Si contuvo las emociones al cruzar la frontera y dirigirse a la 

antigua capital fue porque iba a cenar con su amigo Zvi Rafiah. 

Wilson se lo tomaba todo de forma personal y, cuando se trataba 

del trabajo que hacía para las diferentes causas en el extranjero, 

aquello era particularmente cierto. En Afganistán, era Gust 

Avrakotos. En Israel, Zvi. Quedó prendado desde que conoció al 

inteligente y duro diplomático israelí durante la guerra de Yom 

Kippur. 

Durante los siguientes nueve años, los dos trabajaron juntos en 

una serie de esfuerzos interminables del Comité de Asignación de 

Fondos. Wilson le confió todo a Rafiah y juntos consiguieron 

más fondos para Israel. Durante ese tiempo, Wilson intimó con la 

mujer de Zvi. Cuando Rafiah dejó Washington para unirse a la 

mayor compañía de defensa israelí, la Israeli Military Industries 

(IMI), Wilson siguió ayudándole. Consiguió que el Pentágono 

comprara al IMI un bazuca capaz de destrozar un búnker y, casi 

cada año, Wilson soñaba con un nuevo regalo del Congreso a Zvi 

y a Israel. 

La embajada estadounidense suele organizar los encuentros 

entre los congresistas y los oficiales del gobierno así como las 

visitas a países extranjeros. Pero en Israel Zvi se encargaba 

siempre de la agenda de Wilson. Comprendía que el congresista 
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necesitaba mezclar los negocios con el placer y, junto con las 



reuniones con las que todo el mundo contaba, se organizaban 

recepciones y cenas con los músicos, científicos, artistas y 

escritores más famosos del país. Wilson podía confesar a Rafiah 

cosas que nadie más debía saber y, aquella noche en una cena en 

Jerusalén, compartió con él la confusión y la rabia sobre el 

sufrimiento que acababa de presenciar. Rafiah le puso difícil que 

culpara a todo el país. Wilson notaba la angustia de su amigo ante 

lo sucedido. Rafiah le aseguró que miles de israelíes se sentían 

igual de horrorizados. 

Wilson es un profesional de la política y los profesionales no 

van corriendo a la prensa o se crean enemigos sin necesidad entre 

aquellos israelíes que no perdonan fácilmente. Aparentemente, se 

comportaba como si nada hubiera sucedido. Acudió a todas las 

reuniones con el IMI y con el ministro de Defensa para tratar del 

Lavi, el caza israelí. Pero en la embajada de los Estados Unidos se 

encontró en medio de un enfrentamiento a gritos con el 

embajador, Sam Lewis, quien intentó presentarle Sabra y Shatilla 

desde el punto de vista israelí. Wilson siempre aceptó de buen 

grado el apoyo de Lewis, pero entonces, el hecho de que el 

embajador se construyera una enorme casa para la jubilación en 

Israel molestó enormemente a Wilson. 

El congresista se sentía aislado y traicionado por lo que había 

visto. 

—Nunca me recuperé de aquello pero no quería que se 

convirtiera en una pesadilla. Mi historia con Israel era demasiado 

profunda. 

En los meses y años siguientes, Wilson consiguió los fondos 

necesarios para el Lavi. Pero, en octubre de 1982, cuando se 

despidió de sus amigos en Tel Aviv, se marchó con la sensación 

de que no podría sentir lo mismo por Israel de nuevo. 

—Me retiré emocionalmente de mis afectos anteriores. El 

desencanto de tu primer amor es algo terrible. 

Wilson se acercaba a la última fase del viaje, la visita a 

Pakistán para contentar a Joanne Herring; se dirigía a uno de los 

países de los que más sospechaban los israelíes. Para ellos, Zia 

ul-Haq no era un demonio de la clase de Saddam Hussein, pero 

estaba cerca. Los pilotos de su ejército colaboraban con muchos 

de los países del Golfo, los miembros de una División israelí 

actuaban de mercenarios para los saudíes y, lo más alarmante de 

todo, el dictador era conocido por construir la «bomba islámica». 

La idea de que Zia ul-Haq  y los afganos podrían reemplazar a 

los israelíes en el centro del drama mundial de Wilson nunca se le 

ocurrió. Pero, al partir hacia Pakistán, volvía al país que le 
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encantó dos décadas antes cuando, como joven oficial de la 

marina, atracó en el puerto de Karachi. Entonces, esperaba 

encontrarse con un pueblo subdesarrollado pero, en la carta que 

envió a casa, describió a los marinos pakistaníes como hombres 

mejor entrenados que sus homólogos estadounidenses. Sus 

barcos relucían y los oficiales eran encantadores, todos apoyaban 

a Estados Unidos. El único inconveniente era, como explicaba en 

una carta, conseguir que las mujeres aceptaran una cita: 

He visto a un par de mujeres realmente impresionantes 

pero la costumbre no lo permite. Las mujeres son 

bellezas clásicas, la esencia de la gracia y la feminidad. 

Son cautivadoras. Tengo un muy buen concepto de las 

mujeres de Pakistán. Destacan por encima de cualquier 

lugar del mundo. O quizá es que tengo debilidad hacia 

esta atracción en particular. 

Existía otra razón por la que Wilson se sentía inclinado a 

enamorarse de Pakistán. Nunca le gustó India, enemigo mortal de 

Pakistán. Era un prejuicio visceral. No le agradaba la forma en la 

que los hindúes hablaban o gesticulaban. Además, les 

consideraba hipócritas que aparentaban neutralidad pero que, en 

realidad, caminaban por el campo soviético desde hacía décadas. 

Aquellos sentimientos eran música para los oídos del ejército 

pakistaní que ya tenía razones para considerar a aquel congresista 

como un amigo especial. En 1971, justo antes de que Wilson 

fuera elegido para el Congreso, India, con un ejército armado por 

los soviéticos, invadió y derrotó a Pakistán en la guerra de 

Bangladesh. 

Cuando Wilson juró el cargo en 1973, los hindúes aún retenían 

a noventa y un mil prisioneros pakistaníes en condiciones 

horribles. Yaqub Khan, el elegante general que entonces era 

embajador de Pakistán en Washington, acudió desesperadamente 

a cada congresista y senador del Comité de Asuntos Exteriores en 

busca de ayuda. Sólo Wilson respondió a la llamada de auxilio y 

enseguida llevó el asunto a la Cámara para denunciar a India y 

presionar al Departamento de Estado para que exigiera la 

liberación de los prisioneros. Cuando India por fin lo puso en 

libertad, Yaqub Khan atribuyó gran parte del mérito a Wilson y 

una delegación de las esposas de algunos prisioneros volaron a 

Washington para darle las gracias. 

El embajador de Pakistán concluyó que Wilson era un 

personaje muy prometedor y decidió no perderle de vista. El 

futuro ministro de Asuntos Exteriores intentaba forjar amistades 
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en Estados Unidos que algún día pudieran apoyar a su país. El 



astuto Yaqub Khan también eligió a Joanne Herring como cónsul 

honorario de Pakistán en Houston. Fue en una de las cenas de 

etiqueta en honor a Wilson donde Joanne conoció al congresista. 

Aquellas semillas que el general convertido en diplomático 

plantó a principios de 1970 empezaban a echar raíces, casi una 

década después, mientras el avión de Wilson se acercaba a 

Karachi. 

Cuando el congresista aterrizó en Pakistán en 1982 para cumplir 

el compromiso con Joanne Herring, el paisaje que se encontró era 

oscuro. Los muyahidines llevaban casi tres años luchando contra 

los soviéticos. Unos dos millones setecientos mil afganos ya 

habían emprendido el agonizante camino a través de las 

montañas en busca de refugio en aquella exótica nación 

musulmana. Miles de refugiados seguían llegando cada mes 

construyendo grandes poblados de cabañas de barro. Casi una 

quinta parte del pueblo afgano se agrupaba en la provincia 

fronteriza del noroeste. Wilson no lo comprendió en aquel 

momento pero aquella zona de afganos desplazados constituyó el 

verdadero frente de la Guerra Fría. 

La ley básica de la guerrilla es que ningún movimiento 

insurgente puede sobrevivir sin un santuario para los luchadores. 

El Vietcong dependía de Camboya y de la zona norte de Vietnam. 

Los contrarrevolucionarios de la CIA en Nicaragua pasaban la 

mayor parte
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del tiempo merodeando por los campamentos de la frontera con 

Honduras. Ninguna guerrilla habría sobrevivido en Afganistán 

una vez que el Ejército Rojo desplegó cien mil tropas de combate 

respaldadas por satélites y tanques, bombarderos y helicópteros. 

Sin Pakistán, no habría existido la resistencia. Los afganos 

establecieron los campamentos base en Pakistán. También 

recibían allí las armas de la CIA, se entrenaban y se desplegaban 

para las diferentes operaciones de la guerrilla. Los soviéticos lo 

sabían y se prepararon para intimidar a Zia en dos frentes: 

recompusieron el ejército hindú en el flanco oeste de Pakistán y 

comenzaron a atacar las bases de los muyahidines en la frontera 

oeste. 

El jefe de estado mayor de Zia de entonces, el general Aref, 

comentaba que la presión se intensificó tanto que incluso los 

generales de Zia le instaron a que aislara a los muyahidines. 

—Los soviéticos decían que Pakistán, al armar a los afganos, 

se enfrentaba técnicamente a la Unión Soviética. 

Los soviéticos bombardeaban los pueblos y ciudades 

fronterizos matando a civiles tanto pakistaníes como afganos. Sus 

bombarderos sobrevolaban el cielo de Pakistán. 

—En Pakistán se creó la imagen psicológica de que nos 

ganamos aquel castigo porque apoyamos a los muyahidines en la 

lucha contra una superpotencia. 

En el funeral de Leonid Brezhnev en Moscú, Yuri Andropov, 

el nuevo hombre fuerte soviético, se llevó a Zia a un lado y le 

amenazó con destruir su gobierno si no aislaba a los «bandidos» 

afganos. Zia, con su elegante chaqueta mao y su famosa sonrisa 

desdentada, miró al dirigente del Partido Comunista a los ojos y 

le contestó que no había guerrillas afganas en su país. Los 

consejeros más cercanos a Zia comentaron que la razón por la que 

el general insistió en apoyar a los afganos con tanta vehemencia 

durante los primeros años, mucho antes de que confiara en el 

apoyo de los estadounidenses si el Ejército Rojo invadía Pakistán, 

fue su profunda creencia religiosa un tanto mística. 

Es difícil para los occidentales entender el concepto islámico 

de la  yihad pero, para el Islam, la palabra  yihad se entiende por todos como una llamada para defender su fe mediante una 

«guerra santa». Sólo ha existido una verdadera guerra santa en la 

época moderna 

que unió a los musulmanes de todo el mundo, y fue la  yihad de los 

afganos. 

Aún sin saberlo, Wilson estaba a punto de embarcarse en una 

guerra religiosa en la que Zia ul-Haq era la pieza central. 

Tratándolo de cerca, era difícil imaginárselo en un contexto 





religioso. No era el tipo de musulmán que los estadounidenses 

estaban acostumbrados a ver por televisión en aquella época. No 

se parecía a Jomeini ni al grupo de musulmanes iraníes que se 

flagelaban mientras cantaban, ni tampoco se parecía a Saddam 

Hussein con aquella retórica radical antioccidental. 

Diferencias aparte, los musulmanes de todo el mundo se identi-

ficaron con la causa de los muyahidines. En el mundo islámico, 

todos sus miembros debían implicarse para enfrentarse a los 

infieles comunistas. Los egipcios enviaron armas y los saudíes 

enormes cantidades de dinero. Pero, a efectos prácticos, 

únicamente Pakistán estaba en la primera línea de la guerra contra 

los soviéticos. 

—Para Zia —explica el general Aref—, era una lucha entre el 

bien y el mal. Sentía que debíamos respaldar la causa justa sin 

importar cuáles fueran los riesgos. 

Apoyar a los afganos nunca le resultó fácil a Zia y, antes de 

realizar misiones importantes en el extranjero, ordenó que todos 

los pilotos se detuvieran en Arabia Saudí, donde pasó la noche 

solo  rezando  en  la  gran  mezquita  de  La  Meca.  Aparte  de  las 

fuertes convicciones religiosas de Zia, era realista en cuanto a 

política y asuntos militares. Calculaba constantemente hasta 

dónde podía llegar el apoyo a los muyahidines antes de provocar 

una represalia soviética. Para los Estados Unidos, convencidos de 

que debían lanzar una misión de contención en la frontera de 

Pakistán, Zia era el único juez. Asumió el papel de un déspota 

benevolente que, sin ayuda, mes a mes, decidió lo que la CIA y el 

gobierno de Estados Unidos podían hacer en su país. 

En privado, la Agencia, el Departamento de Estado y el 

Pentágono le aseguraron el alto grado de compromiso de Estados 

Unidos con Pakistán. Pero Zia recordaba cómo la administración 

de Jimmy Cárter le atacó por colgar a Bhutto, por ser un dictador 

y por intentar construir una bomba atómica para después cortar 

toda asistencia económica y militar. Entonces, aunque aliado con 

la administración 

Reagan por el asunto de Afganistán, no se olvidaba de la tradición 

estadounidense de abandonar a los amigos a su suerte. Sólo 

habían pasado unos años desde que Vietnam cayó, a pesar de 

todas las promesas. 

Zia se mantenía alerta ante los amiguetes de Estados Unidos y 

controlaba firmemente todo lo que tuviera que ver con los 

muyahidines afganos. Siempre les decía lo mismo a los 

estadounidenses que le visitaban durante aquella época: 

«Tenemos que hacer hervir la olla de Afganistán, pero debo 
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asegurarme de que no se derrame sobre Pakistán». 

Zia ofreció un trato a los estadounidenses que debían tomar o 

dejar. En dicho pacto, pedía que Jimmy Cárter renunciara 

públicamente a atacar a Pakistán. Insistió en que la 

administración Reagan entendiera sin ningún tipo de duda que no 

debía interferir en los «asuntos internos de Pakistán». Aquello 

significaba que no se realizarían quejas públicas sobre la 

dictadura y que no le atacarían por intentar construir una bomba 

nuclear. Se realizaron los trámites necesarios para asegurarlo. 

La siguiente petición fue igual de dura. La CIA tendría que 

acatar limitaciones radicales en sus procedimientos normales. Zia 

se consideraba un soldado profesional al que no se le engañaba 

fácilmente. Leyó todo acerca de Bahía de Cochinos así como de 

Vietnam. No le impresionaba la actividad paramilitar de la CIA y 

se negaba rotundamente a permitir que la Agencia operara 

directamente con los muyahidines. Lo último que deseaba era una 

horda de agentes estadounidenses tropezando los unos con los 

otros en la frontera del país diciendo a los fundamentalistas 

afganos lo que debían hacer. Con mucha educación, el General 

insistió en que los estadounidenses controlaran la operación a 

través de la «célula afgana» de su Directorado de Servicios de 

Inteligencia, el ISI. Con este acuerdo, se permitió que la Agencia 

transportara armas y munición por barco hasta el puerto de 

Karachi y en avión hasta el aeropuerto militar de Islamabad. Allí, 

los oficiales militares del ISI se ocuparían de todo. Cargarían las 

armas de la Agencia en trenes y camiones para transportarlas en 

secreto a la frontera. 

Por expreso mandato de Estados Unidos, todas las armas 

parecían fabricadas por los soviéticos, así, harían creer que las 

obtuvieron en la batalla. El programa se ejecutó de forma tan 

perfecta que, cuando los afganos cargaron los camellos y las 

mulas para dirigirse a las montañas, no tenían ni idea de que 

llevaban armas pagadas con los impuestos de Estados Unidos. 

Para ellos, eran regalos de Alá, armas para la  yihad que les 

proporcionó su hermano islámico Zia. 

En otoño de 1982, cuando llegó Wilson, aquel inusual 

programa de la CIA consiguió que la resistencia afgana 

aguantara. En términos monetarios (unos treinta millones de 

dólares), fue la mayor operación de la Agencia en más de una 

década. Pero también surgieron serios problemas. 

Joanne Herring allanó el camino. Llamó a Zia desde Houston a 

su línea privada y le convenció para que no se dejara engañar por 

la apariencia extravagante de Wilson y que no hiciera caso a las 

historias decadentes que otros diplomáticos podían contarle. 
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Estaba segura de que convencería al congresista de Texas. Podría 



convertirse en el aliado estadounidense más importante de 

Pakistán. 

En Abu Dhabi, Wilson se encontró con Joe Christie, antiguo 

amigo de copas de Texas; los dos hombres subieron a bordo del 

avión de la Gulf Air en dirección a Islamabad. Iban en primera 

clase y les sirvieron unas copas. Pero, poco después del despegue, 

se vieron forzados a pasar a la parte trasera del avión. Las 

azafatas cubrieron los asientos de primera clase con plásticos y, 

poco después, dos hileras de halcones ocupaban los asientos de 

Wilson y Joe. Cuando el avión aterrizó en Islamabad, dos coches 

entraron en la pista. El más grande se acercó al avión y, antes de 

que ningún pasajero pudiera descender, un oficial recogió los 

preciados halcones del jeque. El coche más pequeño era para el 

congresista y su amigo de Texas aprovechó la ocasión para 

comentar el estatus que el texano tenía en aquella parte del 

mundo. De hecho, Zia se tomó las palabras de Joanne muy en 

serio y decidió no sólo hacer un gran esfuerzo con Wilson, sino 

ponerle a prueba pidiéndole ayuda con un problema muy 

delicado. Justo después de que el avión aterrizara, uno de los 

emisarios de Zia le pidió al congresista si podía reunirse con el 

líder del ejército para una sesión informativa aquella tarde. 

Cuando Wilson salió de la habitación del hotel en Islamabad 

para encontrarse con su escolta militar, parecía la caricatura de un 

vaquero. El sombrero Stetson y las botas hechas a mano le 

añadían unos veinte centímetros de altura, lo que sumaba casi dos 

metros de congresista atravesando el pasillo y tendiéndole la 

mano al oficial. 

—Hola, soy Charlie Wilson —dijo con su tremenda voz. 

El texano tenía una expresión parecida a la de un 

estadounidense contento de estar vivo y encantado de ser mucho 

más alto y optimista de lo que cualquier persona del tercer mundo 

podría llegar a ser. 

El escolta le llevó en coche a veinticinco kilómetros de la 

lúgubre capital recientemente construida hasta Rawalpindi, una 

antigua ciudad rebosante de tiendas y vida en la calle en la que se 

encontraba la central militar de Pakistán. Una delegación de 

oficiales de aire y generales de infantería le esperaba. Se sirvió el 

té de forma ordenada en relucientes tazas de plata mientras los 

pakistaníes se sumergían en una sesión informativa altamente 

confidencial. 

Todos los militares pakistaníes viven con el miedo primitivo a 

su mayor enemigo, India. El oficial encargado de la reunión, 

armado con un enorme mapa y una varita, comenzó la 
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descripción de la disposición de las tropas hindúes en la frontera 

de Pakistán. Le recordaron que India detonó una bomba atómica 

en 1974 y que estaba expandiendo su capacidad nuclear. Según 

dijeron, los soviéticos daban dinero al ejército hindú y éstos 

realizaban maniobras peligrosas en la frontera. Siguiendo su 

estilo muy parecido al británico y a veces subestimado, los 

generales pakistaníes hacían todo lo posible para atacar a India 

sin ofender al estadounidense allí presente. La mayoría de los 

norteamericanos que conocían apoyaba a los hindúes. Les costó 

un tiempo entender que predicaban a un converso. Al final, 

Wilson les explicó que despreciaba a los hindúes y que, por lo 

que él sabía, estaban del lado de los rusos desde los días de 

Nehru. 

Con la reunión encauzada, Wilson escuchó atento mientras los 

generales desviaban el tema hacia Afganistán. Le explicaron que 

la guerra soviética era diferente de la de Vietnam. No había 

prensa que plasmara lo que el Ejército Rojo hacía, ni tampoco 

movimientos contra la guerra en Moscú. Todas las divisiones 

soviéticas barrían los valles más poblados arrasando todo lo que 

encontraban, gente y ganado, y destrozando cosechas y sistemas 

de riego. 

El mejor indicador de lo despiadado de la campaña eran los 

refugiados, casi tres millones en Pakistán y otros dos en Irán. El 

congresista lo vería al día siguiente. Todos y cada uno de ellos 

podían contar historias terribles sobre la brutalidad de la campaña 

de terror soviética. Los campos estaban a tan sólo a cuarenta y 

cinco minutos en avión desde la sala de reuniones en Rawalpindi, 

según le explicaron los generales. En aquel mismo momento, los 

cazas soviéticos y los helicópteros actuaban justo en la frontera. 

Entonces, uno de los oficiales de vuelo comentó que Zia había 

decidido tomar cartas en el asunto con Wilson. Tenía que ver con 

los F-16. 

Cuando la administración Reagan falló a la hora de 

reestablecer las relaciones con Pakistán, Zia pidió que los 

estadounidenses le vendieran F-16 de alto rendimiento, del 

mismo tipo que Israel utilizó para bombardear las instalaciones 

nucleares de Saddam Hussein. A pesar de la previsible oposición 

por parte de los israelíes, la venta se autorizó. El Subcomité de 

Wilson aprobó la cuantía de la asistencia militar al extranjero 

destinada a comprar aviones. Los pilotos pakistaníes iban de 

camino a Texas para aprender a pilotarlos. Pero todo el trato 

peligró porque el Pentágono se negaba a equiparlos con radares 

de última tecnología que no fallaban el blanco. A ojos de Zia, 

Pakistán se jugaba el cuello para detener a los comunistas y, si 
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Estados Unidos no dotaba a sus pilotos con los mismos radares 



que les dieron a los israelíes, él no aceptaría los aviones. El oficial 

de vuelo le advirtió que aquello también significaría que Pakistán 

no les ayudaría en la guerra de Afganistán. ¿Podía ayudarles el 

congresista? 

Era como preguntar a un zorro si quería dar un paseo privado 

por un corral. Charlie Wilson siempre fue un vendedor de armas 

imparable para Estados Unidos y lo era aún más cuando se trataba 

de F-16. Estos cazas los construía la General Dynamics en Forth 

Worth, Texas, que por aquel entonces era por mayoría el distrito 

de Jim Wright. La venta de F-16 no era simplemente buena para 

los pakistaníes y mala para los soviéticos, sino que era buena para 

el amigo de Wilson, por no mencionar a los contratistas de 

Defensa que donaban doscientos mil dólares cada dos años como 

contribución a la campaña. 

Wilson estiró las largas piernas y sonrió. Entonces, comenzó a 

explicarles a los generales que el Congreso era una rama de la 

misma jerarquía que el gobierno del país y que los Subcomités de 

Asignación de fondos controlaban tanto la ayuda extranjera a 

Pakistán como los fondos para la adquisición de armas del 

gobierno. En su fuero interno, Wilson sospechaba que el 

problema se resolvería sin su intervención. Pero, como buen 

político, les dijo a los generales que sí, que estaba seguro de que 

podía ayudarles. De hecho, les dijo que acudiría personalmente al 

Pentágono. 

Con eso, Charlie Wilson se puso el sombrero de vaquero y se 

dispuso a dar una vuelta por Islamabad junto con joe Christie 

para terminar en la mezquita más grande del mundo. Fue un 

recordatorio muy vivido de que, a pesar del comportamiento 

británico de los generales, Pakistán era un estado intensamente 

musulmán. Era ilegal beber en el país. Para los musulmanes, el 

alcohol es el equivalente occidental de los narcóticos y el Corán 

lo prohibe. Sin embargo, joe Christie le comunicó que había 

conocido al único  playboy de Pakistán y que Wilson y él estaban 

invitados a una fiesta en su local secreto. Wilson se quedó sin 

palabras, sobre todo cuando bajó al sótano de aquel hombre y se 

encontró en un local equipado con brillantes luces, música 

ambiental y todo el Chivas Regal que pudiera desear. Tras darse 

cuenta de que no habría mujeres, todos los hombres, incluido su 

mejor amigo, Christie, se volvieron aún menos atractivos según 

su modo de ver, así que procedió a emborracharse como nunca. 

Se prometió que no volvería a aquel país extraño sin una mujer 

norteamericana del brazo. 

Oficialmente, el congresista estaba en una misión de 
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recopilación de datos y, por lo tanto, a pesar de la terrible resaca, 

se levantaron pronto a la mañana siguiente y despegaron en el 

avión de la embajada en dirección a los campos de refugiados. 

Justo después de pasar las escarpadas montañas, uno de los 

motores Cessna falló y los pilotos ojearon frenéticamente el 

manual de vuelo. La resaca desapareció cuando el congresista y 

su amigo vieron sudar a la tripulación de vuelo mientras el 

pequeño avión daba la vuelta entre turbulencias rumbo a 

Islamabad. 

Dos horas después, despegaron de nuevo, esta vez en un vuelo 

comercial que aterrizó sin complicaciones en Peshawar, la capital 

de la zona histórica del noroeste de la frontera de Pakistán. 

Peshawar es la última parada antes de Afganistán de la conocida 

Grand Trunk Highway que comienza en Nueva Delhi. Es un 

cruce histórico de contrabandistas, una ciudad llena de intrigas 

que albergó al ejército colonial británico y que Rudyard Kipling 

inmortalizó en poemas y novelas. En 1982, también se convirtió 

en el centro nada secreto de la resistencia afgana. 

Todos los estadounidenses que pasaron después por Peshawar 

sintieron el mismo vértigo que Wilson y Christie al entrar en lo 

que parecía un agujero en el tiempo. Las calles de la ciudad 

estaban inundadas de un ruido difícil de explicar; hay que 

escucharlo para entenderlo. Es como entrar en una colmena. Un 

torbellino de turbantes, barbas, carros tirados por bueyes, 

autobuses pintados de colores llamativos y pequeñas 

motocicletas convertidas en carritos conducidos por los  pashtun.  

Cada rostro tiene aspecto bíblico y en las calles todo se mueve: 

cambistas, comerciantes de alfombras, carros de caballos, 

hombres lavándose las manos y los pies en las entradas de las 

mezquitas, jóvenes correteando con bandejas de pan recién 

horneado y té. 

—Era todo kiplinguesco —comenta Wilson sobre el primero 

de los catorce viajes que realizaría a Peshawar—. Sentía que en 

cualquier momento me encontraría con Kim sentado en el cañón. 

Era una atmósfera de principios de siglo, típica de las 

guarniciones militares británicas. Podías imaginártelo lleno de 

entradas a bases militares con cañones enfrente y a todos aquellos 

hombres golpeando los talones listos para formar. 

Peshawar estaba a tan sólo cincuenta kilómetros de la frontera 

afgana y a unos minutos de los enormes campos de refugiados. 

Había almacenes escondidos y señores de la guerra afganos 

viviendo en recintos amurallados rodeados de guardaespaldas 

armados. Aquí residían los líderes de siete facciones militares 

muyahidines que la CIA y el ISI de Zia crearon para organizar los 
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esfuerzos de la guerra. Pero nadie se ofreció a llevar a Wilson a 



visitar a aquellos guerreros secretos. Aún no se había ganado el 

derecho de caminar libremente por aquel mundo. 

Según la agenda, era hora del recorrido tradicional por los 

campos de refugiados de las Naciones Unidas, una escena que 

horrorizaba a todo aquel que acudía a Peshawar. Allí millones de 

afganos orgullosos vivían en cabañas de barro sin agua corriente 

o comida para alimentarse. Aquel mes, llegaron veinte mil más, 

chicos y chicas jóvenes vestidos con ropa tribal de colores 

brillantes. Las mujeres llevaban la cara tapada. Procedían de las 

montañas y los valles de un país en el que sus antepasados 

vivieron durante siglos. Era una nación de guerreros legendarios 

a la que no era fácil intimidar o desarraigar. 

Todos cargaban historias horribles a la espalda sobre los 

motivos que les hicieron abandonar el país. En particular, 

hablaban de helicópteros de combate que sobrevolaban sus 

poblados  y que les perseguían mientras huían. Wilson cayó en la 

cuenta de que sólo había afganos en aquella parte del país y que 

estaba presenciando el éxodo de toda una nación por culpa de los 

comunistas. Aquel espectáculo del sufrimiento masivo le hizo 

despertar pero no era la primera vez que visitaba un campo de 

refugiados y, para él, tal masa humana suponía algo casi 

impersonal. Lo que sí le llamó la atención fue la ausencia de 

hombres, ni adolescentes. Le dijeron que luchaban en la j yihad.  

Fue en la siguiente parada, en un hospital de la Cruz Roja a las 

afueras de Peshawar, donde los afganos entraron de lleno en su 

corazón. La imagen de Wilson ante sí mismo residía en que era 

alguien que siempre apoyaba a los desamparados. Las víctimas de 

Sabra y Shatilla le conmocionaron y no se sentía orgulloso de 

haber guardado silencio frente a tal brutalidad. Quizá tenía algo 

que ver con su reacción en el hospital tras conocer a los primeros 

guerreros afganos. 

Decenas de jóvenes estaban tumbados en las camillas del 

hospital. Los médicos se sentaron con Wilson en la camilla de un 

chico y le explicaron que una mina rusa diseñada para parecer un 

juguete le destrozó la mano. Aquello enfureció a Wilson. Un 

joven afgano que pisó una mina le contó que se sentía orgulloso 

del sacrificio. 

—Me dijo que lo único que lamentaba era no poder recuperar el 

pie para ir a matar a los rusos. 

Wilson pasó de cama en cama, deshecho por la carnicería pero 

cada vez más consciente del motivo que llevó a aquellos hombres 

allí. Habló con un comandante herido mientras la anestesia hacía 

efecto. El hombre movía la mano en círculos y hablaba en  
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 pashtun.  Describía con horror el helicóptero de combate que le 

llevó hasta allí. Ninguno se quejaba sobre los miembros perdidos 

pero todos hablaban con tremenda rabia de los helicópteros rusos. 

Sólo le pidieron una cosa, un arma con la que derribar aquella 

obra de Satán. Wilson deseaba con todas sus fuerzas darles lo que 

necesitaban y, antes de marcharse, donó sangre. 

La siguiente parada fue en una reunión con un consejo de 

ancianos afganos. Cientos de ellos le esperaban en una enorme y 

colorida tienda, decorada con tejidos de algodón que parecían 

alfombras orientales voladoras. Al entrar, Wilson se quedó 

atontado ante las largas barbas blancas, los turbantes y los ojos 

fijos y orgullosos de aquellos hombres. Los pakistaníes les 

dijeron que el congresista estaba allí en calidad de amigo para 

ofrecerles su ayuda. Cuando entró, todos gritaron a la vez  «Alahu 

 Akbar» (Dios es grande). 

A Wilson le pareció una escena extraída del Viejo Testamento. 

Cuando los ancianos le invitaron a hablar, les transmitió el 

mensaje que él creía correcto. 

—Les dije que eran el pueblo más valiente del mundo y 

también que les ayudaríamos. Que ninguna de sus familias 

sufriría por falta de comida o refugio. Me comprometí a que sus 

soldados no morirían solos y agonizantes y que les daríamos 

millones de dólares en asistencia humanitaria. 

Uno de los ancianos se levantó para responder. Le dijo a 

Wilson que podía quedarse las vendas y el arroz. Lo que 

necesitaban era un arma para destruir los helicópteros y los cazas. 

Aquellos ancianos no se diferenciaban en absoluto de los jóvenes 

del hospital. Estaban obsesionados con el helicóptero ruso Mi-24. 

Si quería ayudarles, tendría que proporcionarles un arma que 

derribara a aquel demonio del cielo. Fue en ese momento cuando 

Charlie Wilson se dio cuenta de que estaba en presencia de un 

pueblo al que no le importaba la compasión. No querían 

medicinas ni caridad. Querían venganza. 

No es algo fuera de lo común que una única experiencia durante 

la niñez, sobre todo si es traumática, marque toda una vida. A 

veces, es la clave para entender qué lleva a una persona a tomar 

ciertas decisiones que de otro modo parecerían algo irracional. 

Este es el caso de Charlie Wilson y su decisión de apoyar la causa 

afgana. 

Al igual que les sucede a muchos chicos, el perro de Charlie era 

su mejor amigo, un compañero inseparable. Todo el mundo en 

Trinity sabía que Teddy era el perro de Charlie. Cada vez que los
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dos entraban en la tienda de la esquina de Cochran, ambos 

recibían el mismo saludo: «Hola, Charlie. Hola, Teddy». 

Allí es donde murió Teddy. Tuvo un final horrible y agonizante 

en el suelo de la tienda de Cochran con Charlie rodeado de 

vecinos y amigos que observaban horrorizados. La madre de 

Charlie, Wilmuth, aguantaba al niño porque temía que el perro 

tuviera la rabia. Durante diez minutos, el pequeño Charlie 

observó, impotente. Tenía trece años. 

Más tarde, cuando el farmacéutico descubrió que Teddy había 

comido cristales bien machacados, Charlie supo inmediatamente 

quién lo hizo. Fue obra de su retorcido vecino, Charles Hazard, 

un viejo que siempre amenazaba a los perros que ensuciaban el 

césped perfecto de su jardín. 

Fue durante la primavera de 1946. Aquella noche, Charlie 

vertió gasolina sobre las preciosas plantas de Hazard y le prendió 

fuego al jardín. Pero, bajo la fría luz del anochecer, se dio cuenta 

de que la venganza no era suficiente. Entonces, tuvo una de esas 

ideas brillantes que años después seguiría teniendo al enfrentarse 

a situaciones similares, es decir, con chulos que necesitaban un 

escarmiento. Hazard era funcionario del ayuntamiento y Charlie 

se acordó de que las elecciones estaban a punto de celebrarse. 

En aquella ocasión, recordó la rabia de su madre ante cómo los 

que tenían intereses en la venta de alcohol sobornaron al pueblo 

negro mediante cerveza y dinero para que votaran en contra de 

prohibir el alcohol en el referéndum. Mientras observaba el 

césped ennegrecido del jardín de Hazard, Charlie decidió que si 

conseguía un coche, podría movilizar a su propio ejército de 

votantes secretos y derrotar a Hazard. En aquellos días, los 

granjeros podían obtener permisos de conducir especiales a los 

trece. Consiguió el carné y convenció a sus padres de que le 

dejaran utilizar el coche nuevo de la familia, el primero que 

tuvieron, un Chevrolet de dos puertas. 

Cuando se abrieron las urnas, Charlie esperaba con la primera 

remesa de votantes. Sólo dijo una cosa antes de dejarles salir: 

«No es mi intención influenciar su voto pero quiero que sepan 

que Hazard envenenó a mi perro». 

Para cuando Hazard llegó a votar aquella tarde, la suerte estaba 

echada. Votaron unas cuatrocientas personas y Charlie llevó 

hasta 

allí a noventa y seis. Con un margen de dieciséis votos, el reino de 

Charles Hazard llegó a un final abrupto e inesperado. 

Aquella tarde, un Charlie Wilson de trece años recorrió la calle 

de la casa de Hazard y le informó alegremente de que los electo-



res negros terminaron con su carrera. «No debería envenenar a 

más perros», le dijo antes de marcharse. 

Treinta y seis años después, el deseo de los muyahidines de 

detener los helicópteros soviéticos le recordó a su perro. 

—Pensé para mis adentros: «¿Dónde están los activistas de los 

derechos humanos y los congresistas que siempre hablan de 

ayuda humanitaria? ¿Dónde están ahora?». En otoño de 1982, los 

muyahidines no contaban con apoyos en el Congreso. De hecho, 

nadie en puestos de relevancia creía que tuvieran alguna opción 

de victoria. Wilson no tenía razones lógicas para creer que podía 

ayudar a aquel pueblo tribal en su enfrentamiento con una 

superpotencia despiadada pero sintió la misma ola de rabia y 

claridad que hizo posible que un chico de trece años se vengara 

del asesino de su perro. Rodeado de aquellos hombres decididos, 

Wilson visualizó el camino hacia el honor, y hacia la victoria. 

—Me di cuenta en aquel mismo momento y lugar que no sabía 

lo que iba a ocurrir pero que con mi rabia y su valor mataríamos 

algunos rusos. 

Junto a aquellas figuras bíblicas, cayó en la cuenta de que 

Joanne Herring tenía razón. Toda su vida estaba dirigida hacia 

aquel momento. Aquél era el lugar en el que podría cambiar la 

historia. 

—Vi que podría presentar la causa con toda claridad en 

Estados Unidos. Supe que superaría las objeciones de los 

liberales para proyectar el poder del país. ¡Se trataba del puto 

Ejército Rojo! No era un simple asunto del bien y del mal. 

Wilson tenía una última parada programada en la agenda, la más 

importante de todas, una reunión con Zia ul-Haq. Cuando le 

preguntaron acerca de sus héroes aquellos días, los tres que 

encabezaron la lista de Charlie Wilson eran: Winston Churchill, 

Abraham Lincoln y el general Zia ul-Haq. No hace falta decir que 

el puesto de Zia en esta lista es inusual. En 1982, la mayoría de 

los congresistas colegas de Wilson veían a Zia como un dictador 

sonriente que colgó a su predecesor, asesinó a la democracia y 

que construía una bomba nuclear islámica. Además, el 

fundamentalismo islámico que pensaba instaurar les robaría a las 

mujeres la escasa igualdad y dignidad que tenían. 

Pero nada de eso alarmó a Wilson. Confiaba en el instinto de 

Joanne Herring y sabía que, si Zia toleraba las extravagantes 

formas de ella, no sería un fundamentalista tan inflexible. Wilson 

era lo bastante astuto como para darse cuenta de que Zia era la 

clave de cualquier acción que se pretendiera emprender con los 
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afganos. Cuando volvió de Peshawar y se dirigió a cenar con el 



presidente, estaba ansioso por conocer a aquel hombre y decidir 

por sí mismo si podían unir fuerzas y apostar por Afganistán. 

El general Zia ul-Haq era hijo de un corneta, un niño del 

ejército británico y, a su manera, británico hasta la médula. 

Acumuló un gran poder como dictador militar pakistaní pero 

tenía aspecto simple y humilde. Esperaba en las escaleras de la 

antigua casa colonial cuando llegó Wilson. De cerca, Zia no 

parecía ni por asomo el despiadado dictador islámico que decían. 

Poseía un aura que hipnotizaba y Wilson quedó encantado 

inmediatamente gracias a un cálido saludo carente de 

parafernalias imperiales. 

El congresista odiaba que no sirvieran alcohol pero tomó un 

poco del zumo de frutas natural que le ofrecieron cortésmente. 

Tras los esperados comentarios sobre amigos comunes, se 

encontró hablando furioso sobre lo que acababa de presenciar. 

—Zia se animó enseguida y me habló de que le gustaría luchar 

contra los rusos a él mismo —recuerda Wilson como si fuera 

ayer—. Era todo fuego y pasión. Golpeaba la mesa mientras 

decía: «Hay un camino. Podemos vencerles. Tenemos que 

encontrar la manera de derribar los helicópteros». Podía sentir el 

fuego dentro de él, me emocionó mucho. 

Aquél fue el primero de los muchos encuentros que siguieron 

entre aquellos dos extraños aliados. Se reunían solos dejando que 

el embajador estadounidense y otros importantes invitados 

esperaran mientras ellos conspiraban para la desaparición del 

imperio ruso. Aquella noche, Wilson habló clara y duramente con 

el general sobre los planes nada convencionales que tenía en 

mente. 

—Le conté a Zia que, a pesar de la oposición, mientras no 

detonara una bomba o ejecutara a algún otro Bhutto, podía doblar 

o triplicar el compromiso estadounidense con los mínimos 

efectos colaterales. Me miró durante largo rato y me dijo: «Los 

estadounidenses me han prometido muchas cosas antes». 

Wilson respondió cuidadosamente: 

—Señor presidente, soy un hombre con muchos defectos pero 

puedo prometerle una cosa: jamás le diría que puedo hacer algo 

en el Congreso si no pudiera cumplirlo. 

Zia me miró y dijo: 

—Eso es muy importante. Le creo. 

Antes de que Wilson abandonara la residencia de Zia aquella 

noche, se abrazaron y acordaron hablar de nuevo al mes 

siguiente. Zia tenía previsto encontrarse con Ronald Reagan en 

Washington pero, primero, volaría a Houston para atender a la 
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elaborada cena que Joanne Herring organizaba en su honor. 

Según el plan que se formaba en la cabeza de Wilson, tenía casi 

todos los elementos colocados en su lugar por lo que podía volver 

a Washington y realizar sus trucos en el Comité. Sólo le quedaba 

un misterio por resolver: ¿Cuál era el juego de la CIA? ¿Por qué 

no pidieron armas más sofisticadas y mucho más dinero? La Casa 

Blanca estaba detrás de aquel programa. El presidente Reagan se 

refería a los afganos como «guerrilleros» y a nadie en el 

Congreso le suponía un problema dotar de más armas a aquellos 

hombres. Entonces, ¿por qué la CIA no les daba lo que 

necesitaban? 

Sólo una persona en Pakistán podía responder aquella 

pregunta. Tras ver a Zia, se dirigió a la embajada de Estados 

Unidos como «el honorable Charles Wilson, miembro del 

Subcomité de Asignación de Fondos para Defensa» para solicitar 

ver a Howard Hart, el hombre de la CIA en Pakistán. 
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 Howard Hart



8 

El jefe de la oficina 

En elogio del culto al secretismo de la CIA hay que decir que, 

cuando Charlie Wilson conoció a Howard Hart en noviembre de 

1982, nunca antes había hablado con un miembro activo de los 

Servicios Clandestinos de la Agencia. Al menos, que él supiera. 

Wilson formaba parte del Subcomité que asignaba el dinero de la 

Agencia pero, en realidad, no sabía qué era lo que la CIA hacía 

finalmente con él o cómo lo manejaban sus oficiales. 

A Howard Hart no le hacía ninguna gracia recibir al 

congresista. El mensaje de la central que llegó a aquella 

delegación abarrotada de la CIA rezaba: «El honorable Charles 

Wilson, representante democrático de Texas, llegado a 

Islamabad. Como miembro del Subcomité de Asignación de 

Fondos para Defensa, tiene derecho a conocer todo lo que 

necesite saber de la guerra de Afganistán». El jefe de la oficina 

suponía que no saldría nada bueno de aquella reunión. Pero 

Wilson pertenecía a un comité que la CIA no podía ignorar y 

Hart, como buen soldado disciplinado, cumplió con su deber. 

Cualquier oficial de éxito debe poseer la capacidad de hipnoti-

zar y manipular y Howard Hart se aseguró de mostrar su lado más 

encantador al recibir al congresista en la embajada temporal de 

Estados Unidos. 

Desde que una multitud de fanáticos musulmanes quemaron la 

nueva embajada que costó veintidós millones de dólares tres años 

antes, la vida en aquella delegación se convirtió en una pesadilla 

claustrofóbica. El equipo de Hart era inusualmente pequeño dado 

el alcance de su misión en Pakistán: sólo veinticinco personas, 

incluyendo secretarios y técnicos, para mantener activa la guerra 

de Afganistán y espiar a los pakistaníes y su programa nuclear. 

Lo único que pudo conseguir fueron tres salas sin ventanas en un 



quinto piso, tan abarrotadas que los agentes tenían que hacer 

turnos para utilizar las mesas y los teléfonos. 

En la práctica, la CIA sitúa las oficinas en el extranjero en las 

embajadas de Estados Unidos. En Lslamabad, Hart operaba tras 

la tapadera de Primer Secretario, es decir, el mismo puesto que 

Dick Welch, el director de la División de Atenas, ostentaba 

cuando le dispararon en la puerta de su casa varios años antes. La 

operación de Hart se conocía oficialmente como la Oficina de 

Asuntos Regionales. Él y sus colegas trabajaban en la quinta 

planta en lo que parecía ser una cámara acorazada con una 

cerradura con combinación en la puerta. 

Todo aquello era nuevo para Wilson, quien se sintió como un 

niño pequeño cuando cayó en la cuenta de que iba a entrar en una 

División de la CIA por primera vez. Observó cuidadosamente a 

Howard Hart. El único encuentro cara a cara previo del congre-

sista con la CIA fue con el renegado Ed Wilson, el cual acababa 

de comenzar su estancia en la cárcel federal que duraría cincuenta 

y dos años. Ed Wilson le sermoneó diciendo que la Agencia 

estaba perdida, según él, y que se habían apoderado de ella 

hombres de carrera a los que sólo les interesaba hacer las cosas de 

forma segura. El congresista aún sospechaba de la Agencia pero 

lo único que sabía con seguridad mientras atravesaba la embajada 

con aquel hombre apuesto, rubio, de cuarenta y dos años, era que 

Howard Hart era auténtico. A Wilson le parecía que acababa de 

salir de una película. El congresista pensó que se parecía un poco 

a Nick Nolte con la voz inquietante de William Holden. Aparte de 

eso, la presencia de Hart era la de un viejo marinero, cosa que a 

Wilson le parecía impresionante. 

Por su parte, el director de la División montaba la coreografía 

del congresista. Sabía lo desconcertadas que se sentían las 

personas ajenas a la División, por lo que él se encargaba de 

representar muy bien su papel. Introdujo el código de seguridad 

sin pensar e invitó al congresista a pasar a la sala secreta. Con un 

gesto, indicó a Wilson que se sentara mientras él se entretenía con 

un maletín que abrió y del que sacó un montón de cintas de 

sonido. Cuando acabó de ajustados, el sonido de la  Obertura 

 1812 inundó la habitación. Era una técnica estándar de la Agencia 

para neutralizar los posibles micrófonos ocultos. No quería 

parecer un novato así que Wilson hizo lo posible para simular 

estar acostumbrado a aquel ritual. 

Hart sacó algunas imágenes satélite y señaló el mapa, 

preparándose para relatar una de sus hazañas. Ya había 

escuchado de sus fuentes que Wilson siempre se quejaba acerca 
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del poco apoyo de la CLA. Era una pena no poder contarle a aquel 



tipo duro de peinado perfecto y botas de vaquero cómo, él solo, 

convirtió un montón de rebeliones en pequeños pueblos en la 

guerra nacional que se desarrollaba en aquel momento. Pero eso 

supondría confiarle demasiada información sobre cómo 

funcionan las cosas en la Dirección de Operaciones, y Hart no 

dejaría que Charlie Wilson o cualquier otro congresista entrara en 

aquel mundo privado. 

El pequeño e intenso mundo del que Howard Hart procedía era 

el antiguo club de Archie Roosevelt, la misma hermandad dentro 

de una hermandad que reclutó a Gust Avrakotos en 1962 y a Hart 

cuatro años más tarde. Estaba tan orgulloso de su puesto dentro 

de aquella élite que siempre decía que no se unió a la CIA sino a 

los Servicios Clandestinos de los Estados Unidos de América. 

Más tarde en su carrera, cuando le pidieron que hablara con los 

nuevos reclutas, siempre comenzaba con este mensaje: «No vais 

a entrar en la CIA sino en los Servicios Clandestinos. Hay menos 

oficiales operando en el extranjero que policías de tráfico mujeres 

en Nueva York. Sois espías estadounidenses. Habéis sido 

seleccionados porque sois los hombres y mujeres con más talento 

de vuestra generación, pero lo único que os podemos prometer es 

que, tras el entrenamiento, os enviaremos a algún lugar terrible. Y 

que cuando terminéis vuestra misión allí, os enviaremos a otro 

lugar horrible. Y lo peor de todo es que os obligaremos a volver a 

Washington durante un año de vez en cuando para que os 

encarguéis de la burocracia. Si hacéis algo bueno, no podréis 

decírselo a nadie. Aparte de eso, es una vida fantástica». Lo que 

Howard Hart quería transmitir a los reclutas era que iban a unirse 

al clero y que ninguno debería querer entrar o servir en él si no 

sentían la vocación. No debían pensar en el dinero o en la fama, 

sino en el amor por su país. 

Howard Phillips Hart era un niño cuando experimentó por 

primera vez lo bueno que era ser estadounidense. Su padre era 

banquero en Filipinas en 1941 cuando los japoneses ocuparon el 

país y metieron a todos los extranjeros en campos de guerra. 

Había unos trescientos estadounidenses, británicos y canadienses 

viviendo en el campo en el que Hart y su familia eran prisioneros. 

No era una vida tan mala para un niño que no conocía nada 

diferente. Tenían lo suficiente para comer, buen ambiente entre 

ellos y, además, los adultos disponían de tiempo para pasar con 

los niños. Pero, de repente, la situación se volvió peligrosa 

cuando el general MacArthur cumplió su promesa y comenzó la 

liberación de Filipinas. 

Rondando la navidad de 1944, mientras las fuerzas de Estados 
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Unidos se acercaban a Manila, se extendió el rumor por el campo 

de refugiados de que asesinarían a todos los prisioneros. Durante 

las dos semanas siguientes, las fuerzas estadounidenses 

capturaron a veinte mil de los cuatrocientos mil japoneses que 

ocupaban Filipinas. El resto luchó hasta el final o se suicidó. Pero 

los norteamericanos aún no habían liberado a los prisioneros. Una 

sangrienta mañana de enero de 1945, en un día en el que los 

japoneses se preparaban para cumplir la amenaza, el joven chico 

miró al cielo y lo encontró lleno de paracaídas. Su madre le dijo 

que los soldados estadounidenses les rescatarían justo cuando el 

campo de prisioneros se llenó de disparos. Trescientos 

paracaidistas aterrizaron por todas partes. De repente, el niño se 

encontró en brazos de un enorme soldado estadounidense. Con 

los proyectiles explotando a su alrededor, todo el mundo corría 

hacia el agua, donde les esperaba una flota enviada por la Marina 

de los Estados Unidos para llevar a los prisioneros a la seguridad 

de la orilla opuesta del lago. El chico de cuatro años quedó 

impresionado por las explosiones pero el recuerdo que le quedó 

fue el del soldado llevándolo en brazos hacia la libertad. 

Tras la guerra, el padre de Hart retomó la vida de banquero en 

Filipinas. Por la noche, cuando los amigos de la familia se 

reunían, siempre terminaban hablando de las experiencias que 

vivieron durante el periodo de guerra organizando a las guerrillas 

para luchar contra los japoneses. Hart observaba sobrecogido a 

los estadounidenses que arriesgaron la vida para luchar por la 

libertad. Aquellas charlas nocturnas se convirtieron en una 

especie de seminario para el chico que escuchaba atento y 

almacenaba conocimientos sobre las tácticas de la guerrilla y sus 

estrategias. Cuando le llegó el turno en Afganistán, recordó 

aquellas lecciones y aconsejó a los muyahidines. 

—No intentéis conquistar un territorio y mantenerlo ocupado. 

Atacad y escapad. No utilicéis la radio para comunicaros, el 

enemigo interceptará los mensajes y os encontrará. No 

construyáis campamentos que tengáis que defender. Marchad 

ligeros y no perdáis la capacidad de moveros. 

Hart era como muchos de los estadounidenses que crecieron en 

el extranjero tras la Segunda Guerra Mundial. Consideraba que 

los Estados Unidos eran el estandarte de la libertad. Uno se sentía 

especial por ser estadounidense en el tercer mundo. Cuando tuvo 

la edad suficiente, su padre le envió a Kent para que se formara en 

un internado en Connecticut para chicos jóvenes. Y, después, a la 

universidad en Colgate. Pero, en mitad de la carrera de Hart, su 

padre se arruinó y se vio obligado a dejarlo. Un amigo le comentó 

que, si se trasladaba a Arizona, podría continuar los estudios en la 

universidad de allí gratis. Un número sorprendente de brillantes 





académicos se concentraban en la Universidad de Arizona, donde 

Hart se graduó en Estudios Orientales en la especialidad del sur 

asiático y habiendo aprendido urdu. 

Tomó la decisión de continuar con la carrera al servicio de su 

país cuando, un frío enero de 1961, escuchó el discurso inaugural 

de John Kennedy: «No preguntéis qué puede hacer vuestro país 

por vosotros sino qué podéis hacer vosotros por vuestro país». Al 

igual que afectaron a Gust Avrakotos y Charlie Wilson, quienes 

estaban escuchando a Kennedy en el mismo momento, las 

palabras tuvieron un efecto explosivo en aquel joven. Con el 

recuerdo del enorme soldado que cayó del cielo para llevarle a la 

libertad aún fresco en la memoria y las palabras del presidente 

Kennedy resonando en su cabeza, Hart sintió que no tenía más 

elección que servir a su país. Decidió en aquel momento y lugar 

que, si podía, se uniría a la CIA. 

En junio de 1966, la CIA le reclutó y pasó los siguientes dos 

años en la escuela de espías de Camp Peary. Tras graduarse, le 

enviaron a la India y a Pakistán donde pasó cinco años como 

subalterno. La primera oportunidad de jugar en la liga principal 

se le presentó cuando le enviaron en una misión secreta a Irán 

durante los últimos días del régimen del Shá. Todos los oficiales 

y el personal de la enorme División de Teherán estaban fichados 

por el gobierno del Shá. La misión de Hart consistía en operar 

completamente encubierto. Poco después de que el Ayatolá y sus 

violentos seguidores antiestadounidenses se hicieran con el 

poder, los ciento veinticinco hombres de la División de la CIA 

fueron evacuados. 

Hart, aún encubierto, se quedó en territorio enemigo como 

director de División de la CIA. A los treinta y cinco, ocupando el 

puesto trece de la escala general de salarios federales, operaba de 

forma clandestina actuando como los ojos y los oídos de su país al 

mando de unos pocos agentes no fichados como él. Durante los 

siguientes cuatro meses vivió en un estado de terror constante. 

Teherán estaba ocupada por estudiantes radicales militantes 

cargados con enormes armas, convencidos de que cada 

estadounidense que veían era un espía. Siempre tenía algún arma 

apuntándole a la cabeza. Revolucionarios desquiciados no 

paraban de gritarle que se echara al suelo acusándolo de 

pertenecer a la CIA y amenazando con matarle. 

Hart hizo un pacto consigo mismo cuando se despidió de su 

mujer y los niños y apretó la mano del antiguo director de la 

División. Era un fumador empedernido y decidió que bien podría 

morir de cáncer, pero, por Dios, que no moriría a manos de algún 



musulmán fanático. Se dio cuenta de que aquel reto era lo que la 

vida, y el entrenamiento en la CIA, le tenía preparado. 

Día tras día, Hart maniobraba en un entorno horrible. Él y sus 

cuatro agentes tenían las llaves de los veinte coches y doscientos 

cincuenta apartamentos que el antiguo equipo les había dejado. 

Se trasladaban una y otra vez para que no les detectaran y cada 

vez debían informar en Langley. Cuando los estudiantes radicales 

tomaron la embajada y retuvieron a cinco estadounidenses, Hart 

envió el último informe, partió hacia la frontera y de ahí se 

marchó a Washington. 

Fue uno de esos sucesos que marcan una carrera. La crisis 

golpeó con todas su fuerzas y Howard Phillips Hart estuvo a la 

altura, por lo que recibió una de las cinco codiciadas y únicas 

medallas de Inteligencia. Aquello era más, o al menos eso le 

dijeron, de lo que cualquier otro oficial de la CIA alcanzó nunca. 

De vuelta en Washington, Hart pasó a encargarse del despacho 

Pakistán-Afganistán. Se encontraba allí cuando los rusos 

invadieron justo después de la navidad de 1979. Cuando Jimmy 

Cárter pensó en la actitud adoptada durante la Guerra Fría y le 

pidió a la Agencia que actuara en Afganistán, Hart ayudó a 

redactar el primer fallo que el presidente debía firmar. En cuanto 

Cárter ordenó el rescate de los rehenes de la embajada de 

Teherán, eligieron a Hart para que dirigiera la operación de la 

CIA. Durante los siguientes seis meses, desapareció de la luz 

pública y coordinó la Delta Forcé y la Unidad Especial de 

Operaciones del Pentágono. 

En Egipto, la noche antes de lanzar la operación de rescate del 

25 de abril, Hart se encontró con la Delta Forcé en un enorme 

hangar en el que la CIA montó una maqueta de la embajada 

estadounidense. Hart conocía palmo a palmo cada rincón de 

aquel lugar. Justo el día anterior, uno de los agentes de la CIA en 

Teherán llegó con la situación exacta de dónde estaban retenidos 

los estadounidenses y Hart condujo a los agentes secretos por 

cada habitación que debían atravesar. Al final de la reunión, los 

soldados de la Delta Forcé marchaban fuera de la habitación 

cuando un joven sargento llevó aparte a Hart y le preguntó: 

—Señor, ¿dónde pongo la bandera? 

—¿Qué quiere decir? —le preguntó Hart. 

El soldado se desabrochó la camisa de camuflaje y allí, 

envolviéndole el pecho, había una enorme bandera de Estados 

Unidos. 

—Joder, qué buena idea —dijo Hart. 
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Los dos volvieron a la maqueta y Hart decidió que deberían 

colgarla en el balcón del segundo piso de la residencia del 

embajador. 

—Los guardias revolucionarios la descolgarán —dijo—. Pero, 

para entonces, la televisión ya la habrá filmado. Es el lugar 

perfecto para colocarla. 

Iba a bordo de un Hércules C-130 cuando el equipo de la Delta 

Forcé aterrizó en el desierto durante la Operación Garra de 

Águila de rescate. Llevaba un chaleco a prueba de metralla, un 

M-16, y pensaba entrar. Pero entonces ocurrió el desastre. Un 

helicóptero chocó contra un avión causando la muerte de ocho 

estadounidenses. Abortaron la misión y, de repente, Howard Hart 

se encontró en la puerta del C-130 empujando a un Delta Forcé 

tras otro para que subieran al avión. Cuando estuvo delante del 

último hombre, vio lágrimas manchadas de negro por la pintura 

de camuflaje bajo los ojos del soldado. Era el joven sargento. 

—Lo siento, señor. Siento lo de la bandera. 

De vuelta en Egipto, Hart lloró. Podía haber sido la 

oportunidad de Estados Unidos de volver a sacar pecho y, para 

Howard Hart, de saldar su deuda con el país por aquel momento 

en Manila treinta y cinco años, antes cuando le rescataron a él y a 

su familia. Pero no era el día de Estados Unidos. 

En Washington, cuando Hart recibió la segunda Estrella de 

Inteligencia por aquella misión, fue un momento agridulce. Pero 

no había tiempo para mirar atrás. Ronald Reagan llegó al 

despacho con la promesa de reestablecer la presencia del país en 

el extranjero. El nuevo director de la CIA, William Casey, ya 

hablaba de la ofensiva. Casey quería pisar cuellos rusos en 

Afganistán y Hart era la elección lógica para dirigir la operación 

afgana. 

Hasta entonces, la CIA había hecho un esfuerzo moderado en 

Pakistán para ayudar a los muyahidines. Cuando el director de la 

División de Oriente Próximo, Chuck Cogan, eligió a Hart para 

que dirigiera el programa, no tuvo que decirle cuál era la política 

del gobierno y de la CIA. Los dos hombres pasaron la crisis de los 

rehenes en Irán juntos. Eran almas gemelas. Cogan dejaría que 

Hart decidiera si la CIA debía o no extender su participación en la 

guerra. 

Como nuevo director de la División de Islamabad, el centro de 

la operación de la CIA en Afganistán, Hart decidió enseguida que 

era el momento oportuno. Una vez instalado en el puesto y tras 

presidir el aumento del flujo de armas a los muyahidines, Hart 

adoptó los aires de un general de División. Desde Vietnam, 

ningún estadounidense había sido responsable de enviar a la 



guerra a tantos hombres, como después le comunicarían. Lo más 

importante era, según pensó, que él era el primer oficial al que le 

ordenaron matar al verdadero enemigo de Estados Unidos, las 

tropas del Ejército Rojo. Era el hombre más importante del 

momento y no concebía cómo el congresista con el que se había 

citado podía ser una pieza clave en la guerra de Afganistán. No 

tenía ni idea de que ambos chocarían de frente. 

Por lo que Hart sabía, lo único que debía hacer era asegurarse 

de que el congresista viviera una experiencia memorable. Le 

dejaría entrar dentro de una sede de la CIA y le contaría algún 

secreto antes de mandarle de nuevo a Washington en avión. 

Entonces, Hart volvería a ocuparse de matar rusos. Sin saber a 

ciencia cierta con qué hombre trataba, Hart se lanzó en una de sus 

impactantes sesiones informativas. Durante un momento, tuvo al 

congresista en la palma de la mano cuando le contó la historia de 

la invasión soviética. 

En el mapa, le explicó a Wilson que unos cien mil soldados 

soviéticos seguían en Afganistán, apostados en las mayores 

ciudades, bases militares y pistas aéreas del país. En Kabul y otras 

ciudades importantes, la KGB controlaba el Servicio de 

Inteligencia afgano, el KHAD, y «asesores» soviéticos ocupaban 

los ministerios. Según Hart, el Kremlin tenía el descaro de 

afirmar que sólo habían enviado «tropas de contingencia». La 

posición oficial en Moscú era que «no se estaba librando ninguna 

guerra en Afganistán». 

La mente de Wilson marchaba a toda velocidad mientras 

escuchaba cómo Hart describía el incansable espíritu de lucha de 

los muyahidines. Hart le explicó que, incluso mientras hablaban, 

la guerra santa apoyada por la CIA seguía extendiéndose. 

Cuantos más afganos mataran los rusos, más se alistarían en la  

 yihad.  Al principio, actuaban como si siguieran en el siglo 

diecinueve. Empuñaban Enfields y montaban emboscadas como 

las que T. E. Lawrence organizaría con las unidades árabes. 

Formaban grandes grupos y corrían gritando hacia las caravanas 

soviéticas precedidas por tanques y personal armado llevando 

armas pesadas, cohetes y proporcionando soporte táctico aéreo. 

Miles y miles de afganos murieron pero los muyahidines, 

estimulados por sus convicciones religiosas y la tradición de otros 

luchadores legendarios, se negaban a aceptar la derrota. Ahora, 

casi tres años después, crecían tanto en número como en destreza. 

Lo que una vez constituyó una simple molestia para los rusos, se 

convertía en una herida sangrante. 

El hombre de la CLA le explicó que él mismo los vio 

146 

atravesando la frontera, en dirección a Peshawar. Algunos 



procedían de valles a los que los nadie había ido jamás, donde 

nadie más en el mundo conocía el idioma que hablaban. 

Normalmente, no había televisiones ni radios, ni siquiera servicio 

de correos pero, de alguna forma, escucharon que Peshawar era el 

centro de la  yihad,  el lugar al que debían ir si querían conseguir un 

arma. Así, se dirigieron allí sin saber qué hacía el resto de los 

afganos, todos en la misma dirección organizados de forma 

mística en pequeños grupos que, de alguna manera, al unirse, 

conformaban una guerrilla extrañamente coherente. Los 

muyahidines se trasladaban a pie o a caballo de un lado a otro de 

Afganistán. Llevaban a sus familias hasta Pakistán. Los cabezas 

de los clanes llegaban con sus hijos y sobrinos, primos y 

hermanos, todos en busca de armas para convertirse en unidades 

militares familiares o del mismo pueblo. 

Hart no depositaba demasiadas ilusiones en aquella gente, la 

mayoría de ellos pertenecientes a los  pashtun.  Sabía lo tercos que 

podían llegar a ser, lo primitivos, era imposible razonar con ellos. 

Consideraban el concepto de unidad como algo extraño. Podían 

ser tremendamente brutales con los prisioneros, si es que los 

hacían. Para Hart, el estratega de la Guerra Fría, la ecuación era 

simple: mientras los muyahidines estuvieran listos para pagar 

casi cualquier precio para derrotar a los rusos, quedaba una 

oportunidad para que Estados Unidos les ayudara a enfrentarse al 

enemigo común. 

Charlie Wilson prestó mucha atención a lo que Howard Hart 

dijo; al principio se quedó muy impresionado. 

—Me sentí más cómodo con Howard tras escucharle —recordó 

Wilson años después—. Noté que le entusiasmaba la lucha. Pero 

era una lucha diferente a la que yo tenía pensada. Su intención era 

ser poco más que una molestia, nunca pensó en matar al perro 

para terminar con la rabia. 

El hecho era que, para Howard Hart, Charlie Wilson se 

entrometía en las perspectivas de la CIA que desde hacía tiempo 

se habían adaptado al hecho de luchar por causas perdidas. La 

Agencia cosechó sólo dos éxitos que siempre mencionaban: el 

derrocamiento de los Gobiernos de Irán en 1953 y de Guatemala 

en el 54. Aunque ambos fueron algo así como un truco realizado 

con espejos y humo; golpes4, como los llaman en Latinoamérica. 

I
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4 En español en el original. 





Las demás intervenciones trataron invariablemente sobre 

asuntos oscuros diseñados para mantener la posición frente al 

comunismo, desbaratando sus actuaciones por todo el mundo. 

Cualquier oficial que permitiera que sus emociones le afectaran 

en un terreno tan cruel, donde el juego de «contención» era el 

dominante, conseguiría que le rompieran el corazón cada año. 

Todas las tristes campañas de Surkano, el estrepitoso fallo de las 

operaciones cubanas, la eterna y desesperada guerra de 

Indochina. El fracaso casi se había convertido en marca de 

identidad de la División de Operaciones de la CIA: luchad y 

perded para ser expuestos ante la prensa, el Congreso e incluso 

vuestros hijos, para que todos se burlen de vosotros. 

A finales de 1982, la sugerencia de que la CIA debería levantar 

a los afganos dándoles más armas para que consiguieran la 

victoria frente al Ejército Rojo le habría sonado ridicula a Hart. 

Ningún experto creía que los muyahidines tuvieran 

oportunidades de vencer a las reservas ilimitadas de hombres, 

armas y potencia aérea del país que estuvo dispuesto a sacrificar 

diez millones de vidas para detener a Hitler. 

Así que, cuando Wilson le comunicó a Hart que el dinero no 

era un problema y que él personalmente se aseguraría de que el 

Congreso le concediera la cantidad que Hart dispusiese para los 

muyahidines, el director de la División se alarmó. «Que Dios nos 

proteja de nuestros amigos», pensó. En aquel mismo instante en 

Washington, los demócratas liberales del Congreso se indignaron 

y alborotaron al leer el reportaje de portada del NEWSWEEK 

sobre la última «guerra secreta» de la CIA en Nicaragua. 

Mientras tanto, allí estaba aquel iluso de buenas intenciones, todo 

hinchado y listo para decirle al mundo que la CIA necesitaba más 

millones de dólares para una guerra contra el Ejército Rojo que, 

por suerte, nadie sabía que estaba en curso. Hart supuso que 

Wilson era el tipo de político que podía comprometer toda una 

operación con la intención de rescatarla. 

—Le miré como si fuera un hombre muy peligroso capaz de 

hundirme en la mierda si no me andaba con cuidado. Sabía que 

Charlie pretendía sacarme algún tipo de afirmación que más tarde 

pudiera utilizar. Era una trampa para la que no estaba preparado. 

Así que le dije: «Espera un momento. Corro el riesgo de exceder 

mis competencias en este asunto». 

Fue difícil para Hart no sentirse ofendido por la implicación 

escondida tras las palabras de Wilson de que no estaba a la altura 

y que la CIA se hacía de rogar. Aquello le enfureció porque él 

creía, no falto de razón, haber implicado a la CIA más de lo que 
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nadie creía posible tan sólo un año antes. Creyera lo que creyera 

aquel congresista demasiado entusiasmado, había una guerra real 

en Afganistán y la razón por la que tantos ataúdes viajaban hacia 

la Unión Soviética no tenía nada que ver con Charlie Wilson. Fue 

a causa de lo que Hart logró el año anterior en Bangkok en la 

reunión anual de directores de División del sur de Asia. 

Como muchos otros asuntos relacionados con la CIA, aquella 

reunión fue un evento secreto más del que nunca nadie oyó 

hablar. Pero para Hart, Bangkok marcó un hito en la guerra de 

Afganistán. Entonces convenció a la Agencia para que se 

arriesgara y extendiera sus redes. Fue como una reunión de 

antiguos alumnos. El director de la División de Oriente Próximo, 

Chuck Cogan, junto con el segundo al mando, John McGaffin, 

presidió como director el encuentro anual de directores de 

espionaje de Turquía, Irán, Irak, India y el resto de oficinas de la 

zona sur de Asia. 

La reunión se convirtió en una convención exótica de espías 

con historias igual de exóticas que contar. Los de Teherán y 

Bagdad traían relatos de la guerra de Irak, en la que un millón de 

musulmanes ya descansaban en sus tumbas. El hombre de Delhi 

tenía las últimas noticias de los peligros de una posible guerra 

nuclear entre India y Pakistán. Sri Lanka estaba inmerso en el 

más absoluto infierno. Los kurdos se levantaban en el norte de 

Turquía. Pero, al principio de todo, Cogan y McGaffin se 

separaron del grupo para hablar en privado con Hart. 

Los tres pertenecían al selecto mundo de la Jefatura de 

Operaciones de la CIA del que Gust Avrakotos nunca formaría 

parte. Cuando Hart se sentó para informarles, lo hizo con la 

facilidad que sólo se tiene con los miembros de una familia. A 

Charlie Wilson y a Avrakotos les uniría más tarde el odio hacia 

Chuck Cogan, a quien vieron como un obstáculo para que llegara 

la ayuda a los muyahidines. 

Pero Howard Hart adoraba a Cogan y todo lo que éste represen-

taba. Años después, recordando aquel momento en Bangkok 

cuando él, Cogan y McGaffin se sentaron a considerar el destino 

de la resistencia afgana, imaginó que representaban todo lo bueno 

de 

Estados Unidos y particularmente todo lo positivo, digno de 

honor e importante que había en los Servicios Clandestinos. 

—Confiábamos los unos en los otros —dijo Hart—. John y yo 

éramos dos de los jóvenes brillantes de Cogan. Estábamos hechos 

de la misma pasta, vestíamos igual, teníamos la misma confianza 

social. Por el amor de Dios, McGaffin y yo fuimos al mismo 

instituto privado juntos. Chuck nos apoyó mucho. Me llamaba 
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«Howard de Afganistán». Se encontraba en el puesto dieciocho 



de la escala y tenía un rango equivalente al de un general con tres 

estrellas o a un director de División. Era uno de los barones del 

Directorado de Operaciones, como nos llamábamos a nosotros 

mismos en broma. 

Hart llegó a Bangkok con una presentación llena de autoridad 

apoyando una expansión del apoyo de la CIA. Los tres sabían que 

debían abordar dos cuestiones concretas. Primero, ¿los 

muyahidines iban en serio? ¿Podían mantener la resistencia 

frente a los soviéticos? Hart estaba seguro de que sí. Creía que 

estaban preparados para morir en gran número, estaba 

convencido de que, si contaban con los medios, lucharían con 

todas sus fuerzas durante años. Segundo, y más importante aún, 

¿las nerviosas autoridades pakistaníes permitirían que la guerra 

se extendiera? Hart se sentía particularmente orgulloso de poder 

anunciar que había forjado una estrecha relación con el director 

de la inteligencia de Zia, el general Akhtar Abdul Rahman, que 

apoyaba la iniciativa propuesta. Lo más importante, el propio Zia 

lo aprobó. 

Cogan quería saber lo que Hart tenía en mente. 

—Le dije que necesitábamos doce millones de dólares más o 

menos —recuerda Cogan—. Elegí un número al azar. No era una 

cantidad demasiado elevada pero la importancia residía en que el 

incremento porcentual de los fondos era significativo y 

significaba que Chuck tendría que acudir a la dirección de la 

Agencia, a la Casa Blanca y al Congreso para que lo aprobaran. 

Ni siquiera intentó esconder los defectos de la feroz multitud 

afagana. Sabía lo que le preocupaba a Cogan, así que se adelantó 

a las críticas del director de División ofreciéndole sus agudas 

observaciones sobre la naturaleza de los afganos. 

—«Son tan retorcidos —dije— que cuando mueren no se les 

entierra, sino que se les atornilla al suelo». Pero entonces le 

expliqué que probablemente no nos perjudicarían más de lo que 

lo haría el ejército estadounidense en una situación de guerra. Le 

dije que los muyahidines tal vez no se organizaran como a 

nosotros nos gustaría pero que, por aquel entonces sentían un 

profundo compromiso con la causa y que probablemente se 

desvanecería en el tiempo si no les ayudábamos. 

 —Carpe diem —dijo Hart tras el discurso inicial—. Aprovecha 

el momento. 

Era la clase de adorno que sólo alguien de cierto instituto 

privado se permitiría pronunciar en un encuentro como aquél. La 

pelota pasó al terreno de Cogan, Hart comprendía la prudencia 

del director de División. En 1982, que un hombre de la CIA 
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propusiera una operación encubierta a gran escala era un asunto 

peliagudo. La Agencia llevaba años fuera de ese mundo; 

exactamente, desde el tremendo impacto de las investigaciones 

del Congreso, los reportajes de la prensa, la Masacre del Día de 

Halloween y Jimmy Cárter. 

Tan sólo dos días antes, cuando los soviéticos invadieron 

Afganistán, Hart comentó que la Agencia no llevaba a cabo 

ningún programa contra los comunistas excepto quizá alguna que 

otra acción insignificante como pasar ejemplares del Corán de 

contrabando por la frontera rusa. Recuerda claramente la 

precaución de todos cuando apelaron a la Agencia para que el 

presidente firmara el primer fallo. Entonces, era algo así como el 

ayudante de la dirección en Afganistán y nadie recordaba el 

aspecto que debía tener un fallo o qué lenguaje se debía utilizar. 

Tuvieron que acudir a los archivos y buscar uno. Cogan y él 

hablaron y llegaron a la conclusión de que no se atreverían a pedir 

nada radical aún; propusieron una cifra de setecientos mil dólares 

destinados en gran parte a equipamientos de comunicación. Pero 

Hart pedía al mismo director de División que firmara millones 

para matar a los soldados soviéticos. 

Hart se preparó para volver con las manos vacías de Bangkok 

y, si nadie más lo hubiera recomendado, Cogan quizá no le habría 

hecho caso. Pero los Servicios Clandestinos se yerguen sobre la 

confianza. 

—Tienes los pies en el suelo —le dijo McGaffin a Hart cuando 

éste fue a Pakistán—. Esta es tu guerra. Sólo dinos lo que 

necesitas. 

Cogan estaba de acuerdo, así que decidió dirigirse a su 

superior. Los tres juntos enviaron un mensaje a la central. 

—Describimos lo que queríamos y por qué y Chuck lo firmó. 

Fue el comienzo de una gran época —dijo. 

Si Howard Hart le hubiera explicado algo de esto a Wilson, 

quizá el congresista habría sentido más simpatías por él. Pero 

Hart dejó esas historias para la familia. Sin embargo, le costó 

mantener la boca cerrada cuando el congresista le presionó para 

saber lo que Estados Unidos hacía para evitar que el Ejército Rojo 

siguiera enviando helicópteros a masacrar a los guerrilleros. Hart 

se  encontró  en  la  tesitura  de  tener que explicarle los puntos 

básicos. Siguiendo la política que durante tanto tiempo se adoptó 

en la Guerra Fría, la CIA no utilizaba armas estadounidenses que 

revelaran la intervención del país. Era de suma importancia 

mantener la falsa idea de que los afganos consiguieron las armas 

de antiguas batallas con los soviéticos. Hart quería ayudar tanto 

como Wilson pero el congresista debía entender que sería 
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estúpido provocar a los soviéticos para que aumentaran las 

represalias contra Pakistán. 

Aquellos argumentos perfectamente sensatos cayeron en saco 

roto. Hart era un maestro a la hora de poner cara de póquer pero 

aquel congresista le volvía loco. Por supuesto, para Wilson era 

fácil, en su mundo imaginario, llegar allí, entrar y soltarle de 

golpe la historia de que debían aumentar el programa hasta el 

punto de donar una cifra astronómica. Pero Hart tenía que vivir en 

el mundo real. 

A Hart le molestó darse cuenta de que Wilson ni siquiera 

entendía que la embajada de Estados Unidos quedó hecha 

pedazos debido a un ataque de radicales musulmanes que odiaban 

Estados Unidos y que estaban dispuestos a matar a cuantos más, 

mejor. Por eso se encontraba en aquel agujero. Hart no sólo tenía 

que operar en un minúsculo despacho sino que tenía que estar 

preparado para destruir todos los archivos en siete minutos; el 

tiempo que supuso tendría si la KGB decidía atacar detonando la 

bomba islámica siempre preparada. En el centro de todo, se 

encontraba algo que nunca podría explicarle a Wilson; el triunfo 

sobre el general Akhtar, el severo y reservado director de 

Inteligencia. 

Hart y Akhtar se encontraban al menos una o dos veces a la 

semana en las oficinas generales, la jefatura de Servicios de 

Inteligencia en Islamabad. El general siempre vestía de uniforme. 

Sirvieron el té. Para cuando Wilson llegó, Akhtar y Hart se 

habían enamorado profesionalmente. Parte del secreto del éxito 

de Hart era que en todos los actos públicos mostraba una gran 

deferencia hacia el general Akhtar, quien le llamaba 

afectuosamente H2 debido a las dos H de su nombre. El aprecio 

que Akhtar sentía por Hart era tal que, cuando le sustituyeron en 

el cargo, el general insistió en llamarle H2 para disgusto del 

hombre de la CIA. La amistad era auténtica pero también 

producto de un enorme y disciplinado esfuerzo operativo. Según 

Hart, la relación con Akhtar era la mejor manera que tenía 

Estados Unidos de influenciar de forma efectiva al único hombre 

que en realidad importaba. 

—Me reunía con Akhtar y hablábamos de estrategias 

—explicó—. Entonces, Akhtar hablaba con Zia y éste aprobaba 

cada detalle, cada paso que se daba para intensificar la actuación. 

A Hart le costó un gran esfuerzo establecer su lugar en el 

proceso. Le pareció irritante que Wilson insinuara que los 

pakistaníes estaban deseando luchar en una guerra mayor. Qué 

divertido. Hart estuvo presente cuando el entusiasta nuevo 
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director de la CIA, William Casey, se encontró con Zia en 

Rawalpindi para ofrecerle más ayuda. 

—¿Qué podemos ofrecerle? ¿Cuánto necesitan los afganos? 

Cada vez que alguien le hacía aquella pregunta, Zia siempre 

respondía lo mismo. 

—Señor Casey, tenemos que hacer hervir la olla de Afganistán, 

pero debo asegurarme de que no se derrame sobre Pakistán. 

Zia contó la historia de la olla hirviendo tantas veces que Hart y 

Akhtar se miraban con complicidad cuando éste empezaba. Pero 

el quid de la cuestión era saber hasta dónde quería llegar Zia. 

—Nadie sabía la respuesta —recuerda Hart—, así que una de 

mis tareas era suponerlo. Hay que entender que, en aquella época, 

ni siquiera Zia sabía cuál era el límite. 

El director de la División no tenía forma alguna de saber que 

Wilson intentaba forjar una relación directa con Zia. Pronto, 

aquella relación pondría fin al enrevesado proceso que Hart había 

tejido con tanto cuidado para alcanzar los objetivos del país. Sin 

embargo, por entonces Hart no concebía que los pakistaníes 

hablaran en serio con Wilson. El lo consideraba simplemente un 

entrometido peligroso. 

La única tensión patente surgió cuando Wilson sugirió que Hart 

y la CIA no hacían lo suficiente para derribar los helicópteros. 

Hart sorprendió a Wilson cuando le respondió con el argumento 

de que las armas que la CIA ya enviaba a los afganos (DshK de 

12,7 mm) era todo lo que los muyahidines necesitaban. Las 

armas, incluidas las antiaéreas, eran la especialidad del 

congresista desde que estuvo en la Marina y opinaba que la fe que 

depositaba Hart en las DshK era absurda. Los afganos no creían 

que las armas fueran la respuesta y él sabía que los helicópteros 

de los soviéticos estaban blindados específicamente para resistir a 

las DshK. 

El congresista desplegó todos sus encantos mientras seguía 

sondeando a aquel hombre de la CIA y la campaña que llevaba a 

cabo. 

—¿No necesitáis más armas? —volvió a preguntar. 

¿Qué podía responder Hart a una pregunta como aquélla sobre 

todo después de oírla repetida una y otra vez de diferentes 

maneras? Finalmente, se explicó. 

—Si lo que me preguntas es si necesito tantas armas como 

afganos luchen, la respuesta es que no, pues todo está saliendo 

muy bien. 

Hart se aseguró de dejar muy claro el último punto pero Wilson 

escuchó algo muy diferente de lo que quizá sugiriera. Él escuchó 
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a Howard Hart haciendo una llamada de auxilio. Pensó que había 

descifrado el código: Hart le pedía ayuda. 

El hombre de la CIA se encontró en la posición tan difícil en la 

que a menudo se encontraban los burócratas cuando políticos 

resueltos aparecían en sus vidas. Sentía que Wilson intentaba 

tomar los remos, pero aquéllas eran aguas peligrosas. Lo último 

que Hart quería era que aquel principiante entusiasta lo arruinara 

todo ofreciendo su impertinente ayuda. McGaffin, Cogan, Akhtar 

y él se las apañaban perfectamente. De hecho, lo hacían a las mil 

maravillas. Lo mejor que Wilson podía hacer era marcharse para 

no volver. Pero, mientras los dos hombres se despedían en 

Islamabad aquel día de noviembre de 1982, Howard Hart tuvo la 

incómoda sensación de que no sería la última vez que vería al 

congresista de Texas. 



 Foto de la ficha policial en Austin, Texas
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Charlie Cocaína 

Cuando Wilson volvió de Pakistán, Joanne Herring le comunicó 

que todo estaba listo para recibir a Zia de forma que jamás lo 

olvidara. Convirtió el salón principal del Houstonian Hotel en un 

exótico palacio pakistaní. Los dirigentes de las mayores 

petrolíferas aceptaron la invitación, así como un número 

sorprendente de directores de las quinientas empresas más 

grandes del país. Según su punto de vista, aquélla sería su fiesta 

de presentación. Todo estaba preparado para presentar al nuevo 

Zia ul-Haq a Estados Unidos. 

Tanto Charlie Wilson como Charles Fawcett corrían de una 

mesa a otra cambiando de posición las tarjetas con los nombres 

hasta el último momento. En deferencia a las delicadezas 

musulmanas del invitado de honor, Joanne incluso prohibió el 

alcohol aquella noche. Pero el congresista sorteó el problema 



excusándose de vez en cuando para encontrarse con el barón 

Ricky di Portanova en el bar del hotel en busca de fuerzas. 

El evento se parecía a uno de esos bailes de la beneficencia en 

los que siempre se termina con discursos soporíferos y 

monótonos. Pero Joanne Herring reunió a todos aquellos 

poderosos amigos por un motivo. Así que cuando se levantó para 

presentar al líder pakistaní, les tenía guardada una sorpresa. 

—Quiero que todos los aquí presentes sepan que el presidente 

Zia no asesinó a Bhutto. 

Cántaros, la Baronesa di Portanova, no podía creer lo que oía. 

Sabía cuánto apreciaba Joanne al presidente pero aun así hizo un 

gesto de dolor cuando su compañera de las Minutewomen 

continuó defendiendo apasionadamente el papel de Zia al colgar a 

su predecesor, el antiguo presidente Zulfikar Ali Bhutto. 

—Bhutto fue juzgado —dijo Joanne a los invitados que 

guardaban silencio—. Fue declarado culpable. El presidente Zia 

no conmutó la sentencia porque la constitución de Pakistán se 

basa en el Corán y el Corán cree en la pena capital. Zia no asesinó 

a Bhutto. 

Fue una maniobra curiosa con la que Herring no sólo consiguió 

atajar las posibles intrigas de todo el mundo, sino algo más. Los 

invitados nunca más podrían abrigar pensamientos sobre la 

traición de Zia. Pero era difícil no compadecerse del dictador, 

quien se vio forzado a permanecer sentado con una sonrisa 

espléndida mientras el cónsul honorario continuaba. 

Los liberales estadounidenses  y los defensores de los derechos 

humanos jamás cambiarían la opinión de que Zia era un matón 

del tercer mundo. Pero la visita a Estados Unidos fue algo así 

como un triunfo  y la fiesta de Joanne le ayudó a conseguirlo. La 

administración Reagan intentaba que permaneciera de su lado y 

mantuviera su postura contra los soviéticos. Aquella visita de 

estado era parte del proceso de persuasión. Zia debía tomar 

decisiones peligrosas en los meses siguientes que afectaban a la 

implicación de la CIA en una frontera que ardía. Todas ellas 

dependían de si Zia podía confiar en Estados Unidos o no. 

Extrañamente, el brindis inicial de Joanne fue terapéutico para 

el malvado líder que recordaba lo rápido que Jimmy Cárter le dio 

la espalda. Aquella noche en Houston, se aseguró de que un grupo 

de estadounidenses poderosos le honraran de verdad. Aquella 

misma noche, Charlie Wilson le dio otra dimensión a la creciente 

colaboración de Zia con Estados Unidos cuando se llevó al 

general a un lado para charlar. El congresista tenía una nueva 

proposición que hacerle al dictador musulmán. ¿Estaría Zia 
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dispuesto a tratar con Israel? 



Aquélla no era una proposición que pudiera hacer cualquiera. 

Pero, para entonces, los pakistaníes creían que Charlie Wilson 

desempeñó un papel decisivo para que les proporcionaran por fin 

los ansiados radares de F-16. Según su punto de vista, Wilson 

consiguió lo imposible. El congresista vestido de esmoquin 

arrastró a Zia al mundo prohibido donde los israelíes se 

preparaban para cerrar pactos de los que nadie necesitaba oír 

hablar. 

Le contó a Zia sobre su experiencia del año anterior cuando los 

israelíes le enseñaron los enormes almacenes llenos de armas que 

les arrebataron a la Organización para la Liberación de Palestina 

en Líbano. Las armas eran perfectas para los muyahidines, según 

le dijo a Zia. Si Wilson conseguía convencer a la CIA para que las 

comprara, ¿tendría algún problema el general en pasárselas a los 

afganos? 

El pragmático Zia sonrió al escuchar la propuesta y añadió: 

—Pero que no pongan la estrella de David en las cajas. 

Gracias a aquella alentadora frase, Wilson siguió adelante. El 

mes anterior, se enteró de que los israelíes mejoraban en secreto 

los tanques T-55 del ejército chino diseñados por los rusos. En 

Islamabad, se sorprendió al comprobar que los chinos enviaban 

tanques T-55 a Pakistán. El congresista le propuso a Zia un 

acuerdo secreto parecido con los israelíes. 

—He intentado convencer a Israel para que los mejoren sin que 

China haga de intermediaria —explicó Wilson. 

No era una proposición fácil. Tres años antes, el simple rumor 

de que Israel participó en un ataque a la Gran Mezquita de La 

Meca radicalizó tanto a la población musulmana pakistaní que se 

presentaron en masa en la embajada de Estados Unidos en 

Pakistán y la quemaron hasta los cimientos. Zia no olvidaba el 

odio que su pueblo sentía tanto hacia Israel como hacia Estados 

Unidos y quizá debería haber acabado con el problema de raíz. 

Pero, en vez de eso, animó a Wilson a que continuara. 

El congresista era muy consciente del campo de minas por el 

que caminaba. Públicamente, Pakistán e Israel tenían que seguir 

pareciendo enemigos, correcto. Pero Zia también entendía que 

Pakistán e Israel compartían el mismo enemigo mortal, la Unión 

Soviética. El hecho era que ambos podían beneficiarse si 

cooperaban en secreto. Si la CIA seguía la iniciativa de China, 

Wilson le aseguró que podía incrementar el poder de acción de 

los tanques, y que había otras áreas militares y tecnológicas en las 

que ambos países podrían cooperar y beneficiarse de ello. 
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Pakistán no mantenía relaciones diplomáticas con Israel y 

Wilson no disponía de la autoridad para actuar casi como 

Secretario de 

Estado. De hecho, con aquella charla, el congresista estaba cerca 

de violar el Acta Logan que prohibe que nadie excepto el 

presidente o sus representantes ejecuten una ley de asuntos 

exteriores. Pero, para cuando ambos volvieron a la fiesta de 

Joanne, Zia había hecho entender al congresista que le autorizaba 

a negociar en secreto para reabrir los canales entre Islamabad y 

Jerusalén. Wilson viajaría a Israel en marzo para después visitar 

Pakistán e informar a Zia de lo ocurrido. 

Toda la velada fue como una fantasía obra de Joanne para 

preparar el campo y dejar que Wilson hechizara a Zia con su 

magia. Todo salió mejor de lo previsto. Al comparar opiniones 

tras la fiesta que el barón di Portanova dio en la mansión de River 

Oaks, la inusual pareja tejana se sentía como si juntos pudieran 

conquistar el mundo. 

La CIA cuenta con un truco educado para mantener a senadores y 

congresistas alejados de sus asuntos. Cada vez que un miembro 

que no pertenezca a la Cámara o al Comité de Inteligencia del 

Senado pide información sobre alguna operación secreta, la 

Agencia siempre devuelve la llamada. Los representantes dicen 

que estarían encantados de atender la petición pero (esto es una 

mera formalidad, por supuesto) que, por favor, ¿podría dirigirse 

al presidente del comité apropiado para aclararlo? 

Sin embargo, el inconveniente es que los miembros de los 

comités de Inteligencia son tan humanos como cualquier otra 

persona. Información en la capital significa poder y a los 

miembros del Comité de Inteligencia no les gusta compartirlo. De 

esta forma, la CIA consigue ignorar a cientos de senadores y 

congresistas que no tienen la llave de la burocracia secreta. Por 

otro lado, la estrategia es diferente para los miembros de los 

Comités de Asuntos Exteriores y Militar. La Agencia habla con 

los miembros de dichos comités pero no están obligados a 

desvelar demasiada información interna. 

El Subcomité de Asignación de Fondos para Defensa de 

Charlie Wilson es otra historia. Controla el presupuesto de la CIA 

incluso si históricamente sus miembros no se han preocupado 

demasiado por los detalles de las operaciones de la Agencia. Aun 

así, allí estaba Wilson, entusiasmado, intentando concertar una 

cita con alguien de la CIA que tuviera la autoridad de actuar en la 

situación afgana. 
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AJ principio, la Agencia apenas movió un dedo pero, tras ser 

rechazado varias veces, Wilson descubrió, por accidente, las 

palabras mágicas necesarias para convocar a un oficial de alto 

nivel para una reunión, 

—No se preocupe —le dijo inocentemente al subdirector en 

Langley que le explicaba por teléfono lo ocupados que estaban 

todos y lo difícil que sería poder visitarles en el Capitolio—. Iré 

en mi coche. Nos vemos esta tarde. 

Los burócratas del Pentágono y del Departamento de Estado 

consideran que es un halago a su ego el hecho de que los 

congresistas se desplacen hasta los despachos. Pero la CIA no 

funciona así. Es un lugar prohibido, así que Wilson no se 

sorprendió demasiado cuando la proposición de una visita 

provocó una llamada de respuesta bastante rápida desde Langley. 

El director de la División de Oriente Próximo, Charles Cogan, 

pasaría por el despacho del congresista a las cinco de aquella 

tarde. 

Los miembros femeninos del personal de Wilson, los 

«Angeles», estaban fascinados por la actividad frenética que se 

vivió momentos antes de la llegada de Cogan. Los técnicos 

llegaron primero, casi una hora antes de la cita con aspecto de 

médicos con estetoscopios colgando del cuello. Probaron los 

teléfonos, limpiaron el despacho del congresista y recorrieron la 

sala escuchando las mesas y las paredes. Uno de ellos le explicó 

que la KGB podía colocar un transmisor en los cristales de la 

ventana desde lejos y enterarse de todo lo que se decía dentro. 

Para cuando toda la actividad preliminar finalizó y los dos 

técnicos de la CIA pasaron al despacho contiguo para comprobar 

que no hubiera aparatos de escucha, los Ángeles estaban ansiosos 

por ver qué aspecto tenía Cogan. A las cinco en punto, Charles 

Galligan Cogan, acompañado por dos ayudantes vestidos de 

negro, se presentó en el despacho de Wilson. En aquel fugaz 

momento en el que le vieron, los Ángeles pudieron apreciar una 

figura salida de otra época. Cogan se movía con la gracia de un 

atleta natural, emanaba el aura de un gran espía. A los cincuenta y 

cinco años, el viejo hombre de Harvard seguía yendo a las 

carreras de perros y marcando goles en polo. 

Wilson quedó impresionado, justo lo que pretendía el hombre 

de la CIA. Pero, para el congresista, todo lo que siguió fue 

tremendamente absurdo. 

—Tenía mil preguntas que hacerle. Quería saberlo todo sobre 

la congelación, los sacos de dormir, las botas, la comida, más 

kalash- nikovsy, por supuesto, el problema de las armas 
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antiaéreas. Necesitaba sondear cómo estaban las cosas, saber si 

necesitaban algo. 

Pero Wilson pronto se dio cuenta de que aquel mandarín de la 

División de Oriente Próximo estaba allí simplemente para tratarle 

con condescendencia. Cogan hacía todo lo posible para salirse 

con la suya con su noble estilo. Se mostraba demasiado gracioso y 

preocupado por el interés del congresista y le daba mil y un 

detalles impresionantes sobre la situación geopolítica. Pero, al 

final, dejó claro que era demasiado pronto para considerar nuevas 

iniciativas 

Cuando Wilson, frustrado, comentó que el hombre de Cogan en 

Pakistán, Howard Hart, no estaba satisfecho con las armas que 

recibía, Cogan ni se inmutó. La afirmación después le causaría 

muchos problemas a Hart pero, entonces, Cogan la dejó pasar con 

una sonrisa. Más tarde se ocuparía de Hart. Sí, admitió que los 

helicópteros eran un problema pero le respondió con la historia de 

siempre de la CIA. Las DshK cumplían su función. Wilson, el 

antiguo oficial de armas, no se lo tragaba. No concebía que Hart, 

Cogan o cualquiera creyera que la 12,7 mm fuera efectiva para 

acabar con aquellos monstruos. Zia no pensaba que estuvieran a 

la altura y, por entonces, los afganos le dijeron lo mismo a 

Wilson. Su despacho se había convertido en un centro de visitas 

para los muyahidines que visitaban Washington. 

—Lo único que escucho veinticuatro horas al día es a esa gente 

contándome que las balas de las DshK rebotan en los 

helicópteros. Así que le dije, «mire, todo esto está muy bien pero 

no podemos derribar los putos helicópteros». 

Chuck Cogan no estaba dispuesto a desviar un comentario tan 

anecdótico y Wilson pronto descubrió que no era fácil discutir 

con un hombre que aparenta estar en posesión de los secretos que 

justifican las diferentes políticas  de  la  CIA.  En  aquel  mismo 

momento, Cogan le confió que sus hombres participaban en una 

operación prometedora y muy delicada en Europa del Este. 

Estaban a punto de abrir las puertas al arma antiaérea SA-7 

soviética para que atravesara las montañas del Hindú Kush hasta 

los afganos. Todo el mundo era muy optimista. 

Con eso, Cogan se levantó tranquilamente, agradeció a Wilson 

su interés e insistió en que deberían seguir en contacto. No todos 

los días el director de la División de Oriente Próximo llegaba tan 

lejos para contentar a un congresista un tanto oscuro. Mientras él 

y su séquito salían del despacho, no le cabía duda de que aquel 

congresista de Texas no dejaría el delicado trabajo de espionaje 

en manos de profesionales. 
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Tras el encuentro. Wilson se quedó pensando en los problemas 

a los que se enfrentaría si intentaba reunir a su propio gobierno. 

—Me desanimé —comenta—. Cogan era una persona 

extraordinaria pero no compartía mi entusiasmo por la lucha. Me 

di cuenta de que sería muy difícil sacar aquello adelante. 

Al tiempo que Charlie se preparaba para la ardua batalla, los 

detalles escabrosos del fin de semana del  jacuzzi en Las Vegas 

salieron a la luz en la televisión nacional. De repente, se puso en 

duda la capacidad de Wilson para permanecer en el Congreso y, 

sobre todo, para no entrar en la cárcel. 

La mañana del 21 de enero de 1983, el periodista de investigación 

de la NBC Brian Ross estaba escondido tras una palmera de la 

Mansión Dallas del hotel Turtle Creek. El y su cámara esperaban 

a la presa. Ross acababa de recibir cierta información que decía 

que Charlie Wilson era el objetivo de una investigación federal 

sobre drogas. Cuando Wilson salió de la habitación del hotel para 

desayunar aquella mañana, se encontró con una de las 

comprometedoras preguntas de Ross. ¿El congresista querría 

comentar los cargos sobre consumo de cocaína? Así empezó la 

época más oscura de la vida de Wilson. 

Todo era muy injusto. Un escándalo en el Congreso del año 

pasado en el que se presentaron cargos contra un congresista que 

mantenía relaciones homosexuales con internos desencadenó una 

investigación más amplia del Departamento de Justicia. Así, se 

reabrieron casos de antiguas acusaciones de consumo de drogas 

en el Congreso. Barry Goldwater Jr. y Ron Dellums eran dos de 

los objetivos. Wilson estaba incluido debido a la acusación de un 

viejo amigo, Paul Brown, el anfitrión del fin de semana en Las 

Vegas de 1980. Más tarde, Brown estafó a Wilson veintinueve 

mil dólares en inversiones pero acabó en la cárcel gracias al 

testimonio de Charlie. El chulo devolvió el golpe en las sesiones 

en las que se propuso un trato para implicar al congresista por 

consumo de droga. Brown confesó a los fiscales que Wilson 

consumió cocaína hasta nueve veces en Las Vegas y que también 

le vio esnifar en las Islas Caimán. 

Hasta que la historia se hizo pública, la estrella de Wilson no 

dejaba de brillar cada vez más. Le incluyeron en la lista del 

Partido Demócráta para responder al Discurso del Estado de la 

Unión del presidente Reagan. Le sustituyeron inmediatamente 

cuando los periódicos de todo el país publicaron los siguientes 

titulares: «Se ha descubierto un gran asunto de drogas en D.C.», o 

«Investigación sobre drogas apunta a Wilson». El congresista 
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manifestó su inocencia ante un periodista del DALLAS 

MORNING NEWS. 

—No creo que sea un complot comunista pero una venganza 

probablemente sí. 

Prometió a los electores que «no culparía al alcohol y que no 

empezaría a buscar el camino de Jesucristo». Dadas las 

circunstancias, lo hizo lo mejor posible pero, aun así, no pudo 

evitar que le apodaran Charlie «Cocaína». 

Pasó a estar en el punto de mira. Rudolph Giuliani, el famoso 

fiscal de entonces, dirigía Justicia. Inspectores y agentes de la 

DEA investigaban cada rincón, cada detalle del pasado del 

congresista. Contactaron con antiguas novias a las que 

presionaron y tomaron declaración a todos los empleados, 

pasados y presentes. 

Años después, Wilson recordaría lo fácil que era morir 

ahogado en las sospechas. 

—Piensas que tus amigos no quieren ser vistos contigo. Dudas 

incluso de saludar a tu madre por teléfono, prefieres utilizar la 

cabina de la esquina. No puedes dormir. Quieres hablar con un 

abogado a todas horas hasta que te das cuenta de que te costará 

trescientos dólares pero, aún así, acabas llamando. Después, te 

acuerdas de todas las personas contra las que has hecho algo a lo 

largo de tu vida y que estarían encantadas de declarar contra ti. 

El asistente administrativo que tanto tiempo trabajó con 

Wilson, Charles Simpson, estaba muy preocupado por su 

director. 
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—Hubo al menos cuatro o cinco noches en las que me dio 

miedo dejarlo solo —recuerda—. Estaba hundido y bebía vodka 

solo en el despacho. Sólo estábamos él y yo. 

En el centro de la tragedia se encontraba una desconcertada Liz 

Wickersham, la antigua chica de portada del PLAYBOY que 

acompañó a Wilson en el fin de semana en Las Vegas. Paul 

Brown le dijo al FBI que Liz estuvo con Wilson en la Suite 

Fantasía cuando esnifó cocaína y en las Islas Caimán donde, 

según Brown, hicieron lo mismo. También estuvo con él en la 

limusina en la que volvieron de Las Vegas, donde Wilson volvió a 

esnifar el polvo blanco, según afirmó Brown. 

Wickersham era una bomba de relojería potencial y el abogado 

de Charlie le ordenó que cortara cualquier contacto con ella. Por 

el momento, cualquier pensamiento sobre Afganistán desapareció 

de su mente cuando le obligaron a mantenerse al margen, 

paranoico, y escuchó los rumores de lo que Liz contó a los 

fiscales. 

—No me cabe en la cabeza. No me creo que ella dijera eso —le 

comentó a Simpson entre copas a altas horas de la noche tras 

enterarse de que Liz confirmó la hipótesis de que consumieron 

cocaína en las Caimán. 

De hecho, incluso les dijo que tomó una fotografía porque 

«tenía un aspecto muy tonto y no era lo habitual ver a un 

congresista en ese estado». También comentó que creía haberle 

visto fumando marihuana en Washington. 

Wilson se tomó aquellas noticias como una traición. Aún no 

entendía que Liz no fue otra cosa que su salvadora. En aquel 

momento crítico de principios de 1983, la alegre belleza rubia se 

encontraba sola manteniendo el tipo frente a un grupo de 

federales que la amenazaban a menos que delatara al congresista. 

Pero lo único que les dio al testificar fue información acerca del 

consumo de drogas de Wilson fuera del país donde no podía 

aplicarse la ley estadounidense. Lo más importante, negó 

rotundamente que Wilson hubiera consumido cocaína en las 

ocasiones que Brown supuestamente había presenciado. Se 

mantuvo firme en todas las acusaciones que podrían haber 

acabado con Wilson. 

Pero, entre febrero  y marzo de 1983, Wilson seguía sin entender 

que Liz intentaba protegerle. Lo único que sabía era que siempre 

había cámaras de televisión esperándole para echarle el guante. 

Tres o cuatro cámaras le seguían adondequiera que fuera. 

—Eran como armas. Me invadía un deseo casi irresistible de 

arrancárselas de las manos. 



La situación empezaba a afectarle y Wilson no tardó en actuar 

de forma equivocada. Despidió a su abogado una tarde en la que 

estaba borracho para volver a contratarle a la mañana siguiente. 

Mientras tanto, los investigadores frustrados descartaban todas 

las posibilidades. Enviaron citaciones a todos los conductores de 

limusinas de la ciudad para encontrar al que supuestamente vio al 

congresista esnifando cocaína en una limusina. 

En la cabeza de Wilson, todo aquello era como un ejército 

creciente de cazadores de recompensas en busca de cualquier 

pretexto para deshacerse de él. Podría haberse apartado del 

terreno de juego afgano para siempre pero sus abogados, tras 

enterarse del viaje planeado a Israel y Pakistán, insistieron en que 

fuera. 

—Sal del país, sigue lo programado en la agenda —le aconseja-

ron. 

Aquel consejo, la simple idea de escapar de aquella pesadilla, 

animó al congresista. Se dio cuenta de que le esperaban amigos 

dondequiera que fuera. Lo mejor de todo, ya tenía una compañera 

de viaje que aceptó ir con él. Dos meses antes en Islamabad, 

mientras se emborrachaba en el local secreto del sótano, Wilson 

prometió que nunca volvería a Pakistán sin una mujer 

estadounidense del brazo. De forma increíble, en un momento de 

abandono ebrio, el destino le llevó hasta Carol Shannon. 

Shannon era algo así como una estrella local en la zona de 

Dallas- Fort Worth debido a su dominio de las artes de la danza 

del vientre. Tras disfrutar de la actuación, y bastante borracho, 

Charlie le pidió que bailara con él y, entonces, la invitó a 

acompañarle. 

—Preciosa —le dijo el congresista con una seriedad fingida en 

la pista de baile—, si de verdad te interesa el mundo de la danza 

del vientre, ven conmigo a El Cairo y conseguiré que bailes para 

el ministro de Defensa de Egipto. 

La invitación no era completamente seria pero, con el paso del 

tiempo, Wilson empezó a pensar que quizá no fuera tan mala idea 

llevar a su propia bailarina. Una vez en la oficina de su abogado, 

fue como si se le abriera el cielo. Pronto estaría lejos de aquella 

panda de asesinos despiadados con un pasaje de primera clase 

hacia países en los que los dirigentes le trataran con respeto. La 

luz le volvió a los ojos mientras se preparaba para retomar la 

cruzada. 
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 Carol Shannon 



10 

El congresista lleva a su danzarina del vientre a la  yihad 

En Texas, a la edad de seis años, Carol Shannon sintió el 

deseo de bailar pero la congregación baptista de su familia 

veía el baile como una obra del demonio. Predicaban la 

doctrina del hombre como dueño de la casa que debía alejar 

al espíritu maligno de sus hijos. La pequeña no entendía por 

qué su padre gritaba y le pegaba con el cinturón sobre la piel 

desnuda causándole heridas profundas. Entonces, un día, 

después de que su padre la sorprendiera bailando y le 

propinara una paliza particularmente cruel, la golpeó con el 

puño una y otra vez. 

Después de aquello, sola en su cuarto, se sentía confundida. 

Misteriosamente, encendió la radio y empezó a bailar, 

balanceándose delante del espejo. Cuando su cuerpo 

respondió, empezó a reírse cada vez más y más hasta que 

acabó riendo de felicidad. 

Años después, cuando su marido, un legislador texano 

archicon- servador, decidió presentarse al Senado, Charlie 

Wilson voló desde Washington para organizar la oposición. 

El marido de Carol le dijo que Wilson era un liberal peligroso 

que acabaría con Estados Unidos y destrozaría las empresas 

más importantes. 

—Es el enemigo —recuerda Carol que le dijo. 

Pero el candidato de Wilson ganó y la carrera política de 

Joe Shannon se terminó ahí. 

Cuando el matrimonio de Carol empezó a ir mal, se apuntó 

a cursos de danza del vientre para recuperar el amor de su 

marido. 

Una noche, ella le pidió que apag
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ara la televisión. Encendió velas 

y bailó para él. Él le dijo que le parecía muy interesante, apagó las 

velas y volvió a encender el televisor. 

Pero aquella ama de casa de Dallas tenía un talento natural para 

aquel tipo de baile. Era toda una belleza. Ganó el concurso de 

Miss Sea & Ski y el de Miss Humble Oil. Por entonces, tenía casi 

cuarenta años, el pelo negro y los ojos llenos de vida. Los 

hombres quedaban hipnotizados cuando la veían bailar. Sin 

embargo, ella soñaba con llegar más allá de aquellos simples 

triunfos. Llegó a creer que en otra vida fue Nefertiti, la reina 

egipcia del Nilo. Descubrió que, cuando bailaba, el nexo de unión 

con esa otra identidad le liberaba el espíritu y borraba los miedos 

de su infancia. Las mujeres acudían a ella para que les diera 

clases. Empezó a enseñar en el instituto y bailaba siempre que 

podía en despedidas de soltero o en fiestas de jubilación. Y 

entonces llegó su gran momento. 

En 1978, la orquesta sinfónica de Fort Worth la invitó a bailar 

en una actuación de  Sansón y Dalila.  Obra del diablo o no, el 

baile llevó a la pequeña Carol Shannon del este de Texas al 

escenario principal delante de la alta sociedad de Fort Worth. 

Toda una orquesta sinfónica, símbolo de la cultura de una ciudad, 

la reafirmó como mujer y como artista. 

Todo aquello fue demasiado para su marido que la dejó una 

semana después. Pero, para el congresista peligrosamente liberal 

que ayudó a destruir la carrera de Joe Shannon, la imagen de 

aquella exótica ama de casa que apareció como una visión de  Las 

 mil y una noches  era irresistible. Entabló amistad con ella tras una 

de las actuaciones y pronto empezó a sentir una tremenda lujuria, 

por no decir amor. Más tarde, cuando los investigadores 

antidroga le acosaban, en vez de acudir a la sublime Joanne 

Herring, Wilson se decidió por la chica del pueblo de Kilgore, 

Texas. 

Charlie descubrió que él y Carol Shannon eran almas gemelas 

y, cuando aparecieron los cargos y él creyó que no tenía más 

opciones que dar una rueda de prensa, ella voló a Washington 

para acompañarle en el enfrentamiento con los periodistas. 

Aquella noche, se sentaron juntos en el balcón de la casa de 

Wilson. Desde allí, se podía ver el Potomac hasta el Lincoln 

Memorial, el Capitolio, la Casa Blanca y el Pentágono. A la 

derecha, se veía el perfil del cementerio Arlington pero, el más 

sorprendente de los símbolos patrióticos era, de lejos, el 

Memorial de Iwo Jima, situado a unos metros de distancia, en el 

que un guardia de honor doblaba la bandera de Estados Unidos, 

un ritual que se repetía cada tarde. Wilson le confesó que eligió 

aquel apartamento por lo que la estatua significaba para él. Se 

sentía tremendamente mal por el dolor que estaba causando a la 

gente de su tierra. 

—Dijo que se metió en política porque quería que el país fuera 
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un lugar mejor para todo el mundo. Realmente quería conseguir 



la paz mundial. Se le llenaron los ojos de lágrimas —recuerda 

Carol. 

Al terminar el fin de semana, Carol abrió su corazón a aquel 

hombre destrozado. 

—Te quiero más que a mi vida. Sólo estoy a un viaje en avión 

de distancia. Si alguna vez me necesitas, siempre estaré ahí. Soy 

tu amiga. 

Dos meses después, fue como si Carol Shannon saliera de un 

cuento de hadas. Iba sentada al lado del sonriente congresista en 

primera clase dispuesta a bailar para el ministro de Defensa 

egipcio. 

—¿Recuerdas aquel programa de televisión antiguo llamado 

 Reina por un día? Pues Charlie me convirtió en reina durante tres 

semanas. 

Cuando aterrizaron en Israel, Zvi Rafiah les esperaba en el 

aeropuerto. Un diplomático de Estados Unidos también estaba 

allí. Conocía tan bien la rutina de Wilson que ni siquiera se 

molestó en comentar la agenda con el congresista. Simplemente 

le extendió un fajo de billetes, la cantidad diaria que se le 

asignaba a todos ios congresistas, y dejó a Wilson con sus amigos 

israelíes. 

Carol no podía creer que estuviera en la tierra de la Biblia. 

Wilson desaparecía con Zvi cada mañana y ella paseaba en el 

Mercedes de la embajada por los lugares sagrados. Una tarde, él 

volvió «entusiasmado como un niño en una tienda de caramelos». 

No entendía del todo de qué le hablaba, pero recuerda que tenía 

algo que ver con tanques T-55 y acuerdos secretos con Pakistán. 

—Nunca antes había hablado de esto —recuerda—. Charlie no 

me dio muchos detalles pero estaba entusiasmado porque creía 

que conseguiría hacer algo que nadie más podía. Charlie es una 

persona generosa y allí estaba, dispuesto a salvar el mundo. 

Lo que Wilson hacía durante el día en Israel despertó las 

intrigas de los asociados de Zvi en el IMI, el conglomerado 

armamentístico que produce la artillería, los proyectiles de los 

tanques y las metralletas del país. Tenía la segunda nómina más 

grande de Israel y entrelazaba el aparato militar y de seguridad 

del estado judío. 

Las intrigas de Wilson no se realizaban sólo fuera de la vista de 

Carol sino también de la de la embajada estadounidense 

encargada de controlar las actividades de los miembros del 

Congreso en el extranjero. Una de las razones por las que seguían 

de cerca a los miembros del Congreso era para disuadirles de 

emprender negociaciones que pusieran en peligro los intereses de 

Estados Unidos. Sin embargo, Wilson nunca evitó las 

negociaciones en nombre de su gobierno. Es más, en aquella 
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ocasión, sus amigos israelíes y él tenían que tratar de diversos 

asuntos. El caza Lavi era el tema principal de la agenda de la 

industria armamentística israelí pero Wilson les dijo que no 

tenían de qué preocuparse, todo llegaría en su momento. 

Después, pasaron al tema de la propuesta de mejora de los T-55 y 

lo que el congresista podría ofrecerle al presidente Zia, en nombre 

de Israel, durante su encuentro en Pakistán a finales de semana. 

Los israelíes esperaban que el trato marcara el comienzo de una 

serie de tratos secretos con Pakistán que el congresista se 

encargaría de cerrar. 

Wilson se encontraba como pez en el agua con aquellos duros 

israelíes. Ya había informado a Zvi de sus frustraciones con 

respecto a la CIA. En Tel Aviv, intentó que el IMI creara un arma 

que los afganos pudieran utilizar para derribar los helicópteros 

Hind. 

—Se supone que los judíos sois inteligentes —dijo—, así que 

inventad algo y yo me encargaré de que el Pentágono lo financie. 

Charlie Wilson se encaminaba a una zona prohibida. Los 

congresistas no podían encargar a una potencia extranjera que 

diseñara y construyera armas. Tampoco tenían la autoridad de 

comprometer al Pentágono para que financiara dicha arma. Pero 

aquellas atrocidades eran insignificantes comparadas con el 

intento explosivo de Wilson de que los israelíes participaran en la  

 yihad que la CIA patrocinaba contra los soviéticos en Afganistán. 

Es difícil concebir que cualquier otra persona que no fuera 

Charlie Wilson propusiera algo parecido, y mucho menos que le 

tomaran en serio. Pero, la influencia de aquel congresista que 

apoyaba a Israel era tal que el director del IMI puso 

inmediatamente a trabajar a sus expertos en armas. Cuando 

Wilson estuvo listo para marcharse, le mostraron un diseño 

completo impresionante con especificaciones bien detalladas. Era 

un aparato con varias cargas que se podía transportar en mula 

llamado, para delirio del congresista, el «Caballo de Charlie». 

Extasiado por la emoción, Wilson les contó a Zvi y a su director 

que se lo presentaría a la CIA con un ultimátum: que lo utilizaran 

o que diseñaran algo mejor. 

En algún lugar de lo más recóndito de su mente, al 

desconcertado congresista se le ocurrió un método ingenioso para 

reclutar a los israelíes para la  yihad.  Le ayudó para ocultar los 

recuerdos de Sabra y Shatilla en lo más profundo de su mente. A 

la mañana siguiente, el 31 de marzo de 1983, a cinco días del 

viaje, Wilson y Carol Shannon subieron al avión comercial más 

peculiar del mundo. No había ningún tipo de marca en el avión, ni 

siquiera un número de cola. Era el vuelo de Jerusalén a El Cairo 

resultado de los acuerdos de Camp David. Era el único vuelo que 

unía a Israel con cualquier país árabe en aquella época y Charlie 

consiguió reunir a unos compañeros de vuelo tan maravillosos 
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como peculiares. Zvi Rafiah, el israelí que Wilson siempre ha 

considerado un miembro del Mossad, sentado junto a su esposa. 



Los dos estaban bastante nerviosos ante la idea de viajar a 

territorio enemigo. La estrella de cine amiga de Charlie, Gila 

Almagor, igual de nerviosa, añadía cierta elegancia al séquito. 

El contraste entre los pasajeros era casi cómico. La chica de 

Texas y su inocente entusiasmo ante la idea de ver El Cairo y los 

tres israelíes a los que les temblaban las botas. Apenas podían 

creer que estuvieran en aquel avión. Ninguno se había atrevido a 

visitar Egipto antes pero el congresista quería que sus amigos 

israelíes conocieran a su gran amigo egipcio. Les aseguró que 

sería un viaje seguro. Estarían bajo la protección del ministro de 

Defensa egipcio, el general de División Mohammed Abu 

Ghazala. El propio ministro les recibiría en el aeropuerto. 

Wilson hizo que todo fuera fácil y natural. Pero, ¿por qué 

extraña coincidencia eran amigos el congresista texano y el 

ministro de Defensa egipcio? La respuesta comienza con Denis 

Neill, el miembro de un grupo de presión de Washington que 

trabajó en Egipto en 1980 después de que los acuerdos de Camp 

David reestablecieran las relaciones diplomáticas entre 

Washington y El Cairo. Neill vio las fantásticas oportunidades 

que su cliente tenía de recibir ayuda extranjera y, conocedor del 

poder de Wilson y de su afición por personalizar diversas causas, 

le pidió a Abu Ghazala que cultivara la amistad con el 

congresista. No fue un esfuerzo demasiado grande. Abu Ghazala 

daba el perfil de los hombres que caían bien a Wilson. Era un 

héroe de la guerra de 1973, odiaba profundamente a los 

comunistas y, lo mejor de todo, era un musulmán que bebía 

whisky, le encantaban las mujeres y conocía infinitos chistes 

étnicos de todos los países del mundo. Wilson le vio como una 

diversión y, como Neill predijo, surgió la amistad. Al tiempo que 

la conexión entre ambos crecía, milagrosamente, Charlie Wilson, 

el antiguo defensor de Israel, añadió otra identidad a su cartera: 

defensor de Egipto. 

Por supuesto, hay mucho más detrás de esta historia pero Neill 

comentó que no hizo más que dar el último empujoncito a los 

esfuerzos de los grupos de presión de la General Dynamics. 

—Ellos son quienes introdujeron a Wilson en el mundo de 

Egipto porque los F-16 son el pilar principal de la ayuda al país y 

se construyen en Texas. 

Pero el ingrediente esencial que Neill añadió a la mezcla fue la 

cara sonriente de Abu Ghazala. Una vez que el asunto de la ayuda 

a Egipto se grabó en la mente de Wilson, no habría nada que no 

hiciera para que su amigo Mohammed consiguiera su parte del 

dinero de los impuestos estadounidenses. Cada vez que Abu 

Ghazala iba al despacho del congresista, se le trataba como un 

igual de Zvi Rafiah, y aquello era decir mucho. 
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Rafiah siempre actuó como si el despacho de Wilson le 

perteneciera. Uno de los oficiales realizaba una lista de la gente a 

la que había que presionar. Utilizaba los teléfonos, mandaba al 

personal y llamaba a Charlie para que interviniera cada vez que lo 

necesitaba. El estilo de presión de Abu Ghazala era tan hacendoso 

como el de Zvi y todo el mundo pronto aprendió a tratar sus 

causas como si fueran igual de importantes. Wilson siempre daba 

la cara por su amigo Mohammed. 

Cuando el avión del congresista se acercó a la pista de 

aterrizaje de El Cairo en marzo de 1983, acababa de cerrar un 

acuerdo de ayuda a Egipto por valor de mil millones de dólares. 

Mohammed conocía
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la importancia de reconocer un gesto así y, si eso significaba 

extender una alfombra roja para el grupo de israelíes que Wilson 

trajo con él, que así fuera. Cuando la puerta del avión sin marcas 

se abrió, una banda militar comenzó a tocar «The Yellow Rose of 

Texas». Los cargos más importantes estaban por toda la pista 

saludando a Wilson como si él también fuera un alto cargo del 

ejército. Carol, por su parte, vio cobrar vida su fantasía de 

Nefertiti desde ese mismo momento. 

—Me recibieron como si fuera una reina —comenta—. Nos 

acompañó una escolta. 

En el hotel, el congresista registró a Carol como la señora 

Wilson. Le susurró al oído que era ilegal dormir en la misma 

habitación si no se estaba casado. Carol se asustó un poco en el 

vestíbulo al escuchar a dos árabes que comentaban cómo habían 

decapitado a una princesa por dormir con un hombre con el que 

no estaba casada. En un gesto para calmar la preocupación de los 

invitados israelíes, Mohammed colocó guardias armados en las 

puertas de las habitaciones de cada uno de los amigos del 

congresista. Gila estaba convencida de que eran prisioneros pero 

nada consiguió amortiguar el estupor cuando Abu Ghazala le dijo 

que estaba deseando que actuara aquella noche. 

Se podría pensar que llevar a una bailarina para que 

entretuviera al segundo hombre más poderoso de Egipto era 

como echar leña al fuego. Pero Carol Shannon le tenía una 

sorpresa preparada. En Egipto, en aquellos años de 

fundamentalismo renovado, era peligroso que una danzarina del 

vientre realizara movimientos que la jerarquía musulmana 

considerara sugestivos. Para sorpresa de Carol, no estaba 

permitido que las bailarinas mostraran los brazos desnudos o el 

ombligo, que debía cubrirse con tela de rejilla. No estaban 

permitidos los movimientos pélvicos y ni siquiera la actuación en 

el suelo en la que se basaba su actuación. Aquella noche en El 

Cairo, con los nerviosos israelíes sentados a la mesa y un radiante 

Charlie Wilson prestándole su apoyo, Carol Shannon decidió no 

seguir las normas de los fundamentalistas musulmanes, al igual 

que no lo hizo con los extremistas cristianos en su país. 

—Pensé «que me detengan, lo haré a mi manera». 

No es posible conocer el impacto que puede causar una 

danzarina del vientre si no se forma parte del público de una 

actuación. En la 

de Carol Shannon, el  pasha, o el hombre importante para quien se 

actúa, tiene que sentarse en una silla en mitad de la pista mientras 

la bailarina, normalmente con dos o tres mujeres contoneándose 

junto a ella, baila a su alrededor. 

—No respire —le ordenó tras sacar una espada de la vaina y 

acercarse bailando hasta estar a escasos centímetros de la cara del 

ministro de Defensa. 



Habían pasado menos de dos años desde el asesinato del 

presidente egipcio Sadat y los guardaespaldas del ministro se 

levantaron de un salto de sus asientos. Wilson les ordenó 

bruscamente que volvieran a sentarse. Shannon, ondeando los 

brazos desnudos y con el ombligo al aire, violaba todos los tabús. 

Rodeó al militar con los velos y le mostró, en exclusiva para sus 

ojos, el balanceo de sus pechos y el movimiento de su pelvis. 

Abu Ghazala nunca había visto aquella variación del baile de 

su país y estaba demasiado hipnotizado como para preocuparse 

cuando ella le acercó la espada a la cabeza apuntando hacia la 

ingle. Aquél era un movimiento típico que la bailarina utilizaba 

en todas las actuaciones. Para ella, tenía un significado especial. 

—Es el único momento en el que tengo poder real sobre un 

hombre —explica. 

Pero aquella noche en El Cairo, todo aquello era demasiado 

para unos guardaespaldas que observaban cómo ella movía la 

espada como si fuera a atravesar al ministro. Se abalanzaron 

sobre ella. No consiguieron más que realzar el impacto de su 

actuación. Ella reía adrede y de forma audaz ante el poderoso 

hombre que tenía enfrente. 

Durante un instante, amenazó la hombría del ministro y ahora 

se la devolvía con una carcajada y una mirada que bien parecía 

una invitación. 

—Babeaba con los ojos —recuerda Carol—. Charlie tuvo que 

decirle que no podía tocarme. Él lo respetó pero me dijo que 

quería que volviera a Egipto como su invitada. 

Aquella noche, Carol Shannon se fue a la cama convencida de 

que estaba en el país de sus antepasados. 

También había que cerrar tratos en aquel viaje, así que Charlie 

organizó una excursión para que Carol, acompañada por los 

Rafiah, montara en camello en el desierto y visitara las pirámides. 

Mientras tanto, en el Ministerio de Defensa le dijo a Abu Ghazala 

que necesitaba huir de los tentáculos de la tímida CIA. Necesitaba 

saber si Mohammed tenía algún arma en su arsenal con la que los 

afganos pudieran marcar las diferencias. 

Abu Ghazala sonrió  y le dijo que no tenía que seguir buscando. 

Hasta que Sadat cambió de bando a finales de 1970, Egipto fue un 

estado asociado a los soviéticos. Los almacenes egipcios estaban 

llenos de armas soviéticas y las fábricas aún estaban preparadas 

para producir material con licencia de la Unión Soviética. Egipto 

ya proporcionaba algunas de las armas de la CIA que llegaban a 

Afganistán pero Abu Ghazala le explicó que la cantidad y el 

grado de sofisticación de las armas que podía ofrecerle no tenían 

límite. Le aseguró que, gracias a su amistad, no habría ningún 

tipo de problema para que Egipto colaborara. No había que 
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implicar a nadie más, no eran necesarias las discusiones con la 

Oficina de Asuntos Exteriores. Si Charlie conseguía el dinero, 



Abu Ghazala dispondría todo lo demás para derribar los 

helicópteros. 

El texano funcionaba a toda marcha violando tabúes 

diplomáticos uno tras otro. Llevó a espías y estrellas de cine 

israelíes a El Cairo, ordenó a los israelíes que diseñaran un arma 

antiaérea para la CIA y negoció en secreto con el ministro de 

Defensa egipcio acerca de tratos armamentísticos. También hizo 

realidad el sueño de Carol Shannon, quien podía volver a casa 

después de bailar en El Cairo y ganarse el corazón de un faraón 

moderno. 

—«Señoras y señores, llegaremos a Karachi,   Inshalah,  si Dios 

quiere, en cuatro horas». Ésta es la oración que el profeta 

Mahoma, que la paz sea con él, siempre rezaba al comienzo de 

cada viaje... 

Cuando el avión de Pakistán International Airways en el que 

Wilson viajaba aterrizó en Karachi, un oficial de la embajada de 

Estados Unidos le esperaba en la pista. El embajador no había 

parado de llamar. 

—Por favor, revisad la identidad de la compañera de viaje del 

congresista Wilson. 

Charlie tuvo mucho cuidado de no revelar la identidad de Carol 

a la prensa estadounidense que le acosaba en Texas y en 

Washington. 
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Les habría alegrado el día haber descubierto que el escandaloso 

congresista estaba de viaje de lujo con una danzarina del vientre, 

(de hecho, a Carol le preocupaba tanto la precaria vida política de 

Wilson que nunca reveló las fotos del viaje). 

En Jerusalén, el congresista se sintió tan a salvo rodeado de sus 

viejos amigos que les contó todo acerca de Carol. En El Cairo, 

sorteó con maña las prohibiciones de cohabitación diciendo que 

Shannon era su mujer. Pero, para cuando llegó a la rigurosa 

nación islámica de Zia, Wilson se dio cuenta de que no era seguro 

desobedecer las costumbres locales. Allí no era nada fuera de lo 

común ver a mujeres vestidas con burkas y Wilson decidió no 

correr riesgos. Le dijo muy seriamente a Carol que llevara mucha 

ropa, que no dejara entrever la piel y que evitara parecer 

demasiado simpática. El congresista viajó a Pakistán en una 

misión que ni siquiera su gobierno conocía e intentaba por todos 

los medios ser discreto. Presentó a Carol a todo el mundo como 

un miembro de su equipo. Fue un acto propio de decoro y, 

sorprendentemente, pensó que la gente le creería, aunque Carol 

insistió en vestir los monos ajustados que llevaba especialmente 

para el viaje. 

El primer objetivo de Wilson era visitar a las víctimas de las 

llamadas «bombas-juguete», minas antipersona diminutas que los 

soviéticos repartían por territorio afgano mutilando a niños que 

las cogían sin sospechar nada. Así, por segunda vez, voló hasta 

Peshawar y visitó el hospital del Comité Internacional de 

Rescate, donde volvió a donar sangre para la  yihad.  No permitió 

que Carol le acompañara porque era «demasiado triste». 

Sin embargo, a Charlie Wilson le llenaba de energía visitar a 

aquellos luchadores cuyas convicciones eran tan fuertes que 

nunca se quejaban. Ir al frente no le parecía tan peligroso al 

congresista autodestructivo en su vida personal. Por otro lado, 

dejarse llevar en presencia de aquellos valientes guerreros, 

sabiendo que el Ejército Rojo estaba al otro lado de la frontera, le 

liberaba de los terrores que le aguardaban en casa. Era lo que los 

psiquiatras llaman comportamiento contrafóbico, presenciar un 

horror para alejar el recuerdo de otro. 

En casa, él mismo era su único y peor enemigo. En Pakistán, 

existía un enemigo real justo al otro lado de las montañas. 

Durante toda la campaña afgana, dos veces al año como mínimo, 

Wilson visitaba el hospital. Lo hacía para renovar la rabia contra 

los soviéticos, era casi como las visitas repetidas de Zia a La 

Meca para inspirarse. Toda la imaginación y el sistema de valores 

de Wilson de niño los moldeó la imagen de la lucha casi sin armas 

de los británicos contra los nazis para defender la libertad del 

mundo, cuando parecía no haber esperanza. En aquel hospital, las 

palabras de Winston Churchill que le inspiraron de niño giraban 
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en su inconsciente mientras caminaba entre los afganos heridos. 

«Lucharemos en las playas, lucharemos en los puntos de 

desembarco, lucharemos en los campos y en las calles, 

lucharemos en las colinas; nunca nos rendiremos». 

En momentos como aquél, Wilson notaba el subidón de 

adrenalina. Para él, los afganos no eran víctimas. Les veía casi 

como personajes mitológicos salidos de una leyenda con las 

largas barbas, los ojos fulgurantes y su negativa a admitir el 

dolor, el miedo o la duda. Simbolizaban la raíz de la libertad y la 

autodeterminación. Una voz en su interior le decía que su destino 

era ser el único congresista que viajó hasta allí, que vio a aquellos 

guerreros, los únicos que podían causar estragos a los soviéticos 

si se les proporcionaban las armas necesarias. 

Curiosamente, Howard Hart fue el único en puestos de poder 

en el gobierno de Estados Unidos que sintió una pasión por la 

causa afgana parecida a la de Wilson. Por aquel entonces, sin 

embargo, Hart odiaba a Charlie Wilson y le horrorizaba saber que 

el congresista estaba de nuevo en su territorio. 

Hart se cuidaba de no criticar a Wilson en público. Pero, con 

ciertos guiños e inflexiones en la voz, se arriesgó para hacerle 

entender a su homólogo, el director de la Inteligencia en Pakistán, 

el general Akhtar, que Wilson no era de fiar y que sería mejor no 

tratar con él. Incluso una década después, Hart seguiría creyendo 

que Akhtar y Zia compartían su antipatía y desconfianza hacia el 

congresista. 

La lectura de Hart de la reacción pakistaní ante Charlie Wilson 

puede que sea su único juicio equivocado. Aún así, es difícil no 

compadecerse de Howard Hart. Según las reglas de la Guerra 

Fría, la única forma en la que alguien en su posición podía operar 

de forma efectiva era jugar con un as bajo la manga. De otro 

modo, la CIA habría informado de sus palabras al Departamento 

de Estado. 

Siguiendo esta lógica, Hart tenía que convertirse en la única 

fuente de información secreta de Estados Unidos para sus 

homólogos de Pakistán. Aún así, Wilson podría tirar de la manta 

en aquella delicada operación no sólo sugiriendo que las acciones 

de  Hart  y  de  la  CIA  eran  tímidas, sino también afirmando que 

podía forzarles a tomar más cartas en el asunto. En otras palabras, 

diluyó la ventaja especial que un oficial de la CIA como Hart 

tenía para tratar con países como Pakistán. 

Hart no se dio cuenta al principio, pero de forma intuitiva 

entendió que existía una fuerza extraña que removía el jardín que 

tan cuidadosamente había plantado. Su desventaja consistía en 

que Wilson tenía un campo de visión más amplio que él, más 

incluso que el del director de la CIA o que la Casa Blanca porque 

el objetivo final de todos los programas del gobierno era el dinero 

del Congreso. A diferencia de cualquier otra persona, Wilson 
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sabía siempre lo que era posible y lo que no en el mundo de la 

Asignación de Fondos. 

Estaba seguro de una cosa: conseguir más dinero de la CIA 

para aquel programa sería fácil. De hecho, sospechaba que podría 

conseguir que su comité aportara más dinero con o sin la 

aprobación de Langley. En realidad, lo que planeaba con los 

pakistaníes era mucho más radical de lo que Hart imaginaba. 

Por ejemplo, años después, cuando le preguntaron a Hart si 

conocía los esfuerzos que Wilson realizó para que los israelíes se 

implicaran en la guerra de Afganistán, descartó esta versión 

insistiendo en que los pakistaníes nunca lo permitirían. 

—Me hubiera reído como un histérico y me hubiera encerrado 

en el baño antes de proponer algo así -—dijo—. Ya era bastante 

malo para Zia tratar con los estadounidenses, aunque fuera en 

secreto. Pero el comportamiento de los israelíes era tan 

inaceptable que algo así resultaba imposible. Hay que entender 

que los pakistaníes contaban con mantener la imagen de 

continuar con la moral alta, un hermano de religión ayudando a 

otro... Resulta inimaginable intentar que los israelíes participen 

en algo así. 

Aún así, delante de las narices de Hart, Wilson lo propuso y Zia 

junto con su alto mando firmó para llevarlo a cabo. Siete años 

después, Hart seguía sin saber nada. Sólo vio la imagen grotesca 

de un congresista borracho, salpicado por un escándalo de drogas 

y tropezando por el mundo islámico con una bailarina del vientre 

del brazo. 

—Era un tipo con un comportamiento terrible —comenta—. 

Lo consideraba repugnante. 

Según la opinión de Hart, era un hombre que ningún musulmán 

podía tolerar. 

Se preguntaba por qué permitieron al congresista, alguien tan 

ofensivo para los pakistaníes, llevar a su «secretaria» al paso de 

Khyber cuando a él le denegaron el permiso para ir allí una 

semana antes. De hecho, el presidente Zia ejerció su autoridad 

para garantizarle a Charlie el derecho a mostrarle a su novia la 

legendaria puerta de Afganistán. Para Carol Shannon, ir como 

una reina a la cabeza del convoy por aquellas carreteras 

prohibidas era otra fantasía hecha realidad. 

A ocho kilómetros a las afueras de Peshawar, le dijeron que 

cruzaban una zona tribal en la que no rigen las leyes de ninguna 

nación. La ley pakistaní les protegería mientras permanecieran en 

aquella estrecha carretera pero, si salían de ella, en cientos de 

kilómetros a la redonda dominaban las tribus. El convoy les llevó 

por una zona de grandes muros donde vivían los señores de la 

droga afganos y, después, al Landi Kotal, el último pueblo antes 

de llegar al paso, donde los hombres de la tribu Afridi 

comerciaban con opio y hachís desde la antigüedad. 
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Cuando Rudyard Kipling escribió sobre los tejemanejes de la 

zona, describió la guerra infinita de espionaje entre británicos y 

rusos durante el siglo diecinueve y principios del veinte como el 

«Gran Juego». El poder imperial no quiso permitir que otros 

consiguieran el control de la piedra angular de Asia Central ni 

provocar otra guerra. Durante la mayor parte del tiempo, 

decidieron luchar con batallas sucedáneas. 

Los soviéticos reescribieron las reglas del Gran Juego el 27 de 

diciembre de 1979 cuando enviaron al 40° Ejército para que 

invadiera Afganistán. En el paso de Khyber, aquel día de 

primavera tres años después, Carol Shannon observó con los ojos 

bien abiertos cómo su héroe movía las piezas para entrar en el 

Gran Juego. En el cuartel del Khyber Rifles, un coronel pakistaní 

señaló el paso legendario por el que los ejércitos invasores desde 

Alejandro Magno entraban y salían de Afganistán, Carol podía 

oír el ruido de la artillería y ver el humo donde el Ejército Rojo 

castigaba a la resistencia. 

—No era como en una película, sino real. Se sentía el poder de 

Rusia. 

Mientras Carol entraba en contacto por primera vez con la 

guerra desde la perspectiva del Khyber, a su lado, Wilson se 

encontraba reunido con un grupo de generales de Zia y 

presionándoles para que la tecnología israelí multiplicara el 

poder destructor de los tanques. Les dijo que los necesitarían si el 

Ejército Rojo cumplía las amenazas y atacaban la frontera, o si el 

ejército hindú se armaba al mismo ritmo. Les explicó que no les 

pedía que les gustaran los israelíes o que reconocieran negociar 

con ellos. Simplemente decía que era algo bueno para Pakistán, 

para los afganos y que podía mantenerse en secreto. 

Para aquellos generales, hablar con Charlie Wilson era una 

experiencia nueva a la vez que seductora. Por una vez, un oficial 

de Estados Unidos no insistía en lo que no podía hacerse o en lo 

que no debería hacerse, ni tampoco sugería resultados triunfales. 

Por espeluznante que parezca, era el mensajero a quien llevaban 

tanto tiempo esperando. 

Yaqub Khan, aquella figura de destacada inteligencia que 

sirvió como comandante de Zia antes de convertirse en ministro 

de Asuntos Exteriores, tenía una teoría sobre por qué Charlie 

Wilson impactó tanto al ejército pakistaní. 

—Los ejércitos existen para vencer en el campo de batalla y, 

una vez derrotados, no pueden descansar hasta vengarse de dicha 

derrota —explica. 

Según esto, el ejército pakistaní desarrolló una profunda 

necesidad psicológica de victoria que coincidió con el momento 

de la guerra de Afganistán. En cada una de las tres guerras con 

India, Pakistán se vio superado por el ejército hindú, mayor y más 

poderoso. Aunque los comandantes creían que, desde el general 
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hasta el tirador, los pakistaníes eran soldados superiores, les 

superaron ampliamente. Además de eso, los hindúes tenían la 

bomba. Esa era una de las razones por la que los pakistaníes se 

apresuraban a construir una bomba propia y también ayuda a 

explicar por qué se dieron tanta prisa en intervenir tan 

profundamente en la guerra de Afganistán. 

Cuando Wilson visitó el paso de Khyber, oficiales de Pakistán y 

de las fuerzas especiales se infiltraron en Afganistán vestidos de 

muyahidines. Los pakistaníes entraron en un juego muy 

peligroso. Pero, como sugiere Yaqub Khan, fue una fuerte terapia 

para Zia y sus militares. Al convertirse en el lazo de unión 

indispensable entre los muyahidines y Occidente, los pakistaníes 

consiguieron plantar cara al principal mecenas hindú, la Unión 

Soviética. El conflicto de Afganistán se convirtió en la guerra de 

redención del ejército de Pakistán pero ni siquiera los generales lo 

entendieron entonces, según afirma Yaqub Khan. 

La teoría de Khan ayuda a explicar por qué el impacto de 

Wilson fue tal en el sistema militar pakistaní. Estaban 

hipnotizados por la creencia de que los muyahidines podían ganar 

la guerra. El mensaje de Wilson era aún más seductor. Afirmaba 

que podían jugar aquel gran juego con sus propias reglas. Lo 

presentó de forma que parecía que no necesitaban seguir las 

indicaciones de la CIA. Si hacían simplemente lo que deseaban 

con todas sus fuerzas y apoyaban a los afganos de forma 

incondicional, podrían contar con cientos de millones del 

Congreso de Estados Unidos para reconstruir el ejército. Wilson 

lo garantizó personalmente. 

Ninguna de sus palabras reflejaba la postura del gobierno de 

Estados Unidos. Pero la mayoría de los oficiales del ejército 

pakistaní creció con películas de Hollywood y tratar con un 

texano imponente como Wilson era una experiencia mucho más 

familiar que tratar con las personas grises de la CIA. y del 

Departamento de Estado que se comportaban siempre de forma 

tan correcta. Los pakistaníes creían que los personajes valientes 

como los que veían en las películas eran los que realmente 

llevaban la sartén por el mango en Estados Unidos. 

Lo único que preocupaba al presidente Zia ul-Haq provenía de 

los rumores sobre el peculiar estilo de vida del congresista y de su 

provocativa acompañante de viaje, la mujer a la que, sin mucha 

convicción, llamaba su «secretaria». Tras darse cuenta de que 

necesitaba un baño de realidad antes de llegar más lejos con el 

congresista, Zia llamó a la estadounidense en quien confiaba para 

que le aconsejara. 

Hay trece horas de diferencia horaria entre Pakistán y River 

Oaks y el educado dictador se molestó en esperar hasta que la 

cónsul honorario, Joanne Herring, estuviera despierta. 
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«¿Por qué crees que el congresista se ha traído a una danzarina 

del vientre a Pakistán?», —le preguntó. Básicamente, lo que el 

dictador necesitaba era que alguien le asegurara que no trataba 

con un loco. 

—Pues —recuerda—, le dije que no sabía qué decirle sobre la 

bailarina, no la conocía, pero que podía confiar en Charlie. 

Aquello era suficiente para Zia, Joanne salvó los papeles. Poco 

después, la secretaria privada del presidente llamó a Wilson para 

concertar una cena en la sede del gobierno en Rawalpindi. A 

petición del presidente, el congresista se presentaría solo a las 

19:30 h. Sería un asunto de hombres en honor de Wilson. La cena 

comenzaba a las 20:00 h pero al presidente Zia le gustaría tener 

unas palabras con el congresista antes de que llegaran los demás. 

Aquella noche, la conversación en el despacho del presidente 

trató de muchos temas militares y políticos. Howard Hart se 

habría sorprendido al enterarse de que el dictador militar discutía 

tales asuntos con cualquier oficial estadounidense. Surgió un 

Charlie Wilson muy diferente, sobrio, impresionante, con una 

estrategia audaz que captó la atención y el entusiasmo de Zia. 

El congresista empezó mostrándole a Zia el diseño del 

«Caballo de Charlie» y explicándole la propuesta del T-55 de los 

israelíes. Tras establecer lo que Zia quería que transmitiese a los 

israelíes, Wilson fue directo al grano: los dos querían lo mismo, 

ampliar la guerra de Afganistán, y Charlie tenía un plan para que 

aquello fuera posible. Entonces, igual que hizo con Zvi Rafiah y 

Abu Ghazala, Wilson se dispuso a darle a Zia la clave para 

entender lo que podía hacer por Pakistán explicándole cómo 

funcionaban las cosas en realidad en el gobierno de Estados 

Unidos. 

El problema de Zia era que no se atrevía a permitir una 

intensificación radical a menos que se garantizaran enormes 

cantidades de dinero de Estados Unidos para reconstruir su 

ejército y para demostrarles a los soviéticos que los 

estadounidenses estaban listos para proteger a Pakistán cuando lo 

necesitara. Según Wilson, no había problema si no contaban con 

que el Departamento de Estado o la CIA les diera el dinero. La 

clave para abrir el grifo de la ayuda externa y mantenerlo 

fluyendo era un hombre del que Zia nunca había oído hablar. 

—Se llama Doc Long —le dijo Wilson al presidente—. 

Olvídese de los senadores de renombre o del Secretario de 

Estado. Éste es el hombre al que tiene que convencer. Es un 

personaje muy extraño, por no decir excéntrico, pero es el 

presidente del Subcomité de Asignación de Fondos que se 

encarga de la ayuda externa. Es tan poderoso que puede sabotear 
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cualquier programa que no sea de su agrado o puede convertirse 

en Daddy Warbucks5. 

Wilson dijo que estaba preparado para llevar a Doc Long a 

Islamabad durante el siguiente parón del Congreso. 

—Se muestra hostil ante los dictadores militares pero es un 

hombre impredecible y se le puede convencer si se le aborda de la 

forma correcta. 

Le explicó que Joanne ya había accedido a acompañarles para 

ayudar a plantear el caso, pero que él no se acercaría a Long a 

menos que Zia estuviera dispuesto a desenrollar la más roja de las 

alfombras. 

Cuando Wilson perdió el vuelo que tenía previsto para 

marcharse de Islamabad al día siguiente, Zia le cedió el avión 

presidencial para que el congresista y su acompañante volaran a 

Karachi y tomaran el vuelo de vuelta a Estados Unidos. Incluyó 

un regalo para Carol, como después se convertiría en costumbre 

para el resto de acompañantes de Charlie, un joyero de ónice 

verde con su tarjeta personal dentro. 

En el vuelo de vuelta, Wilson se emborrachó profundamente. 

Para Carol Shannon, se acercaba la medianoche del cuento de 

hadas. Al día siguiente, estaría de vuelta en Fort Worth para 

reemprender la difícil vida de bailarina del vientre en una ciudad 

que no paga un sueldo digno a los que viven del arte. Para su 

príncipe azul, la adaptación sería aún más complicada. El 

congresista fue recibido como un héroe en Jerusalén, El Cairo e 

Islamabad, pero cuando aterrizó en la capital, no había ninguna 

banda de música esperándole, sólo un grupo de federales que se le 

abalanzaban para destruirle. 



5 Personaje del cómic  Little Orphan Annie.  Warbucks (Dinero de guerra) procede de la fortuna que amasó vendiendo munición en la Primera Guerra Mundial.   (Nota de la traductora) 
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El renacer de Gust Avrakotos 

Gust Avrakotos se adaptó al programa afgano como pez en el 

agua. No había nada como matar comunistas para sentirse bien. 

Empezó ayudando a su antiguo amigo John McGaffin en el 

destacamento militar de Afganistán el mismo mes a finales de 

1982 en el que Charlie Wilson descubrió a los muyahidines en 

Peshawar por primera vez. Al igual que Wilson, Avrakotos sintió 

algo moverse en su interior cuando conoció a los afganos. Eran 

asesinos y él les entendía. Querían venganza y Avrakotos 

también. Le gustaba su comida. Cordero, los griegos comen 

cordero. Incluso le gustaban los militares pakistaníes que dirigían 

a los muyahidines por la CIA. 

A Avrakotos no le costó mucho tiempo sumergirse en una 

operación que ya derramaba sangre soviética y pronto se 

convirtió en uno de los indispensables de McGaffin. A mitad de 

1983, cuando se enteró de que a su amigo le iban a ascender a 

otro puesto, Avrakotos, que casi se había creado un culto 

fingiendo que no le importaba nada ni nadie, se dio cuenta de que 

quería el puesto de McGaffin por encima de todo. 

Para entonces, sin embargo, lo había estropeado todo y, de 

alguna forma, sabía que parte de la razón era que no quería ceder. 

No ganaría nada diciéndole a un poderoso director de División 

que se fuera a tomar por culo, dos veces; y sí siendo algo más 

diplomático en la forma en la que se relacionaba con sus colegas. 

Pero Avrakotos no tenía estómago para aquel juego y, 

curiosamente, sentía que no tenía por qué jugar. 

Le reclinaron para la lucha callejera por Estados Unidos y 

estaba orgulloso de poner su brillante mente y sus bruscas formas 

al servicio del país que su padre le enseñó a honrar por encima de 

todo. Según su punto de vista, a través de su trabajo le 

proporcionaba algo a Estados Unidos que necesitaba. Una noche, 
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en un momento de introspección, a Avrakotos se le ocurrió una 

analogía histórica para explicar el papel que desempeñó durante 

años para la defensa del país. 

—¿Conoces a los jenízaros? Los turcos, cuando conquistaron a 

los griegos y dominaban gran parte del mundo conocido, 

contaban con una élite conocida como los jenízaros. La mayoría 

eran cristianos de las mejores familias convertidos en 

musulmanes fanáticos. Eran como los SS del sultán, su CLA. 

Cada régimen totalitario, cada gobierno, cada democracia tiene su 

equivalente de los jenízaros, personas que se utilizan para 

misiones de las que nadie más quiere saber. 

No es exactamente la explicación que alguien de Yale en la 

CIA habría dado para explicar por qué se unió a la Agencia, pero 

era típico de Avrakotos dar con una analogía tan desalentadora. 

Puede que no fuera bonita pero según su forma de pensar no 

puede existir algo más honorable o importante que servir como 

defensor de élite de la democracia de Estados Unidos. 

Incluso antes del enfrentamiento con Graver, Avrakotos se 

preguntó si la CIA había perdido el norte y si aún había sitio para 

un jenízaro moderno. Pero cuando fue a la frontera de Pakistán 

por primera vez y vio a los afganos cargando camellos y mulas 

con la munición de la Agencia, todo volvió a su lugar. Aquella era 

la CIA en la que entró en 1962. La operación afgana aún era 

pequeña pero, al darse cuenta de lo que ya había en marcha y de lo 

que aquellos hombres serían capaces de hacer si se les apoyaba, 

Avrakotos ansió hacerse cargo del programa. 

La CIA es una organización sorprendentemente grande. 

Aunque el número de miembros es información clasificada, se 

puede decir con cierta autoridad que cuenta con unos veinte mil 

empleados. Sin embargo, cuando llega el momento de cubrir un 

puesto de importancia como el de McGaffin, la CIA de repente se 

convierte en un lugar pequeño y despiadado. Los únicos 

candidatos reales proceden del verdadero círculo interno de la 

Agencia, los Servicios Clandestinos, esa pequeña tribu de 

oficiales escogidos cuidadosamente y altamente entrenados en la 

que Avrakotos fue admitido en 1962 a pesar de sus pobres 

credenciales sociales. Aquellos hombres y contadas mujeres 

fueron quienes organizaron los derrocamientos de Gobiernos 

como el de Irán y Guatemala para Eisenhower; quienes intentaron 

asesinar a Lumumba y Castro durante los años de Kennedy; 

quienes llevaron a cabo guerras secretas en Laos para Johnson; 

quienes ayudaron a derrocar a Allende en Chile para Nixon y 

quienes crearon la Contra de Ronald Reagan. Eran con quienes 
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contó Jimmy Cárter cuando decidió que tenía que hacer algo con 

los soviéticos en Afganistán. 

El número de esos oficiales de élite es de unos dos mil 

quinientos pero dicha cifra da una impresión hinchada. Según 

explica un veterano, «de aquellos dos mil quinientos, un gran 

número se queman, o sus mujeres tienen cáncer o están 

condenados a muerte. Quizá el cinco por ciento son muy buenos, 

el veinte por ciento, buenos y a otro cinco por ciento habría que 

borrarlos del mapa. Para cuando llega el momento de elegir a 

alguien para un puesto de importancia, sólo quedan dos o tres 

candidatos serios». 

Técnicamente, Gust Avrakotos era uno de ellos. Tenía más 

experiencia en el programa afgano que nadie en la sede. Pero su 

espíritu crudo e intransigente no le serviría como candidato y no 

sólo porque se había ganado muchos enemigos. No era 

presentable como lo eran Chuck Cogan, Howard Hart o John 

McGaffin y la CIA tenía razones de peso para ser 

extremadamente cuidadosa a la hora de ocupar los puestos más 

visibles. 

En interés de la seguridad nacional, la CIA tiene una respon-

sabilidad que exige violar la ley de los países en los que opera. En 

cualquier democracia existe una tensión natural intrínseca sobre 

la mera existencia de una organización de este tipo. Es una de las 

razones por las que el servicio secreto de Estados Unidos se 

esconde a sí mismo y a sus actos como si en realidad no 

existieran. A ningún gobierno le gusta saber lo que hacen sus 

espías, especialmente si se trata de asuntos sucios. Por esa razón, 

existe un impulso comprensible de contratar para dichos puestos 

a personas que, cuando se las ve en público, den una imagen 

sobria y honrada. 

La idea de Gust Avrakotos, el vendedor de cerveza de 

Aiiquippa, relacionándose con un príncipe saudí o con un 

miembro del MI6 británico ponía los pelos de punta. Pero incluso 

más terrorífica era la perspectiva de que un bala perdida 

representara a la Agencia en reuniones con otras ramas del 

gobierno de Estados Unidos, particularmente, ahora que la CIA 

sufría de nuevo el ataque del Congreso por la guerra secreta de 

Nicaragua. 

El hombre elegido para el puesto de McGaffin en lugar de 

Avrakotos fue Alan Fiers, el astuto director de la División de 

Arabia Saudí que años antes saltó a un primer plano cuando un 

consejo independiente le acusó de estar involucrado en el 

Irangate. En la CIA se ganó la fama de Judas por delatar a un 

compañero para salvarse el pellejo. 
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Pero, a principios de 1980, atrajo la atención del flamante 

director de la CIA en la época de Ronald Reagan, William Casey, 

por ser uno de los principales agentes encubiertos de la Agencia. 

A Fiers se le conocía por ser un anticomunista franco y fanático, 

un antiguo marine y jugador de fútbol en la universidad de Ohio 

State en el equipo de Woody Hayes. Casey buscaba oficiales 

valientes, que no temieran correr riesgos, y Fiers no sólo superó el 

examen de entusiasmo sino que estaba adaptado hacía tiempo a la 

cultura de la Agencia. Tenía el aspecto de un anuncio de la marca 

Brooks Brothers y se comportaba de forma diplomática en 

cualquier situación. En definitiva, daba el perfil perfecto para el 

puesto. 

Puesto que la misión de Fiers en Arabia finalizaría en unos 

meses, había que encontrar a un director en funciones y nadie en 

la Agencia quería ocupar un puesto de segundón sin importancia. 

Todos sabían que la central no quería que un director temporal 

entablara relaciones con los servicios exteriores por miedo a que 

comprometiera los esfuerzos del director permanente que poco 

después ocuparía el cargo. 

John McGaffin, mostrando su falta de respeto a Avrakotos o 

quizá en un movimiento nada útil para Fiers, su competidor 

burocrático, instó a Gust para que aceptara el cargo. 

—Quién sabe. Eres lo bastante bueno como para que quizá te 

ganes el puesto definitivamente —le dijo. 

Así pues, Avrakotos empezó a conspirar para apartar a Fiers 

consciente de la regla no escrita de la Dirección de Operaciones: 

«Si se ostenta un puesto de importancia en funciones durante más 

de tres meses, se consigue el puesto». 

El título del puesto que ocupó Avrakotos era jefe en funciones 

del Grupo de Operaciones del Sur de Asia. Era un puesto de 

importancia con responsabilidades en India, Pakistán, Irán y Sri 

Lanka, además de Afganistán. Aunque era poco más que un 

sustituto, Avrakotos desempeñó sus funciones sin la precaución 

de alguien temporal. Se propuso que, durante el tiempo que 

ocupara el puesto, aprovecharía para marcar la diferencia en la 

guerra de los muyahidines. 

Nadie esperaba heroicidades de un jefe interino. McGaffin le 

dijo a Avrakotos que el objetivo de la Agencia no era ganar sino 

derramar sangre soviética. 

—No era una actitud derrotista —comenta Avrakotos—. Era 

más bien una actitud positiva, desangrar al enemigo. A mí no me 

gustan esas reglas del juego. Blanco o negro, ganar o perder. No 

me gustan los empates. 
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En Islamabad, Howard Hart se tomó el ascenso de Avrakotos 

casi tan mal como cuando Charlie Wilson entró en la guerra. 

—Conocía a Gust desde hacía años y nunca me gustó. Es un 

hombre horrible. Si me hubiera quedado más tiempo, le habría 

dado un ultimátum a Cogan, él o yo. 

Hablar con Hart sobre Avrakotos es como escuchar a un 

antiguo alumno de Yale lamentar la entrada de mujeres en sus 

santas salas. 

—La mayoría de nosotros pertenecíamos a la cuarta generación 

de Dartmouth —explicó. 

Sin embargo, Hart reconoció que Avrakotos destacaba en una 

faceta: cuando se trataba del mercado negro o de negociar con un 

comunista corrupto, nadie conseguía un trato mejor. Desde el 

primer día, sin pedir un centavo más al Congreso, aumentó el 

poder adquisitivo del presupuesto armamentístico de la Agencia, 

utilizando simplemente la competencia. 

Podría decirse que esto es un eufemismo dada la forma en la 

que Avrakotos trabaja cuando ha de comprar casi cualquier cosa. 

Años después, cuando se unió a Wilson en una misión de 

reconocimiento en Bagdad, se pasó toda la tarde merodeando en 

el bazar principal regateando por una alfombra. Wilson, cuyo 

estilo personal le llevaba a dejar grandes propinas y a actuar de 

forma generosa, se horrorizaba ante la actitud de su amigo en 

cuanto a las baratijas. Aquella tarde en la capital de Saddam 

Hussein, Avrakotos esperó hasta que el bazar se vació y entonces, 

con una mirada demoníaca, se presentó ante el mercader casi con 

una amenaza. 

—Es una oferta justa. O la aceptas o no venderás 

absolutamente nada mañana. 

El mercader sucumbió y Avrakotos le explicó regodeándose al 

infeliz congresista que los mercaderes musulmanes son 

supersticiosos y para ellos es crítico comenzar y terminar la 

jornada con una venta. 

—Si sabes cuándo dar el paso, puedes conseguir que crean no 

sólo que el negocio tendrá mala suerte, sino que su familia 

también la sufrirá. 

Cuando Avrakotos empezó a trabajar con McGaffin en 1983, 

aquel amante de las gangas había pasado por siete secciones de la 

CIA en busca de la mejor forma de realizar los procedimientos 

específicos de cada campo. Así, la Sección de Logística y de 

Acciones Secretas, compuesta por cuatrocientos cincuenta 

hombres, siempre encontraba la forma menos arriesgada, y por lo 

tanto más cara, de comprar armas en el mercado negro. Conseguir 

un trato con aquellos mercaderes de la muerte era todo un arte que 
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no consistía en pagar cualquier precio por un arma o por 

munición. 

Cuando Avrakotos entró en escena, los oficiales de dicha 

sección compraron toda la munición disponible en el mercado 

para el Lee- Enfield 303. La Agencia ya había pasado más de cien 

mil unidades de aquellos rifles  vintage de la Primera Guerra 

Mundial a los afganos. Se necesita una gran cantidad de munición 

para cargar los rifles y no eran capaces de conseguir toda la que 

los muyahidines necesitaban. 

El mayor problema era el coste. Una vez que los traficantes de 

armas conseguían que la Agencia picara el anzuelo de aquellas 

armas en desuso, elevaban el precio. Para enfado de Avrakotos, 

sus colegas pagaron sin rechistar. Buscó en los archivos y 

descubrió que la Agencia pagó la primera compra a tres centavos 

la bala. 

—Más tarde, el precio se dobló a seis y cuando se dieron cuenta 

de que cada tres meses volvíamos a comprar, las subieron a doce. 

Cuando llegaron a los dieciocho dije que nos tomaban el pelo. 

A través de uno de sus antiguos compañeros militares griegos, 

Avrakotos se enteró de que había cuarenta millones de balas 

almacenadas en una cueva de de cultivo yugoslava. Aquella 

cantidad suponía casi la mitad de lo que Howard Hart necesitaba 

para cubrir el presupuesto anual de los muyahidines aquel año. 

Era perfecto. El ejército yugoslavo quería dinero y no les 

gustaban los rusos; los agricultores querían recuperar las cuevas 

para poder cultivar setas. Lo único que la Agencia tenía que hacer 

era conseguir certificados falsos para que pareciera que la 

munición no iba destinada a los estadounidenses. En vez de 

dieciocho centavos la bala, Gust consiguió comprarlas por siete. 

Fue un mini golpe. 

—A Logística no le gustó el trato porque para ellos fue 

vergonzoso —recuerda Avrakotos—. Pero nunca les dejé del 

todo al margen porque tienen formas de vengarse. Así que les di 

un poco de manga ancha y les dije: «Hemos conseguido balas 

para el 303 a siete centavos. Veamos lo que podéis hacer». 

Avrakotos pidió a sus amigos de otras divisiones repartidas por 

el globo que movieran sus fuentes militares para comprobar qué 

más había disponible. 

—No es lo que suelen hacer los espías pero supuse que tendrían 

contactos. Además, eran los mejores para descubrir qué es lo que 

estaba disponible. 

Fue durante aquella época cuando supervisó una operación 

angustiosa que se centraba en un general polaco que quería 

vender misiles soviéticos tierra-aire SA-7 a los estadounidenses. 
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Las armas estaban estrechamente vigiladas y había que sacarlas 

delante de las narices del Ejército Rojo que, por aquel entonces, 

prácticamente ocupaba Polonia. 

—Se me quedó el pelo blanco tras la operación debido al gran 

riesgo que corrimos —recuerda Avrakotos. 

Si las guerrillas podían adquirir SA-7 soviéticos, también 

podrían dar un gran paso en la guerra. Aquella arma les permitiría 

derribar el temible helicóptero Hind. Sin embargo, en Langley 

temían que el general formara parte de la KGB. Aquel año 

Ronald Reagan calificó a la Unión Soviética como el «Imperio 

del Mal». Era el momento cumbre de la Guerra Fría y altos cargos 

militares polacos, del este de Alemania, y checos eran comunistas 

leales o estaban bajo el mando de los que sí lo eran. Además, las 

peticiones del general resultaban bastante extrañas. 

Firmó una operación particularmente arriesgada. Sacarían los 

misiles de los contenedores, pondrían piedras en su lugar y los 

llevarían fuera del país embalados con etiquetas falsas. A cambio 

quería dinero pero, lo más importante es que le comentó a su 

contacto de la CIA que quería saber si la Agencia podría colocar 

una lápida en Quebec en honor a su abuelo. 

La explicación del general fue que el anciano viajó a Canadá en 

1930 porque no encontraba trabajo en Polonia. Enviaba dinero a 

la familia y, cuando volvió años después, le inculcó a su nieto, el 

futuro general, un sentimiento de admiración por Canadá y de 

odio hacia los comunistas por esclavizar Polonia. 

A muchos les parecerá una de esas historias sobre la Guerra 

Fría que aparecían en el Reader's Digest, tan cursi que da mala 

espina. Pero para Avrakotos así era como funcionaban las cosas 

en el mundo real. Su propio padre se marchó a Estados Unidos en 

busca de trabajo y enviaba dinero a su familia en Grecia, igual 

que el abuelo del general. La historia tenía su lado plausible, 

especialmente después de que Gust pidiera al servicio canadiense 

que comprobara si el abuelo del general vivió o no en Quebec. 

Pero Avrakotos se tragó la historia del general por otros 

motivos. Recordaba como si fuera ayer aquellos mítines sobre la 

«nación cautiva» a los que asistió de niño y las noches de 

borrachera en los clubs políticos de Aliquippa escuchando a los 

polacos jurar que liberarían su tierra natal. Para Avrakotos, tenía 

sentido que un general en Varsovia quisiera volverse contra el 

Ejército Rojo y honrar a su abuelo. 

Siguiendo su obsesión típica de reducir las verdades humanas a 

analogías sexuales, Avrakotos explica lo siguiente: 

—Sólo hay que descubrir lo que se la pone dura a alguien y 

dárselo. 
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Muy a menudo, el dinero no era el factor decisivo. Avrakotos 

sabía, gracias a numerosas experiencias, que nunca se deben 

subestimar los anhelos del alma humana. 

En el pequeño pueblo canadiense de la región del Lago 

superior, al picapedrero local nunca se le ocurrió pensar que 

hubiera algo
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extraño en la inocente petición de un estadounidense de tallar una 

lápida para su abuelo polaco. Se eligió una pequeña parcela en un 

bonito cementerio y, una vez colocada la lápida, el afligido 

estadounidense disparó dos carretes con su Nikon de 35 mm. Para 

cuando el mensajero especial de Gust llegó a Varsovia, el trato 

estaba cerrado. Enseguida, los SA-7 soviéticos emprendieron el 

viaje hacia Afganistán. 

Pero Avrakotos no estaba satisfecho con su misión de regatear 

el precio del material de guerra. Según su punto de vista, con el 

puesto de jefe en funciones en sus manos, su deber era encontrar 

formas más ingeniosas de matar  y mutilar a los soviéticos. Sabía 

justo a quién dirigirse en busca de ayuda. 

El Kutsher's Country Club se encuentra en el corazón de las 

montañas Catskill, a dos horas y media de Nueva York, en lo que 

Charlie Wilson llama cariñosamente «el Himalaya hebreo». El 

Kutsher's es un hotel familiar de lujo y, en cada fiesta del Yom 

Kippur durante los nueve años de la guerra de Afganistán, Art 

Alper pasaba una temporada allí con su anciano padre. 

La conversación durante la cena en el Kutsher's el otoño de 

1983 apenas fue brillante. Dos ancianas que le tenían cariño al 

padre del agente de la CIA siempre encontraban un sitio en la 

mesa de Alper. Las mujeres no prestaban demasiada atención al 

«joven» de cincuenta y ocho años con  kipá,  una prominente 

barriga y papada. Cualquiera que mirara la mesa juraría que el 

joven Alper era el comensal más aburrido del mundo. 

Pero Art Alper era un hombre que se pasaba la vida 

sorprendiendo a la gente. Aquel otoño, su cabeza iba a toda 

velocidad pensando en las misiones mortales en las que trabajaba 

para Avrakotos. Durante treinta años, se especializó en la 

creación de aparatos horribles y en ocasiones mortales. Su 

División, con un título burocrático y triste, el Departamento de 

Servicios Técnicos, le valió a Alper una posición privilegiada en 

las operaciones secretas que la Agencia llevó a cabo durante años. 

Cuando la CIA necesitaba algún producto químico para que a 

Castro se le cayera la barba o algún anónimo para asesinarle, los 

colegas de Alper del Departamento de Servicios Técnicos 

recibían 

una llamada. Casi en todas las ocasiones en las que la Agencia 

realizaba una operación arriesgada o peligrosa, recurrían a la 

diabólica intervención del Departamento. 

A pesar de la apariencia sosa y anticuada de Alper, era un 

aventurero, un hombre con ojo para las mujeres, que adoraba 

viajar y su trabajo. En 1960, al hombre de aspecto discreto le 





asignaron dirigir la sección de operaciones secretas del 

Departamento de Servicios Técnicos de la CIA. Pasó un año en 

Laos ayudando en la guerra secreta y otros tres en Vietnam con 

trece manitas diabólicos a su servicio en la embajada de la antigua 

Saigón. Allí le dieron carta blanca para que jugara sucio contra el 

Vietcong. Una de sus tácticas favoritas era ocultar un rastreador y 

Semtex en las máquinas de escribir que se vendían en tiendas 

frecuentadas por el Vietcong. Así, Alper seguía la señal de la 

máquina de escribir para identificar el escondite del enemigo. 

Cuando estaban listos, aquel estadounidense de expresión 

agradable detonaba la carga de Semtex mediante una señal 

electrónica dando un nuevo paso adelante en la guerra. 

Alper adoraba su trabajo. Pero, entonces, la guerra terminó y el 

Comité del Senado encargado de las investigaciones puso fin a su 

especialidad. Para cuando los soviéticos invadieron Afganistán, 

la CIA ya no contaba con el grupo de manitas mortales al que 

acudir. No sólo se despidió a la mayoría de los agentes secretos, 

sino que el almacén lleno de artefactos ingeniosos dejó de existir. 

La tarea de reconstruirlo todo recayó en Alper, quien comenzó 

a vagar por el mundo en busca de instrumentos mortales. Dividió 

el campo de trabajo entre Centroamérica y Afganistán. En aquel 

momento, la administración Reagan centraba sus esfuerzos y 

esperanzas en el Irangate con la creencia de que la victoria era 

posible. Afganistán se consideraba una causa perdida. Así, en 

1983, Art Alper se encontró en la frontera entre Nicaragua y 

Honduras en la enorme base de la CIA conocida como Las Vegas 

dirigiendo una operación fuera de lo común. 

Alper creía que era de vital importancia hacer algo más que 

apoyar a los  contras.  Para ganarse el corazón y la mente de los 

nicaragüenses, consiguió que la Agencia se embarcara en un plan 

para el que se necesitaban enormes globos de helio de propaganda 

para que surcaran el cielo nicaragüense. Durante años, la Agencia 

intentó convertir a los chinos comunistas bombardeando la China 

roja con globos de propaganda lanzados desde Taiwán. Para la 

operación de Nicaragua, Alper añadió su toque personal 

incluyendo pequeños paquetes de caramelos, jabón, papel 

higiénico, juguetes y cepillos de dientes en los bombardeos. 

Cada domingo, Alper volaba desde Washington hasta 

Tegucigalpa. A las cuatro de la madrugada del lunes, estaba en la 

frontera con una bomba de helio preparada para lanzar la 

ofensiva propagandística con la ayuda de las corrientes de aire de 

la mañana. Alper se sentía particularmente orgulloso de dicho 

esfuerzo. Saber que aquellas pequeñas creaciones pronto 

repartirían su mensaje de esperanza entre aquellos honestos 
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campesinos que deseaban una alternativa al comunismo le 

inundaba de un sentimiento de orgullo estadounidense. Pero, 

entonces, descubrieron a la CIA minando los puertos de 

Nicaragua y cuando John McMahon, el prudente subdirector de 

la Agencia, revisó las operaciones nicaragüenses, hizo 

desaparecer los globos de Alper. El Congreso acababa de aprobar 

la Enmienda Boland con la que se ilegalizó cualquier acción 

destinada a derrocar al gobierno sandinista. McMahon concluyó 

que la ofensiva de los globos podría considerarse como una 

violación de la enmienda. Para Alper, se acabó el juego en 

Centroamérica. El único lugar que le quedaba para librar la 

guerra anticomunista que tanto le gustaba era Afganistán, 

especialmente entonces, cuando Avrakotos se hizo cargo del 

programa. Art Alper era la víctima perfecta de un peligro común 

entre muchos de los especialistas de la CIA: creía que la única 

especialidad que tenía la clave del éxito era la suya. El experto en 

minas de la Agencia, por ejemplo, presumía de lo mismo y, según 

se dice, estaba prácticamente obsesionado con la creencia de que 

sólo las minas podían infligir un gran daño al ejército opresor. 

Para Alper, la respuesta era un sabotaje mediante pequeños 

aparatos que inutilicen, sorprendan y maten. Cuando estudió por 

primera vez las tácticas de los muyahidines, encontró diversas 

formas de marcar la diferencia. Las emboscadas eran la parte más 

importante de la estrategia afgana pero el enfoque que utilizaban 

le recordaba a las antiguas películas del oeste que veía de niño: un 

afgano que aparecía en las montañas con un detonador. Un 

miembro de la guerrilla con turbante o el sombrero típico que 

esperaba a que el tanque llegara al lugar exacto para poder 

volarlo.6 

Los técnicos de Servicios Técnicos propusieron un aparato 

oscuro y pequeño, aproximadamente del tamaño de un  walkman y 

no mucho más pesado, como alternativa. Alper aún conserva 

alguna de esas «cajas explosivas» en un cajón del despacho de su 

consultora a las afueras de Washington. La característica más 

atractiva, explica, es que son muy ligeras y fáciles de utilizar. 

Mientras que un  muyahid  tiene que realizar un gran esfuerzo para 



6 En aquella época, era muy poco frecuente que los rebeldes detuvieran a un tanque. Tan extraño que Alper comenta que en Langley recibieron la foto de un tanque soviético en 1983 con el mismo entusiasmo que mostraron después al recibir las de los helicópteros derribados por los Stingers. La entrevista se realizó el día después del terremoto de San Francisco y Alper comentó que el tanque tenía el mismo aspecto que los coches destrozados en el puente de la bahía de San Francisco. La principal diferencia era el contexto. Los muyahidines posaban triunfalmente con alegres sonrisas ante la cámara. 

En la imagen se podía ver a un ruso colgando de la torrecilla sin genitales. «Parecía una ballena varada. 

Los pobres cabrones tenían que salir de los tanques cuando les atrapaban», comentó Alper. 

204



cargar una enorme caja de madera a través de las montañas, esos 

aparatos de apenas doscientos gramos pueden llevarse colgando 

del cinturón y utilizarse diez veces o más antes de tener que 

cambiar la batería. 

Alper descubrió aquel aparato explosivo a la venta en Europa 

por ciento trece dólares. Tras desmontarlo, decidió que podrían 

fabricarlo en Estados Unidos por unos noventa. Tendría 

exactamente el mismo aspecto que el modelo europeo, un punto 

muy importante en una época en la que debía ocultarse la 

participación del país norteamericano. Alper era un firme 

defensor de comprar productos fabricados en el país y, desde esta 

perspectiva, la idea era aún mejor porque se crearían puestos de 

trabajo. 

—No hay que olvidar que acabábamos de salir de los años de 

Cárter y la tasa de desempleo era elevada —explicó con gran 

convicción años después. 

Encargar a una empresa estadounidense que armara a los 

muyahidines requería quebrantar la ley de prohibición que pesaba 

sobre las armas fabricadas en el país. Pero Alper se encontró con 

un director dispuesto a correr riesgos y a violar las normas, 

Avrakotos, quien además suponía que incluso si los soviéticos se 

hacían con alguna de aquellas cajas negras jamás conseguirían 

señalar a la CIA como responsable. 

—Si lo descubrían, ¿qué podía hacer la KGB? ¿Demandarnos? 

Avrakotos afirma que Alper era algo así como un inadaptado 

burocrático, alguien que iba a la deriva en la Agencia hasta que 

puso sus conocimientos técnicos a trabajar. 

—Está gordo y le pasaban por alto. Sólo ocupaba el puesto 

catorce en la escala general de salarios. Se le ocurrían algunas 

ideas disparatadas y nuestras peleas eran frecuentes. Pero, de 

cada diez ideas de Art, dos eran geniales. 

Gust también afirma que parte del trabajo que realizó Alper en 

el programa de Afganistán adelantó el comienzo de una guerra 

moderna. No hay que olvidar que Avrakotos se refiere al esfuerzo 

de Alper para diseñar formas más letales de acabar con los rusos. 

—Se sentaba con los egipcios y diseñaban objetos de plástico 

que los detectores de minas soviéticos no reconocían. Cuando los 

soviéticos desarrollaron detectores de minas de plástico, 

construimos «lanza-nieblas». Colocábamos barras de acero en la 

ladera de una colina y camuflábamos las bombas lapa para que 

parecieran rocas cubiertas de barro. Era una situación de ataque y 

contraataque. Art siempre se adelantaba al contraataque del 

ataque y empezaba a prepararlo. Aquel hombre de cincuenta y 

ocho años me llamaba a las once de la noche un domingo para 
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decirme que tenía una idea nueva y que si podía pasarse a 

contármela. Se emocionaba más que un chaval de catorce años. 

Al igual que la mayoría de veteranos de la CIA que participa-

ron en esta guerra secreta, Alper disfrutaba haciendo a los soviéti-

cos en Afganistán lo que ellos les hicieron a los estadounidenses 

en Vietnam. Uno de los momentos que más satisfacción le 

produjo tuvo lugar al principio de trabajar con Avrakotos. Los 

muyahidines tomaron un cargamento de cohetes soviéticos de 

ciento veintidós milímetros, pero la mecha no funcionaba y nadie 

sabía qué hacer con ellos. Alper conocía bien aquella arma 

terrorífica de sus días en Vietnam. Uno de los ciento veintidós 

milímetros que les lanzó el Vietcong cayó cerca del despacho de 

Alper y la conmoción fue tan fuerte que lanzó las mesas y las 

cajas fuertes por toda la sala. Le entusiasmó la idea de devolver 

algunos de esos cohetes soviéticos al lugar del que procedían. 

Tras enredar un poco con ellos, Alper afirmó que podía 

conseguir que funcionaran si utilizaba mechas estadounidenses 

que sujetaría con unos adaptadores modificados por él. Una vez 

más, aquello significaba quebrantar las normas de no utilizar  

 ningún objeto estadounidense, ni siquiera sus componentes. 

—Art es el típico chico judío que lo consulta todo con su madre 

y, a falta de su madre, me consultaba a mí —recuerda Avrakotos, 

quien le autorizó inmediatamente sin ni siquiera consultar con los 

abogados—. De haberles preguntado, nos habrían mareado 

durante meses mientras pensaban por qué no podíamos hacerlo. 

No había demasiadas unidades pero los muyahidines 

reaccionaron con gran entusiasmo cuando dispararon aquellos 

magníficos y ruidosos artefactos en Kabul. Para aquellos 

guerreros, atacar a los infieles con sus propias armas les levantó 

la moral. 

Avrakotos trabajaba para endurecer las tácticas de la Agencia 

pero, por otros motivos, la guerra que dirigió en 1983 era bastante 

dócil. Aquel año, el Congreso sólo aprobó quince millones de 

dólares para los afganos, ocultos en asignaciones a las Fuerzas 

Aéreas. Los saudíes, convencidos de que los soviéticos les 

atacarían si no se les detenía en Afganistán, aceptaron ayudar a 

los muyahidines y contribuir en la misma medida que Estados 

Unidos y permitieron que la CIA dirigiera el programa. 

Aun así, sólo se consiguieron treinta millones para financiar 

una guerra a veinte mil kilómetros de distancia contra una 

superpotencia capaz de intimidar a cualquier nación del mundo. 

Treinta millones de dólares es lo que cuestan dos F-15 o seis 

helicópteros Black Hawk. 
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Sin embargo, Avrakotos no consideraba la falta de fondos el 

problema principal sino la cobardía burocrática. Hablaba del 

«síndrome de Nuremberg» que sufrían las altas esferas 

burocráticas donde oficiales como Chuck Cogan vivían 

atemorizados ante otra posible investigación o la persecución de 

un fiscal especial. 

—Para cuando los abogados terminaran de hablar con los 

«Chucks» de la Agencia, ya no podríamos hacer más que 

tocarnos los huevos porque a los abogados les preocupaba que 

nuestras armas se consideraran artefactos terroristas o, peor aún, 

artefactos asesinos —comenta Avrakotos.7 

Más tarde, cuando Avrakotos tomó las riendas del programa 

afgano, se topó con ese problema al introducir un cambio 

orwelliano en el lenguaje que utilizaba con su equipo para 

describir las armas o las operaciones del programa afgano. 

—No eran artefactos terroristas o técnicas de asesinato 

—informó a su equipo—. De ahora en adelante, esto son  

 artefactos de defensa individual.  

Finalmente, los muyahidines recibieron armas de francotirador 

pero sólo después de que Gust las denominara «armas de largo 

alcance con visión nocturna». Una vez, cuando la División de 

Islamabad envió un mensaje describiendo una nueva táctica 

mortal, Avrakotos devolvió un comunicado en el que decía que el 

mensaje era confuso y añadía «que por favor no volvieran a 

enviar mensajes sobre ese tema». 

Avrakotos habla de los abogados durante aquellos días como si 

fueran depredadores merodeando por Langley. 

—Ni siquiera  Saturday Night Live hacía justicia a la forma en 

la que los abogados nos hicieron actuar en Afganistán. 

Afirma que la situación empeoró tanto que, cuando planeó 

introducir artículos sobre los soviéticos en la prensa europea, uno 

de los asistentes de la Secretaría de Estado se opuso alegando que 

la propaganda podría ser un arma de doble filo que despistara a 

los estadounidenses, en cuyo caso la Agencia estaría violando la 

ley que prohibe que la CIA actúe dentro de Estados Unidos. 

Pronto, grupos de abogados del Departamento de Estado y de la 



7 Lo que quiere decir es que, en un sentido práctico, quienes mandaban eran los abogados, que la Agencia no podía enviar rifles de francotiradores a los afganos o, de hecho, tampoco podían realizar estudios de objetivos por satélite si se centraban en un individuo. Por extremo que parezca, argumentaron que podía constituir una violación de la prohibición del Congreso de 1977 sobre conspiración de asesinato. No importaba que la Agencia estuviera enviando cientos de miles de rifles de asalto, ametralladoras, minas, cohetes, morteros y lanzagranadas para que los afganos los utilizaran en una guerra a muerte con los soviéticos. En resumen, unas diez mil toneladas de armas y munición sólo en 1983, según el oficial de inteligencia pakistaní que dirigía las actividades de combate de los muyahidines. 
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CIA se vieron atrapados en reuniones interminables debatiendo si 

las posibilidades del contragolpe eran lo suficientemente fuertes 

como para denegar la operación. 
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La solución de Avrakotos a aquel sabotaje interno era alistar a 

un viejo amigo de la CIA, «un judío de Nueva York que tenía 

huevos», para que se uniera al programa de Afganistán como su  

 «.consigliere».  Larry Penn era otro de esos hombres anodinos, 

ligeramente entrado en carnes, de mediana edad en el que nadie se 

fijaría en un aeropuerto. Técnicamente, era el oficial del grupo de 

trabajo para operaciones. Pero Avrakotos afirma que utilizó de 

forma regular a Penn para que diseñara métodos para 

contrarrestar a los otros abogados de la Agencia. 

Penn advertía una y otra vez a Avrakotos de que terminaría en 

la trena. Pero, aún así, el  consigliere de entradas incipientes y 

ojos saltones realizaba felizmente las tareas que Avrakotos le 

asignaba. Cuando se presentaban propuestas delicadas y los 

abogados de la Agencia se reunían, Avrakotos enviaba a Penn 

para que le representara. Las instrucciones del  consigliere eran 

utilizar eufemismos y hablar sin decir nada durante el tiempo 

suficiente como para que la operación pareciera tediosa. 

Según el punto de vista de Avrakotos, casi tuvo que emprender 

una misión encubierta dentro de la Agencia para poner otra en 

marcha sobre el terreno. Pero no fue tan radical como parece.8 La 

razón principal de aquella osadía ante los abogados era que él 

interpretaba los fallos presidenciales de forma diferente. 

Cuando Avrakotos habla hoy sobre los fallos que Jimmy Cárter 

firmó poco después de la invasión rusa, hace que parezcan 

documentos sagrados. Afirma que son, de lejos, los más 

exhaustivos que jamás se redactaron, el equivalente a una 

declaración de guerra presidencial. Lo que los convierte en algo 

doblemente inusual es la autoría de aquel liberal y supuesto 

crítico de las operaciones secretas de la CIA, Jimmy Cárter. Sin 

embargo, Avrakotos insiste en que Cárter no tenía ni idea de que 

firmaba una especie de cheque en blanco. Esta parece una 

conclusión razonable dado que las autorizaciones que firmó 

ayudaron a matar a veinticinco mil soldados soviéticos.9



8 El problema es que al principio la Agencia operó con un presupuesto reducido y el departamento de Compras sólo podía comprar cuando disponía de fondos. Así, los proveedores tenían todas las cartas a su favor al 2I

da O

rs e cuenta de la necesidad creciente frente a un abastecimiento limitado. 

clasificados, eleva la cifra hasta los veintiocho mil. 



Irónicamente, Avrakotos comenta que su predecesor, que 

autorizó los fallos que más tarde firmó Cárter, no tenía la 

intención de utilizarlos para una guerra abierta. 

—Estaban escritos de forma bastante literal para que 

constituyeran una póliza de seguros para la Agencia. Mi 

predecesor los redactó así porque no quería quedarse con el culo 

al aire si Cárter le obligaba a él y a la CIA a realizar maniobras 

sucias, estúpidas y contraproducentes en Afganistán y el 

Congreso decidía investigar. Lo hizo para cubrirse las espaldas, 

así como las de sus tropas, ante posibles ataques como el 

Watergate, Nuremberg o Cburch. Aquel tío era listo y tenía 

huevos. 

Avrakotos estaba al mando cuando se envió a Afganistán la 

mayoría de las armas utilizadas para la matanza. Afirma que 

siempre tuvo los fallos de Cárter en su mesa. 

—Les dije a todos los que estaban conmigo que se aseguraran 

de que siempre estaban allí y que se llevaran copias cuando se 

marcharan. Les dije a los abogados (a Larry Penn) que nunca 

pidieran aclaraciones, que nunca preguntaran si los fallos 

autorizaban lo que autorizaban. Cuando el ritmo de la guerra 

disminuya, pensé, quizá los volvamos a necesitar. Los escondí 

bien escondidos. Para encontrarlos necesitaríamos un milagro. 

Resulta fácil sentirse identificado con la frustración de 

Avrakotos. Por primera vez en la Guerra Fría, la CIA actuaba con 

fallos presidenciales que autorizaban la organización de 

operaciones para matar soldados soviéticos en Afganistán. Con 

esto, tiene cierto sentido afirmar que era legítimo armar a las 

guerrillas con cientos de miles de AK-47, miles y miles de 

ametralladoras y minas, por no mencionar los millones de 

unidades de munición; todo repartido con la esperanza de que se 

utilizaran para asesinar a soldados rusos. También, dotar a los 

afganos de armas de francotirador de alguna manera violaba las 

prohibiciones presidenciales sobre conspiración para el asesinato. 

Pero los abogados tenían un orden del día diferente al de 

Avrakotos. Intentaban proteger a la CIA, todos conservaban un 

recuerdo muy real de lo que sucedía en Washington cuando los 

vientos políticos cambiaban. Su trabajo era identificar la 

interpretación más injusta que podría ofrecerse sobre una 

operación secreta y, si de alguna manera se llevaba a juicio, por 

absurda que fuera, creían que la Agencia debía retirarse. 

Durante el periodo de servicio en Afganistán, Avrakotos hizo 

cosas regularmente que le habrían costado el despido si alguien se 

hubiera molestado en entrar en su campo con la intención de 

procesarle. Pero Avrakotos no sólo era un hombre con suerte, sino 
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que era extremadamente sabio  y perfectamente consciente de los 

riesgos que corría. Ponía siempre difícil que alguien le pillara, si 

es que lo intentaban. 

No dejaba ninguna prueba física. Siempre se rodeaba de parias 

que pensaban como él  y que entendían  y aprobaban su código de 

conducta. Se convirtió en maestro manipulador del sistema capaz 

de, gracias a su experiencia burocrática, llevar a la Agencia a 

terrenos que nadie hubiera imaginado posibles. 

Sin embargo, como el mismo Avrakotos reconoce, nada de 

todo lo que hizo para transformar la guerra de Afganistán hubiera 

sido posible sin la intervención de Charlie Wilson. Pero, de vuelta 

al verano de 1983, Wilson no parecía el defensor de nadie. De 

hecho, daba la impresión de ser un viejo borracho a punto del 

despido por su propio gobierno. 
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 Ronald Reagan y Charlie Wilson
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Estados Unidos contra Charlie Wilson 

El abogado de Wilson para el asunto de las drogas, Stuart 

Pierson, era un hombre atractivo, viril, con una gran 

confianza en sí mismo. Mientras se dirigía al despacho de 

Charlie Wilson a principios de 1983, lo último en lo que 

pensaba era en la guerra de Afganistán. Era un especialista 

en delitos de personal de oficina  y tenía como misión rescatar a otro político en peligro. 

Los abogados como él están acostumbrados a sentirse 

poderosos al moverse entre los restos de las vidas de hombres 

importantes. Pero, cuando Pierson entró en el despacho del 

congresista, tras pasar por delante de las preciosas 

recepcionistas,   y le estrechó la mano al carismático texano, se dio perfecta cuenta de la diferencia física entre él  y su nuevo cliente. 

Pierson era un hombre bajito. Experimentó la sensación de 

encogerse al hundirse algún centímetro en los cojines hechos 

a mano de las sillas tapizadas en cuero que había delante de 

la mesa de Wilson. Era ridículo, pero parecía que Wilson 

intentaba ponerle en su lugar. El congresista permaneció de 

pie, pavoneándose por la sala, con toda su estatura, hablando 

alegremente con aquella potente voz tejana, como si Pierson 

sólo estuviera allí de visita social. 

Sin embargo, Pierson notó cierto peligro en el agresivo 

estado de negación del congresista   y decidió que lo mejor 

sería bajarle un poco a la tierra. Cuando Wilson finalmente le 

dio pie al preguntarle «¿Qué es lo peor que me puede 

pasar?», le destrozó con la respuesta: 

—Puedes perder algo más que la carrera política, Charlie. 

Podrías ir a la cárcel por esto. 



Pierson siguió explicándole de forma realista que los agentes 

del FBI no eran estúpidos y que asumirían que Wilson estaba 

relacionado con una red de distribución. 

—Un congresista que supuestamente consume cocaína tiene 

que conseguirla de algún lugar seguro. La presunción natural de 

cualquier fiscal es que debe existir una red sofisticada. 

En sentido práctico, dijo Pierson, lo que aquello significaba era 

que cada empleado, amigo o compañero de copas de Wilson 

recibiría una visita de los federales. Cualquiera podía 

incriminarle por crímenes reales o inventados. 

—Esto no se trata sólo de la declaración de Liz Wickersham 

—dijo—. Hay otra gente en tu despacho que puede perjudicarte. 

La estatura de Pierson aumentó de repente cuando Wilson se 

percató de que su destino se encontraba en las manos de aquel 

hombre. 

Lo primero que un abogado defensor hace al aceptar un caso es 

imponer un mecanismo de control de daños para evitar que el 

cliente se meta en más problemas. Pero, incluso antes de aquella 

reunión, Pierson sintió una urgencia particular. Estudió a Charlie 

como un psicoanalista lo haría con su paciente y supuso que la 

actuación de Wilson hasta aquel momento fue todo lo mala que 

podía ser. Cuando Brian Ross de la NBC le acorraló con su 

equipo de cámaras, Charlie cometió el error de actuar como un 

ladrón al que acababan de pillar. Se dio la vuelta y volvió 

corriendo a su habitación en el hotel. 

Lo que alarmó más a Pierson fue que Wilson agravó el desastre 

cuando invitó a Ross a su habitación para una charla extraoficial 

con la extraña creencia de que podía utilizar su encanto para salir 

del atolladero. Pierson no conseguía entender por qué, tras cuatro 

legislaturas en el Congreso y salir airoso de numerosos 

escándalos, Charlie no sonrió seguro de sí mismo al periodista, 

como siempre hacía Ronald Reagan, y siguió su camino. La 

historia de Ross jamás habría existido si Wilson se hubiera 

comportado como un profesional. 

Por lo que Pierson sabía, este cliente era una bomba de relojería 

andante. Si tenía alguna posibilidad, debería cercar a Wilson, así 

que 

Pierson procedió a leerle la ley de orden público. No debía hablar 

con la prensa bajo ningún concepto. Más importante aún, destacó 

el peligro de hablar con Liz Wickersham. Todo dependía de ella. 

Los federales la presionaban para que testificara que el 

congresista esnifaba cocaína. Podrían acusarle de obstrucción a la 

justicia por casi cualquier cosa que le dijera a ella. El congresista 

era todo oídos y Pierson no desaprovechó la oportunidad de 
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describirle lo grave que era la situación. Advirtió a Charlie de que 

era muy probable que le hubieran pinchado el teléfono. 

Aquello asustó particularmente a Wilson quien de repente 

recordó la visita de Chuck Cogan a su despacho unas semanas 

antes. Los oficiales de seguridad le comentaron lo fácil que 

resultaría para los agentes de la KGB escuchar todo lo que Wilson 

decía simplemente proyectando un rayo hacia la ventana. 

Poco después de la advertencia de Pierson, aparecieron unos 

limpiaventanas en la ventana del despacho. El personal le 

informó de que nadie les había llamado. Todo el mundo de la 

oficina estaba paranoico y el consumo de  whisky escocés de 

Wilson crecía en proporciones alarmantes. Fue entonces cuando 

la depresión hizo acto de presencia con tal intensidad que a varios 

de sus allegados les preocupaba que decidiera suicidarse. Wilson 

afirma que jamás se le ocurrió tal cosa. Pero su abogado, Stuart 

Pierson, temiendo haberse pasado atemorizando a su cliente, hizo 

un esfuerzo titánico para tranquilizarle. 

—Casi me destrocé el hígado con ese caso —comentó años 

después—. Era difícil no beber con Charlie porque enseguida 

desarrollé un gran afecto por él. En este tipo de casos, el consuelo 

y el apoyo son tan importantes como el consejo legal. 

El abogado recuerda aquellas sesiones de terapia y alcohol casi 

con incredulidad. Una vez, en el despacho del congresista, 

observó atónito a Wilson llenando un vaso de tubo con hielo y 

whisky escocés. En una hora y media, Wilson dio buena cuenta 

de cuatro de aquellas bombas. 

Al principio, Pierson pensaba que el alcohol era necesario, un 

tranquilizante para un cliente inestable. Pero, más tarde, empezó a 

preocuparse porque Wilson se encontraba en un estado mental 

peligroso y necesitaba vigilancia permanente. Fue entonces 

cuando 

Pierson descubrió la lealtad de los amigos de Charlie, quienes 

finalmente salvaron la situación. 

Las primeras en sorprenderle fueron los Ángeles, que discreta-

mente se hicieron cargo del despacho alejando a la prensa, 

haciendo el trabajo de Charlie, consolándole y, lo más importante 

desde el punto de vista del abogado, manteniendo la boca cerrada. 

El resto de amigos de Charlie hicieron lo mismo empezando por 

la más vulnerable de todos, Liz Wickersham, quien echó por 

tierra la táctica de los fiscales manteniendo el tipo. 

Otro de los amigos que quizá tenía más datos que ninguno para 

implicarle era el famoso autor texano Larry King, a quien 

también interrogaron sin piedad sobre los hábitos de Charlie. 

King también fue un bebedor empedernido que pasó muchos años 
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metido en problemas debido a las aventuras que vivía con 

Charlie, especialmente durante la época que más le interesaba a la 

justicia. King casi se unió a Wilson como inversor para colaborar 

con Paul Brown y producir una telenovela con Liz Wickersham 

como protagonista. 

Con ocasión de su séptimo aniversario en Alcohólicos 

Anónimos, de siete años de sobriedad, King recordó la respuesta 

que dio a las autoridades que investigaban a Charlie. 

—Me encantaría ayudarles —les dijo a los investigadores—, 

pero justo después de aquel periodo entré en rehabilitación y no 

recuerdo nada de lo que ocurrió. 

Debió ser tremendamente frustrante para los federales que 

chocaban una y otra vez contra un muro cuando intentaban 

sonsacar algo a los oportunamente olvidadizos empleados y 

amigos de Charlie. Pero, de repente, aquel verano tuvieron suerte. 

La campaña de búsqueda del conductor de la limusina que llevó a 

Charlie, Liz y Paul al aeropuerto tras el fin de semana en Las 

Vegas dio con alguien. 

No se puede llegar a imaginar la emoción que se sintió en las 

salas del Departamento de Justicia mientras los investigadores se 

preparaban para interrogar al conductor de veinte años llamado 

Bill Cheshire. El joven les contó que recordaba bien al 

congresista y que estaría encantado de declarar. Lo único que el 

departamento tenía que hacer para encerrar a Charlie era 

conseguir una declaración de Cheshire en la que confirmara lo 

que Brown les contó, que el congresista de Texas esnifó cocaína 

en el asiento trasero de la limusina. 

Mientras las autoridades estaban ocupadas preparando las 

trampas para Wilson, el congresista estaba proyectando la imagen 

pública de no tener ningún tipo de preocupación. Para su 

cincuenta cumpleaños, aquel junio se dio una fiesta por el 

Potomac en un gran yate. Cuando los helicópteros de la policía 

advirtieron varias veces a la embarcación lanzando ráfagas con 

los focos, los asustados invitados se dieron cuenta de que los 

federales buscaban pruebas de actividades ilícitas en la fiesta. El 

TEXAS MONTHLY publicó un reportaje en el que afirmaban 

que la policía no buscaba drogas, que «sólo querían ver al dúo 

femenino que cantaba canciones de la Motown». 

Wilson siguió en esta línea al mes siguiente, el 4 de Julio, con 

una fiesta en honor de la mujer que aseguraba era su verdadero 

amor. La invitación decía: «Charlie Wilson te invita a la fiesta de 

cumpleaños del Tío Sam y de su orgullosa patriota Joanne 

Herring». Todo el mundo pasó una fiesta estupenda y empapada 

en alcohol, contemplando los fuegos artificiales desde la terraza 
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del apartamento de Charlie; sin duda, las mejores vistas de toda la 

ciudad. 

Sin embargo, toda aquella juerga era una cortina de humo tras 

la que se escondía un hombre desesperado. Aquellos días el 

despacho de Wilson se mantenía gracias a los extraordinarios 

esfuerzos de unos Ángeles altamente competentes y protectores y 

del paternal asistente administrativo, Charles Simpson. Hicieron 

posible que Wilson mantuviera una imagen de normalidad. Pero 

las depresiones cada vez eran más profundas. Cuando los 

federales le cerraron aún más el cerco aquel verano, Pierson llegó 

a creer que la única droga que calmaba los nervios de Wilson y le 

mantenía cuerdo era Afganistán. Era lo único que le permitía 

actuar como un hombre de honor, lo único, quizá, que le permitía 

seguir pensando que valía para algo. 

—Si no hubiéramos tenido Afganistán, probablemente no lo 

hubiera contado —afirma Pierson. 

Para el abogado, Wilson era un hombre diferente cuando 

volvió de Pakistán. Organizó inmediatamente una rueda de 

prensa para denunciar el uso de «bombas-juguete» por parte de 

los rusos. Por aquel entonces, la prensa no prestaba mucha 

atención a la brutalidad soviética, pero sí a Charlie. A pesar de sus 

problemas con la droga, era el fiscal acusando a los soviéticos por 

sus crímenes. 

Esa postura agresiva aplazó el trato con la CIA donde, pensaran 

lo que pensaran Chuck Cogan y los demás en Langley sobre el 

congresista acusado, siempre acudían cuando se les convocaba 

para informarle de los últimos detalles de la guerra y para 

escuchar sus peticiones. 

Fue una especie de milagro que Wilson pudiera maniobrar con 

tanta efectividad durante aquella época. Para los muyahidines, 

que acudían en tropel a su despacho cada vez que viajaban a 

Washington, Wilson nunca fue esa figura optimista que les dejaba 

siempre la sensación de que había más ayuda en camino, lo 

aseguraba él personalmente. 

Cuando el general Ajaz Azim, el nuevo embajador pakistaní en 

Washington, se encontró con él, Wilson asumió el papel de 

consejero político facilitándole toda clase de estrategias 

explícitas para la campaña común y para conseguir nuevos 

fondos para la lucha afgana. El ministro de Exteriores, Yaqub 

Kahn, era otro de los que acudían regularmente a Wilson en busca 

de ayuda. Además, mantenía el contacto con el mismo Zia, así 

como con los israelíes sobre las vías de comunicación y la mejora 

de los tanques. 
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Todo esto formaba parte del plan que mantuvo cuerdo a Charlie 

aquel verano de 1983; el plan para forzar a la CIA y a Ronald 

Reagan a que extendieran la guerra de Afganistán. Como le dijo a 

Zia en abril, el único obstáculo que quedaba por superar era Doc 

Long. Tenían que convertirlo, o al menos neutralizarlo. 

Como presidente del Subcomité de Asignaciones para las 

operaciones del gobierno, Clarence D. Long dirigía a los doce 

hombres que repartían el presupuesto del Departamento de 

Estado, así como la ayuda militar y económica al extranjero. 

Pocos fuera del gobierno de Estados Unidos habían oído hablar 

de él pero el presidente Long era uno de los barones del mundo 

feudal que es el Congreso de Estados Unidos. Se aseguraba de 

que todo aquel que se presentara ante su comité entendiera que él 

tenía el poder. Incluso tenía lo que él llamaba la «norma de oro» 

escrita en una placa que colgaba de la sala de vistas para 

asegurarse de que no había confusiones sobre quién estaba al 

mando. Decía: «El que tiene el oro hace las leyes». 

Como presidente, Long era tan poderoso que ningún secretario 

de estado u oficial estadounidense, sin importar lo alto de su 

posición, podía permitirse no contar con él. Le llamaban Doc 

Long porque tenía un doctorado en Economía por Princeton y 

porque ejerció de profesor universitario. También era uno de los 

miembros más extraños e irascibles del Congreso, tan 

desquiciado que Charlie Wilson afirmaba que era clavado al 

científico loco de ojos saltones de la película  Regreso ai futuro.  

Como ayudante del presidente durante largo tiempo, Jeff 

Nelson explicó que «era una experiencia horrible y traumática 

para cualquiera que se dirigiera a él para algo». 

—Doc tiene el horrible hábito de escupir en los pasillos. 

Incluso escupe mientras caminas con él, suele dar en los rodapiés 

de la pared. Recuerdo cómo la policía miraba para otro lado. 

Nelson también recuerda una reunión en la que Doc convocó al 

secretario de Defensa, Caspar Weinberg, y a gran parte de los 

altos cargos de su oficina. Se comió tranquilamente un sándwich 

de atún mientras los demás le informaban. Fue una forma extraña 

de plantear algo pero a Doc le gustaba recordar quién firmaba los 

cheques. 

Era tremendamente extraño pero muy inteligente y peligroso si 

te cruzabas en su camino. Una vez, el personal tuvo que intervenir 

cuando Doc y David Obey, el segundo hombre más importante 

del Comité, prácticamente intentaron matarse el uno al otro. 

A primera vista, Wilson no tenía razones de peso para pensar 

que podría con Doc Long. Para empezar, Doc apoyaba 

fervientemente a Israel y odiaba en la misma medida a cualquiera 
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que violara los derechos humanos. Por esa razón, no le gustaba 

nada que tuviera que ver con Zia. Jeff Nelson recuerda que Doc 

solía referirse al dictador de Pakistán como «bola de grasa». 

Consideraba que el programa islámico de Zia era una violación de 

los derechos humanos básicos y le enfurecía la idea de que Zia 

construyera una bomba islámica. Lo consideraba una amenaza a 

Israel y en ese tema era intransigente. Nelson recuerda la sorpresa 

que se llevó cuando Long le advirtió que «deberían preocuparse 

por la tasa de natalidad de los musulmanes porque era mucho 

mayor que la de los judíos». 

Sin embargo, Wilson no se dejaba intimidar por el teatro de 

Doc por una razón: sabía que le caía bien al presidente. Ambos 

apoyaban incondicionalmente a Israel y eran anticomunistas. 

Aparte de eso, Wilson conocía una debilidad de Doc que podía 

explotarse. 

Era extremadamente vulnerable a los halagos. Charlie observó lo 

fácilmente que le sedujeron los israelíes, tanto que la razón de la 

tremenda ayuda de Long a Israel era que éstos eran muy atentos 

con él. 

El verano de 1983, Wilson tuvo que empezar desde bien abajo 

con Doc Long. Ahí es donde entró en juego la maestría de Wilson 

para utilizar estrategias nada convencionales. Doc tenía un 

problema: le encantaban las fiestas. Más importante aún, el 

presidente desarrolló un gusto especial por las fiestas 

multitudinarias. En particular, le encantaba viajar a Europa y 

prefería hacerlo en aviones del ejército especialmente equipados 

para la ocasión. El problema de Long aquel verano fue que no 

consiguió convencer a los suficientes congresistas del Comité 

para que le acompañaran y así poder justificar el coste del avión 

del gobierno. Los miembros no lo dijeron abiertamente pero 

Charlie Wilson conocía la razón: no era la importancia del viaje, 

no podían soportar la idea de tener que pasar tiempo con aquel 

tirano desagradable y terriblemente excéntrico. 

En una de esas negociaciones de las que Wilson es un maestro, 

el congresista cerró un trato explícito con el presidente. 

Convencería a los colegas que necesitara para realizar el viaje si 

Doc incluía una parada en Pakistán para un contacto con el 

general Zia y los afganos. 

Era una oferta que Doc no podía rechazar y Charlie negoció 

con tanta maestría que Long no se sintió ofendido ni lo más 

mínimo. Incluso escuchó las palabras de Charlie que afirmaban 

que Zia no sólo era un buen hombre cuando se le conocía sino que 

también era un aliado de incalculable valor, alguien 

absolutamente indispensable en la guerra de los muyahidines. 
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Tras acceder a incluir Pakistán en el itinerario, el presidente 

ordenó a su equipo que comunicara a la CIA que debía enviar a 

alguien para informarle sobre Afganistán y la importancia de Zia 

en la guerra. Wilson acogió de buen grado la iniciativa hasta que 

se encontró con el último hombre de la CIA a quien quería ver, 

Chuck Cogan, entrando en la sala con su comitiva habitual. Como 

era de esperar, Cogan se sentó en el asiento de los testigos con sus 

aires imperiales. Debía ser una sesión clasificada, sin prensa ni 

público, pero, para mayor preocupación de Wilson, el director de 

la División de Oriente Próximo de la CIA empezó a dar evasivas. 

Incluso se negó a contarle nada de la operación de Afganistán o 

del papel de Pakistán en ella dando respuestas tan razonables 

como «no puedo compartir dicha información». 

A favor de Cogan, cabría decir que jugaba ciñéndose a las 

normas. Para él, Doc Long era sólo otro congresista metiendo las 

narices donde nadie le llamaba. Long no pertenecía a ninguno de 

los comités que podían escuchar cierta información. A aquel 

mandarín de la CIA no se le ocurrió que sería más prudente tratar 

al presidente con el mismo respeto con el que le trataban 

secretarios de estado o de Defensa cuando se acercaban al trono 

de Doc. A Cogan tampoco se le ocurrió pensar que aquel peculiar 

hombre, que no controlaba el presupuesto de la CIA, pudiera 

perjudicarle a él o a la Agencia. 

La reacción de Long frente a Cogan sorprendió incluso a 

Wilson, quien había presenciado otros discursos violentos del 

presidente en anteriores ocasiones. El antiguo profesor de 

Economía empezó a chillar: 

—Paparruchas, eso son paparruchas. No me voy a quedar 

sentado mientras cualquier burócrata insignificante insulta al 

Congreso de Estados Unidos. 

Wilson contó que el presidente empezó a tirar sillas por la sala, 

a derramar los tinteros en las mesas, a escupir y que le ordenó a 

Cogan que se marchara no sin antes jurar que jamás volvería a 

pisar el Comité mientras Clarence D. Long perteneciera al 

Congreso. 

Wilson estaba convencido de que todo estaba perdido. Long 

consideró el comportamiento de Cogan como un ataque a una 

rama del gobierno de Estados Unidos. Era una ofensa que no 

quedaría sin venganza. Según Wilson, Long decidió tomar 

represalias contra la CIA cortando toda la ayuda de Estados 

Unidos a Pakistán. 

Charlie se alarmó tanto que inmediatamente cogió el teléfono 

para alertar al número dos de la CIA, John McMahon. Wilson le 

explicó que era muy posible que Long atacara a la CIA mediante 
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grandes recortes en el presupuesto aprobado por la 

Administración de seiscientos millones de dólares en ayudas a 

Pakistán. Charlie no tuvo que explicar a McMahon las 

consecuencias de un corte tan repentino de la asistencia 

económica y militar a Pakistán. Sería como una bofetada para Zia, 

el hombre con cuya cooperación contaba la 

CIA para organizar toda la operación afgana. Los seiscientos 

millones en ayudas eran parte del  quid pro quo y, si se perdían, no 

cabía duda de que la CIA sufriría las consecuencias 

inmediatamente. 

Al día siguiente, un John McMahon tremendamente receloso 

apareció delante de Doc Long receptivo a las preguntas del 

presidente. Fue a reparar el daño, a humillarse ante él. Según el 

punto de vista de Wilson, la excelente actuación del segundo 

hombre de la CIA fue lo que evitó que Doc Long saboteara todo 

el programa afgano. 

Como columnista de sociedad del WASHINGTON POST, 

Maxine Cheshire escribía a menudo sobre Charlie Wilson antes 

de dejar el periodismo para casarse con uno de los amigos texanos 

de Charlie. Este se alegró de tener noticias suyas cuando le llamó 

desde Houston aquel verano pero no tenía ni idea de lo que le 

hablaba cuando le dijo: 

—Me alegro de que Willie haya podido ayudar. 

Aquella era otra de esas extrañas coincidencias: el conductor de 

la limusina que los investigadores del Departamento de Justicia 

encontraron resultó ser el hijo de Maxine. 

Bill Cheshire les contó que recordaba perfectamente haber 

llevado al congresista desde el aeropuerto de Baltimore. Pero, 

para consternación de los perros de presa federales, declaró que 

no hubo droga. Explicó que recordaría sin duda algo así puesto 

que acababa de dejar la banda de rock a la que pertenecía debido a 

los problemas con drogas de sus compañeros de grupo. 

La pista más prometedora de los investigadores se esfumó pero 

la antena política de Wilson le informó de que otra fuerza más 

importante tal vez estuviera ayudando a convencer al 

Departamento de que no tenía sentido seguir con la investigación. 

Para Charlie, fue un golpe de buena suerte que su amigo no fuera 

otro que el único hijo del icono de los conservadores 

republicanos, Barry Goldwater. Fueran cuales fueran las razones 

reales, a finales de julio los fiscales anunciaron que «no tenían 

suficientes pruebas consistentes para una acusación criminal». En 

cuanto a la investigación específica sobre Wilson, el 
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Departamento de Justicia añadió que había surgido un problema 

jurisdiccional (una clara referencia a las declaraciones de
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Liz sobre que el consumo de cocaína de Wilson se redujo a las 

Islas Caimán, donde no rige la ley de Estados Unidos). 

En su despacho del edificio de oficinas Rayburn House, 

Wilson, mirando fijamente por la ventana, comentó a un grupo de 

periodistas: 

—Me siento liberado. 

Después, le pidió a un miembro de su equipo que le llevara una 

copa de vino para calmar los nervios. 

Aún quedaba enfrentarse a la investigación del Comité de Ética 

pero Wilson, en vez de adoptar una conducta de arrepentimiento, 

no tardó en salir a celebrarlo. El  Austin American-Statesman 

pronto publicó un reportaje para sus lectores sobre cómo los 

amigos de «Charlie Buen Rato» le organizaron una fiesta para 

«olvidar la 

culpa». 

Ahora, puede parecer algo inconcebible pero, en algún 

momento durante aquel año de mujeres, alcohol y escándalos 

constantes, Joanne Herring, la reina de la alta sociedad, que 

también aparecía frecuentemente en las páginas de la prensa rosa 

como «la reina de Texas», se enamoró perdidamente de Charlie. 

Ocurrió a finales de mayo en una exhibición aérea en París. 

Wilson invitó a Joanne para que conociera el mundo de los 

contratistas de defensa militares en aquel encuentro bianual. Ella 

actuaría del mismo modo presentándole a la realeza europea. 

Celebraron por adelantado el cincuenta cumpleaños de Charlie en 

Maxim's. Durante el viaje de seis días, Joanne le acompañó a 

través de la enorme exposición mientras buscaba el arma 

antiaérea perfecta para enviar a los muyahidines. 

Estuvo a su lado durante las animadas discusiones con los 

vendedores de armas de la Bofors de Suecia y con los 

representantes de la Oerlikon de Suiza. Nadie más del gobierno 

de Estados Unidos buscaba una antiaérea que pudiera 

transportarse con una mula. Para empezar, la CIA ni las había 

pedido. Pero allí estaba Wilson, con Joanne a su lado, discutiendo 

abiertamente si el RB S-70 de la Bofors, un arma antiaérea que 

debían cargar tres hombres, les serviría o no a los afganos. 

Las exhibiciones aéreas como aquélla tienen un toque de 

inocencia. Se organizan casi como si fueran eventos sociales, 

camuflando la realidad obvia de que los contratistas de defensa y 

comerciantes 

de armas estaban allí para cortejar a los compradores. Es algo así 

como un gran mercado de armas, no se diferencia mucho de una 

exhibición de barcos o de coches, sólo que los compradores 

suelen ser Gobiernos o, a veces, alguien que quiere derrocar a un 



gobierno. Era el sitio perfecto para que Charlie impresionara a 

Joanne porque allí no era sólo un congresista más. Como ojeador 

franco del Subcomité de Asignación de Fondos para Defensa 

durante el rearme de Reagan, le trataban como uno de los 

mayores mecenas armamentísticos de la historia. 

Joanne nunca llegó a saber gran parte de lo que Charlie hacía en 

París. Había demasiada gente diferente representando intereses 

de lo más variado y que tenían algo que tratar con él. Bertie van 

Storer, el representante aristocrático de la Oerlikon, la empresa 

armamentística suiza, les invitó a cenar a Maxim's e insistió en 

que, a diferencia de los suecos, Oerlikon no sólo contaba con el 

arma perfecta para los afganos, sino que no tenía ningún 

problema en vendérsela a la CIA. El miembro del grupo de 

presión de Washington, Denis Neill, estaba en todas partes, al 

igual que su cliente, el ministro de Defensa egipcio Mohammed 

Abu Ghazala, cuyo país recibía novecientos millones de dólares 

en ayudas de Estados Unidos. El general, que estaba en la 

exhibición como el todopoderoso comprador de armas de Egipto, 

fue muy cortés con Joanne y no hizo ningún comentario sobre la 

amiga bailarina de Charlie. También él insistió en que tenía el 

arma perfecta para los afganos y que Charlie debería llevar a 

Joanne a Egipto para verla con sus propios ojos. 

Para Joanne, los más extraños eran la pareja de Israel. Como 

era de esperar, Charlie le explicó que aquélla era la misma capitán 

israelí de pelo negro que le hipnotizó en el Sinaí en su primer 

viaje a Israel con Ed Koch. Wilson le comentó que ella y su 

marido eran verdaderos héroes de guerra y que tenían asuntos 

secretos entre manos. 

—Charlie me dijo que trabajaba con los judíos—comenta 

Joanne— pero yo no vi cómo. Armas para Israel y armas para 

Egipto. 

En este caso, Wilson no le contó a Joanne que estaba llevando a 

cabo negociaciones secretas para crear un canal de comunicación 

Israel-Pakistán. 

El mundo que Joanne le presentó a Charlie aquella noche en 

París le resultó tan desconcertante como el mercado de armas a 

ella. Joanne le llevó a elegantes cenas de etiqueta donde la 

mayoría de los invitados parecían herederos de los antiguos 

tronos de Europa. De repente, Wilson se encontró sentado al lado 

de una anciana a quien Joanne presentó como miembro de la 

realeza, así que se preparó para una noche de conversaciones 

sumisas. 

—¿Conoce a Imelda Marcos? —le preguntó la anciana con voz 

afectada. 
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—No, me temo que no —respondió él, tomando un poco de 

sopa. 

—Yo sí —le contestó la mujer—. No se ha perdido mucho. Era 

una zorra codiciosa. 

Wilson afirma que le costó trabajo no escupir la sopa en la 

mesa. Cuando se recobró, respondió de la forma más cortés que 

supo: 

—Baronesa, creo que vamos a pasar una velada muy agradable. 

Joanne no se parecía a ninguna mujer que Wilson conociera. El 

cortejo entre ellos parecía pasado de moda. Ella se alojó con sus 

amigos pakistaníes y no en el hotel Le Meridien donde acampó 

Charlie rodeado de esplendor a costa de Estados Unidos. Pero 

ambos fueron a la fiesta y se quedaron hasta altas horas de la 

noche para después dejar que Joanne charlara con las damas de la 

velada y que volviera andando por Foch Avenue. 

París era una pausa maravillosa de los horrores de Washington. 

Abarrotada de contratistas de defensa por el día y divertida e 

impresionante gracias a los aristócratas por la noche. Wilson se 

vio atrapado por la mujer que consiguió convertirle en el mayor 

apoyo de los muyahidines, en su salvador. 

Tras la cuarta cena en el Maxim's, mientras bailaban en un 

local, Wilson se detuvo y le dijo a Joanne que la quería. Antes de 

que la noche terminara, ya hablaban de matrimonio y hacían 

planes. 

—Me preguntó si creía que podía llevar aquel tipo de vida 

—recuerda Joanne—. Fue una muy buena pregunta, no estaba del 

todo segura. Recuerdo que no respondí pero me di cuenta de que 

le quería. 

De vuelta en Washington, Charlie descubrió lo que significaba 

estar con Joanne cuando ella volcó su tremenda energía en el 

futuro común con Charlie. En primer lugar, su madre «investigó» 

a la familia de Charlie y le dijo a Joanne que procedía de una 

«familia modesta pero honrada». 

Años después, al intentar explicar por qué aceptó casarse con 

Wilson en mitad del escándalo de la cocaína, Joanne dijo: 

—Nunca me preocupó el asunto de las drogas. 

Mientras otros le veían como un pecador sin remedio, Joanne 

lo consideraba un héroe con sus defectos que luchaba contra el 

mal comunista haciendo el trabajo de Dios. Y ella no se quedaría 

al margen. Afirma que renació al lado de Charlie y que «en parte 

fue porque quería hacer algo útil en la vida. Y qué mejor manera 

que servir a tu país y a tu Señor». 

Mientras tanto, Joanne se trasladó al despacho de Wilson. 

Agnes Bundy, quien llevaba el trabajo de Charlie del Comité, 
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recuerda a Joanne entrando como «Scarlett O'Hara con un 

vestido amarillo y una capa negra para dirigirnos a todos. Nos 

preguntábamos quién era». 

Era la mujer de Charlie. El congresista puso su foto sobre la 

mesa y hablaba con ella seis o siete veces al día. Los dos 

empezaron a buscar apartamento juntos y Joanne hizo venir a 

Charles Fawcett hasta Washington. Tenía pensado crear un salón 

que cambiara el curso de la historia. Fawcett se uniría a un grupo 

de presión de Afganistán así como de otros esclavos de Rusia. Su 

idea era que el salón se convirtiera en la sala de reuniones de las 

mentes más inteligentes de la época. Lo imaginaba como un lugar 

revolucionario en el que daría a conocer el evangelio conservador 

al resto del país y del mundo. 

Pero, antes de rescatar al mundo, había que salvar a los 

afganos. Según Charlie, eso significaba ganarse a Doc Long. Con 

aquel objetivo en mente, Wilson invitó a Joanne a que le 

acompañara a la próxima fiesta del presidente no como la 

acompañante oficia! de Charlie, sino en su calidad de miembro 

diplomático del gobierno del general Zia. 

Oficialmente, Joanne era el único cónsul honorario de Zia en 

Houston, pero tenía tal influencia sobre el dictador musulmán 

que, en un momento de abyecta debilidad que horrorizó a todo el 

Departamento de Exteriores pakistaní, convirtió a aquella rubia 

estadounidense en su flamante embajadora. También decidió que 

un hombre perteneciente a la tribu de los  pashtun actuara como 

su sirviente en Washington. 

Al final, todas las piezas del congresista empezaron a encajar. 

Salió victorioso del escándalo, conquistó el corazón de la «Reina 

de Texas» y ahora se le presentaban tres semanas para sumergirse 

de lleno en la  yihad.  

Desde su despacho del Capitolio, llamó a Joanne a Houston. 

Intercambiaron palabras cariñosas de amor eterno y quedaron al 

día siguiente en París donde comenzaría la misión para convencer 

a Doc Long. 



 Joanne Herringy Zia ul-Haq
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La seducción de Doc Long 

Cuando Wilson le compró el Lincoln Continental de segunda 

mano al padre de Liz Wickersham en Orange, bromeó con que la 

capota era tan grande como la pista de un portaaviones. Le llamó 

«el Nimitz» por el mejor de los almirantes texanos, Chester W. 

Nimitz, quien luchó por todo el Pacífico para derrotar al imperio 

japonés. 

Wilson se deleitaba al volante. El 11 de agosto de 1983, la 

noche antes de partir al frente, se sentía más héroe que nunca 

cruzando el Key Bridge cada vez a mayor velocidad. Volvía de 

una cena romántica con Trish Wilson, una cariñosa y bella rubia 

con la que salió de forma intermitente durante cuatro años. Al día 

siguiente debía encontrarse con Joanne en París. Pero la capital 

francesa estaba a un océano de distancia y al congresista siempre 

le había resultado difícil renunciar a los placeres simples como 

una noche con una vieja amiga. Cenaron en el restaurante Trieste 

y Charlie se emborrachó ligeramente. No podía resistirse a los 

Manhattan en ocasiones como aquélla, las copas eran demasiado 

elegantes y, con Trish mirándole a los ojos con admiración, 

perfiló la peligrosa misión en la que estaba a punto de 

embarcarse. Se sintió como el héroe de una película, quizá un 

piloto de la RAF en un bar de Londres la noche antes de un 

importante ataque. A la quinta ronda, Trish aceptó pasar la noche 

con él y, tras el octavo Manhattan, se dirigió a casa en el Nimitz 

mientras Trish volvía a su apartamento para cambiarse de ropa. 

Se encontrarían donde Wilson en media hora. 

Llovía mientras el congresista atravesaba el Key Bridge y, 

entonces, ¡pam! Un conductor de veintidós años que acababa de 

mudarse a Washington desde Minnesota acabó con su nuevo 

Mazda precipitándose veinte metros antes de chocar contra el 

quitamiedos, lo que evitó que cayera ai Potomac. 

El señor y la señora Steven Standiford, quienes poco después 

testificaron haber visto un golpe por detrás, afirmaron que se 

preocuparon al ver a un gran coche azul dando tumbos de un 

carril a otro. Observaron horrorizados como el Lincoln chocaba 

con el pequeño Mazda y salía despedido dando tumbos. La 

capota del Nimitz voló por los aires y el conductor sacó la cabeza 

ansiosamente por la ventana para intentar entender la situación. 

De un volantazo, el Lincoln se adentró en Virginia a toda 
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velocidad pero no sin que antes el señor y la señora Standiford 

anotaran la curiosa matrícula: Texas 2. 

Wilson no pensaba con claridad detrás del volante del Nimitz. 

Era peligroso seguir conduciendo, la capota destrozada le 

impedía la visión. La única forma de ver la carretera era sacando 

la cabeza por la ventana. Pero sólo faltaban dos minutos para 

llegar a la estatua de Iwo Jima y a su edificio. Lina vez en el 

garaje del Wesley, estaría a salvo. Se movió rápido alejándose 

del coche, pulsó el botón del ascensor, abrió la puerta del 

apartamento de par en par y la cerró por dentro con la misma 

rapidez. 

Años después, reconstruyó este momento: 

—Estaba más borracho que una cuba. Me estrellé con el coche 

y lo destrocé. Sabía que si venía la policía sería hombre muerto. 

Así que, tras comprobar que el conductor no estaba herido, volví 

a casa y me encerré en mi apartamento. La policía debe tener el 

ordenador más rápido de toda Virginia porque en media hora 

encontraron el coche y llamaron a mi puerta. 

Dentro del apartamento, Charlie Wilson se encogía en silencio. 

Los golpes y las potentes voces no cesaban. Finalmente, se 

acercó sigilosamente al teléfono y le susurró a Trish que no fuera. 

—Me persigue la policía. Están en el edificio. 

Una llamada de teléfono despertó de golpe al asistente 

administrativo de Wilson, Charles Simpson. 

—Simpson, esta vez sí que la he jodido bien. Esto es lo que 

tienes que hacer. 

Para entonces, Wilson ya había llamado a su abogado, que le 

advirtió que la policía intentaría arrestarle pero que estaría seguro 

mientras condujera directo al Congreso. La ley federal prohibe 

que las autoridades locales arresten a un legislador nacional de 

camino a o desde el Congreso. Pero Wilson no quería ir allí. 

Tenía que llegar al avión de Doc Long que le esperaba en la base 

aérea de Andrews. Todo indicaba que la frustrada policía de 

Virginia intentaría detenerle al salir del Wesley. Pero, una vez 

más, la buena suerte de Wilson hizo acto de presencia. 

El Key Bridge está en la jurisdicción del distrito de Columbia, 

no de Virginia, por lo que la policía de Arlington que golpeaba la 

puerta no tenía autoridad. Simpson siempre dijo que los mejores 

momentos de su jefe los pasó acorralado en un rincón. Con las 

autoridades cercándole, Wilson se creó su propia suerte. La 

mayor amenaza en aquel momento era la policía de D.C. aunque 

hasta hacía poco tiempo fue el presidente del Subcomité que 
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gestiona los fondos del distrito de Columbia. 10  Siempre se 

mostró generoso con la ciudad federal, particularmente con la 

policía, cuyos fondos siempre protegió. Justo antes de que saliera 

el sol, llamó a uno de sus amigos del departamento de policía. 

Wilson le explicó el problema. Estaba programado que un 

avión de las fuerzas aéreas le sacara fuera del país en cuestión de 

horas en una misión del gobierno. 

—Puede que le dijera que se trataba de una misión relacionada 

con salvar al mundo del ataque comunista en Afganistán 

—recordó Wilson con humor tiempo después—. Creo que 

también comenté que había aumentos en el presupuesto de la 

policía del distrito en proyecto. 

En resumen, lo que quería saber era si podía dejar el país. 

—Ningún problema, señor presidente. Venga a vernos a la 

vuelta. 

Wilson aún tenía que enfrentarse a la posibilidad de que la 

policía de Virginia quisiera arrestarle. Pero el Pentágono resolvió 

el problema por él. Como es costumbre cuando se organizan 

vuelos para miembros del Congreso, se dispuso un escolta y un 

coche que recogiera a Wilson en su apartamento para asegurarse 

de que llegaba sano y salvo al avión. El congresista intentó 

mostrarse calmado cuando el oficial le abrió la puerta del coche 

pero no había dormido nada y se encontraba muy agitado. No 

pudo evitar mirar nerviosamente a su alrededor mientras 

atravesaban Arlington. Pasaron por delante de la escena del 

crimen, llegaron al distrito y finalmente se encontró seguro en 

Andrews. 

A bordo, Wilson pidió un  bullshot.  La resaca era terrible. Por 

un momento, observando la capital desde las alturas, todo parecía 

tranquilo. Entonces, los mensajes empezaron a llegar a la cabina 

del piloto. 

En el despacho, los Ángeles intentaban contactar con Charlie 

desesperadamente para avisarle de que en Orly le esperaban 

cámaras y un montón de preguntas. Con cada nueva noticia sobre 

el accidente del que Wilson escapó, llegaba un nuevo mensaje 

desde Washington que reenviaban a Charlie. 

El avión estaba lleno de colegas del Comité de Charlie y sus 

mujeres. Wilson no tardó demasiado en contarle la triste historia 



10 El distrito de Columbia, una ciudad federal, está gobernado por el Congreso de Estados Unidos y todos los fondos los gestiona el Comité de Asignación. Esto dota de gran influencia a los presidentes de los diferentes subcomités que pueden recortar o aumentar presupuestos sin demasiados problemas. 
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a Doc Long. Cualquier otro presidente más convencional 

pensaría que Wilson comprometía a la delegación o que 

calumniaba la reputación de toda la Cámara de Representantes de 

Estados Unidos. 

—Doc me miró como si fuera el protagonista de  Peck's bad 

 boy —comenta Wilson refiriéndose a la película muda de Jackie 

Coogan—. Fue muy tolerante. Ese hombre me ha defendido más 

de una vez. 

Pero el leal asistente administrativo de Wilson, Charlie 

Simpson, no podía aguantar más. La única razón por la que dejó 

el puesto vitalicio de profesor en la universidad Sam Houston fue 

porque creía que Charlie era uno de esos políticos que sólo 

aparecen una vez cada muchos años. Cuando volaron juntos a 

Washington en 1972, Simpson recuerda que Wilson le pidió al 

taxista si podía parar en el Lincoln Memorial. 

—Yo he aprendido a ser congresista y tú tienes que aprender a 

ser asistente administrativo —le dijo Wilson a Simpson—. Esto 

es lo primero que tienes que hacer. 
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El taxi esperó mientras ios dos hombres subían los blancos 

escalones de mármol. 

—Charlie leyó cada una de las palabras escritas en la piedra 

—recuerda Simpson—. Cuando nos marchábamos, casi tenía 

lágrimas 

en los ojos. 

Aquella experiencia le hizo creer al asistente que quizá ambos 

compartían un destino especial. 

Con los años, Simpson aprendió a tratar con las mujeres de 

Charlie, la bebida, los dictadores, los amigos renegados, el poco 

grado de atención, la irresponsabilidad total e incluso el asunto 

de las drogas. Pero cuando Wilson le llamó aquella mañana 

diciendo que había huido tras chocar con un coche, algo se 

rompió dentro de Simpson, 

—Era un chico joven con un Mazda RX-7 —le dijo Wilson a 

Simpson—. Si te llama, que le arreglen el coche. 

Simpson recuerda su triste respuesta: 

—De acuerdo, yo me encargo, vete tranquilo. 

De alguna forma, consiguió apagar los fuegos que Wilson iba 

dejando a su paso. Con cara de póquer, explicó a la prensa por 

qué el congresista se marchó de la escena del accidente. 

—Creyó que había chocado contra el puente, así que volvió a 

casa. 

Después, Simpson contactó con el automovilista afectado y se 

ofreció a arreglarle el coche. Fue un accidente serio. La 

reparación ascendía a tres mil ochocientos dólares pero Simpson 

se las ingenió tan bien con la víctima que ni siquiera pensó en 

denunciarlo. 

—El chico era nuevo en la ciudad, sólo llevaba aquí dos meses. 

No sabía que nos tenía cogidos por los huevos. 

Todo salió bien pero, por primera vez, Simpson se sentía sucio. 

—Desde aquel día, dejó de importarme lo que Wilson quisiera 

—comentó Simpson. 

Nunca volvería a mirar a Wilson con las mismas vendas en los 

ojos que tan bien les habían funcionado a ambos durante una 

década. Ya sólo veía a aquel niño irresponsable demasiado 

crecido para su edad. Un año después, cuando el senador de 

Texas, Lloyd Bentsen, le ofreció a Simpson un puesto como su 

ayudante administrativo, buscó el visto bueno de Wilson y, tras 

obtenerlo, aceptó. 

A bordo del avión del ejército la mañana después del 

accidente, Wilson se sentía rastrero. Por primera vez, también él 





se preguntaba si le quedaba algo de dignidad. La causa afgana 

sostuvo el respeto que sentía por sí mismo en los peores 

momentos del escándalo de la droga, pero ya no estaba seguro del 

éxito de aquella campaña para convencer a Doc Long. 

Por suerte, Joanne Herring le esperaba en París dispuesta a 

insuflarle de nuevo la inspiración que necesitaba al desalentado y 

resacoso congresista. Le contó inmediatamente que su carrera 

podía estar acabada, que aquel accidente del que escapó, unido a 

los cargos por consumo de droga, podía ser la gota que colmara el 

vaso. Le ofrecía la oportunidad de librarse de todo aquello. 

Pero nada de lo que Charlie hizo aquel año parecía alterarla, ni 

las drogas, ni la historia de Liz y el  jacuzzi, ni siquiera la 

danzarina del vientre en Pakistán que fingía ser la secretaria de 

Charlie. Trató el asunto del accidente en el puente como si no 

fuera más que un exceso de velocidad. Quizá, la mejor 

explicación sobre por qué le perdonaba todo era que, aquel 

verano, Joanne Herring sufría por las revelaciones de su 

conversión. 

Encontró a Jesucristo sólo un año antes. Como todos los 

conversos, la tentación le era muy familiar. Para ella, el demonio 

no paraba de obstaculizar el camino de su hombre con la 

intención de acabar con él porque Charlie estaba inmerso en una 

batalla contra las fuerzas del mal. Herring procedía de las 

fortunas petrolíferas de Texas. Era miembro de la John Birch 

Society y, más recientemente, pasó a ser discípula de la visión del 

conde de Marenches que afirmaba que existía una conspiración 

comunista mundial en la que incluso participaban importantes 

capitalistas. Todo aquello se unió en una clara visión que se le 

apareció tras la conversión. Consideraba todo aquello como una 

lucha apocalíptica en la que, junto a Charlie, se había convertido 

en un instrumento de Jesús. 

Wilson no paraba de autoflagelarse y ella le dijo que no había 

tiempo para lamentaciones, que era una persona maravillosa y 

que debían luchar en la guerra de Dios que comenzaría aquella 

misma noche en la casa de la vizcondesa de Gréves, «la mujer 

más guapa de todo París». Les costo trabajo persuadir a la noble 

francesa para que organizara una cena para un grupo de políticos 

estadounidenses desconocidos, Charlie tuvo que contribuir a la 

causa. 

Joanne desarrolló tiempo atrás una teoría sobre cómo ella, la 

reina de la sociedad tejana, podía influenciar el curso de los 

sucesos mundiales. Tenía que ver con grandes cenas, lujos, 
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diversión y con la manera de reunir a según qué personas. Para 

ella, una cena no significaba sólo entretenimiento. Se trataba de 

la mezcla: negocios y placer, la alta sociedad con las personas 

que hacían posible que el mundo funcionara. Les llevaba por el 

camino que más le interesaba, presentaba a personajes que de 

otro modo jamás se hubieran conocido. Siempre conseguía unir a 

quienes podían cambiar el mundo según encajara con sus planes. 

Doc Long no tenía el perfil del invitado de honor de una cena 

aristocrática en la capital francesa, pero la vizcondesa sucumbió 

al juego de seducción de Joanne e invitó a  «tout París».  En 

palabras de Joanne hoy en día, la estrategia fue muy simple: 

—Queríamos que Doc se divirtiera tanto que, cuando se encon-

trara con Zia, no existiera ningún tipo de escollo, al igual que 

sucedió con Charlie la primera vez que visitó Pakistán. 

Concebía la velada como el primer paso perfecto para 

convertirse en la mejor amiga de todos los nuevos congresistas. 

Las fotos de aquella fiesta en París muestran a una Joanne vestida 

de rosa como Little Miss Buffet, sexy, con una sombrilla y una 

minifalda muy corta. En cada una de las fotos, es el centro de un 

océano de sonrisas. Doc Long sonríe de oreja a oreja y la señora 

Long también. 

—Es un gran error ignorar a las esposas —explica Joanne. 

En aquel viaje, concentró gran parte de su atención en 

asegurarse de que todas participaran. 

La delegación hizo una pequeña parada en Siria para después 

continuar hasta Israel, donde trataron al presidente con gran 

respeto. Nadie tuvo que pedirles a los israelíes que hicieran un 

esfuerzo con el hombre que, junto con todos sus acompañantes en 

aquel viaje, enviaba grandes sumas de dinero en ayudas de 

Estados Unidos para cada mujer, hombre y niño de aquel país. 

Mientras tanto, Charlie visitó a su viejo amigo Zvi Rafiah y a 

Michael Shore, presidente del IMI. Como siempre, los 

helicópteros de combate rusos eran lo que más preocupaba a 

Wilson. Deseaba descubrir cómo marchaba el Caballo de 

Charlie, el arma antiaérea que el IMI aceptó desarrollar para los 

afganos.11 



11 Rafiah   y Shore comentaron que estaban convencidos de que el Caballo de Charlie funcionaría pero que la munición necesaria sería demasiado cara a menos que, como ellos pensaban, hubiera enormes cantidades almacenadas de la guerra de Vietnam. Wilson decidió crear otra asignación para investigar cuánta munición podría conseguirse de los restos del arsenal de Vietnam. 
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Tras informar a Wilson, los dos israelíes sacaron un tema 

personal: estaban preocupados de que su amigo perdiera las 

elecciones debido a los escándalos que le rodeaban. Querían que 

supiera que Israel necesitaba que Wilson permaneciera en el 

Congreso y, puesto que ellos no podían contribuir directamente 

en su campaña, se asegurarían de que sus amigos en Estados 

Unidos lo hicieran. Entonces, le regalaron un Kalashnikov de la 

Organización para la Liberación de Palestina que Charlie llevó 

con orgullo al avión del ejército pasando por alto las 

prohibiciones sobre envíos ilegales de armas. 

—A Doc le encantó que lo llevara en el avión —recuerda 

Wilson—. También le gustaba la idea de que me llevara tan bien 

con los israelíes. 

Los israelíes también pensaron en joanne tras conocer su 

pasión religiosa por boca de Wilson. 

—Sabía que para mí lo primero es Jesucristo y lo arregló todo 

para que los israelíes me llevaran a recorrer el mismo camino que 

Jesús —contó Joanne años más tarde. 

La experiencia vivida haciendo el Vía Crucis provocó que se 

convenciera aún más de la naturaleza sagrada de la misión en la 

que se había embarcado con Charlie. Parece difícil de imaginar 

pero afirma que en aquel viaje consiguió que el congresista se 

uniera varias veces a sus intensas sesiones de rezos. 

—Rezábamos para que las cenas salieran a la perfección y para 

que Zia fuera bien recibido —comenta—. Rezábamos por 

Charlie y para que tuviera la fuerza necesaria para soportar todo 

aquello, para que Dios nos guiara con Doc Long.12



12 Wilson comentó después que no rezaba sino que era un mero participante pasivo   y que se limitó a coger de la mano a Joanne. 
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Al partir de Jerusalén en dirección a Pakistán, Joanne se puso 

manos a la obra. Pasó de asiento en asiento. Les contaba a los 

congresistas y a sus mujeres historias sobre llevar el capitalismo 

a los pequeños pueblos pakistaníes  y sobre cómo el maravilloso 

general Zia lo sacrificaba todo para ayudar a los afganos. Era 

consciente de la mala reputación de Zia y su manera de afrontarla 

fue tratar de frente las «falsas acusaciones» acerca que Zia 

asesinó a su predecesor, Bhutto. De asiento en asiento, trasmitió 

su curioso y apasionado mensaje: 

—«Quiero que quede muy claro que Zia no asesinó a Bhutto» 

les decía hasta que llegué a la tercera parada y me encontré con la 

mirada vacía de uno de los congresistas. «¿Quién es Bhutto?», 

me preguntó. Pensé que aquellos hombres que iban a visitar el 

país no tenían ni idea de nada. 

Sin inmutarse, Herring le dedicó su mejor sonrisa y le contó la 

historia real y, como una auténtica profesional, pasó al siguiente 

asiento. 

Doc Long, el cajero mágico de los fondos de la ayuda de 

Estados Unidos, estaba acostumbrado a que los Gobiernos le 

hicieran la pelota. Pero el general Zia, empujado por la cónsul, se 

aseguró de que el presidente recibiera una bienvenida que no 

pudiera olvidar jamás. Organizó, literalmente, una recepción con 

alfombra roja  y banda de música incluida, generales con los 

uniformes de gala, soldados en formación y niños con los brazos 

llenos de flores que corrían en dirección al hombre que observaba 

receloso. 

Wilson y Joanne tenían a Doc atrapado en su coreográfica 

sucesión de eventos. Puede que Pakistán tuviera una mala 

reputación a ojos del presidente porque existía una dictadura 

militar, pero también significaba que, cuando Zia ordenaba a los 

militares que tuvieran una perfecta actuación, todo el país 

participaba. Los golfistas de la delegación fueron al club local, 

donde les sirvieron el té sobre seda y plata en el hoyo nueve. El 

comerciante de la tienda de antigüedades de Rawalpindi ofreció 

tales gangas que las esposas estaban convencidas de que el 

general Zia había ordenado que les hicieran descuento. 

Sin embargo, el centro de la operación era un viaje en 

helicóptero al frente. Comenzó en Peshawar, en los campos de 

refugiados en los que dos millones y medio de afganos vivían en 

chozas de barro. Después, llegaron al hospital de la Cruz Roja, 

donde la delegación se encontró con chicos y hombres sin alguna 

de las extremidades, otros sin ojos, pero ninguno se quejaba. Doc 

237

Long era el único miembro del Congreso con un hijo que fue 

herido en Vietnam. Le resultó imposible que no le impactara el 

valor de aquellos hombres. 

Como siempre, Charlie donó sangre para los muyahidines, era 

el tipo de acto que humilla a quienes no participan. Entonces, la 

delegación, mujeres incluidas, se dirigió a visitar a los ancianos 

afganos reunidos en una tienda para dar la bienvenida al 

estadounidense que supuestamente les ayudaría. 

Bill Shursh, el asistente de Long, recuerda el sobrecogimiento 

que sintió ante la visión y el olor de los afganos al entrar en la 

tienda con Doc. Uno tras otro, los líderes se levantaron para 

dirigirse a Long. Todos le hablaron de los helicópteros rusos que 

masacraban a su pueblo y frente a los que nada podían hacer con 

las balas de sus rifles. Shursh también recuerda haber pensado 

que aquéllos eran verdaderos guerrilleros. 

—A su lado, los contrarrevolucionarios y los camboyanos 

parecían vaqueros —comenta. 

Como todos los visitantes de Estados Unidos que llegaban 

hasta allí durante aquella época, Doc Long no pudo evitar 

responder cuando los afganos allí reunidos gritaron al unísono el 

lema de la  yihad: Alahu Akbar, «Dios es grande». De repente, 

sintió la presencia del Ejército Rojo al otro lado de las montañas. 

Iba acompañado de hombres de su edad que llevaban armas, 

hombres de barba gris y ojos orgullosos que le hablaban de 

helicópteros asesinos. Querían que alguien de la delegación se 

dirigiera a ellos. Wilson declinó la invitación astutamente 

cediéndole el protagonismo al presidente. 

Doc comenzó con una afirmación de apoyo razonable ante el 

horror de las atrocidades soviéticas. En la tienda volvió a 

escucharse el grito de  Alahu Akbar.  Wilson observaba con 

asombro y diversión cómo ai antiguo profesor de economía de 

setenta y dos años parecía subirle la adrenalina. De repente, el 

anciano empezó a gritar a aquellos guerreros musulmanes que les 

conseguiría lo que necesitaban para borrar a los helicópteros del 

cielo. 

 —Alahu Akbar, Alahu Akbar —gritaron.   

Cada vez que Doc decía algo, los afganos aplaudían, agitaban 

las manos y volvían a lanzar su grito de guerra. 

Era como presenciar uno de los mítines más agitados de Texas. 

Cuando Doc Long salió de la tienda, Wilson se dio cuenta de que 

acababa de presenciar la conversión de aquel enemigo de la CIA 
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a  muyahid honorario. Aquella noche, de vuelta en Islamabad, Zia 

se encargó del golpe de gracia. 

Habitualmente, se negaba a utilizar el lujoso palacio de su 

predecesor pero Joanne y Charlie le comentaron a Zia lo 

receptivo que se mostraba Doc cuando se le agasajaba. Así que 

Zia convirtió el palacio de Bhutto en una representación de  Las 

 mil y una noches  y Joanne incluso consiguió que rebajara las 

restricciones islámicas para aquel evento. Entendía que no podía 

incluir a las mujeres en la cena, pero insistió en que, tras ésta, 

deberían reunirse todos o ellas se sentirían insultadas. 

Como siempre, Zia escuchó a la cónsul y, tras el último plato, 

antes de dejar que las mujeres se les unieran, Zia le pidió a Doc 

que hablaran a solas un momento. Como la mayoría de 

estadounidenses, prácticamente lo único que Doc Long sabía 

sobre Zia era malo; era un dictador militar que dirigía un estado 

fundamentalista. Pero a Zia se le daban bien los norteamericanos 

y siempre les cogía por sorpresa. 

Veinte años antes de esta cena, cuando era un joven capitán, a 

Zia le asignaron a Fort Knox, Kentucky, para pasar un año en un 

campo de entrenamiento militar. Un viernes por la tarde, poco 

después de llegar, el oficial musulmán estaba sentado solo en su 

austera habitación, echaba de menos su país. De repente, 

llamaron a la puerta. Un hombre y su mujer de Louisville se 

presentaron y le comentaron que querían conocer a oficiales 

extranjeros. Le invitaron a cenar con ellos. 

El capitán Zia ul-Haq nunca olvidó aquella generosidad de 

espíritu, no como la que encontró en otros estadounidenses. Años 

después, cada vez que recibía a alguien de Estados Unidos en 

Pakistán, el presidente Zia les trataba con la misma hospitalidad 

recibida en Kentucky y una cordialidad sincera. Como todos los 

demás, Doc Long quedó encantado con la gracia, la inteligencia y 

la supuesta sinceridad de aquel hombre. 

Wilson no estuvo presente en el encuentro pero enseguida notó 

la comunión que se estableció entre aquellos dos hombres esa 

noche. 

Puede que Estados Unidos hubiera perdido la razón, pero el 

presidente Clarence D. Long, antiguo miembro del Colegio 

Cardenalicio, se comprometió a sí mismo, a todo el Comité de 

Asignación de Fondos y al gobierno de Estados Unidos a destinar 

cientos de millones de dólares en ayudas a Pakistán y, 

específicamente, a proporcionarles a aquellos luchadores las 

armas que necesitaban. 
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Aquella noche en el lujoso Holiday Inn de Islamabad, Wilson 

estaba solo en su habitación. Con lo mujeriego que era, no se 

mostraba del todo dispuesto a dejarse llevar por sus amantes. Se 

abrió la puerta y entró su verdadero amor enrollada tan sólo en 

una toalla. La pesadilla de Wilson terminó, acababa de volver al 

cuento de hadas. 

A la mañana siguiente en el aeropuerto, la despedida fue igual 

de inolvidable. Había bandas, flores, alfombras y regalos de Zia 

para todos. Mientras el avión se alejaba de Pakistán, Doc se sentó 

al lado de Charlie y le dijo: 

—Ahora, mi honor está en juego. He hecho una promesa a esos 

ancianos y le he dado mi palabra al presidente de Pakistán de que 

les conseguiré las armas. 

El avión se cerró preparado para el último viaje de vuelta a 

Washington cuando Doc, tras una conversación íntima con 

Joanne, ordenó de repente a los pilotos que aterrizaran en 

Venecia para un repostaje de emergencia. Hipnotizado por 

Joanne, respondió a la petición de aquella damisela en apuros. Le 

explicó que había un importante festival de cine llamado «Salvad 

Venecia» y que ya llegaba un día tarde. 

Al despedirse en la pista, Charlie y Joanne abrazaron a todos 

los miembros de la delegación. Habían cumplido la misión con 

Doc Long y ahora Joanne tenía asuntos que atender. Eran los 

invitados de la familia Machiavelli, por lo que les admitirían en 

todas las fiestas elegantes y les abrirían todas las puertas de 

Venecia. Hay fotos de Joanne con Charlton Heston y Roger 

Moore, el segundo James Bond, quien impresionó a Wilson con 

historias de mujeres encantadoras que querían conocer a 007 

fuera de la pantalla. 

Una noche, mientras estaban sentados en el Canal Grande 

tomando una copa, Joanne se sintió abrumada al darse cuenta de 

que «estaban muy bien juntos». Analizaron sus triunfos. Con Doc 

a bordo, conseguirían más dinero para Pakistán y los 

muyahidines sin problemas. El siguiente paso consistía en 

asegurar que el dinero se utilizara para comprar las armas 

adecuadas. Pero, por el momento, era hora de regodearse en la 

gloria. 

—Pensábamos que éramos invencibles —recuerda Joanne. 

Entonces, para poner la guinda en el pastel, aparecieron 

los papara- zzi para fotografiar a la encantadora pareja. Enseguida 

se reunió una multitud que les pedía autógrafos. Joanne firmó el 

suyo como Ava Gadner y Charlie como Gary Cooper. 
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El secreto de Gust 

En su retiro de Roma en 1992, justo después de la caída del 

gobierno de paja soviético en Kabul, Gust Avrakotos 

paseaba por la ciudad en dirección a  Piazza di Spagna a 

comprar el periódico del día. La vida era buena y tranquila 

aquellos días. Era la maldición de los oficiales de 

operaciones, todos se jubilaban a los cincuenta tras casi 

treinta intensos años de intrigar en nombre de su país. 

Avrakotos trabajaba en varias empresas muy productivas 

pero aún no había pasado nada y no podía hacer mucho más 

que observar el paisaje y recordar. 

Una columna del WALL STREET JOURNAL de aquel día 

le llamó la atención. Se titulaba «El afgano que ganó la 

Guerra Fría». Trataba de un viejo amigo, si es que se le podía 

llamar así, el legendario comandante afgano Ahmad Shah 

Massoud. El autor afirmaba que, «al igual que Lech Walesa, 

el Papa Juan Pablo II y Ronald Reagan, el señor Massoud 

destrozó la columna vertebral del imperialismo soviético». 

Avrakotos sabía algo sobre el columnista, Robert Kaplan. 

Era uno de los mejores escritores sobre Afganistán. Unos 

meses antes, consiguió no se sabe cómo el nombre y el 

número de Gust e intentó contactar con él. Pero Avrakotos 

odia a la prensa y ni siquiera se tomó la molestia de ser 

amable al decir que no. 

Ahora, mientras leía el artículo de Kaplan, asintió con 

entusiasmo ante la afirmación del columnista de que la 

guerra de Afganistán desempeñó un papel decisivo en la 

caída del imperio comunista. 

No demasiada gente entendía lo devastadora que resultó la guerra 

de la CIA para los soviéticos. Pero el autor no alababa a la 

Agencia. De hecho, parecía que creyera que la mayor parte del 

éxito por derrotar al Ejército Rojo recaía en dicho líder de la 

guerrilla, alguien tan importante que podía comparársele con 



Tito, Ho Chi Minh, Mao Tse-tung y el Che Guevara. Tras 

otorgarle el reconocimiento, Kaplan finalizaba con un golpe a la 

CIA por no reconocer y apoyar convenientemente al verdadero e 

independiente comandante afgano. 

Avrakotos sonrió. Siempre sonreía cuando leía ataques como 

aquél. Era como recibir una medalla. Toda la prensa asumió la 

misma postura descartando a la CIA en detrimento del León de 

Panjshir. Una vez finalizada la guerra, todos se quejaban de que 

la Agencia hubiera apoyado al caballo perdedor y de que diera 

armas y asistencia a los musulmanes del estilo de Jomeini en vez 

de al noble Massoud.13 

Lo que movió a Avrakotos a sonreír tan abiertamente era un 

pequeño secreto. Massoud no salió de la nada. Fue él, Gust 

Lascaris Avrakotos de Aliquippa, y la CIA, quienes posibilitaron 

que Ahmad Shah Massoud llegara adonde llegó. Nadie lo sabía, 

ésa era una de las mayores delicias del espía. 

La historia de las maquinaciones de Avrakotos en nombre del 

gran comandante comienza con un viaje a Londres con John 

McGaffin en 1983 para conocer a los «primos» del MI6. Fue una 

invitación generosa y Avrakotos se alegró cuando McGaffin le 

pidió que le acompañara a conocer a sus homólogos británicos. 

Aunque Gust sólo ocuparía el cargo durante unos meses, 

McGaffin le presentó como su sustituto, hecho que 

inmediatamente le otorgó estatus y le dio licencia para operar de 

forma independiente en el servicio británico. 

Los miembros del MI6 siempre hacían todo lo posible por ser 

buenos anfitriones cuando sus colegas de la Agencia les visitaban 

de forma oficial. A McGaffin y a Cogan les encantaba la rutina: 

cenas en los venerables clubs de hombres, presentaciones 

personales con los mejores modistos de Savile Row y la efusiva, 

aunque subestimada, recepción del personal del Basil Street 

Hotel, la elección del MI6 para sus invitados favoritos. El hotel 

apestaba al encanto del Viejo Mundo. 

Pero nada de eso agradaba a Avrakotos. Sentía claustrofobia. 

No le gustaban los pintorescos retretes de madera de los 

diminutos baños del hotel. McGaffin le preguntó amablemente: 

—Bueno, ¿y dónde cagáis en Aliquippa, Gust? 

Lo que más disgustó a Avrakotos de los espías británicos fue 

«el puto té». 

—¿Puedes creerlo? Interrumpían las reuniones todos los días a 

las tres y media o las cuatro para tomar té con galletitas.14 



13 De hecho, la crítica era legítima. Incluso Avrakotos reconoce que Pakistán obligó a la CIA a apoyar a sus favoritos, a los radicales. 

14 Tras convertirse en director en funciones, Avrakotos interrumpió una de las tardes de té para declarar que no había ido hasta Londres para beber té y comer galletitas. Si querían tratar algo con él, no habría más interrupciones. Los complacientes miembros del MI6, deseosos de recibir más dinero de la CIA para los programas afganos, dejaron de cumplir con la tradición de la tarde. 
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El acompañante de Gust sólo pretendía que aquel 

estadounidense maleducado se sintiera como en casa. 

—«Puesto que va a venir por aquí con frecuencia —comentó el 

distinguido inglés de traje oscuro—, quizá podríamos enumerar 

algunas cosas que podríamos ofrecerle.» 

Mencionó una visita a su modisto o quizá a su zapatero. 

—Tuve paciencia con él hasta que se me agotó —afirma 

Gust—. «Mira, gilipollas, no he venido hasta aquí a comprar 

zapatos», le gruñó. 

Parte del motivo de tal explosión fue una cierta sensibilidad 

hacia los de su clase. Hacía tiempo que Avrakotos se había dado 

cuenta de que nunca podría parecerse a los de la  Ivy League,  y 

mucho menos a un aristócrata británico, así que decidió de forma 

consciente vestirse en total contraste. Puesto que optó por no 

jugar al juego del vestir en Langley, no se iba a dejar seducir para 

acabar pareciéndose a uno de esos risitas de Londres. 

—Escucha, si lo que intentas es hacerme parecer británico o si 

lo que necesito es ir a tu modisto para poder cenar en tu club, ya 

puedes olvidarte —le espetó—. Además, prefiero la comida de 

los bares. 

En aquel momento, el imperturbable inglés se ganó a 

Avrakotos. 

—Sin perder un segundo, me miró y me dijo: «La comida de 

los bares, perfecto. Pues comida de bar será». 

Más tarde, McGaffin le contó a Gust lo que se había perdido en 

el club. Avrakotos no tenía ganas de dar explicaciones. Los 

espías del MI6 se movían de forma impresionante por la antigua 

capital del imperio. Pero el ojo de Avrakotos estaba bien 

entrenado para captar lo que se conoce como «debilidades 

reclutables». Como todos los demás, había oído hablar de los 

problemas financieros del MI6 pero, en la central británica, se 

sorprendió por la extremada pobreza de la operación. Al poco 

tiempo se dio cuenta de que aquel orgulloso servicio, a cuya 

imagen se creó la CIA, estaba al borde de la bancarrota. Fue la 

astucia de Avrakotos lo que le permitió ver, en medio de la 

desesperación financiera, una oportunidad única para evitar a los 

abogados de la CIA y jugar duro a través de un suplente. 

Lo que en un principio captó el interés del hombre de la CIA 

por los británicos fue lo entendidos que eran en la guerra. Tenía 

sentido: llevaban operando en Afganistán y Pakistán desde el 

siglo xix y algunos de sus agentes eran hijos o nietos de los 

agentes que trabajaron para el imperio británico. 

—Algunos habían vivido allí veinte años como periodistas, 

escritores o cultivando tabaco —cuenta Avrakotos. 

Cuando los soviéticos invadieron, el MI6 reactivó antiguas 

redes. A pesar de la falta de recursos, tanto el gobierno británico 

como el MI6 querían seguir teniendo un papel en el escenario 
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mundial. Afganistán era un terreno familiar de los días del 

imperio. Conocían a los jugadores y el campo y creyeron que 

podían dejar huella, incluso con poco dinero, centrando sus 

esfuerzos en Massoud, el líder afgano que controlaba la zona 

crítica del país. Avrakotos viajó a Londres por las conexiones 

cercanas entre Massoud y el MI6. El comandante había dejado de 

luchar y la CIA quería saber por qué. 

Según los cálculos de la Agencia, había unos trescientos jefes 

milicianos más o menos razonables en acción contra los soviéti-

cos. Pero el factor crítico sobre el terreno convertía a Massoud en 

indispensable. El valle de Panjshir se extiende muy cerca de la 

capital afgana y de las pistas de aterrizaje donde tenía la base el 

40° Ejército soviético. Incluso más importante era que los rusos 

dependían del estrecho paso de Salang y de la carretera que 

serpenteaba entre las montañas de Massoud desde la frontera. 

Con unas cien mil tropas que dependían de todo, desde piezas de 

repuesto y munición a medicamentos, vodka y comida rusa, las 

provisiones que atravesaban el Salang eran el flujo vital del 40° 

Ejercito ruso. No podrían sobrevivir sin aquella línea abierta. 

—Geográficamente, aquélla era la clave —comenta 

Avrakotos. 

Durante los primeros años de la guerra, el Ejército Rojo 

invadió el Panjshir en repetidas ocasiones. Eran como escenas de  

 Apocalypse Now con descargas de artillería, asaltos con 

helicópteros y bombardeos extensivos seguidos por barridos de 

grupos tremendamente numerosos. Cada vez, el León del 

Panjshir siguió la táctica de sus antepasados. Ordenó a sus 

hombres que retrocedieran a las montañas y a los pasos a esperar 

el momento oportuno para tenderles una emboscada hasta que se 

marcharan. 

Según Avrakotos, los soviéticos se veían rodeados cada vez 

que intentaban atravesar el estrecho valle de Massoud. 

—Era como en las películas de vaqueros cuando llega el tren y 

entonces los indios atacan por el lado contrario. 

Los doctores franceses de Médicos sin Fronteras que llegaron 

al Panjshir al principio de la guerra, sacaron vídeos y artículos 

que alzaban a Massoud al estatus del principal guerrillero. Ken 

Follet más tarde le convertiría en el semidiós de  El valle de los 

 leones, uno de sus superventas. Fue el único afgano que atrajo el 

interés del mundo más allá del Hindú Kush. 

Pero, en 1983, cuando Massoud dejó de luchar, la CIA llegó a 

la inquietante conclusión de que había cerrado un trato con los 

soviéticos. Lo más preocupante de todo era que no sería la 

primera vez. En 1981 y otra vez en 1982, el comandante afgano 

también dejó de luchar a cambio de ofertas soviéticas de comida 

y garantías de que el Ejército Rojo dejaría tranquilo a su pueblo. 
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Avrakotos, el alumno aventajado, leyó todo lo que pudo 

encontrar en los archivos de la Agencia sobre Massoud y las 

tribus que componían la guerrilla de la CIA. Lo que descubrió le 

hizo creer que quizá no se había tratado a Massoud como se 

debía. 

La CIA cedió la responsabilidad de decidir qué líderes 

muyahidines recibirían las armas de la CIA en manos del 

Servicio de Inteligencia pakistaní, el ISI. No cabía duda de que 

Massoud no recibía lo que le correspondía. La mayor parte de las 

armas de la CIA llegaban a manos de los célebres  pashtun, 

quienes dominaban desde hacía tiempo la política de Afganistán. 

Nadie cuestionaba el apoyo del ISI a los  pashtun, feroces 

luchadores reconocidos por humillar repetidamente a los 

británicos en el siglo xix. Luchaban contra los soviéticos como 

héroes y muchos morían, pero se negaban a rendirse. El director 

de Inteligencia de Zia, el general Akhtar, quien también tenía 

origen  pashtun, no confiaba en Massoud. Se resintió debido a la 

cantidad de publicidad que recibió el afgano que no luchaba. 

Sabía que agentes del MI6 disfrazados de periodistas formaban 

parte de la máquina propagandística de Massoud. En cuanto a las 

francesas, le comentó a Howard Hart que la única razón por la 

que estaban tan hipnotizados era porque el llamado León del 

Panjshir «se follaba a las enfermeras francesas». Lo único que 

Hart podía hacer era utilizar su relación cercana con Akhtar para 

convencer al director del ISI de que no redujera los exiguos 

envíos que destinaba a Massoud. 

Sin embargo, el mismo Hart sospechaba de él e incluso le 

irritaba que Massoud se negara a mover ficha en la carretera de 

Salang. Transmitió sus dudas a Langley junto con la cruda broma 

del ISI sobre la naturaleza impropia de un hombre de los tayikos 

de Massoud. 

—Cuando un  pashtun quiere hacer el amor con una mujer, la 

primera opción siempre es un hombre tayiko. 

Avrakotos cambió de opinión cuando descubrió que existía 

una enemistad de sangre entre los  pashtuns y la tribu tayik de 

Massoud. La campaña contra Massoud se volvió aún más 

sospechosa al darse cuenta de que la mayoría de los oficiales del 

ISI también eran  pashtuns  y que mantenían una relación formal 

con los líderes de la resistencia afgana que comenzó años antes 

de que los soviéticos invadieran Afganistán. Avrakotos se 

imaginó que, fuera cual fuera la causa de la huelga de brazos 

caídos de Massoud, el ISI no servía de gran ayuda reteniendo las 

armas de la CIA. Lo que a él le importaba era que descartar a 

Massoud significaría el desastre. Había que encontrar la manera 

de que el comandante volviera a la acción y Gust sabía que era 

inútil acudir al ISI. 
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La Agencia, bajo la dirección de McGaffin, ya utilizaba la 

información británica sobre Massoud. A diferencia de la CIA y 

del gobierno de Estados Unidos, que operaba con el tabú estricto 

de no cruzar Afganistán, las fuerzas aéreas especiales británicas 

entraban y salían del Panjshir desde el comienzo de la guerra. 

Incluso encontraron el modo de hacer llegar provisiones a 

Massoud independientemente de Pakistán. En Londres, 

Avrakotos solicitó una reunión personal con el experto en 

Massoud del MI6. 

Resultó ser un chico joven y rubio experto en guerrillas con el 

curioso apodo de «Awk», que supuestamente representaba el 

sonido que hacía estando de maniobras. Awk acababa de volver 

de pasar tres meses en la zona de guerra. En aquella época, se 

tardaba dos semanas caminando hacia el norte desde la frontera 

de Pakistán a través de Nuristán y el Hindú Kush hasta llegar al 

valle de Massoud. Awk fue con otros dos miembros de las 

fuerzas aéreas. Su informe dejó a Avrakotos sin palabras. 

—Había una parte que me afectó mucho —recuerda 

Avrakotos—. El chico dormía con un par de compañeros, se 

despertó y escuchó unos gemidos horribles. No se levantó pero 

pudo ponerse las gafas de visión nocturna y vio a un grupo de los 

hombres de Massoud dando por culo literalmente a un prisionero 

ruso. 

El hombre que presidía la violación era uno de los tenientes de 

Massoud. Awk describió en el informe lo incómodos que se 

sintieron él y sus compañeros, especialmente porque eran rubios 

y guapos y a los hombres de Massoud parecía gustarle uno de 

ellos. Durante las dos últimas semanas de su estancia en Panjshir 

durmieron rodeados de sus armas, siempre listos para luchar si 

sus amigos afganos se les acercaban en la oscuridad. Entonces, 

un día, los tres ingleses y sus acompañantes afganos fueron los 

cebos de una emboscada a los soviéticos. Los británicos se 

disfrazaron de muyahidines y Awk asegura que les habrían 

matado de no ser por el teniente que les aterrorizaba por las 

noches. De repente, se alejó corriendo de ellos hacia campo 

abierto para desviar las armas del helicóptero de los hombres que 

debía proteger. 

En la sede del MI6, Awk le contó a Avrakotos que ver a aquel 

hombre morir le ayudó a entender el antiguo código de los 

afganos. 

—Honor, hospitalidad y venganza. 

Violar a un invasor infiel no se consideraba una atrocidad 

como en Occidente, era simplemente una venganza. Ante todo, 

Awk se convenció de que eran hombres de honor. Cuando se 

trataba de elegir un aliado para luchar contra los soviéticos, le 

aseguró a Avrakotos que no les faltaría el valor tayiko. Eran tan 
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buenos como los  pashtun.  



La única pregunta que le quedaba a Avrakotos era cómo 

conseguir que Massoud luchara de nuevo. Awk y sus superiores 

del MI6 pensaban que volvería a la lucha en cuanto recibiera las 

provisiones que necesitaba. Dejaron claro que podían enviarle 

armas en secreto sin que el ISI supiera nada. Sin embargo, era 

casi vergonzoso para el director de la División Británica tener 

que explicar lo poco que podían abastecer. 

Un pequeño detalle suele decirlo todo y, cuando el director de 

División del MI6 le contó a Avrakotos por qué tenían dificultades 

para encontrar afganos dispuestos a llevar las provisiones a 

Massoud, Gust se dio cuenta de que estaban totalmente acabados. 

—-Les siguen mutilando —explicó el oficial—. El camino está 

lleno de minas y no podemos facilitarles detectores. 

—¿Cuántos podrías utilizar? —preguntó Avrakotos. 

—¿Diez son demasiados? —comentó nervioso el hombre del 

MI6. 

Gust insistió en que aceptarían veinticinco. Una década 

después, recuerda el intercambio con asombro. 

—¿Sabes cuánto cuesta un detector de minas? ¡Trescientos 

pavos! ¿Puedes creerlo? Conductores y cargadores morían 

porque no podían permitirse comprar veinticinco detectores de 

minas. 

Técnicamente, Avrakotos estaba en Londres para consultar 

con el Servicio de Inteligencia pero, durante la visita, se dio 

cuenta de que tenía algo que aquellos ambiciosos y capaces 

espías británicos necesitaban. Con el dinero de Estados Unidos 

podrían volver al juego. A cambio, ellos poseían algo de valor 

que ofrecer a Avrakotos: no tener que enfrentarse a abogados y, 

según palabras de Gust, «un primer ministro a la derecha de 

Atila».15 

Casi de forma inmediata, en aquella primera visita al MI6, 

Avrakotos comenzó a esbozar en su mente el plan para poner a 

trabajar a los británicos. Más tarde, reflexionaría sobre las 

opciones que le ofrecieron ya que no tocias estaban permitidas 

por la CIA. 

—Estaban deseando realizar trabajos que yo no podía ni 

mencionar. Se ocuparon básicamente del «Departamento de 

Cómo Matar Gente». 

Gust sabía que caminaba muy cerca del filo. Pero estaba en 

compañía de los profesionales del MI6 y supuso que, mientras no 

discutiera  específicamente con ellos sobre cómo utilizarían el 

dinero que planeaba destinarles, técnicamente no violaría 
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a intentaban 

parar la guerra de la CIA. 

ninguna ley estadounidense. Así, al final de largas charlas, Gust 

les asignó un aumento en la financiación de la CIA con una 

condición: no debían hablarle a él ni a ningún otro oficial de la 

CIA sobre operaciones mortales. 

—Si alguna vez me llevan ante un comité —-explicó—, tendré 

que decir todo lo que sé. Por favor, no me digáis nada por vuestro 

bien y por el mío. 

Más tarde, cuando el dinero de Charlie empezó a llegar, 

Avrakotos afirma que «los británicos podían comprar cosas que a 

nosotros no nos estaban permitidas porque violaríamos las leyes 

sobre asesinato, homicidio y bombardeos indiscriminados. 

Podían distribuir armas con silenciadores. Nosotros no porque el 

silenciador implica un asesinato, ¡y Dios nos libre de los coches 

bomba! Ni siquiera podía sugerirlo, pero sí podía comentarles a 

los británicos que «la semana anterior, en Beirut, Fadlallah fue 

muy efectivo. Mató a trescientas personas con un coche-bomba». 

Yo les proporcioné el material de buena fe. Lo que hicieron con 

él no era asunto mío. 

Pero Avrakotos no estaba dispuesto a pagar a los británicos 

para que se hicieran con el control total de alguien tan valioso 

como Ahmad Shah Massoud. Inmediatamente después de 

aumentar la cuenta del MI6, se dispuso a crear un canal de 

comunicación independiente de Estados Unidos con Massoud. 

No es que no apreciara los esfuerzos del MI6, era sólo que los 

intereses no suelen estar siempre de acuerdo y él quería que 

Estados Unidos tuviera su propia parte del pastel en la guerra de 

Massoud. 

Durante aquel tiempo, Gust se presentó de incógnito en 

Peshawar para conocer al hermano de Massoud con una falsa 

cojera, un color de pelo diferente y una gran seguridad. 

Avrakotos empezaba a hacer valer su independencia, incluso del 

ISI, que hasta entonces había disfrutado de un control total sobre 

los esfuerzos de la Agencia en Afganistán. 

En la reunión secreta en Peshawar detrás del hotel Dean, 

Avrakotos hizo una de esas ofertas que el hermano de Massoud 

no podía rechazar. A finales de 1984, el dinero de la Agencia 

llegaría inmediatamente a la cuenta suiza de Massoud y, con la 

aportación de Art Alper, tendrían todo tipo de material para parar 

a los rusos que ya se acercaban al Panjshir en mulas y camellos. 

Aquella ayuda extra resultó ser muy importante en un momento 

de despliegue ruso en 1984 y 1985. Lo único que Gust pedía a 

cambio era que Massoud siguiera en la lucha y que no olvidara 

quiénes eran sus amigos. 

Avrakotos era bastante razonable en cuanto al motivo que le 

llevó a eludir a sus colegas británicos. 
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—Ni siquiera un amigo puede monopolizar al mejor guerrero. 

La apuesta para entrar en el juego era dinero. Al dárselo 

directamente, nos ganamos la opción a opinar. 

Una de las razones de crear un canal de comunicación indepen-

diente para Estados Unidos era asegurar que la Agencia 

participara en el juego si, por ejemplo, Massoud interceptaba las 

comunicaciones de la KGB. Lo último que deseaba era que los 

británicos se llevaran tal premio. 

Una vez se empezaron a financiar los programas, a Avrakotos 

no le costó mucho descubrir que ese dinero no bastaría para 

realizar lo que él consideraba efectivo. Estiró las reglas hasta casi 

romperlas. Años antes, un agente financiero de la Agencia le 

enseñó un truco para sobrevivir cuando el presupuesto de una 

operación se agota. Por ley, todo el dinero que no se ha gastado al 

final de un ejercicio fiscal debe devolverse al Tesoro de Estados 

Unidos. Es una de las formas en las que el Congreso controla a la 

Agencia, evitando que las arcas destinadas a la guerra crezcan 

demasiado. Una forma limpia de aprovechar ese salvavidas es 

conseguir que otros directores de División desvíen lo que les 

sobra a otro proyecto. 

—Todos conocemos la rutina. Lo único que hay que hacer es 

conseguir que otra División, pongamos la de Tokio por ejemplo, 

te pague la cuenta. Aquí se hace imprescindible un buen agente 

financiero —explica un maestro en andar por la cuerda floja 

burocrática—. Pueden saber si hay superávit, a nadie le gusta 

tenerlos. Da la impresión de no saber en qué gastarlo. Así que me 

dirijo a los que tienen superávit y les pregunto si me ayudarían. 

«Cuando tenga pasta, te ayudaré yo a ti». John, mi predecesor, 

vivía del dinero de los otros y siempre prometía devolverlo. 

Cuando llegué yo y gané algo de pasta, se lo devolví a todos. 

Avrakotos reconoce que lo que tenía en mente superaba de 

largo lo que el director de la División, Chuck Cogan, hubiera 

tolerado. Pero Cogan no creció en Aliquippa. 

L
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La primera ráfaga 

Cuando Doc Long volvió de la fiesta, se puso enseguida manos a 

la obra para cumplir la promesa que les había hecho al presidente 

Zia y a los guerrilleros. Aquella vez, cuando el voluble presidente 

le pidiera a la CIA que enviara a alguien a verle, el subdirector, 

John McMahon, estaría dispuesto a no provocar la misma 

catástrofe que siguió al encuentro entre Chuck Cogan y Long la 

primavera anterior. Aquella vez, cuando designó a Norm Gardner 

para el trabajo, McMahon le explicó con todo lujo de detalles la 

misión. Debía tranquilizar a Long a toda costa. 

Gardner era uno de esos hombres de la CIA que ha participado 

en una guerra secreta. Fue miembro de los Boinas Verdes y entró 

en la Agencia en 1960 para las campañas de Vietnam y Laos. Era 

muy inteligente y más tarde pasó a dirigir operaciones en África 

para finalmente convertirse en la mano derecha de Clair George, 

el director de las jugarretas de la Agencia. Puede que la misión de 

Long que se le asignó a Gardner fuera una de las más delicadas de 

las que tuvo que tratar en los Servicios Clandestinos. 

Aquel año, 1983, la CIA ya tenía serios problemas con el 

Congreso. Se descubrió que estaban formando un ejército 

contrarrevolucionario para derrocar a los sandinistas, por lo que 

la mayoría diplomática del Congreso se rebeló. Fue entonces 

cuando la central eligió a Gardner para que se encargara de 

coordinar un cuerpo tan confiictivo. 

Con un metro sesenta de estatura, cuando se viste con el traje 

azul de Brooks Brothers tiene aspecto de niño. Es incapaz de 

parecer mezquino, peligroso o cualquier cosa fuera de lo común. 

Resulta fácil subestimar a Gardner. 

Lo primero que hizo tras asignársele la misión fue coger su 

comida, envuelta en una bolsa de papel, y sentarse fuera del 

Capitolio. Trataba a la Cámara de Representantes como si fuera 

un aparato de Inteligencia y quisiera descubrir cómo funcionaba. 

Durante tres días, merodeó por los pasillos observando, 

hablando, leyendo, y enseguida llegó a la conclusión de que muy 

pocos de los cuatrocientos treinta y cinco representantes eran 

importantes. 

Supuso que sólo tendría que preocuparse por uno o dos 

comités, el de Inteligencia, que hacía las veces de perro guardián 

de la Agencia, y el de Defensa, que les proporcionaba los fondos. 

Sólo unos cuarenta representantes y oficiales acudían a sesiones 

informativas de la Agencia, y Clarence D. Long no era uno de 

ellos. Pero cuando éste convocó a Gardner en septiembre, el 

diminuto coordinador de la CIA apareció enseguida e hizo todo 
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lo posible por no mostrarse sorprendido ante el espectáculo que 

se desarrolló delante de sus ojos. 

El presidente esputaba en un escupidero y gritaba por algo 

relacionado con sus zapatos. Un asistente nervioso le explicó 

entre disculpas que el presidente los acababa de enviar a arreglar. 

—Jodcr. ¿Cómo se llamaba el misil? Nadie se acuerda. A la 

mierda, tráeme mi maletín. 

Con esas palabras, el ayudante se marchó a toda prisa y volvió 

un minuto después para informarle de que se había dejado el 

maletín en el coche y que estaba en el taller. Mientras Doc Long 

insultaba a su equipo, el hombre de la CIA esperaba 

pacientemente con cara de póquer preguntándose cómo acabaría 

aquello. 

Finalmente, llegó un ayudante sin aliento con el maletín. 

Gardner observó con sorpresa mientras Long sacaba brillantes 

folletos y gritaba que aquello era lo que la CIA debía comprarles 

a los muyahi- dines. Eran fotos de misiles antiaéreos británicos de 

tipo Blowpipe y Javelin. El emocionado miembro de la Cámara 

creía que Gardner llevaría inmediatamente los folletos a Langley 

y que los misiles saldrían enseguida hacia los muyahidines. 

Gardner se cuidó de ser respetuoso al discutir las características 

de los misiles y, antes de marcharse, le aseguró al presidente que 

se tomarían en consideración sus útiles sugerencias. Había leído 

sobre las excentricidades del Congreso pero la visita al despacho 

de Doc Long le dejó desorientado, como si hubiera estado en un 

psiquiátrico. 

Sin embargo, Wilson se quedó impresionado ante el 

entusiasmo del presidente. 

—Doc era más feroz que yo —comenta—. Ya no se trataba de 

ir a pedirle ayuda; me dijo que hiciera lo necesario para conseguir 

las armas. 

Incluso con el apoyo de Doc Long, lo que Charlie quería hacer 

debería ser técnicamente imposible. Para empezar, destinar 

fondos a un programa secreto siempre había sido competencia 

exclusiva del presidente y ni él ni la CIA pidieron las armas. 

Además, la primera fase de la sesión legislativa era crítica y ya 

había pasado. Mientras que el Comité de Asignación de Fondos 

tenía la última palabra con las financiaciones, no podía enviar 

dinero a ningún programa sin que antes lo autorizara un comité 

legislativo. 

Pero, según rezaba el cartel de la mesa de Doc Long, «EL QUE 

TIENE EL ORO HACE LAS LEYES». Y, puesto que Long era uno de 

los barones del comité y Wilson un miembro veterano con 

abundantes recibos, decidieron invertir el proceso y asignar el 

dinero. 
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Wilson hizo sus trucos habituales con su Subcomité. Todo 

parecía ir sobre ruedas para dar el golpe legislativo cuando Doc 

Long tropezó con un artículo que hablaba sobre la difícil 

situación de una huérfana ciega pakistaní que había sido violada. 

Para consternación del presidente, el artículo explicaba que, 

según la ley islámica, sólo puede probarse la violación si se 

cuenta con cuatro testigos. Puesto que sólo había uno, y como la 

chica admitió que hubo relación sexual, las autoridades 

pakistaníes no tardaron en juzgarla y encerrarla en la cárcel por 

fornicación. 

Se acabaron las apuestas. El presidente, con el pelo 

arremolinado y los ojos ardiendo de rabia, calificó a su nuevo 

amigo, el presidente Zia, de dictador salvaje. 

—Zia no va a conseguir ni un dólar en ayuda militar. Además 

—continuó Long—, quiero que se entere de que quien controla el 

dinero soy yo. 

Long envió a Jeff Nelson para que informara al embajador 

pakistaní de que, si no se retiraban los cargos contra la chica y se 

la llevaba a un hogar donde la cuidaran, Pakistán no recibiría ni 

un centavo. 

Por un momento, la situación de la muchacha se convirtió en el 

asunto más delicado de las relaciones entre Estados Unidos  y 

Pakistán. Según Wilson, Long tenía el poder necesario  y estaba lo 

suficientemente loco como para sabotear toda la guerra de 

Afganistán si Zia no cedía. 

Al día siguiente, el embajador de Zia, el general Ajaz Azim, se 

presentó en el despacho del presidente   y le comunicó que «Su 

Excelencia el presidente le pidió que le informara de que el 

problema que le preocupaba se había resuelto tal y como pidió». 

Doc miró fijamente al embajador y acto seguido le gritó a su 

ayudante: 

—¿Qué coño significa eso? 

El general Azim se apresuró a asegurarle a Long que cuidarían 

bien de la chica para siempre. Zia quería que supiera que él 

mismo se ocuparía de que así fuera. 

—Por lo que yo sé —comenta Nelson—, la chica fue la clave 

de todo. 

Con Doc de nuevo en el redil, Wilson se sentía mucho más 

audaz. Pero, antes de decidir la cantidad de dinero que pedirían, 

Wilson convocó a Chuck Cogan para un estudio final de la 

situación. El director de la División de Oriente Próximo, todavía 

resentido por el encuentro con Doc Long, no estaba dispuesto a 

hablar con ningún otro congresista sin testigos. Por desgracia, el 

hombre que quería que le acompañara estaba en la academia de 

idiomas, así que se vio obligado a elegir al director del grupo de 
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trabajo en Afganistán en funciones de la Agencia, Gust 

Avrakotos. 

Puede que hubiera otra razón por la que Cogan eligió a Gust 

para que le acompañara. A John McMahon no le habría gustado 

tener que reparar el daño del último encuentro entre Cogan y un 

congresista. 

—La misión de McMahon era demostrarle a Wilson que no 

éramos unos maricas, sino tipos duros —comenta Avrakotos. 

Antes de emprender el viaje de quince minutos en coche hasta 

el Capitolio, Avrakotos se familiarizó con los pecados del congre-

sista Wilson, un loco de las faldas al que le encantaba el dinero y 

el alcohol y que no paraba de darle problemas a la Agencia. Sin 

embargo, a diferencia de Cogan, a Avrakotos le interesaba 

conocer al Hunter Thompson del Capitolio. Al contrario que su 

director de División quien presumía de contar con reyes entre sus 

amigos personales, Avrakotos se enorgullecía de ser lo bastante 

duro como para intimidar a alguien así. 

Avrakotos sabía que disfrutaría en el mismo momento en que 

atravesara el umbral del despacho del congresista y viera a los 

Ángeles de Charlie. Le gustaron las fotos de Truman y de 

Franklin D. Roosevelt de la pared, la estatua de Churchill, el 

enorme cuadro de George Washington en Valley Forge, las 

ampliaciones de los muyahidines y el mapa del mundo que cubría 

toda una pared. Pero el congresista se ganó a Avrakotos en el 

mismo momento en el que le habló a Cogan. 

—Era como si le salieran rayos y enseguida noté que no le 

gustaba Chuck —recuerda Gust—. Era el único congresista que 

conocía que utilizó la palabra «joder» en los primeros cuarenta y 

cinco segundos de conversación. 

Lo primero que Wilson le preguntó a Cogan fue qué había 

hecho la Agencia para encontrar un arma capaz de derribar a los 

Hind. Era una de esas preguntas diseñadas para que un oficial de 

la CIA se pusiera a la defensiva. La única respuesta realista era 

«Nada efectivo» pero, para disgusto de Avrakotos, a Cogan le 

costó bastante conceder aquella simpleza. 

—Muy bien, entonces, ¿qué pasa con el Caballo de Charlie? 

—preguntó Wilson con impaciencia. 

Cogan le explicó que los muyahidines nunca aceptarían un 

arma israelí y que pondrían en peligro las relaciones con los 

saudíes que aportaban la mitad del dinero. 

—«Pues, si ése es su único problema, puedo conseguir que mis 

amigos israelíes pongan esvásticas en las armas», le dije. Me 

miró como si me acabara de tirar un pedo —recuerda Wilson—. 

Siempre actuaba como si la gente se pediera a su lado cuando se 

le desafiaba. 
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No cabe duda de que parte del problema era que Wilson insistía 

en llamar a Cogan «señor Coburn», a pesar de, al menos, una 

corrección, A Avrakotos le encantaba ver a su jefe de División 

pasar vergüenza. 

Wilson estaba en racha lanzando preguntas al defensivo «señor 

Coburn» que no supo qué contestar a las acusaciones del 

congresista acerca de que la CIA no movía un dedo. El 

congresista le aseguró que Doc Long y él no esperarían más. De 

hecho, estaba considerando una asignación especial para comprar 

la Oerlikon. ¿Qué pensaba la Agencia sobre las armas antiaéreas 

suizas que podían transportarse en mula? 

Wilson dirigió esa pregunta a Avrakotos, quien fue presentado 

como el experto en armas antiaéreas de Cogan. 

—No sé qué coño es una Oerlikon —respondió Avrakotos. 

No consiguió impresionar a Wilson. 

—Pensé que le habían enviado para que se hiciera un poco el 

loco, para que aguantara mis salidas de tono —comenta 

Charlie—. No le tomé en serio. 

Luego estaba el asunto de la apariencia de Avrakotos. 

—Tenía físico de campesino y llevaba unas gafas oscuras que 

parecían sacadas de Woolworth's. Y esos enormes zapatos. 

Parecía más bien un barriobajero. 

Al otro lado de la mesa, Avrakotos aprobaba a Wilson. Estaba 

encantado con la manera en que atacaba a Cogan con una serie de 

referencias a sus amistades con Zia y Akhtar; a su benefactora 

tejana que tenía a Zia en la palma de la mano; a sus contactos de 

las altas esferas del Pentágono que le aconsejaban sobre cómo 

debía llevar la guerra la CIA; e incluso le informó de que había 

convencido a su gran amigo, el ministro de Defensa egipcio, para 

que les vendiera misiles antiaéreos SA7 para la guerra. Leyendo 

entre líneas, lo que decía Wilson era que si la Agencia no hacía 

nada para contrarrestar a los Hind, él mismo lo haría. ¿Y qué 

podía hacer Cogan al respecto? 

Cogan consiguió llevar a Wilson al extremo al ofrecerle una 

extensa explicación sobre por qué la Agencia no podía utilizar la 

Oerlikon en Afganistán. Se trataba de esconder la mano de 

Estados Unidos, la «negación plausible»; la norma soberana de la 

CIA de permitir sólo armas de origen ruso en la guerra secreta 

contra Rusia. 

—¿Por qué? —preguntó Wilson desafiante, señalando que el 

presidente Reagan admitió públicamente la ayuda de Estados 

Unidos a los afganos. 

Cuando el intercambio empezó a fracasar, Avrakotos sintió 

una cierta lealtad institucional e intervino para salvar los papeles. 

—Estaremos encantados de considerar sus sugerencias —dijo 
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tiene razón en que no es lo que hemos hecho pero me aseguraré 

de que mis expertos lo analicen. 

Para Avrakotos, el viaje de vuelta a Langley fue maravilloso. 

Como él dice, «¿a qué jefe le gusta que le dejen en ridículo sus 

subordinados?». Cogan no habló demasiado, excepto para decir 

que no quería volver a ver a aquel hombre. Por otro lado, 

Avrakotos se dio cuenta de que había encontrado a un alma 

gemela, un congresista con poder que hablaba mal y a quien no le 

daba miedo afirmar que quería matar rusos para vengarse de 

Vietnam. 

En el Capitolio, Wilson se encontraba en medio de la histeria 

anual del Comité. Secretarios y subsecretarios de la Marina, de 

infantería, las Fuerzas Aéreas y una larga lista de contratistas de 

Defensa como General Dynamics, McDonell Douglas, GE, 

Lockheed y LTV, todos esperando su turno para plantear sus 

casos ante el siempre receptivo manirroto de Defensa. Denis 

Neill y los principales beneficiarios de las ayudas extranjeras 

también hicieron acto de presencia: Zvi Rafiah por Israel y 

Mohammed Abu Ghazala por Egipto. 

Wilson se ocuparía de todos pero su mente y sus energías se 

centraban en conseguir un mayor respaldo para Pakistán y los 

muyahidines. A su lado se encontraba Joanne Herring, una 

auténtica conspiradora en su campaña secreta. Hablaban en clave 

por teléfono sobre «águilas» y cuántos halcones habían llegado 

esa semana. Wilson incluso la invitó a una de las sesiones 

informativas con la CIA para que explicara por qué necesitaban 

hacer más. Es difícil imaginar lo que los oficiales transmitieron a 

Langley. 

Los dos téjanos visitaron al antiguo consejero de asuntos 

israelíes de Wilson, Edward Luttwak, a quien se describía en la 

cubierta de sus numerosos libros como «el analista de Defensa e 

historiador militar más brillante y polémico de nuestros días». 

Más tarde, Luttwak golpearía la conciencia nacional durante la 

Guerra del Golfo con numerosas apariciones en las que advertía 

de que el país sufriría numerosas pérdidas humanas si el general 

Norman Schwarzkopf se embarcaba en una guerra con Saddam 

Hussein. Se equivocó por completo pero, como siempre, habló 

con gran autoridad y no dejó a nadie indiferente. 

Cuando Joanne y Charlie aparecieron de repente ante él en 

1983, acababa de cerrar una asignación para el Pentágono para 

diseñar las armas que la División de Infantería Ligera podría 

utilizar en la guerra contra los soviéticos en terreno montañoso. 

Debido a esto, se convirtió en la persona con más conocimientos 

sobre armas ligeras antiaéreas de Washington, sin duda. Luttwak 

tenía malas noticias. La guerra afgana jamás se convertiría en el 

Vietnam de Rusia. Era una causa perdida. Los mejores 
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luchadores muyahidines morían y la CIA hizo bien en no enviar 

armas estadounidenses.16 Sería una estupidez provocar a los 

rusos para que atacaran Pakistán. 

Pero Charlie y Joanne no fueron hasta allí para que les dijeran 

que perseguían una causa perdida. Querían saber qué arma 

debían comprar. Luttwak les dijo que sólo había disponible tres 

versiones no estadounidenses en el mercado mundial. Él se 

decantaba por la Oerlikon suiza. Incluso visitó al cuerpo de 

montaña suizo y estaba seguro de que, aunque los primitivos 

afganos no sabían utilizar armas sofisticadas, la Oerlikon les 

serviría. Era relativamente fácil de utilizar y lo suficientemente 

ligera como para transportar el cañón en mula. 

La retorcida campaña de ayuda a los muyahidines tenía un 

objetivo específico. Wilson ya se imaginaba las montañas 

afganas plagadas de Oerlikon. Le dijo a Joanne que aquel primer 

reto no se saldaría en la Cámara. Él dirigía el Subcomité pero 

necesitaba la aprobación del Senado y, allí, el hombre más 

importante era el republicano de Alaska Ted Stevens, presidente 

del Subcomité de Asignación de Fondos del Senado. 

Aquel era el terreno de Joanne, el sistema republicano, y 

enseguida aplicó su fórmula para conseguir lo que se propusiera. 

Organizó 

una cena en honor del senador con Lord Robert Cranborne como 

invitado de honor. Joanne en estado puro. Cranborne poseía uno 

de esos títulos que impresionan a los estadounidenses. Era amigo 

de Charlie Fawcett y estaba estrechamente implicado en la guerra 

de Afganistán desde el principio. Voló en el Concorde para 

acudir a una cena con la misión específica de presionar al 

senador. 

Aquella noche, el lord inglés habló de forma elocuente sobre 

cómo la prensa no tenía ningún reparo en revelar cualquier 

detalle negativo que se descubriera sobre Vietnam pero que, con 

Afganistán, parecía dispuesta a dejar que el Ejército Rojo 

campara a sus anchas llevando a cabo su política genocida. Era 



16 Luttwak compartía la posición de la CIA, respaldada por John McMahon, de que la negación plausible era un asunto crítico, un pacto tácito con los soviéticos. Los rusos no invadirían Pakistán si Estados Unidos escondía su intervención. El pueblo estadounidense no quería asumir la responsabilidad de defender a Pakistán. 

16 A la familia real no sólo le preocupaba el petróleo; también tenían que contentar a su sistema fundamentalista religioso. Los  mulldhs saudíes fueron de los primeros en enviar apoyo económico a la  

 yihad afgana y el rey, como protector de los dos lugares santos más importantes del Islam, La Meca y Medina, no podía permanecer indiferente con respecto a la más apasionada de las causas islámicas' 

16 Uno de los momentos más distintivos de la era anticomunista de Reagan llegó en 1986; durante una reunión de conservadores en Washington, éstos se levantaron coreando: «Fuera, Gulf, fuera, Gulf» 

mientras Savimbi caminaba por el pasillo para dirigirse a ellos. 

16 Fue una Iniciativa de Defensa Estratégica propuesta por Reagan en 1983 para proteger a Estados Unidos de262

un   

posible ataque nuclear. Se la conoce popularmente como «Guerra de las Galaxias». 



difícil no quedar impresionado ante Cranborne, quien dirigía una 

fundación de ayuda a Ahmad Shah Massoud en Panjshir para que 

sus hombres siguieran luchando. 

Fue una velada efectiva, un ejercicio creativo para Joanne 

cuidadosamente diseñado para presentar a Charlie ante el 

poderoso senador encargado del Subcomité de Defensa. Para 

conseguir el dinero de las armas de la Oerlikon, Wilson 

necesitaba el apoyo de Stevens. 

Joanne no paraba de presentar a Charlie a otros poderosos 

amigos republicanos. Wilson conoció a Caspar Weinberger, el 

secretario de Defensa, y al director de la CIA, Bill Casey, cuando 

testificaron ante sus comités. Pero aquello no significaba nada en 

comparación con ser presentado como el amigo de la honorable, 

fascinante, bien conectada y archiconservadora Joanne Herring. 

—Les hablé mil maravillas de Charlie —recuerda Joanne—. 

Les dije que no era un simple demócrata sureño, sino mucho 

mejor. Les dije que podía convertirse en el instrumento más 

importante porque era un verdadero demócrata que creía en lo 

mismo que ellos. Organizamos todo para que, cuando DArtagnan 

entrara al ataque con la brigada ligera, no se topara con una 

fuerza irresistible —reconoció Joanne años después. 

Una de las peculiaridades de la campaña afgana de la CIA era 

que ninguno de los oficiales de la Agencia conocía o había 

tratado con los afganos a los que apoyaban. Ésta fue una de las 

condiciones impuestas por Zia que la Agencia aceptó para 

ganarse el derecho a operar fuera de Pakistán. Pero Charlie 

Wilson no aceptaba ningún tipo de restricción. Así, en el otoño de 

1983, cuando el médico afgano que vivía en Orlando, Florida, le 

llamó para informarle de 

que su hermano, el director interino de la alianza de la CIA con 

los muyahidines, estaba en la ciudad, Wilson no dudó ni un 

segundo en encontrarse con él. 

El profesor Sibgatulá Mojadeddi es un hombre bajito con gafas 

y barba gris. La historia que contó aquel día enfureció a Wilson. 

Mojadeddi, un intelectual musulmán que hablaba seis idiomas, 

procedía de una familia que desciende del tercer califa. Cuando 

estrechó la mano de Wilson, más de cien descendientes directos 

de su familia ya habían sido asesinados o se habían perdido en 

algún lugar de las montañas de Afganistán. Él mismo fue 

encarcelado y torturado en 1978 tras protestar en Kabul. Lo que 

llamó la atención de Wilson mientras escuchaba al líder afgano 

fue su tremenda insistencia en que los rusos no podían ganar. 

—No son una superpotencia. Sólo existe una, Alá. 

Entre medio de la charla inspiradora sobre la fe, se intercalaba 

un desafío: «¿Por qué Estados Unidos no hacía nada para detener 

los helicópteros? No se puede detener a la mayor potencia del 





mundo con las manos desnudas. Las balas de las DshK rebotan». 

¿Qué podían hacer sin armas modernas y tan poca munición? La 

matanza era intolerable. 

Wilson invitó a Mojadeddi a comer junto con Joanne en el 

Democratic Club. Casi inmediatamente, Joanne empezó a elogiar 

al líder afgano que conoció rodando el documental de Charles 

Fawcett. Se llamaba Gulbuddin Hekmatyar y le consideraba 

alguien maravilloso más allá de las palabras. El profesor de 

aspecto tranquilo enseguida se alteró y acusó a Gulbuddin de ser 

un verdadero monstruo, el enemigo de Afganistán. También le 

acusó de ser un fundamentalista peligroso ocupado en acabar con 

los afganos moderados, un hombre al que ninguna nación que se 

respetara a sí misma debería apoyar. 

Joanne Herring se mantenía firme en sus convicciones. Zia y 

los líderes pakistaníes le dijeron que Gulbuddin era el afgano al 

que más respetaban. Seguía en sus trece. Era un argumento 

explosivo y ninguna de las dos partes cedía. Mojadeddi seguía 

afirmando cosas inquietantes sobre la supuesta sed de sangre de 

Gulbuddin y su islamismo radical. Estados Unidos se arrepentiría 

si no dejaban de ayudarle, les advirtió. 
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Tras la desgracia del 11 de septiembre, la CIA por fin se puso 

de parte de Mojadeddi. En marzo de 2002, lanzó un misil dirigido 

por satélite para asesinar a Gulbuddin Hekmatyar, el líder afgano 

que más armas de la CIA recibió durante la  yihad.  Pero, por aquel 

entonces, Wilson supuso que no era más que una rivalidad tribal 

y que no tenía sentido descubrir cuál de los dos tenía razón. La 

única cuestión relevante frente al gran mal soviético era que 

ambos pretendían matar a los rusos. De eso no le cabía ninguna 

duda, así que apartó de su mente un asunto que más tarde 

proyectaría una gran sombra sobre la victoria de la CIA en 

Afganistán. 

Wilson decidió que Mojadeddi podría ser un poderoso 

abogado de la causa afgana y concertó una audiencia con el 

director de la CIA, Bill Casey. Wilson conocía a la perfección el 

sueño de Casey de encontrar un país desde el cual Estados 

Unidos pudiera hacer recular a los comunistas. Casey estaba 

convencido de que sería Nicaragua pero Wilson decidió que, si el 

viejo espía de los servicios estratégicos conocía a los afganos, 

aceptaría la extensión de la guerra sin pensarlo. 

Tras presionarle, Casey aceptó ver a Wilson, a Mojadeddi y al 

hermano de éste en el despacho que mantenía en el edificio 

Dwight D. Eisenhower, cercano a la Casa Blanca. El gran 

defensor de los luchadores anticomunistas escuchó al profesor 

Mojadeddi describir la terrible experiencia de ver a un 

helicóptero Hind arrasar un pueblo afgano. Quince minutos 

después, Mojadeddi seguía contándole historias horribles a 

Casey cuando su hermano le pidió si podía excusarles para rezar. 

Wilson describía a Mojadeddi como un actor nato y 

sospechaba que él y su hermano prepararon los rezos para causar 

efecto. Pero por aquel entonces, incluso Wilson se conmovió 

cuando los hermanos colocaron unas pequeñas alfombras en una 

esquina del despacho, se inclinaron en dirección a La Meca y 

empezaron a rezar en voz alta. 

Mientras aquella escena poco común se desarrollaba en el 

despacho del director de la CIA, Wilson vio la oportunidad de 

barrer para casa y le susurró: 

—Bill, creo que estamos permitiendo que estos valientes 

hombres arriesguen sus vidas por nada. 

—Charlie, no tenemos ninguna cura mágica —respondió 

Casey de forma sincera. 

—Pues tiene que existir alguna forma de derribar a los Hind o 

al menos de que piensen que podemos hacerlo —respondió 

Wilson. 

Los hermanos Mojadeddi se unieron a la conversación justo 

cuando Wilson comentó que quería introducir la Oerlikon en la 

guerra. 
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—-A mí también me gustaría utilizar un cañón más pesado 

pero es demasiado caro —dijo Casey. 

—Señor director, el dinero no es el problema. Financiaremos 

lo que haga falta. Pida y yo lo pagaré. 

Wilson recuerda que Casey le miró como si procediera de otro 

planeta. El Congreso quería acabar con los 

contrarrevolucionarios de una vez por todas y Casey parecía no 

tomar en serio a Wilson cuando éste declaró, mientras los 

hermanos Mojadeddi escuchaban boquiabiertos, que «nadarían 

en dinero». 

Lo que Charlie Wilson hizo a continuación no tiene 

precedentes. A lo largo de la Guerra Fría, la CIA y la Casa Blanca 

siempre actuaban solas a la hora de decidir la cantidad de dinero 

que se invertiría en los programas secretos. El único papel del 

Congreso era dar el visto bueno a las propuestas o intentar 

pararlas. Nunca antes un congresista había insinuado tener el 

derecho de proporcionar dinero a la Agencia para subvencionar 

una guerra secreta. Sin embargo, aún más sorprendente fue la 

cara de Wilson al dictar el tipo de arma que la CIA debía 

introducir en la operación encubierta. 

Por radical que pareciera el programa, Wilson no dudaba sobre 

su capacidad de conseguir los votos de los once colegas del 

Subcomité de Defensa. Cada año se reunían a puerta cerrada, 

como los jueces del Tribunal Supremo, para decidir cómo gastar 

los cientos de miles de millones de dólares del presupuesto de 

defensa del país. Por supuesto, se enfrentaban a la tremenda 

tesitura de gastar lo suficiente para proteger al país y mantener la 

responsabilidad fiscal. Pero no hay que olvidar la condición 

humana de mirar para uno mismo. Cada uno de los once hombres 

intentaba mantenerse en el cargo y no había mejor forma de 

hacerlo que barrer para casa: trabajos, escuelas, autopistas, 

puentes y, como todo el mundo en el Congreso sabe, no había 

nada mejor para repartir que el gran pastel de Defensa. 

Wilson ocupaba un puesto especial en el comité porque pedía 

poco y siempre apoyaba las propuestas de los demás para repartir 

el pastel. Murtha consiguió becas de investigación para Penn 

State y Norm Dicks siempre intentaba reconducir la mayor parte 

posible del capital hacia el sistema de Defensa del distrito de 

Washington, el suyo. Charlie le apoyó y, puesto que no había 

contratistas de Defensa en su distrito, nunca hubo  quid pro quo.  

En el caso del proyecto de ley de la Oerlikon, Wilson no pedía 

miles de millones a sus colegas. La cantidad que demandaba eran 

cuarenta millones de dólares para una causa (derribar los 

helicópteros soviéticos) a la que ni siquiera un demócrata liberal 

podría encontrarle pegas. Se sentía como Fred Astaire flotando 

por la sala de baile del Subcomité con la aprobación de los 
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cuarenta millones, diecisiete de los cuales estarían destinados a 

un arma antiaérea que derribaría a los Hind. 

Fue casi decepcionante la facilidad con la que dieron aquel 

paso, pero el siguiente consistía en persuadir a los miembros de 

asignaciones de Defensa del Senado para que apoyaran aquella 

maniobra sin precedentes y ampliaran la guerra de la CIA. Ahí 

podía ocurrir cualquier cosa así que, cuando la Cámara y el 

Senado se reunieron, Wilson adoptó la sencilla estrategia de 

acumular recibos. 

—Voté por todo lo que se propuso, no importaba qué 

—comenta—. Besé todos y cada uno de los culos de la sala. 

Wilson votó la aprobación de cientos de millones de dólares en 

armas, sistemas que se fabricarían en la mayoría de los distritos 

de los hombres con los que se sentaba. Esperó hasta que su 

amigo, el senador Ted Stevens, preguntó si debía considerarse 

algún otro asunto. 

—Sí —dijo Wilson poniéndose de pie—. Quisiera pedir 

cuarenta millones para los guerreros afganos de los que diecisiete 

estarían destinados a un arma antiaérea mejor de la que poseen 

actualmente. 

Empleó una frase que anteriormente acuñó Doc Long y que se 

convertiría en frase marca de la casa en posteriores 

deliberaciones como aquélla. 

—Es el único lugar del mundo en el que de verdad se lucha y se 

acaba con los rusos. 

La Cámara, por supuesto, apoyó de forma unánime a Wilson. 

Para su sorpresa, nadie en el Senado se opuso. 

—Miré a mi alrededor y me quedé atónito. Nadie parpadeó. 

Nadie dijo que no. 

Wilson afirma que aquel momento fue como una revelación, 

como si alguien empujara una puerta que no tuviera cerradura y 

no hubiera nadie que le impidiera pasar. 



 Howard Hart
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16 

Howard de Afganistán 

La prensa no tenía fotos de Howard Hart. Ni siquiera sabía su 

nombre. Los pocos congresistas de comités de Inteligencia que le 

conocían sólo le habían visto en sesiones informativas muy 

generales. Ni siquiera el Departamento de Estado estaba al 

corriente de cómo llevaba la operación. Nadie en la embajada de 

Islamabad, donde se encontraba la División, pensaba siquiera en 

preguntarle qué hacía. Lo más extraño de todo era que sólo un 

grupo reducido dentro de la CIA conocía los detalles de la 

campaña de Hart. Aunque Hart y la CIA trabajaban con muchas 

ramas diferentes del gobierno y contaban en gran medida con el 

apoyo del Pentágono, nadie intentaba dictar al director de la 

División qué tácticas seguir en la más delicada guerra secreta 

contra el Ejército Rojo. Nadie excepto Charlie Wilson. 

Por esa razón Hart reaccionó tan mal cuando se enteró de la 

noticia de los cuarenta millones que Wilson había conseguido 

para la División de Islamabad. Charlie asumió de forma inocente 

que la CIA le agradecería lo que acababa de hacer. Después de 

todo, Tip O'Neill y sus demócratas estaban prácticamente en 

guerra con la Agencia. Acababan de recortar todos los fondos de 

los contrarrevolucionarios y lo último que esperaban los 

dirigentes de la Agencia era que el mismo Congreso les 

adjudicara cuarenta millones de dólares para la guerra secreta de 

Afganistán. Para aquella época, era una gran suma de dinero, diez 

millones más que la contribución completa del año anterior a los 

muyahidines pero, para desesperación de Wilson, nadie en la 

Agencia parecía apreciar el gesto, y menos aún Howard Hart. 

Los oficiales en misión son diferentes del resto del mundo. 

Están entrenados para ser paranoicos. Su trabajo es identificar y 

evaluar amenazas y Hart podía distinguir a kilómetros de 

distancia; era un desafío de primera categoría a sus dotes de 

mando. Para él, la maniobra de Wilson con la Oerlikon no fue 

exactamente una bofetada, pero el proyecto de ley que llegó al 

Congreso de mano de Wilson sí. Literalmente, la legislación 

obligaba a la CIA a enviar un cañón antiaéreo a Afganistán. Hart 

enseguida determinó que la única arma que encajaba con las 

peticiones del congresista y que la CIA podía adquirir era la de la 

suiza Oerlikon. No era un arma soviética y, si Wilson obligaba a 

Hart a introducir aquella enorme arma occidental en territorio de 

guerra, bien podía escribir «CIA» en el cañón con luces de neón. 

De hecho, de un solo golpe, aquel congresista metomentodo 

amenazaba con acabar con la norma inflexible de la Guerra Fría 
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que decía que la mano estadounidense jamás debería estar 

presente en una guerra por intermediarios. 

Retrospectivamente, los esfuerzos de la CIA por esconder su 

participación en los primeros años de la guerra afgana fueron 

extremos. Sólo se permitía entregar a los afganos armas que 

pudieran haberles arrebatado a los soviéticos. Los aviones de las 

fuerzas aéreas estadounidenses las transportaban hasta Arabia 

Saudí, donde se descargaban, se volvían a empaquetar y se 

enviaban a Pakistán en aviones de carga saudíes. Otras armas y 

munición llegaban en barco. Los agentes de Inteligencia 

pakistaníes, no los estadounidenses, pasaban las armas a los 

muyahidines. Incluso los estudios por satélite que se realizaban 

en Washington para los guerrilleros se pasaban a mano para que 

parecieran obra de la vigilancia afgana. 

Hart tenía otra razón, aparte de la acción refleja, para preocu-

parse sobre las consecuencias de introducir la Oerlikon de Wilson 

en la guerra. Durante los largos años de la Guerra Fría, surgió una 

especie de acuerdo tácito entre las superpotencias acerca de las 

reglas de intervención en otros conflictos. El acuerdo de la guerra 

de Afganistán era que Estados Unidos no plantaría cara a los 

soviéticos con una demostración abierta de su implicación. Al 

menos aquélla era la forma en la que veían la situación Hart y sus 

colegas. Por supuesto, era un secreto a voces que la CIA armaba a 

los muyahidines, pero nadie lo admitía abiertamente y la 

disciplina voluntaria de la ocultación daba lugar a una cierta 

moderación. Hart y los altos mandos de la CIA consideraban que, 

mientras Estados Unidos observara aquellas restricciones, los 

soviéticos tampoco subirían la apuesta. 

El miedo de Hart sobre la Oerlikon consistía en que los caros y 

enormes cañones suizos asustaran y enfurecieran al Kremlin y 

que éste reevaluara toda la estrategia de guerra. Hart consideraba 

que si el Ejército Rojo atacaba con un millón de tropas, o incluso 

con medio millón, en lugar de las ciento veinte mil con que 

contaban ahora, terminarían con la resistencia. Y, entonces, los 

rusos pasarían a Pakistán. 

Bajo aquellas circunstancias, el Ejército Rojo ni siquiera 

necesitaría invadir. Con cientos de miles de tropas en la frontera, 

contarían con innumerables formas de convertir la vida de Zia en 

un infierno. Incursiones en la frontera, sabotajes en los almacenes 

armamen- tísticos de la CIA, o alteración de la vida de los tres 

millones de refugiados afganos. Los bombardeos y los asesinatos 

ya eran una plaga en la frontera noroeste y Hart se percató de lo 

fácil que sería que la situación estallara fuera de control si los 

soviéticos decidían ir a por todas. ¿Estados Unidos enviaría a sus 

chicos a defender a Zia ul-Haq, el hombre que asesinó al dictador 

que construía la bomba islámica y padre de Benazir Bhutto? 
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Todas esas ideas y más le revoloteaban en la cabeza cuando se 

sentó con el experto paramilitar y escribió un mensaje a la sede 

intentando explicar por qué sería una locura que la CIA adquiriera 

el arma suiza. Para empezar, ésta era increíblemente pesada y se 

necesitaban al menos tres mulas para transportarla. Además, cada 

bala costaba unos cincuenta dólares por lo que, disparando una 

media de varios cientos de balas al minuto, la Oerlikon se tragaría 

las recámaras de sesenta en cuestión de segundos. ¿Cómo podía 

permitirse la Agencia transportar tal cantidad de munición a 

través de las montañas para mantenerla activa? ¿Cómo podrían 

utilizarla fuera de un puesto fijo? Las guerrillas son móviles. Hart 

comentó que incluso su homólogo de la Inteligencia pakistaní, el 

general Akhtar, estaba de acuerdo con su razonamiento. 

Cuando el mensaje llegó a Langley, Cogan y el subdirector 

John McMahon compartieron su opinión. Pero lo que les movió a 

unirse a Hart contra la Oerlikon tenía menos que ver con las 

limitaciones del arma y más con el principio subyacente que Hart 

no tenía ni que mencionar. La alerta roja que envió el director de 

la División llegó alta y clara. Era algo que iba más allá del peligro 

inmediato de tantear a los soviéticos con la Oerlikon. El proyecto 

de Wilson desafiaba al derecho histórico de la CIA de dirigir sus 

propias operaciones. 

Los profesionales de la Agencia estaban acostumbrados a los 

esfuerzos del Congreso para poner fin a algunas operaciones o 

para investigar supuestos excesos. Pero el gesto de Wilson para 

obligar a la Agencia a ser más agresiva cegó a todo el mundo. 

Hart y Cogan asumieron que podían esperar hasta que Wilson se 

quitara de en medio por sí mismo. Pero, en vez de eso, se metió a 

la fuerza en su partida y ahora, con cuarenta millones de dólares, 

les llevaba a hacer algo que ellos consideraban una locura. No les 

quedaba más opción que intentar razonar con él. 

El problema principal que Hart y el resto de oficiales de la CIA 

tenían al hablar con Wilson era que sus opiniones acerca de lo 

que constituiría una victoria en Afganistán eran radicalmente 

opuestas. A Hart nunca le supuso un problema explicar la lógica 

que había detrás de su estrategia en Afganistán a profesionales 

como Louis Stokes, presidente del Comité de Inteligencia de la 

Cámara, o a Daniel Patrick Moynihan, vicepresidente del Comité 

del Senado, cuando se acercaban a Pakistán preguntándose cómo 

marchaba la creciente campaña de la CIA. 

Siempre comenzaba por explicarles que, incluso si no sabían a 

ciencia cierta cómo acabaría todo, existían razones de peso para 

creer que lo mejor que podía pasarle a Estados Unidos era más de 

lo mismo. Para empezar, los analistas de la CIA pensaban que por 

cada dólar que el país invertía en la insurrección, a los soviéticos 

les costaba al menos diez para poder contrarrestar. Era la belleza 
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de estar en el lado correcto de la guerrilla, resulta caro luchar 

contra hombres que no temen morir y que vuelan material y 

soldados sin previo aviso sangrando a los opresores a su 

voluntad. 

Existía otro factor. Los soviéticos no utilizaban sus viejas 

armas en Afganistán; desplegaban tropas junto con helicópteros 

Hind, 
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cazas MiG y tanques T72, todo mucho más sofisticado. Hombres 

y máquinas que de otra forma estarían destinados a campos de 

batalla europeos donde cincuenta divisiones de tropas 

estadounidenses y soviéticas se encontraban cara a cara. Cada 

rublo que gastaban y cada soldado que enviaban a Afganistán era 

uno menos disponible para el frente europeo. 

Además, el Pentágono estaba encantado con el botín que la 

CIA conseguía con la guerra. Se pensaba que todo lo que los 

soviéticos hicieran en Afganistán era un indicador de cómo 

actuarían cuando estallara otra gran guerra en la frontera con la 

OTAN. La Agencia, en nombre de sus colegas militares, ofreció 

grandes recompensas a los muyahidines por la captura de un 

Hind e incluso más por interceptar algún sistema de 

comunicación. Se estableció la recompensa de un millón de 

dólares por aquellos tesoros, algo excesivo para tales objetivos. 

Los analistas soviéticos del Pentágono presentaban un apetito 

indiscriminado por todo lo que utilizaba el Ejército Rojo: 

tanques, minas, fusiles sin retroceso, chalecos a prueba de 

metralla o unidades médicas. 

Nadie en la prensa ni en el gobierno de Estados Unidos hablaba 

de victoria en Afganistán. De hecho, todo lo que apareció en la 

prensa retrataba a los afganos como víctimas heroicas 

predestinadas a ser destruidas. Pero Howard Hart veía las cosas 

de otra manera. En el tercer año como general de División de la 

CIA, sentía que estaba a punto de lograr un triunfo secreto 

histórico. No se refería a una victoria convencional sobre el 

Ejército Rojo. La resistencia no sólo se mantenía intacta, en 

contra de lo que los expertos esperaban, sino que se convirtió en 

un problema real para los soviéticos. Hart calculó que, de una 

forma u otra, armaron a unos cuatrocientos mil afganos con 

material de la CIA. Él era el primero en reconocer que los 

muyahidines eran cualquier cosa menos un ejército. Eran algo así 

como una multitud armada, pero qué multitud. Los veteranos de 

la humillación de Jomeini a veces tenían que pellizcarse ante el 

simple pensamiento de contar con miles de fanáticos 

musulmanes atravesando Pakistán y el Hindú Kush pendientes 

del momento exacto para apuntar al enemigo soviético infiel con 

las armas de la CIA. 

—Era la primera vez que los soviéticos iban a pagar 

—recuerda Hart con pasión—. Veíamos Hungría, 

Checoslovaquia, Alemania 

oriental, veíamos cada día el muro. Aquella máquina repulsiva y 

repugnante seguía fuera campando a sus anchas hasta que 

finalmente encontramos un lugar en el que podríamos 

devolvérsela. 





Cuando Wilson intervino con la legislación sobre la Oerlikon, 

Hart se dio cuenta de que montaba la bestia más feroz que jamás 

se enfrentó al comunismo. Hart se veía encarando al comandante 

del 40° Ejército en Kabul. Estaba tan seguro de su estrategia a 

largo plazo que poco después afirmó: 

—Le tenía por los huevos. Mataba a sus hombres y no podía 

hacer nada para impedírmelo. 

A ojos de Hart, cada día que los soviéticos pasaban en 

Afganistán con el mismo nivel de fuerza, Estados Unidos ganaba. 

El miedo que le consumía era que los soviéticos llegaran a 

despertarse y se dieran cuenta del daño que les causaba la CIA y 

el general Zia y se retiraran, o bien aumentaran el ataque. Hart 

mantenía la guerra en un equilibrio en el que la implicación 

estadounidense no corría ningún peligro. La única amenaza que 

se vislumbraba en el horizonte y que podía mandarlo todo al 

traste era Wilson. El congresista volvía de Pakistán y Hart 

decidió que no tenía más opción que intentar razonar con él. 

Cuando Wilson llegó de Pakistán en enero de 1984, Hart no 

aparecía en la lista de personas que debía ver. El congresista se 

sentía tan frustrado con la CIA que estaba decidido a no tenerla 

más en cuenta. Para enfado de Hart, Wilson comenzó 

inmediatamente una ronda de encuentros privados con Akhtar y 

Zia, quienes expresaron su agradecimiento y sorpresa ante lo que 

Doc Long había conseguido, no sólo los cuarenta millones para 

Afganistán sino también evitar los recortes drásticos en las 

ayudas a Pakistán. 

—Señor Wilson, siempre me sorprende —declaró Zia 

encantado. 

Sin embargo, la principal razón de que Wilson estuviera allí era 

transmitir personalmente las noticias a los rebeldes afganos 

acerca del arma contra los Hind. El profesor Mojadeddi le alarmó 

en Washington con los crudos relatos de las matanzas de los 

helicópteros. El papel que Wilson pretendía adoptar era el de 

animador hablando sobre la milagrosa arma nueva que evitaría 

que Mojadeddi y otros líderes afganos perdieran la esperanza en 

los meses antes de que llegara el arma de la Oerlikon junto con 

otras. 

Era una misión de nobles intenciones pero Charlie no podía 

evitar sentir cierto placer ante el más delicado de sus 

movimientos en materia de seguridad. Eligió como compañera de 

viaje a una rubia nórdica de metro ochenta llamada Cynthia Cale 

Watson, a quien presentó a todos como «Copo de nieve». 

La práctica típica de Wilson de hacerse acompañar por mujeres 

preciosas en los viajes al extranjero era mucho más complicada 

que el simple hecho de viajar con una compañera romántica a los 
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desiertos del Islam. Tenía hambre de gloria y respeto pero su 

estilo de vida le ganó más bien la reputación de aficionado al 

escándalo y a los excesos. En el extranjero, todas aquellas 

destacables hazañas ocurrían en las sombras. Nadie en su casa, 

ninguno de sus votantes, ni siquiera nadie de su equipo llegaba a 

entender el papel clave que recaía sobre él en los países en los que 

operaba. Ni siquiera su hermana Sharon, quizá la persona más 

importante del mundo para Charlie, tenía ni idea de lo que hacía. 

Sólo en aquellos viajes de lujo, cuando le recibían con las bandas 

de música como a un hombre de estado en Israel, Egipto y 

Pakistán, el papel que desempeñaba en aquel momento álgido de 

la historia se hacía público. 

Pero, ¿de qué servía todo sin un testigo, sin alguien que le 

dijera lo maravilloso que era? Charlie necesitaba a alguien que 

validara lo que hacía, y esta vez le tocó a Copo de nieve. Como la 

mayoría de las amantes de Charlie, era una belleza, la antigua 

Miss Hemisferio Norte, una chica de rancho de Minnesota capaz 

de arar un campo, domar un caballo, coserse su propia ropa, 

correr más rápido que cualquier mujer del estado y que entonces, 

a los veintiocho, soñaba con ser estrella de cine. Lo más 

importante, era una buena chica estadounidense llena de 

entusiasmo capaz de sorprenderse ante aquel hombre que hacía 

milagros no sólo para ella, sino para su país. 

Copo de nieve asumió su papel a la perfección llorando ante los 

muyahidines heridos en el hospital de la Cruz Roja, viendo a su 

héroe donar sangre para los guerreros y caminando cogidos del 

brazo a través de un mar de refugiados mientras los niños 

cantaban canciones de la yihad. Todo aquello sólo era rutina para 

Wilson, quien estaba en Peshawar para reunirse con «las siete 

tribus», como explicó a Copo de nieve. 

—Los dirigentes son siete líderes tribales. Están todos unidos 

para luchar esta guerra y quieren reunirse conmigo para saber si 

les he conseguido armas. 

Copo de nieve se quedó boquiabierta cuando Charlie le dijo 

que podía estar presente en las reuniones de guerra. Como no 

quería ofender a los guerreros fundamentalistas, acudió vestida 

de forma muy conservadora, con un mono rosa con una 

cremallera que le recorría todo el pecho. Hasta se trenzó el pelo y 

se puso botas de combate con la idea de que una vestimenta 

«semimilitar» hiciera sentirse más cómodos a los invitados. 

El primero de los muyahidines que llegó al despacho de 

Charlie, el ingeniero Gulbuddin Hekmatyar, parecía recién salido 

de la Biblia, con la larga barba negra y el turbante. Sólo tenía 

treinta y ocho años pero emanaba un aire atemporal, una cualidad 

casi felina y cierta suavidad en las maneras y el discurso. Incluso 
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durante los primeros momentos de la guerra, consideró a los 

muyahidines como los más despiadados e intransigentes. 

Gulbuddin era el ojo derecho de Zia en el Servicio de 

Inteligencia de Pakistán. Como otros líderes  muyahid, trabajaba 

con el ISI desde principios de 1970, cuando Pakistán apoyó en 

secreto a los estudiantes fundamentalistas en la universidad de 

Kabul donde se rebelaron contra la influencia soviética en el 

gobierno afgano. Por aquel entonces, Gulbuddin formaba parte de 

una nueva ola de radicalismo islámico emergente que se oponía a 

cualquier intento de alterar los pilares de la fe. Según se dice, era 

el responsable de arrojar ácido a la cara de las mujeres afganas 

que no se cubrían debidamente. 

El Ejército Rojo contaba su propia leyenda sobre Gulbuddin. 

Para los soviéticos, representaba la pesadilla de las torturas más 

horrendas sufridas por los soldados capturados. Siempre se le 

mencionaba al advertir a los recién llegados de que no salieran 

fuera de la base sin compañía por miedo a que cayeran en manos 

de aquel fanático depravado cuya especialidad, según afirman los 

rusos, era despellejar vivos a los infieles. 

La reputación de Gulbuddin creció hasta límites aún más 

siniestros en la última etapa de la guerra. La mayoría de la prensa 

de 

Estados Unidos estaba prácticamente de acuerdo con los 

soviéticos al compararle con Jomeini. También acusaban a la 

CIA de apostar por el caballo equivocado. Dirigía la 

organización Hezb-i-Islami, algo así como el Partido Comunista 

pero muchísimo más despiadado. Sin embargo, Gulbuddin era el 

«guerrero» que Charles Fawcett y Joanne Herring conocieron y 

quisieron cuando rodaron el documental  El valor es el arma.  

Charlie Wilson estaba fascinado con él porque escuchó que 

Gulbuddin mataba a los soviéticos como ningún otro. Además, 

Wilson tenía una pregunta concreta para el ingeniero y quería 

formulársela sin que la CIA lo supiera. 

Aquel año nuevo en Peshawar, Gulbuddin y su séquito 

entraron con grandes aires en el vestíbulo del Pearl 

Intercontinental Hotel; era un hombre alto rodeado de cinco 

guardaespaldas armados con AK47. El austero luchador sagrado 

fundamentalista se dirigió a la suite de Wilson para encontrarse 

cara a cara por fin con su apoyo estadounidense. En ese mismo 

momento, Cynthia Gale salió de la habitación contigua a la del 

congresista con el mono rosa, le tendió la mano y le dijo: 

—Encantada de conocerle. 

¿Qué pensaría el ingeniero? Según sus estándares 

musulmanes, ella iba medio desnuda. Fuera cual fuera su 

reacción, la expresión de Gulbuddin permaneció neutral, casi 

benigna, mientras él y el congresista empezaban a charlar. 275



—Fue muy emocionante poder estar en aquella habitación con 

esos hombres de dientes tan blancos —recuerda Copo de 

nieve—. Todo era muy clandestino, se respiraba secretismo. 

Para ella, Gulbuddin y el resto de afganos que visitaron la  suite 

en aquella noche consideraban a Charlie «el gran dios que les 

salvaría la vida». 

Esta última observación le habría parecido particularmente 

sorprendente a Gulbuddin, el gran devoto de Alá, el único Dios 

verdadero. Siete años después, revelaría lo agradecido que estaba 

por lo que Charlie y Estados Unidos hicieron por la  yihad 

apoyando a Saddam Hussein en la Guerra del Golfo. Pero aquella 

noche en Peshawar, sentado con el congresista de Texas y su 

blasfema acompañante de viaje, Gulbuddin era todo sonrisas. 

Wilson empezó a contarle al comandante todo sobre las 

Oerlikon y las nuevas y mejores armas que pronto llegarían. 

Entonces, le planteó su pregunta al ingeniero. El congresista tenía 

contactos importantes entre los israelíes pero la CIA no dejaba de 

poner trabas a su propuesta de aprovechar una oportunidad 

inmejorable. Si Wilson conseguía que los estadounidenses 

compraran las armas soviéticas que los israelíes incautaron a la 

Organización para la Liberación de Palestina, ¿tendría algún 

problema en aceptar dichas armas? 

—Les quitamos las armas a los rusos muertos para utilizarlas 

contra ellos. No veo por qué no podemos cogerlas de los israelíes 

—contestó el ingeniero irónicamente. De hecho, parecía que 

Gulbuddin no tenía ningún problema con el origen de las armas 

de la  yihad—.  Alá tiene formas misteriosas de proveer para sus 

fieles —dijo. 

Wilson estaba encantado. En ese mismo momento, decidió 

hacer oídos sordos a las objeciones de la CIA y continuar con los 

esfuerzos para presionar a la Agencia, comprar las armas a los 

israelíes y financiar el Caballo de Charlie. 

El siguiente afgano con el que Copo de nieve se encontró cara a 

cara aquella noche fue el profesor Mojadeddi, el líder  muyahid 

que Charlie llevó a la Casa Blanca a conocer a Bill Casey. El 

pequeño profesor iba rodeado de un grupo de guardaespaldas 

incluso más amenazadores que los de Gulbuddin. 

—¿De verdad deben preocuparse tanto de que los soviéticos 

intenten matarles? —preguntó un tiempo después a un dirigente 

del ISI. 

—No les preocupan los soviéticos —respondió el hombre 

siendo realista—. Se temen los unos a los otros. Todos intentan 

que sus rivales no les asesinen. 

Howard Hart se habría atragantado al presenciar la escena 

cómica de aquella noche con Charlie y Copo de nieve. Ambos 

alababan las maravillas de las Oerlikon y sugerían a los 
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fundamentalistas que debían aliarse con Israel para terminar con 

la inocente pregunta de los guardaespaldas. Sólo confirmaría la 

creencia de Hart acerca de que Wilson no tenía ni idea de con 

quién trataba. 

Hart entendía que, como el resto de estadounidenses que 

descubrieron la guerra de Afganistán, Wilson estaba en la fase 

inicial de adulación incondicional. Aquello significaba pensar 

que los muyahidines eran todo corazón, valientes, intensamente 

religiosos y dignos de un gran apoyo. Como todos los nuevos, 

Wilson se aferró a la fantasía de que aquellos hombres tribales 

podían fundirse en una única resistencia. 

El propio Hart pasó por la misma fase hacía mucho tiempo. 

—Akhtar y yo solíamos sentarnos a charlar sobre lo 

maravilloso que sería si pudieran crear algo parecido a la Francia 

Libre con un Akhtar de Gaule al frente —recuerda Hart—. Pero 

los afganos apenas eran un pueblo y mucho menos una nación. 

Era una nación de tribus en guerra constante con las demás. Eran 

muy heterogéneos y tremendamente etnocéntricos, lo que les 

hacía no fiarse no sólo de los extranjeros, sino de los afganos que 

vivían a dos valles de distancia. 

Hart hizo las paces con dicho defecto de los afganos e incluso 

llegó a creer que gran parte de su potencial como guerrilla 

procedía del hecho de que no estaban unidos. Era difícil 

coordinar las actividades militares pero también significaba que 

no había un único líder a quien se podía cortar la cabeza para 

terminar con la insurgencia. De hecho, nada estaba centralizado 

excepto el sistema de distribución de armas que, para mayor 

frustración, crearon los israelíes para instaurar organización, 

medida y control. 

El ISI, con el consentimiento de la CIA, eligió a siete líderes de 

entre un montón de caciques heroicos. Hasta cierto punto, el 

poder de los siete y sus respectivas facciones políticas fue obra de 

la Inteligencia pakistaní. Les dijeron a los desesperados 

muyahidines que para conseguir armas, comida, asistencia 

médica, entrenamiento o ayuda a sus familias, tenían que unirse a 

aquellos grupos autorizados. Así comenzó la única forma de 

unidad que existiría en la guerra. Sin embargo, era sólo una 

ilusión; lo único que evitaba que los afganos se tiraran al cuello 

de sus compatriotas era el odio común que todos sentían hacia el 

infiel soviético y, por consiguiente, la necesidad de detener las 

luchas tribales para conseguir las armas y el dinero que la CIA les 

enviaba. 

Este hecho quedó terriblemente claro en 1989, pocas semanas 

después de la retirada del Ejército Rojo, cuando los comandantes 

de Gulbuddin en el valle Helmand engañaron a una delegación de 

Massoud en unas negociaciones. Les garantizaron un paso 
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seguro, jurando incluso por el Corán que mantendrían el 

compromiso. Pero, una vez los confiados tayikos entraron en 

territorio  pashtun,  les atacaron, les torturaron y les asesinaron. Lo 

que Hart sabía con seguridad, incluso en 1984, era que los 

afganos poseían un lado cruel e inquietante. 

Esto no quiere decir que Howard Hart no se rindiera por 

completo a sus clientes y a su causa. Como a todos los demás, le 

conquistaron. Pero él ponía límites a sus implicaciones 

emocionales. Se necesitaba cierto desapego profesional para 

poder jugar de forma efectiva al Gran Juego. Todos los veteranos 

señores de la guerra se enfrentaban a la necesidad de sacrificar un 

flanco en un ataque falso, o perder a toda una unidad si es 

necesario, por el bien del conjunto. Para Hart y la CIA, los 

muyahidines eran una división más, aunque extraña e 

impredecible, en una lucha mayor contra la extensión del imperio 

soviético. El director de la División en Afganistán pretendía 

mantener a los muyahidines en el campo de batalla y les 

proporcionaría lo que necesitaran para soñar con la victoria, pero 

no tanto como para poner en peligro otros objetivos de Estados 

Unidos. 

Sobre todo lo demás, el director de la oficina de Islamabad se 

enorgullecía de ser realista y existían límites muy marcados sobre 

lo que era posible y lo que no en Afganistán. Para él y su Agencia, 

la realidad principal era que el Ejército Rojo no perdía las 

guerras. No se les había echado de un territorio por el que 

pagaron en sangre desde 1921 cuando el Tratado de Riga puso fin 

a la guerra rusopo- laca y le cedió terreno ruso a Polonia. 

Afganistán no sería otro Vietnam. Los soviéticos no operaban 

con las mismas limitaciones que los estadounidenses. No tenían 

hordas de periodistas y políticos cuestionando cada acción 

militar. Al otro lado de la frontera de los campamentos de los 

muyahidines y los enormes centros de refugiados de Pakistán, los 

soviéticos se entretenían bombardeando pueblos, envenenando 

pozos, matando al ganado y provocando que aproximadamente la 

mitad de la población afgana huyera de sus casas. Quizá aún no 

suponía un genocidio pero el Ejército Rojo era capaz de casi todo. 

Lo más irritante de tratar con Wilson era que no entendía el 

juego. Creía que los intereses de los afganos y los de la CIA 

debían ser idénticos. Sin embargo, Hart subestimaba los giros del 

razonamiento de Wilson sobre los muyahidines y sobre lo que 

esperaba conseguir en Afganistán. 

En cierto modo, el director de la División tenía razón, Charlie 

idealizaba a los guerreros de las montañas. Era la vieja historia de 

su moribundo perro Teddy. Sólo Freud podría haber explicado lo 

que movió a Wilson durante toda su vida a apoyar a los 

desvalidos. Pero no cabía duda de que su mente siempre volvía a 
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aquel momento del pasado con el perro, retorciéndose en el suelo 

de la tienda, que al final murió a causa de los cristales que le dio 

el funcionario del pueblo y que le envenenaron. 

Cuarenta años después, Wilson no sólo quería ayudar a los 

afganos, sino que lo necesitaba. A ellos también les habían 

envenenado, a sus hijos les mutilaron las bombas-juguete. Los 

comunistas tiraban a los ancianos a pozos, los helicópteros 

cruzaban el cielo en busca de caravanas de mulas o camellos para 

acribillarlas. Arrasaban los pueblos que apoyaban a los rebeldes. 

Incluso asesinaban a grupos de refugiados sólo por deporte, 

mientras las mujeres y los niños intentaban salir del país a pie. En 

el paisaje de la mente de Wilson, el Hind era como una 

representación del funcionario asesino. Pero los muyahidines no 

se rendían y Wilson quería vengarse por ellos. 

De niño, le inspiró la batalla de la Segunda Guerra Mundial en 

la que Estados Unidos demostró que tenía poder para hacer 

cumplir su voluntad si se luchaba con valor. Las líneas que leyó 

en las paredes de mármol del Lincoln Memorial el día que llegó a 

Washington para tomar posesión del cargo no se le habían 

olvidado, las palabras sobre los soldados que murieron en 

Gettysburg. «Que tomemos la noble resolución de que estos 

muertos no han de morir en vano, que esta nación, protegida por 

Dios, nacerá de nuevo en libertad.» Para Wilson, Afganistán era 

tan importante como el campo de batalla de Gettysburg, pero 

Estados Unidos pedía a los muyahidines que vendieran sus vidas 

por nada. 

Charlie Wilson quería que el Ejército Rojo sufriera. Buscaba 

venganza, así que se mostró incansable y maniático en su afán de 

armar a los muyahidines. Pero también fue un defensor fuera de 

lo común de aquellos estoicos guerreros sedientos de sangre. 

A nivel personal, Charlie era prácticamente un pacifista. Sólo 

fue de caza una vez en su vida, con doce años. Disparó a una 

ardilla en un árbol y, cuando la criatura peluda cayó al suelo 

aullando, Wilson se horrorizó ante la agonía que le había 

provocado. El chico se conmovió y quedó horrorizado tras 

hacerle aquello al animal. Charlie Wilson no volvería a levantar 

un arma contra una criatura viva. 

Nadie imaginaría algo así tras ver el maletín de armas de su 

casa en Crooked Creek en Lufkin. Estaba lleno de armas de todo 

el mundo, Uzis de Israel, MI6, rifles de asalto rusos, Enfields, 

cerbatanas, Springfields 3006 y pistolas grandes y pequeñas. 

Pero el congresista jamás dispararía para arrebatar una vida. 

Fuera de su casa, a lo largo del riachuelo, colocó cuarenta 

casitas de pájaros con infinidad de variedades para aprovechar el 

desayuno con ocasión del New Deal que organizaba durante todo 

el año para cardinales rojos, gorriones y arrendajos. También 
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había comederos especialmente diseñados con mazorcas de maíz 

y perchas donde las ardillas podían comer con la tranquilidad de 

que nadie las persiguiera en aquella pequeña reserva. 

Pero, cuando se trataba de la guerra de Afganistán, al amante 

de los pájaros le hervía la sangre. Lo que Howard Hart no 

entendía era que Wilson no sólo estaba encandilado con los 

guerrilleros sino que había un lado más pragmático dentro de esa 

admiración, algo semejante a la amistad que Winston Churchill 

desarrolló por Stalin durante la Segunda Guerra Mundial. 

—Me gusta ese hombre —le comentó Churchill a Anthony 

Edén en un momento irreflexivo. 

Sin embargo, Churchill no fue ingenuo con respecto a Stalin. 

Sabía mejor que nadie en Occidente que el líder soviético era el 

responsable del asesinato de millones de personas. Pero el 

contexto lo es todo y, en 1940, durante la lucha mundial, el 

primer ministro encontró estimulante que las armas de aquel 

hombre y el Ejército Rojo apuntaran hacia Hitler. Antes de que 

terminara la guerra, los soviéticos pagarían un precio de veinte 

millones de vidas perdidas a manos de los nazis. Tener un aliado 

así era un asunto serio. 

Lo que Hart no llegaba a comprender era que, después de todo, 

lo que más le gustaba al congresista de los afganos era su 

tremenda pasión por matar al enemigo común, su negativa a 

arrodillarse a pesar de todas las dificultades. Incluso admiraba su 

sed de venganza cuando asesinaban a los prisioneros de formas 

atroces. 
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Aunque Hart aún no lo sabía, cualquier posibilidad que hubiera 

tenido para modificar los patrones de Wilson se perdió aquella 

noche en Peshawar en el Pearl Intercontinental. Mucho después 

de que el último líder afgano se marchara y Charlie y Copo de 

nieve se acostaran, llamaron a la puerta del congresista. Al 

principio, Copo de nieve se asustó al oír los susurros de los 

muyahidines. El profesor Mojadeddi, acompañado de sus 

guardaespaldas, entró en la habitación con algo envuelto en una 

funda de almohada. Copo de nieve afirma que retrocedió cuando 

sacó un AK47 arrebatado a los rusos de dentro de la funda. 

—Había un gran silencio mientras se desarrollaba aquella 

ceremonia —recuerda desde su pequeño apartamento de Beverly 

Hills donde aún intenta hacerse un hueco. 

El profesor presentó el AK con gran solemnidad, era la forma 

más sincera de agradecimiento que podía ofrecer por la Oerlikon. 

Era el tipo de gesto que conmovía a un tejano como Charlie 

Wilson. Estaría con ellos hasta el final, y el único final posible era 

la victoria. 

Wilson se llevó a casa aquel rifle de asalto ruso de forma ilegal 

y lo colocó en la pared del salón en Lufkin. Cada vez que tenía 

problemas políticos, lo cogía como si fuera un talismán. Más 

tarde, se convirtió en el centro de un anuncio político que 

conmovió a sus votantes. Se hizo famoso entre sus colegas del 

Congreso por el descarado llamamiento al patriotismo al más 

puro estilo de John Wayne. 

—Es un Kalashnikov ruso —decía Wilson en el anuncio—. Es 

el instrumento del terrorismo comunista en todo el mundo, en 

Roma, en Londres, en Líbano y en Afganistán. En todas partes 

excepto aquí porque somos grandes y fuertes. Con la fuerza 

militar adecuada y continua, con una vigilancia incesante y, por 

supuesto, con la ayuda de Dios, nunca veremos un Kalashnikov 

en la orilla del río Neches. 

A cámara lenta, con un sonido de fondo extraño y espantoso, el 

congresista del segundo distrito legislativo arrojaba el AK 

capturado por Mojadeddi al río. Quizá, un anuncio así sólo 

encontrara un público comprensivo en Texas. Pero no se rodó por 

razones políticas cínicas. Era la forma en la que Wilson se veía a 

sí mismo, y aquella imagen heroica le hacía considerar a Howard 

Hart no como un audaz espía sino como un burócrata tímido que 

no ansiaba arriesgar nada por la libertad. 

El director de la División no estaba autorizado a visitar al 

congresista para discutir asuntos clasificados, y menos sobre 

temas de legislación. Era un tabú y, en circunstancias normales, 

jamás lo habría considerado. Pero entonces, con la amenaza de la 

Oerlikon acechando, cruzó la línea deliberadamente, buscó a 

Wilson y se citó con él para una sesión informativa. 





Los dos hombres actuaron como si estuvieran encantados de 

verse cuando se encontraron en el antiguo edificio de la Agencia 

para el Desarrollo Internacional que funcionaba como embajada 

temporal. En la quinta planta, Hart hizo pasar a Wilson a la 

estrecha  suite que hacía las veces de oficina de la CIA en 

Islamabad. Una vez en la sala de seguridad conocida como «el 

tanque», Hart volvió a poner la Obertura de 1812. El experto 

paramilitar ya se encontraba allí y los dos hombres comenzaron 

con la presentación cuidadosamente preparada. Estaba diseñada 

para explicar cuánto más efectivos podían ser los esfuerzos de la 

guerra si Wilson dejaba que la Agencia invirtiera el dinero de la 

Oerlikon para comprar DshK de 12,7 mm y ametralladoras de 

14,5 mm. 

Por supuesto, Charlie ya había escuchado el rollo de Hart sobre 

la efectividad de los DshK. Pero, esta vez, Hart sentía que el ar-

gumento era mucho más convincente. El experto paramilitar 

había preparado un revestimiento de plástico para colocarlo 

encima de los mapas de guerra. El primero mostraba una serie de 

puntos azules que representaban las Oerlikon que podían 

desplegar con los millones de dólares que Wilson consiguió para 

la causa. Afganistán tiene aproximadamente el tamaño de Texas 

y Hart, señalando un grupo de puntos, dejó claro el poco daño que 

provocarían. 

Entonces, sobrepuso otro revestimiento con cientos de puntos 

rojos que indicaban el número de armas pesadas que podían 

desplegarse con la misma cantidad de dinero. 

—Se pueden asesinar a más rusos con éstas que con las de la 

Oerlikon. Además, con las armas de la Oerlikon sólo 

conseguiremos cabrear más a los soviéticos y provocaremos que 

ataquen unas bases que de otra forma pasarían por alto. 

Quizá era la música de fondo lo que daba una sensación de 

drama histórico. El director de la División sintió el poder de sus 

propios argumentos, no le entraba en la cabeza cómo el 

congresista no entendía su lógica. 

Wilson era educado. Le presentaron un planteamiento 

excelente, persuasivo, pero él ya había estudiado el problema y 

sabía que lo que los muyahidines necesitaban eran las armas de la 

Oerlikon. Llegados a aquel punto, Hart tuvo la horrible sensación 

de que para Wilson la Oerlikon se había convertido en «una 

especie de causa mesiánica, un arma mágica». 

Pero Wilson no hablaba de una situación u otra. 

—Howard, también podemos conseguir más 12,7 —dijo. 

La idea de invertir más dinero en una campaña de la CIA era 

nueva para Hart y, de hecho, también para la Agencia. No prestó 

atención. En lugar de eso, le recordó al congresista el peligro para 

282



Pakistán si se introducía la Oerlikon en la guerra y afirmó que el 

general Akhtar estaba de acuerdo con él. 

Wilson desbordó al director de la División también en este 

aspecto. Acababa de hablar con Akhtar y, de hecho, con el propio 

Zia. 

—Howard, los pakistaníes no se van a echar atrás —dijo—. Al 

contrario, aumentarán su intervención. 

Parecía que los dos hombres hablaban en idiomas diferentes. 

Hart trataba el tema de la Oerlikon pero en realidad pretendía dar 

el golpe de gracia para mantener el programa en manos de 

profesionales. Wilson lo confundía todo intentando ser 

complaciente, haciendo todo lo posible para que Hart entendiera 

que el dinero ya no suponía un problema. Le ofrecía un pastel 

mayor, o muchos más pasteles si es lo que los guerreros querían. 

—Howard, creo que no me estás entendiendo —le dijo 

frustrado—. Compraremos cada maldita Oerlikon, cada 

Blowpipe y cada SA7 que podamos conseguir en Europa del 

Este. Y, Howard, dime cuántas DshK quieres y también las 

tendrás. Sólo dime cuántas. 

Aquella confrontación fue muy triste. Hart pensaba en dirigir 

un conflicto eterno utilizando la guerra de Afganistán para 

erosionar poco a poco la fuerza del enemigo en una campaña 

global que bien podría durar décadas. Por otro lado, Wilson se 

aferraba a la lógica de la célebre frase de Barry Goldwater: «¿Y 

por qué no la victoria?». 

A Hart le resultaba particularmente ofensivo que le trataran 

como un burócrata sin sangre. No fue tarea fácil convencer a los 

pakistaníes para que permitieran una extensión de la guerra. Hart 

construyó la relación con el nervioso y desconfiado ISI. Se 

convirtió en una cara amiga del general Akhtar, en la que éste 

podía confiar. Viejo amigo H2. Akhtar sabía que con Hart a su 

lado era seguro moverse en aquella peligrosa cacería. 

En 1984, los efectivos de las fuerzas especiales de Akhtar 

entraban y salían de Afganistán disfrazados de muyahidines, 

dirigiendo operaciones especiales y organizando emboscadas 

para acabar con los rusos. Aquello suponía una gran provocación 

y Hart se sentía orgulloso de ayudar a aumentar los esfuerzos de 

la CIA mucho más de lo que nadie había creído posible cuando se 

hizo cargo de la operación. Cuando Akhtar se quejó ante Hart al 

descubrir que los ingleses intentaban pasar artillería para apoyar a 

Massoud en Panjshir, Hart pudo aprovecharse de su amistad para 

decir: 

—General, déjalos tranquilos. Sabes que el ejército británico es 

tercermundista y el tuyo es el quinto más grande del mundo. No 

nos harán ni un rasguño. 
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Aquél era Howard Hart el profesional. Puede que su programa 

en Afganistán fuera modesto en comparación con lo que estaba 

por llegar con el «dinero de Charlie», muchos millones más para 

la guerra, pero todo lo que se haría después con los muyahidines 

se asentaba sobre las bases de la relación que Hart había forjado 

con Akhtar. Quizá, lo que provocó que Hart se negara a jugar con 

Wilson fue, en parte, el orgullo de propiedad. Quizá tuviera algo 

que ver con el último y desagradable encuentro entre ambos. 

Fuera lo que fuese, Hart no podía soportar la pomposa oferta de 

Wilson de proporcionarle todas las armas que quisiera. Por Dios, 

aquel hombre hablaba como si pretendiera declarar una guerra 

abierta a la Unión Soviética. ¿Qué sentido tenía una operación 

secreta de la CIA si cualquier payaso de circo podía entrar en el 

juego y montar su espectáculo? 

Cinco meses después, Howard Hart hizo las maletas, cogió a su 

mujer y a sus dos hijos adolescentes y abandonó Pakistán y la 

guerra de Afganistán para siempre. Quería quedarse pero quizá 

fue un golpe de suerte que su misión de tres años llegara a su fin. 

En la última noche, el director de la División y su equipo de 

tres hombres organizaron una cena de despedida con el general 

Akhtar. 

Al final de la velada, el director del ISI se llevó a Hart a un lado y 

le abrazó. El pakistaní no pudo evitar llamar al sustituto de Hart 

como se dirigía a éste cariñosamente, H2. 

De vuelta en Langley, el director Casey le otorgó la condecora-

ción más alta de la CIA. Pero, como es costumbre en los 

Servicios Clandestinos, al final de su estancia en Afganistán Hart 

se despidió, cerró la puerta y no volvió a mirar atrás. Nunca 

descubriría lo que Avrakotos y Wilson hicieron después para 

transformar la guerra. Dejó el encuentro con Wilson sabiendo 

que había hecho todo lo posible para evitar un desastre. Ahora era 

el turno de Chuck Cogan, tendría que mantener el tipo en 

Langley. A Hart se le presentarían muchos campos que explorar y 

muchos otros desafíos que la CIA tenía preparados para él. Pero, 

al final, siempre consideró Afganistán como su momento de 

gloria. 
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La última postura de Cogan 

Chuck Cogan llegó a la mayoría de edad en la CIA en 1960, mucho 

antes de que el Congreso le pidiera, o más bien le exigiera, que se 

convirtiera en su vigilante. Cuando Cogan escaló a lo más alto de la 

Agencia, no le resultó fácil adaptarse a la idea de que los políticos se 

entrometieran en su mundo privado. Pero era un buen soldado y, 

desde que en 1980 se aprobó la ley para establecer comités que 

velaran por los servicios de Inteligencia, cumplió a la hora de 

informar a los miembros de la Cámara y del Senado. 

Sin embargo, Cogan fijó ciertos límites cuando Wilson intentó 

ponerse al corriente de los detalles de las operaciones de la CIA. En 

aquel mundo casi militar, Cogan disfrutaba del estatus de un general 

de tres estrellas. No sólo supervisaba la operación de Afganistán 

sino que tuvo que enfrentarse con la pesadilla de los rehenes, con 

Jomeini, con Saddam Hussein, con la proliferación de armas 

nucleares y mucho más. No era un terreno de juego para 

principiantes. Fue bastante honesto al decirle a Wilson que la 

Agencia no cumpliría su petición de financiar el Caballo de Charlie. 

La idea de un arma antiaérea israelí para  \zyihadtiz.  absurda. No 

permitiría que armas no soviéticas cruzaran la frontera de 

Afganistán. La respuesta de Wilson fue dura, casi amenazante, pero 

el veterano de la CIA asumió que no era más que una voz subida de 

tono desde el Congreso. El hecho era que Wilson se entrometía en 
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campos que no le correspondían así que Cogan le enseñó la puerta 

con total educación. 

No cabía duda de que Cogan se habría alegrado de no volver a ver
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a Charlie Wilson. Sin embargo, a diferencia de sus colegas y 

predecesores, Wilson no aceptó la premisa implícita de Cogan de 

que la CIA tenía el derecho exclusivo de decidir la naturaleza de 

aquella guerra. Puede que las cosas funcionaran así antes, pero 

Wilson optó por cambiarlo todo. En realidad, era algo muy simple 

según su punto de vista. El Congreso no sólo estaba en el mismo 

nivel jerárquico que el gobierno de Estados Unidos sino que 

contaba con el poder del dinero. El proyecto de ley por el que luchó 

obligaba a la CIA a gastar diecisiete millones de dólares en un arma 

antiaérea suiza (así como otros veintitrés millones a discreción de la 

CIA) que desplegarían en una campaña que, como todos sabían, el 

presidente apoyaba. Sólo para asegurarse de que la CIA recibía el 

mensaje, Wilson se cercioró de que se le informaría por adelantado 

sobre cómo pretendía gastarse lo sobrante de los cuarenta millones 

que consiguió. Y así, cuando el congresista solicitó un encuentro, a 

la Agencia no le quedó otra opción que enviar a Chuck Cogan para 

intentar solucionar la situación. 

Según lo veía Wilson, «básicamente, la CIA se despertó una 

mañana y descubrió que disponía de cuarenta millones extra que no 

había solicitado. Eran noticias tanto buenas como malas. Buenas 

porque a la Agencia le gusta el dinero y malas porque se 

especificaba que debía gastarlo en un arma que no quería. Pero aún 

sobraría mucho dinero para cosas que sí necesitaba, como botas, 

morfina y sierras médicas (para cortar extremidades). Primero 

debían aclararlo». 

A Cogan no le quedaba más remedio que cumplir con la 

desagradable tarea de volver al despacho de Wilson para intentar 

razonar con el congresista. Avrakotos le acompañó de nuevo. 

Mientras los dos hombres se movían a través de las cavernosas salas 

de mármol del edificio Rayburn, Cogan, con Avrakotos, el hombre 

con cierto aspecto de matón, a su lado, seguía convencido de que 

conseguiría que el congresista metomentodo volviera a su jaula. 

Pero lo mejor sería convencerlo con buenos argumentos. 

Wilson recibió a Cogan y a Avrakotos en su mesa, al lado de un 

mapa gigante del mundo que cubría toda una pared de la oficina. No 

se fue por las ramas, sólo le interesaba saber cuándo se desplegarían 

las armas. Por desgracia, el director de la División traía malas 

noticias. Ciertos «estudios preliminares» indicaban que la Oerlikon 
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era demasiado pesada para que los afganos pudieran cargarla hasta 

determinada altura en las montañas para que les resultara útil. 

Según explicó, los proyectiles suponían un problema aún mayor. Se 

necesitaban tantos que tendrían que utilizar un gran número de 

animales. Al final, la Agencia casi se vería forzada a entrar en el 

negocio de las mulas. Wilson recuerda que Cogan le sugirió que se 

necesitarían unos doscientos animales de carga para ocuparse de 

una sola Oerlikon durante un año. 

Cogan resaltó la naturaleza secreta del encuentro. Otro congre-

sista se habría intimidado, pero Wilson se había estudiado los libros 

de referencia sobre armas de Jane y también había consultado con 

su propio experto, Ed Luttwak. Sabía que la Agencia ya enviaba a 

los muyahidines ametralladoras soviéticas de 14,5 mm que pesaban 

más que la Oerlikon. Entonces, ¿qué pasaba en realidad con sus 

armas? 

Cogan cambió de estrategia, las licencias de los usuarios finales 

eran un gran problema. Los suizos, con su debilidad por la neutra-

lidad, se verían comprometidos si los soviéticos les arrinconaban y 

les preguntaban quién pagó por las armas. La tapadera de Estados 

Unidos se caería en pedazos. Las consecuencias podrían ser una 

pesadilla, le confesó. Se necesitaría un gobierno dispuesto a mentir 

por la CIA y que asumiera la responsabilidad de las Oerlikon. 

Wilson consideró que aquel argumento estaba vacío. Con veinte 

mil empleados, la CIA debería poder hacerse cargo de un simple 

problema de ocultación. Cogan no paraba de contarle milongas y a 

él no le hacían ninguna gracia. Le pedía una respuesta específica y 

Cogan no quería decirle claramente que no iba a comprar las armas. 

—Bien, ¿y qué pasa con los cuatro millones de dólares para 

botas? —preguntó Wilson con desdén—. No se ha enviado ni una 

sola y creo que la semana pasada hubo veintiocho casos de congela-

ción. ¿También necesitan certificados para enviar las botas, señor 

Coburn? 

Mientras, Avrakotos permaneció sentado en silencio, fascinado 

con el espectáculo de aquel congresista que no paraba de cuestionar 

a su jefe, a quien todo el mundo trataba con gran respeto. Durante 

los meses siguientes, mientras Cogan se andaba con evasivas, 

Charlie llegó a culparle personalmente de la matanza que tenía 

lugar en las montañas. 
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—Lo único que me importa, Coburn —le dijo al final de la 

reunión—, es derribar esos malditos helicópteros. No me importa si 

hiero sus sentimientos o no. No me detendré ante nada, me oye, ante 

nada. 

Mientras Wilson guerreaba con Cogan, Joanne Herring estaba 

histérica. Todos sus grandes planes estaban en peligro. Organizó 

una fiesta diseñada para que ella y su círculo político entraran en 

todos los mapas pero, para su desesperación, todas las personas 

importantes con las que contaba rechazaron la invitación. 

Supuestamente, la cena era una «bienvenida a Washington» para el 

príncipe Bandar, el elegante y joven piloto de caza entrenado en 

Estados Unidos que trabajaba como embajador de Arabia Saudí. 

Joanne conocía a Bandar desde que comenzó el entrenamiento en 

Texas, puesto que acudía a las fiestas que ella organizaba en River 

Oaks. Desde entonces, el príncipe se había casado con la hija de 

Faisal para convertirse, a todos los efectos, en el «hijo» del monarca 

saudí. 

—Supuse que, con su historia, todo el mundo 

aceptaría—recuerda Joanne. 

Esa suposición habría tenido sentido si hubiera dado la fiesta dos 

años más tarde, justo después de que Bandar se convirtiera en el 

embajador más poderoso e influyente tras la Segunda Guerra 

Mundial. Sin embargo, en aquellos días, los mayores logros de 

Bandar procedían de su trabajo en las sombras. 
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Sólo unos meses después de la invitación de Joanne, el consejero 

de seguridad nacional de Ronald Reagan, Robert C. McFarlane 

visitó a Bandar en la mansión que éste tenía sobre el Potomac para 

pedir al príncipe saudí que financiara secretamente a los contrarre-

volucionarios. Bandar consiguió enseguida la aprobación del trono 

para enviar un millón de dólares al mes para mantener en activo a 

los contrarrevolucionarios de la CIA. Los discretos favores de 

Bandar al gobierno estadounidense pronto le colocaron entre la élite 

del poder en Washington. George Bush se llevó al príncipe y a su 

familia a pescar y Colin Powell iba a su casa a jugar a balonmano. 

De hecho, durante la Guerra del Golfo, Bandar se convirtió en 

miembro de hecho del Consejo de Seguridad Nacional. 

Pero, a principios de 1984, su nombre no le funcionó a Joanne. 

Era doblemente embarazoso porque ella llevó a Charlie a comer a 

casa del príncipe, donde le leyó la lista de invitados y le prometió 

organizar la fiesta de todas las fiestas. Como siempre, mezclaba los 

negocios con el placer. Por aquel entonces, la idea de casarse con 

Charlie había desaparecido pero Joanne estaba más comprometida 

que nunca con la causa de Zia y los afganos. Sabía que pocos 

hombres en Washington podrían ser más útiles para dicha causa que 

Charlie y el joven embajador. 

Era un secreto muy bien guardado pero Wilson sabía gracias a 

encuentros clasificados que los saudíes eran aliados secretos de la 

CIA en la guerra de Afganistán y estaba deseoso de conocer a 

Bandar. La invasión de Afganistán por parte de los soviéticos tuvo 

un mayor impacto en el reino del desierto que en Estados Unidos. 

Los saudíes poseen al menos un tercio de las reservas petrolíferas 

mundiales conocidas. Quizá, el mayor tesoro oculto que algún país 

tuvo jamás. Pero el reino de 1 960 582 kilómetros cuadrados con 

una población no mucho mayor que la del condado de Los Ángeles 

no disponía de un ejército real que protegiera su riqueza. La familia 

real estaba convencida de que, una vez el Ejército Rojo invadiera 

Afganistán y tomara posiciones a cientos de kilómetros del reino, el 

gran plan del Kremlin sería pasar a los grandes campos petrolíferos. 

En Washington, poco después de la invasión, Jimmy Cárter 

anunció la creación de una Fuerza de Despliegue Rápido que 

comprometía a Estados Unidos a proteger a Arabia Saudí y a otros 

países del Golfo Pérsico con intereses petrolíferos contra cualquier 
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agresión. Por su parte, los saudíes accedieron a convertir el país en 

una base aérea para las fuerzas militares estadounidenses. 

Comenzaron a construir las enormes instalaciones de la base donde 

se podrían almacenar armas y munición para la intervención 

estadounidense. También se construyeron pistas de aterrizaje con 

hangares reforzados capaces de soportar bombas de novecientos 

kilos. Levantaron cientos más de los que necesitaban para sus 

propias fuerzas aéreas, lo que hacía posible que Estados Unidos 

volara hasta allí con las manos vacías y, aún así, estuviera listo 

instantáneamente para la guerra. Había combustible, bombas, balas 

y comida preparadas para el día en que se les necesitara para una 

misión de rescate estadounidense. 

Cuando estalló la Guerra del Golfo una década después, todas 

aquellas preparaciones secretas posibilitaron la gran cooperación 

entre Estados Unidos y los aliados. Los centros de mando 

subterráneos, donde generales estadounidenses y saudíes trabajaban 

codo con codo, competían con el Pentágono. De repente, quedó 

claro que Estados Unidos y Arabia Saudí tenían una relación muy 

especial. 

Pero, a principios de 1980, los miles de millones de dólares en 

aviones de alto rendimiento y radares con Sistema Integrado de 

Vigilancia Aérea que Arabia necesitaba comprar a Estados Unidos 

eran la causa de profundas y duras discusiones políticas en 

Washington. El príncipe Bandar, con apenas treinta años, estaba en 

el centro de la campaña para convencer al Congreso de que 

garantizara las peticiones saudíes. Fue un enfrentamiento muy 

violento y los israelíes, quienes movilizaron todas sus fuerzas para 

bloquear la venta, se horrorizaron cuando Wilson, uno de los 

apoyos en quien más confiaban, rompió filas. 

La guerra de 1982 sobre los radares fue tan intensa que muchos 

de los apoyos judíos más importantes de los congresistas, quienes 

tenían planeado el nombramiento de un nuevo recaudador de 

fondos para Charlie, cancelaron el evento el día después de que 

Wilson votara a favor de vender los radares. A pesar de eso, Wilson 

mantuvo el tipo y les contó a sus amigos judíos que la supervivencia 

de Israel dependía de llegar a los árabes más moderados. 

Bandar era muy consciente de la importancia del apoyo de 

Wilson a los radares, pero eso ya era historia. En la comida 
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organizada por Joanne, conectaron debido a su mutua fascinación 

con Afganistán. Bandar era el ojo derecho del rey desde hacía tres 

años cuando el nuevo director de la CIA, Bill Casey, se acercó al 

príncipe para ofrecerle ayuda financiando una extensión de la 

guerra de Afganistán. Bandar voló a Yedda con Casey para ejercer 

de intérprete en el encuentro con el rey.* 

—¿Qué puede hacer para ayudarnos? —le preguntó Casey al rey 

Fahd, 

Pero Fahd, quien no era ajeno a cómo funcionaba la política 

estadounidense, había planeado introducir un poco de realidad en la 

discusión. 

—No es una pregunta justa. Si prometo hacer algo, lo cumpliré. 

Pero vosotros debéis enfrentaros al Congreso así que haced lo que 

podáis y yo estaré a la altura. 

Conociendo los grandes recursos del rey, Casey se levantó de 

repente, extendió los brazos y dijo: 

—Esto es un trato. 

Cuando Bandar invitó a Joanne y Charlie a comer, ya habían 

pasado más de dos años desde aquel trato. Wilson deseaba enterarse 

de si el compromiso saudí superaría los cuarenta millones de 

dólares especiales para la adquisición de las Oerlikon. Además, 

quería saber cómo reaccionarían los saudíes ante los siguientes 

aumentos del presupuesto de la CIA para Afganistán que tenía en 

mente. 

Resultó que Wilson encontró el mejor cómplice que podía 

esperar. Bandar no sólo apoyaba la guerra de Afganistán sino que 

llevaba los tratos secretos con Estados Unidos en la sangre. Wilson 

lo vio nada más mirar la enorme fotografía enmarcada en oro 

colocada sobre un pedestal en el salón del príncipe. En ella aparecía 

uno de los primeros héroes políticos de Charlie, Franklin 

Roosevelt, hablando con el abuelo de Bandar, el rey Abdul Aziz, el 

fundador de la Arabia Saudí moderna. Aquella foto mostraba a los 

dos hombres en mitad de la Segunda Guerra Mundial conspirando 

para minar la influencia británica en Oriente Medio. 

Del abuelo al nieto, poco había cambiado en la forma en la que 

los patriarcas tribales trataban sus asuntos. Abdul Aziz creció antes 

de que el petróleo transformara su reino desierto; transmitió hasta la 

generación de Bandar una tradición diplomática altamente beduina. 
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Aquel día de 1984, Bandar no necesitó consultar la legislación de 

su país para decirle a Wilson que los saudíes apoyarían un arma 

capaz de derribar a los Hind. Sabía que el rey recibiría bien 

cualquier aumento que Wilson pudiera conseguir en el apoyo de la 

CIA a la  yihad.  

Aquel día, Charlie no habló como si fuera superior o inferior a 

Bandar sino que actuó con él como si fueran iguales. Pero, estar 

sentado en la mesa del príncipe junto con Joanne era una experien-

cia exótica para un hombre del pequeño pueblo de Trinity. Cenas 

con reyes y príncipes y campar a sus anchas entre los personajes que 

moldeaban la historia, aquél había sido su sueño desde que era niño 

en aquel pueblo polvoriento de la Depresión. Desde siempre, 

Wilson llenaba su vida de personas con aspecto de ser personajes 

recién salidos de una novela; pero Bandar tenía una clase particular. 

Era un piloto entrenado en Estados Unidos con una casa tan grande 

en Aspen que podría provocar una crisis sobre el derecho de los 

millonarios a construir estructuras tan excesivamente grandes. 

Todo lo que dijo aquel día le gustó a Wilson. No suponía un 

contrato pero Bandar dejó claro que los saudíes estarían a la altura 

de cualquier nueva aportación económica que Wilson pudiera 

conseguir. Para Charlie, aquello significaba que cada vez que él 

golpeara a favor de los muyahidines, sería un golpe doble para los 

soviéticos. 

Muchos años más tarde, después de que el Ejército Rojo se 

hubiera retirado de Afganistán, Bandar le preparó a Charlie un 

recibimiento digno de un héroe en Arabia Saudí. Pero, incluso en 

1984, era difícil imaginar lo agradable que debió ser para el príncipe 

conocer a un representante de Estados Unidos tan fresco y diferente. 

Bandar estaba acostumbrado a los demócratas dependientes de las 

contribuciones de los judíos que siempre votaban contra la venta de 

armas saudí, incluso cuando le dijeron en privado cuánto respetaban 

la posición moderada del reino. Estaba muy al corriente de que la 

mayoría de congresistas democráticos no quería tener nada que ver 

con la CIA a menos que fuera para controlarla. Joanne le presentó a 

un poderoso congresista que no sólo apoyaba a Arabia Saudí en el 

histórico enfrentamiento con los grupos de presión israelíes sino 

que, él solo, podía forzar enormes incrementos en la financiación 

estadounidense de la  yihad. 
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Un año después de la comida, Gust Avrakotos se aprovecharía de 

esta cordial relación entre el príncipe y el congresista. Cuando se 

dobló el presupuesto para Afganistán, y cuando se volvió a doblar 

hasta alcanzar una cifra de cientos de millones, el rey no cumplía 

los plazos para igualar la cantidad. Casey y Avrakotos viajaron a 

Riad o Yedda para recoger las ayudas personalmente, pero en la 

mayoría de ocasiones no había tiempo para cortesías diplomáticas. 

Las leyes estaban a punto de aprobarse y la relación del programa 

con los proveedores correría peligro. Avrakotos, que no quería 

enfadar al rey siendo demasiado agresivo, acudió a Wilson. 

—A Alá no le gustaría saber que el rey ha abandonado a sus 

guerreros —comentó Charlie a Bandar con un tono de voz serio a la 

vez que amistoso—. Si no lo haces pronto, se lo diré a Joanne. 

Riéndose, Bandar fingió alarmarse ante aquella falsa amenaza. 

—¡No, por favor, no lo hagas! Alá sonreirá pronto, Charlie. Ya lo 

verás. 

Gran parte de los asuntos en Washington se tratan así. Por eso, en 

1984, Joanne se sintió tan amenazada ante las numerosas ausencias 

de la cena. Fracasar en una fiesta de alto nivel podría ser fatal, tanto 

política como socialmente. 

—Me pasé tres semanas colgada del teléfono llamando 

personalmente a todo el mundo. Tenía que conseguir que vinieran 

—recuerda Joanne sobre sus esfuerzos—. Hice que Charlie llamara 

a sus amigos del Comité de las Fuerzas Armadas y del Pentágono. 

Wilson ya trabajaba al máximo para Joanne, incluso asignó a 

algunas de sus secretarias que le ayudaran con la logística, igual que 

hizo una año antes para la fiesta de Zia. Utilizar al personal del 

Congreso para dichas funciones era estirar demasiado las leyes, 

pero siempre podría argumentar que las fiestas de Joanne eran 

críticas para ciertos asuntos diplomáticos. 

Mientras tanto, los demás amigos de Joanne también se reunie-

ron. Charles Fawcett, con problemas económicos, cogió un tren de 

Los Ángeles a Washington. Joanne le envió un billete de avión pero 

su orgullo le obligó a devolvérselo. En el tren le robaron y llegó sin 

ropa adecuada para la fiesta. Pero el ex-miembro de la RAF, rey de 

las películas de serie B, y defensor de los afganos tenía numerosos 

recursos. Dio una descripción muy ajustada del ladrón y la policía le 

devolvió su ropa de etiqueta justo a tiempo para la fiesta. 
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Para entonces, Joanne centraba su interés romántico en otro 

tejano, Jimmy Lyons, que voló a la ciudad en su avión privado. 

Lyons era hijo de la mujer que presentó a Joanne por primera vez a 

la John Birch Society y a las Minutewomen. Lyons se define 

orgullo- sámente a sí mismo como un «ultraconservador» que cree 

que la Comisión Trilateral y el Consejo de Relaciones Exteriores 

eran, por alguna extraña razón, las fuerzas que realmente estaban 

detrás del Partido Comunista. 

El romance de Joanne con Charlie siempre se centró en 

Afganistán. Cuando Jimmy Lyons entró en escena, ella se embarcó 

en otra cruzada romántica: Angola y los luchadores anticomunistas 

de Joñas Savimbi. Según Jimmy Lyons, los grandes negocios se 

acostaban con los comunistas. Esto se hacía más evidente en 

Angola, donde Gulf Oil y otras empresas estadounidenses 

negociaban descaradamente con el gobierno marxista. Cuando el 

Congreso prohibió a la CIA que ayudara a Savimbi, Lyons 

intervino personalmente. No sólo llevó en su avión privado al líder 

de la guerrilla, sino que instó a Savimbi a que volara las 

instalaciones de la Gulf Oil. Joanne estaba hipnotizada ante el 

entusiasmo de Lyons y su disposición para utilizar sus propios 

recursos contra las fuerzas del mal. 

—Si necesitaba algo —comentaba Joanne sin parar—, Jimmy lo 

conseguía. Tenía un avión maravilloso.* 

La noche de la fiesta, Lyons, Fawcett y Wilson sirvieron como 

los resignados sirvientes de Joanne mientras ella realizaba cambios 

de última hora en la colocación de las tarjetas y en la distribución 

del gran salón de baile del Hay Adams Hotel. Quizá sólo Herring 

podría haber organizado un evento con invitados tan extraños y con 

visiones tan importantes. 

Cuando llegaron los primeros invitados, la cónsul honoraria de 

Zia había vuelto a recrear un palacio pakistaní. La sala ardía con 

candelabros de metal junto con manteles de lentejuelas cosidas a 

mano. Joanne se transformó por arte de magia en la belleza sureña 

más frivola y despreocupada. Nadie podía imaginar el heroico 

trabajo que le costó transformar un desastre potencial en un triunfo. 

Formaba parte del encanto de Joanne estando bajo presión y, al 

final, la fiesta fue un éxito rotundo. 
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Henry Kissinger, quien a menudo pasaba temporadas con el 

barón di Portanova en Acapulco y que pertenecía al círculo de 

Joanne, acudió para saludar a Bandar. El sonriente príncipe estaba 

sentado a la derecha de Joanne y, a la izquierda de ella, se 

encontraba su amigo de infancia, el jefe de personal de la Casa 

Blanca James Baker. Era una brillante reunión de magnates del 

petróleo téjanos, altos mandos militares, senadores, astronautas y 

diplomáticos. 

Wilson no era ni mucho menos el centro de atención aquella 

noche pero Joanne le reservó un asiento de honor entre Cántaros y 

Barbara Walters. Di Portanova obsequió a Wilson con historias 

acerca de los peligros a los que se enfrentaría Estados Unidos si San 

Marino, la pequeña república del tamaño de Manhattan de la que era 

cónsul honoraria, volvía al comunismo. Para Charlie, la fiesta no era 

más que otro estimulante triunfo de los contactos con Joanne como 

anfitriona. No era nada malo tener una comunicación especial con la 

riqueza musulmana más grande del mundo, o con la élite 

conservadora como Baker y Caspar Weinberger. Resultaba 

tranquilizador saber que, incluso si el matrimonio ya no suponía un 

plan de futuro, él y Joanne podían seguir trabajando codo con codo 

en su cruzada. 

La primera señal del empeño de la CIA para bloquear la iniciativa 

de las Oerlikon de Wilson llegó desde el Pentágono. Mientras 

Charlie seguía en Pakistán, el general Richard S. Stillwell, a cargo 

de las actividades oscuras del Pentágono, entró como una 

exhalación en el despacho del congresista para exigir hablar con el 

asistente administrativo. Cuando apareció Charles Simpson, las 

primeras palabras que salieron de boca de Stillwell fueron: «¿Quién 

coño es Charlie Wilson y qué narices cree que está haciendo con el 

programa afgano?». 

El general retirado ni siquiera intentó ser diplomático mientras 

daba órdenes a Simpson. Nadie le había pedido a Wilson la nueva 

asignación, incluso si la Agencia disponía de fondos adicionales, no 

podían utilizarlos de forma efectiva. Por último, ladró, Wilson 

debería saber que los cuarenta millones saldrían de los fondos del 

Pentágono y que él estaba en posición de bloquear la operación. Sus 
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palabras de despedida sugerían que el congresista dejara de meter 

las narices en los detalles operativos de una operación encubierta. 

Wilson no parecía demasiado afectado cuando Simpson le 

informó del encuentro. Un simple general jamás podría frustrar los 

planes de uno de los miembros principales del Subcomité de 

Defensa. Pero, al mismo tiempo, se movilizaba una coalición más 

efectiva. A Wilson le costó un tiempo darse cuenta de quién era el 

verdadero enemigo. Le habría venido bien seguir lo que ocurría en 

el otro extremo del Capitolio, donde un senador capaz y bien 

considerado también se metió en problemas al intentar mejorar la 

ayuda a los muyahidines. 

En aquella época, sólo existía otro apoyo serio a los muyahidines, 

un senador demócrata liberal llamado Paul Tsongas que consiguió, 

a pesar de la feroz oposición de la Casa Blanca de Reagan, estar 

presente en una de las resoluciones del Congreso que trataba de 

aumentar el apoyo a los muyahidines. Aún es una especie de 

misterio el porqué Tsongas y Wilson, dos arraigados liberales, se 

convirtieron en los únicos apoyos de los rebeldes afganos. En 

aquellos días, a nadie se le ocurriría calificar a la administración 

Reagan de ser blanda con los comunistas, pero Charlie Wilson no 

encontraba a nadie en la administración que quisiera algo más que 

una campaña segura. 

Para él, Afganistán se había convertido en un misterio político. 

¿Por qué Ronald Reagan podía invadir Granada, encargar «La 

Guerra de las Galaxias»,* evitar al Congreso para mantener viva la 

guerra contrarrevolucionaria y aterrorizar a todo el mundo 

denominando a los soviéticos el «Imperio del Mal», y cuando 

Wilson subió la apuesta para contrarrestar la agresión soviética más 

atroz sólo se encontró con trabas? 

Stillwell al menos fue franco, era el único. Según Wilson, inicial- 

mente, la CIA culpó al Departamento de Estado de poner dichas 

trabas; el Pentágono culpaba a la Oficina de Gerencia y Presupuesto 

que se negaba a pagar los cuarenta millones. Pero el personal de la 

Oficina de Gerencia y Presupuesto se pronunció para decir que el 

Pentágono se negó a aceptar el dinero de los fondos navales como 

especificaba la ley. La razón del retraso fue una «confusión del 

Congreso». 
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Al principio, Wilson pensó que se encontraría en medio de una 

guerra interna por el capital dirigida por el Comité de Inteligencia 

del Senado cuyo personal estaba en armas sobre la forma en la que 

se usurpó su papel. Normalmente, un programa de la CIA se puede 

financiar sólo si primero lo autorizan los dos Comités de 

Inteligencia. Tras saltarse esa fase, Wilson se encontró con que 

debía legitimar el proceso. Puesto que el dinero debía proceder de 

los fondos existentes del Pentágono «reprogramados», persiguió al 

presidente y a los más altos cargos de la Cámara y del Comité del 

Senado de las Fuerzas Armadas, así como al de Inteligencia, para 

que le ratificaran. 

La Cámara no presentó ningún problema. El estado del director 

del Comité de las Fuerzas Armadas, Mel Price, era tan senil que 

Charlie consiguió que un miembro de su equipo personal firmara 

por él. Lee Hamilton, el respetadísimo director del Comité de 

Inteligencia de la Cámara, se presentó listo para bloquear la ley 

hasta que Wilson advirtió a su antiguo aliado, Tip O'Neill, de que 

iba a salir a la palestra y acusar a los demócratas de mandar al traste 

la libertad. Era la forma que tenía Wilson de cobrarse antiguos 

favores. O'Neill llamó a Hamilton y éste dejó de oponerse. 

Ya sólo quedaba el Senado, un lugar nada agradable para 

cualquier congresista puesto que debía agachar las orejas. Sin 

embargo, el tejano concertó cita con el senador Sam Nunn quien 

sorprendió a Wilson y firmó enseguida. Nunn resultó ser un 

poderoso y discreto aliado de este y los futuros programas afganos. 

El siguiente paso de Wilson era el senador Moynihan, el mayor 

demócrata en Inteligencia, a quien se ganó tras una visita. Charlie 

pronto consiguió su aprobación. El último obstáculo que quedaba 

era el presidente del Comité de Inteligencia, Barry Goldwater. 

Wilson supuso que en este caso contaba con cierta ventaja si es que 

se atrevía a utilizarla. El hijo del senador, Barry Júnior, también fue 

objetivo de la misma persecución antidroga que le persiguió a él; 

Charlie siempre sospechó que Goldwater sénior fue muy útil a la 

hora de descartar el caso. Así que se la jugó con un chiste; 

—Tanto Barry como yo sufrimos la brutalidad policial por culpa 

de Rudolph Giuliani y del Departamento de Justicia —dijo con su 

risa contagiosa. Goldwater le dijo que fuera a su despacho. 
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—Reconozco que me pasé un poco —comenzó Wilson—, pero 

queríamos derribar a los helicópteros rusos. 

Goldwater era un antiguo piloto y un legendario anticomunista. 

Charlie le dijo que era inaceptable que la mayor potencia del mundo 

no dotara a los muyahidines de un arma antiaérea efectiva. Wilson 

se comportó como el patriota perfecto y dio justo en el clavo. 

En 1960, el mejor manifiesto electoral de Goldwater, llamado 

«La conciencia de un conservador» puso en marcha la revolución 

conservadora con su advertencia sobre las graves consecuencias si 

Estados Unidos no actuaba de forma valiente y contrarrestaba la 

amenaza soviética. 

—A la mierda las luchas de poder —gritó el senador de pelo 

plateado tras escuchar los argumentos de Wilson. 

Wilson se dio cuenta de que aquella rebelión en el Congreso no 

era para tanto y de que los problemas reales no se encontraban en el 

Estado, el Pentágono, la Oficina de Gerencia y Presupuesto o el 

Capitolio. Se encontraban en Langley. Pensó que el dinero 

representaría el mayor escollo con la CIA y en cierto modo lo 

comprendía. Sus colegas democráticos de la Cámara eran tan 

antagonistas a los de la CIA que era lógico que la Agencia no 

creyera a Wilson cuando éste les dijo que el dinero no era un 

problema. Pensó que los dirigentes de la CIA considerarían el 

regalo de cuarenta millones de dólares como el mejor acto de 

buenas intenciones y que les haría pensar con la cabeza. 

Incluso tras el fin de la guerra, Wilson seguiría convencido de que 

el director Casey apoyó todo lo que él intentaba hacer por los 

muyahidines. El director era el último de los héroes aventureros de 

la Segunda Guerra Mundial, un hombre que hablaba igual que 

Winston Churchill sobre levantarse ante la tiranía. Charlie fue 

testigo de la respuesta emocional de Casey ante Mojadeddi aquel 

día en la Casa Blanca cuando el líder afgano se giró hacia La Meca 

para rezar. 

Con el paso de los meses, y tras darse cuenta de que el mayor 

problema lo planteaba la Agencia, Wilson decidió creer que eran los 

burócratas quienes envenenaban las ideas de Casey. Para Wilson no 

había duda sobre quién era el responsable de la cínica política de 

abandonar a los afganos a su suerte en el campo de batalla. Tenía 

que ser Chuck Cogan, un hombre al que nadie había votado, quien 
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se creía en posesión del derecho a decidir qué sí o qué no se haría 

por los afganos. 

Durante los años siguientes, al afiliarse a la Escuela de gobierno 

John F. Kennedy de Harvard, reconocería que la CIA sobreestimó a 

la Unión Soviética y que, en retrospectiva, los esfuerzos estrictos 

por esconder la mano estadounidense para evitar posibles 

represalias soviéticas se exageraron. Pero, en 1984, creía que la 

forma de dirigir una guerra por poderes era como siempre lo había 

hecho la CIA, 

Si aquellos dos hombres se hubieran conocido cuando Cogan 

comenzó su andanza en la CIA, Wilson quizá hubiera encontrado 

muchos aspectos que admirar en él. Sin duda, a principios de 1960, 

no habría calificado al joven y apuesto oficial de blandengue. A los 

veintiocho, Cogan era el subdirector de la División del Congo 

donde dirigió a los mercenarios surafricanos, envió pilotos 

veteranos a Bahía de Cochinos para interceptar una misión contra 

las tropas respaldadas por los soviéticos y rescató a unas monjas 

víctimas de unos salvajes. Durante aquel tiempo, la central fue lo 

bastante audaz como para ordenar asesinar a Patrice Lumumba. En 

el Congo, Chuck Cogan no era una nenaza, ni tampoco lo fue 

mientras sirvió en Sudán. Pero se dice que poco a poco empezó a 

darse aires. Quizá comenzó en India, donde aprendió a montar a 

caballo y a jugar al polo, o quizá cuando se ganó el favor de Archie 

Roosevelt y, más tarde la amistad del rey Hassan de Marruecos y 

del rey Hussein de Jordania. Tras treinta años en la Agencia, Cogan 

se presentaba como la elección perfecta para la realeza, pero era el 

hombre equivocado para Charlie Wilson. 

—Veamos, ¿qué razones se te han ocurrido esta semana para no 

haber hecho nada, señor Coburn? —preguntó Wilson a Cogan. 

Una semana después del último y desagradable encuentro entre 

ambos, Wilson no acababa de entender que la dirección de la 

Agencia se opusiera a la Oerlikon. Decidió seguir atacándole. 

—No te importan una mierda los muyahidines, ¿a que no? El 

Vietcong derribó dos mil de vuestros helicópteros en Vietnam. 

¿Cuántos habéis derribado vosotros? 

Cogan organizó aquella reunión. La Agencia estaba obligada a 

especificar cómo gastaría la parte del dinero destinada a las 

Oerlikon y Cogan quería saber de cuánta flexibilidad disponía. 
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—Vino a hablarme de botas, mantas y chorradas. Y yo le 

contesté: «¡Y una mierda! ¿Qué coño pasa con las armas?» 

—comenta Wilson. 

Cogan afirmó que estaban empezando con las gestiones. 

—Sí —respondió Wilson gritando—, y los putos helicópteros 

siguen matando a personas mientras vosotros lo estudiáis. Por lo 

que yo sé, sólo tenéis que estudiar dos opciones porque no se 

necesita más que «un cañón». 

Entonces, Wilson le describió las opciones que tenía: 

—O compramos la Oerlikon o la ZSU de veintitrés milímetros 

soviética (era otra arma que les servía.). 

Avrakotos sólo intervino en un instante para sugerir que la 

Oerlikon obligaría a los afganos a defender posiciones fijas en vez 

de confiar en las tácticas de la guerrilla de atacar y escapar. 

—Terminaríamos perdiendo las Oerlikon, lo que supondría una 

pérdida de cien mil dólares cada una, o los afganos morirían para 

defenderlas. 

Wilson ni se inmutó ante Avrakotos y su argumento. 

—No me importa si las perdéis todas mientras derribéis a los 

helicópteros. Si nos cuesta diez millones de dólares en armas 

derribar un único helicóptero Hind que cuesta otros diez millones, 

será una buena inversión. Y si derribáis dos, pues eso que ganamos 

—dijo. 

Gust estaba de acuerdo con aquel argumento. De hecho, asentía 

en secreto a todo lo que Wilson decía. Llegados a cierto punto, 

Cogan se fue de la lengua y le dijo a Wilson que las Oerlikon 

costaban demasiado y que quería utilizar el dinero para otras cosas. 

—O compras esos cañones o te lo metes por el culo —le dijo 

Wilson. Pero Cogan no cedía. 

A Wilson le quedó claro enseguida que se enfrentaba a algo 

mucho más poderoso que Chuck Cogan. Cualquier otro año, le 

habría apoyado incondicionalmente pero su instinto político le 

decía que Cogan, la Agencia, Stillwell y todos los demás esperaban 

a que se retirara. Leían los periódicos; los titulares sobre las 

próximas primarias lo decían todo: «Charlie Buen Rato en apuros», 

«El estilo de vida de Wilson pone a prueba a los electores», «Los 

descarríos podrían costarle el cargo a Wilson». 
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Por primera vez desde que llegó al Congreso en 1973, tenía 

problemas en casa. Los votantes que antes le perdonaban todo se
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replanteaban el apoyo incondicional que siempre le ofrecieron a 

su congresista mujeriego. Un grupo de aspirantes democráticos 

olían a sangre fresca y Wilson suponía que la CIA también. 

 ]



 Gust y Charlie
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El nacimiento de una conspiración 

Hay treinta y tres iglesias en Trinity, Texas, de 2648 

habitantes. El segundo distrito legislativo, al que Charlie 

representaba en 1984, se encuentra en el corazón del 

Cinturón Bíblico, como avala el cartel que reza: «Jesucristo 

es el Señor de Lufkin». Justo al final de la carretera se 

encuentra el enorme recinto donde se realiza la fiesta del 

verano en la que se representa Pentecostés. Cierto 

fundamentalismo florece en las prácticas religiosas de sus 

habitantes muy parecido a la intensidad con la que los 

afganos sienten a su Dios. La religión es una forma de vida en 

el este de Texas y, en el centro de todo, se encuentra la 

creencia en la presencia de Satán. 

Casi todo el mundo en el distrito de Wilson es una 

autoridad del pecado. Curiosamente, aquellos téjanos 

temerosos de Dios están más familiarizados con el pecado que 

la gente de las zonas más sofisticadas el país, incluso que los 

que no creen en la religión. Los ministros aquí enloquecen 

con el trabajo de artesanía del demonio. Hablan sobre la 

tentación, siempre presente, a la que todo hombre o mujer 

sucumbe en algún momento de su vida. Los ministros vigila-





ban a un grupo de pecadores y rezaban por la necesidad, o 

más bien la responsabilidad, de que todos acudieran al altar 

para expulsar a Satán. Muchos encuentran a Jesucristo, una 

y otra vez. 

En este ritmo de pecado y redención se encuentra la clave 

de la supervivencia política de Wilson. Curiosamente, 

Charlie era el pecador elegido del segundo distrito legislativo, 

una presencia visible a través de quien podían vivir. Y puesto 

que siempre le pillaban y 

siempre regresaba a casa para confesar su reincidencia y suplicar 

el perdón, aquellos generosos fieles volvían a hacerle un hueco 

en su corazón. 

Además, Wilson siempre fue un congresista accesible y muy 

efectivo. Aquella primavera, con las primarias acercándose, se 

pasó el día en la carretera recorriendo el distrito del tamaño de 

Nueva Jersey en una esmerada oficina móvil, con tres terminales 

incluidas, para recibir a los votantes que buscaban ayuda en 

relación con el gobierno. Desde 1980, el ingenioso puesto de 

mando motorizado dobló la efectividad de Charlie, lo que le 

permitió aumentar los servicios al contribuyente mientras 

realizaba una enorme campaña a expensas del gobierno. 

Normalmente, un congresista debe alquilar o comprar una 

oficina secundaria además de la principal en la mayor ciudad del 

distrito. En vez de eso, Charlie utilizó su concesión del gobierno 

para comprar aquella furgoneta de setenta mil dólares hecha a 

medida que le servía para proyectar su presencia en todas partes. 

Durante todo el año, se avisaba la semana anterior de la llegada 

del congresista Charlie Wilson a una nueva ciudad. El propio 

Charlie aparecía en contadas ocasiones, pero la furgoneta, llena 

de personal competente y voluntarios, se acercaba al barrio 

elegido y ayudaba a los constituyentes con la Seguridad Social, el 

Medicare, asuntos de veteranos o cualquier otro tipo de problema 

que pudiera resolver el gobierno federal. 

Los más pobres, por quienes más se desvivió Wilson, rara vez 

votaban. Pero, desde que su padre superó el estigma del 

desempleo gracias al cuerpo civil de conservación de Franklin D. 

Roosevelt, Charlie empezó a creer en el papel positivo del 

gobierno. El distrito alardeaba del enorme centro cívico y del 

hospital de veteranos que le debían exclusivamente a él. En 

cualquier lugar, desde los astilleros de Orange a las industrias de 

Lufkin, los votantes trabajaban gracias a los contratistas de 

Defensa de Charlie. 
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Un número sorprendente de personas en el segundo distrito 

legislativo le adoraba, particularmente los ciudadanos de mayor 

edad. Cada otoño, Charlie organizaba un torneo de dominó en el 



centro cívico de Lufkin que le costaba veinticinco mil dólares a la 

campaña; cada caja de fichas de dominó llevaba escrito «Vote 

por Charlie Wilson». Más de mil personas de pelo gris se 

presentaban cada año, y Charlie acudía para obsequiar al 

afortunado ganador con un viaje a Washington para el Festival 

Nacional de los Cerezos en Flor. 

Los ciudadanos negros de Lufkin votaron por él casi en masa. 

El reverendo Nordstron, su líder espiritual, comenta que Charlie 

era una persona valiente que apoyaba sus intereses pero que él y 

el resto de líderes negros nunca permitirían que se la jugara 

demasiado. En aquel distrito, cuando algunos aún apoyaban al 

Klan, el voto negro pertenecía a Charlie. A pesar de su buena 

voluntad, en el desarrollo de las primarias de 1984, quedó claro 

que sólo una cosa podía salvar a Charlie Wilson, el dinero, 

enormes cantidades de contribuciones a la campaña. 

Los cuatro candidatos que se presentaron contra él estaban 

convencidos de que Wilson se había pasado de la raya 

definitivamente. El asunto del  jacuzzi era muy grave. Pero, 

incluso a los que le perdonaron la investigación de narcóticos les 

costó explicar el incidente del atropello y la huida. Hizo que 

Wilson pareciera una mala persona. 

Se dice que si un perro verde se presenta al Congreso por T 

exas del Este, mientras sea demócrata, podría ganar. La única 

carrera que contaba eran las primarias, y Wilson sabía que el 

único antídoto para su imagen manchada con escándalos era la 

televisión y la radio. Debía aplastar a sus adversarios con 

anuncios de campaña muy cuidados, una estrategia que no 

resultaba barata. 

En momentos de necesidad, los políticos recurren a quienes les 

deben favores, y ningún grupo debía estarle más agradecido que 

los contratistas de Defensa. Wilson tenía la reputación de no 

conocer un sistema armamentístico que no le gustara, así que 

contribuyeron con cien mil dólares para su benefactor. No eran 

los únicos. Todas las deudas de intereses importantes a las que 

más tarde recurriría Wilson se produjeron ese año. Al final, 

recibió la segunda cantidad más elevada en contribuciones 

políticas del Congreso. Pero fueron sus amigos de Israel quienes 

acuñaron la más impresionante. Ed Koch organizó una gala para 

recaudar fondos en Nueva York donde hizo un conmovedor 

llamamiento a la generosidad. 

—Este hombre tiene menos que los votantes judíos, pero ayuda 

a Israel porque cree en él. 

El día de las elecciones, los amigos judíos de Wilson llegaron 

con otros cien mil dólares para la campaña. 
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Sin duda, la mayor incondicional resultó ser la siempre leal 

Joanne Herring quien se propuso reunir a todos sus amigos ricos y 

archicon- servadores y a sus contactos de negocios. Como 

siempre, sus esfuerzos iban acompañados de toques de encanto, 

incluyendo un retiro de fin de semana en el rancho exótico de un 

amigo. Según reflexionó más tarde: 

—Fue lo más difícil que he hecho en mi vida. Les dije a mis 

amigos que todo lo que habían escuchado sobre Charlie no era 

cierto, que era muy brillante y que trabajaba en algo que 

cambiaría el mundo. Fue terrible —recuerda con una sonrisa 

sincera—. Los directores de todo estaban allí y Charlie no podía 

ni responder a sus preguntas. Pero algunos contribuyeron de todas 

formas. Lo hicieron por mí. 

Tras aquel incidente, Joanne y Charlie Fawcett decidieron que 

tenían que rescatar a Charlie de la botella. Juntos, escribieron un 

anónimo que decía: «De parte de un verdadero admirador que 

sólo quiere que cumplas con tu destino. El alcohol acabará 

contigo», le advertía. «Por tu propio bien y por el del país, debes 

parar». Juntos, cogieron el anónimo y lo depositaron en el buzón 

de Charlie, un gesto conmovedor que pareció no tener ningún 

impacto. 

A pesar de su preocupación, Joanne permaneció junto a su 

hombre y ella sola consiguió unos cincuenta mil dólares. En total, 

el congresista alcanzó la increíble cantidad de seiscientos mil 

dólares, una suma sorprendente para una campaña de primarias 

en un distrito deprimido donde los contribuyentes locales 

reunieron veinte mil dólares. 

No obstante todos los fondos recaudados, Wilson estaba 

asustado. Su principal oponente, Jerry Johnson, era exactamente 

el tipo de candidato lógico al que los votantes del Cinturón 

Bíblico apoyarían. Un ranchero de cincuenta años, un hombre de 

familia, diácono y profesor en la escuela dominical de una iglesia 

baptista. 

—A diferencia del actual cargo —prometían sus anuncios 

políticos—, no me metería en el mundo inmobiliario de 

Washington ni en el de los clubs nocturnos. Tampoco me olvidaré 

de dónde vengo ni para quién trabajo. Él se ha olvidado de que no 

le elegimos para que viera el paso del Khyber ni para que se 

sentara con los refugiados musulmanes. 

Los otros oponentes, como Lloyd Dickens, repetían el mismo 

lema de librar al distrito de tal vergüenza. 

—Charlie Wilson ha demostrado que está en contra del 

concepto de la familia estadounidense con su estilo de vida 

mujeriego y su apoyo al aborto. 
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Al acercarse el día de la elección, las encuestas no mejoraban 

pero, de alguna forma, consiguió calmarse. Algo le daba vida. Era 

un sueño, un sueño recurrente que comenzó a tener casi cada 

noche. Siempre empezaba de la misma forma, en un pueblo 

afgano sobrevolado por cuatro o cinco Hinds. Un joven afgano y 

una pareja de hombres con pantalones anchos disparan como 

locos con rifles y pistolas, pero las balas rebotan en los 

helicópteros blindados. Entonces, como en un primer plano de 

película, se ve la cara eslava del piloto de forma amenazante, 

mirando con malicia al tiempo que abre fuego masacrando a los 

habitantes del pueblo. 

Era una pesadilla pero a Charlie siempre le parecía real; como 

si estuviera en aquel pueblo noche tras noche, observando a 

aquellos valientes mientras los soviéticos les asesinaban a sangre 

fría. En lugar de sentirse perseguido, casi agradecía que llegara 

aquel momento. Le limpiaba y le dejaba con la sensación de que 

existía una razón para que ganara las elecciones. 

La matanza de Afganistán llegó a un punto cumbre aquella 

primavera. A sabiendas de que su propio gobierno no estaba 

dispuesto a proporcionar a los afganos el arma que podría 

protegerles o, al menos, permitirles vengarse, Wilson se 

levantaba de aquel sueño con energías renovadas. Pensaba: 

—¿Qué les hago a esos cabrones mañana? 

Y con «esos cabrones» no se refería a los pilotos soviéticos. Se 

refería a los estirados burócratas de Washington. 

Llamó a Langley desde su oficina de campaña móvil el día 

después de tener el primer sueño en Texas. 

—No te importan una mierda los afganos, ¿a que no? —le gritó 

frustrado a Chuck Cogan. 

Cuando el hombre número dos de la CIA, John McMahon, 

intentó argumentar de nuevo que una expansión sería peligrosa 

para Pakistán, Wilson le cortó. 

—Mientras Zia no tenga miedo, ése no es problema tuyo, John. 

Cuando Wilson pidió un programa para las Oerlikon, 

McMahon sólo le dijo: 

—No corras tanto, estamos trabajando en ello. 

Cuando Wilson contactó con Casey, el director intentó conven-

cerle con palabras de comprensión. 

—Te escucho, te escucho. Contacta conmigo en unos días si la 

cosa no cambia. 

Una vez en la que Wilson se sintió particularmente indignado, 

se dirigió al maleducado general Stillwell en el Pentágono y éste 

le dijo que las Oerlikon eran el arma equivocada y que la CIA ni 

siquiera debería dirigir una guerra si ésta iba a crecer tanto. La 

respuesta de Wilson cogió al poderoso general por sorpresa.  310- 



—Si recuerdo bien —recordó Stillwell años después—, el 

congresista dijo algo de que colgaría mi piel en su pared si 

continuaba oponiéndome. 

La razón por la que la CIA y los aliados del Pentágono y demás 

sitios se arriesgaron a enfurecer a Wilson era que esperaban que 

los votantes del segundo distrito legislativo les libraran de aquel 

político entrometido. Dados los escándalos acumulados, parecía 

inconcebible que sus votantes reeligieran a un pecador 

reincidente. 

Pero en los días finales de la campaña de Wilson, ocurrió algo 

importante con la atmósfera que le rodeaba. Cualquiera que 

estudie televisión sabe que es menos importante lo que dice una 

persona en televisión que cómo se proyecta. Afganistán no era un 

tema de campaña, pero algo en la forma que Charlie se sentía 

acerca de la causa de Afganistán, y su misión en ella, brillaban 

con tanta fuerza en su interior que daba la impresión de ser un 

«converso». Puede que no hubiera encontrado a Dios, pero los 

votantes de Charlie Wilson vieron que su aguja volvía a apuntar 

al norte. 

La noche de las primarias, todos aquellos que importaban en la 

vida de Charlie se reunieron en su casa de Crooked Creek, su 

madre, su hermana, su equipo y sus amigos. Charles Fawcett y 

Joanne añadieron el toque de elegancia llegando desde River 

Oaks en una exótica caravana regalo del rey de Marruecos a 

Fawcett. La casa estaba llena de amigos pero, entre todos, flotaba 

la sensación de que podría ser el Waterloo de Charlie, 

particularmente cuando llegaron los primeros resultados de 

Nacogdoches: Jerry Johnson, el profesor de la escuela dominical, 

arrasó en el condado. 
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Charlie Fawcett, preocupado, se llevó a un lado a Charlie e 

intentó animarle. 

—Eso no quiere decir nada, Charlie. Puedes serles más útil a 

los muyahidines fuera del Congreso que dentro. 

Wilson se horrorizó ante aquellas inocentes palabras de ánimo. 

La verdad era que les sería totalmente inútil si perdía. De hecho, 

ni siquiera sabía lo útil que podría serle a nadie. 

Arthur Temple, el magnate de la madera que apoyó a Charlie 

desde que empezó en la política, estaba sentado al estilo de Buda 

y desaprobaba lo que veía en las noticias de las elecciones. 

Temple era una especie de padre adoptivo de Charlie, un hombre 

de negocios influyente, un reformista progresista que una vez 

creyó que Charlie llegaría a lo más alto. Incluso la madre de 

Charlie parecía preocupada. Siempre había estado a su lado, 

desde que empezó su andadura política, haciendo campaña 

alrededor de una taza de té y pasando puerta por puerta como las 

mujeres de Kennedy. ¿Qué podía decirle ahora excepto que él 

mismo había arruinado su vida? Le resultaba muy difícil poner 

cara de que no ocurría nada y Charlie le pidió a Joanne que le 

acompañara a su habitación. 

—Me dijo que las cosas pintaban mal —recuerda—. Y yo le 

dije que estaba maravilloso. Era un héroe para mí. 

Cuando todo parecía perdido, las cosas empezaron a cambiar 

despacio. Al final de la noche, los resultados reflejaban un 

cincuenta y cinco por ciento para Wilson y un cuarenta y cinco 

dividido entre los otros cuatro. Milagrosamente, en el momento 

más bajo, Charlie salvó los papeles. No les dijo a sus votantes 

conversos que quería su voto para poder salvar Afganistán, ni 

siquiera porque quería enfrentarse al Imperio del Mal. No lo 

necesitó. Hiciera lo que hiciera, les gustaba lo que veían. Estaba 

allí para quedarse, con toda su antigüedad y sus inquietantes 

aliados. Cuando volvió a la capital dos días después, volcó toda la 

energía reprimida en Langley. 

En aquel mismo momento, la suerte de Gust Avrakotos también 

cambió. Consiguió ganarse un nuevo y poderoso apoyo. Ed 

Juchniewicz (pronunciado  yinouitz) era el número dos de Clair 

George, el subdirector asociado de Operaciones. Como Gust, 

Juchniewicz no formaba parte de la élite de la Agencia. Era un 

estadounidense de segunda generación cuyo padre nació en 

Polonia. Como antiguo marine, pasó gran parte de sus primeros 

veinte años en la CIA en la División Soviética. Juchniewicz era 

muy testarudo y odiaba a los comunistas. En 1984, era el segundo 

hombre más importante de los Servicios Clandestinos. Un día sí y 





otro no, su principal responsabilidad era designar a oficiales para 

los puestos clave de la División pero, cuando Clair George se 

encontraba fuera, actuaba como subdirector de Operaciones. 

Podía ser un amigo poderoso y sus ideas iban por caminos muy 

diferentes de las de Chuck Cogan y el resto de la séptima planta. 

A Juchniewicz no le gustaba la idea de una acción de desgaste 

en Afganistán. Debido a la propia historia de su familia, no cabía 

duda de por qué respondía de forma tan personal a la situación tan 

difícil que vivían las personas esclavizadas por el comunismo. 

Visitó los campos de entrenamiento de los muyahidines cerca de 

la frontera afgana, se sentó con los ancianos y observó a unos 

jóvenes descalzos mientras se preparaban para luchar contra el 

Ejército Rojo. Comprensiblemente, su respuesta fue moralista, la 

de un hombre cuyo padre nació en un país de detrás del Telón de 

Acero. 

—-Por el amor de Dios, ¿quién podría mandar a estos hombres 

a la guerra y decirles: «No tenéis demasiadas posibilidades pero 

haced lo que podáis»? Es despreciable. 

Juchniewicz observó cómo Avrakotos se hacía con el mando de 

la cuenta afgana con una admiración creciente y, después, le 

animó. Gust sólo era director en funciones pero jugaba como si 

fuera a estar allí para siempre. 

Mientras parecía que Wilson estaba acabado en Texas, los 

soviéticos golpearon. Aquella primavera, tuvieron lugar escenas 

de ataques militares en Afganistán que no se habían visto en el 

mundo desde Vietnam. Enormes nubes de polvo se levantaban al 

paso del 40° Ejército. Las veinte mil tropas se dirigían al valle de 

Panjshir para acabar con Massoud de una vez por todas. 

A diferencia de las campañas anteriores, estas tropas soviéticas 

estaban altamente entrenadas y motivadas. Entraron en combate 

con tanques y vehículos blindados de transporte de soldados. 

Cazas MiG y helicópteros Hind prestaban apoyo desde el aire. 

Cualquier distinción previa que los mandos soviéticos pudieran 

haber hecho entre los muyahidines y la población civil que les 

asistía de alguna forma desapareció de repente; bombarderos Tu 

16 que operaban desde bases en la Unión Soviética comenzaron 

un bombardeo indiscriminado incluso sobre poblados de casas de 

barro que pudieran haber apoyado a los muyahidines. 

En Langley, Avrakotos no se sorprendió. Llevaba tiempo 

esperándolo, consciente de que la Agencia les había incitado. 

Según su punto de vista, los soviéticos no tenían otra elección. 

Dada su mentalidad, no podían dejar que un pueblo que se ponía 

trapos en la cabeza les desafiara abiertamente. El 40° Ejercito 

avanzaba para acabar con la resistencia y Avrakotos estaba 
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convencido de que lo conseguirían si la Agencia no empezaba a 

jugar duro. 

Fue exactamente a causa del enfoque sanguinario de Avrakotos 

que Juchniewicz se convirtió en su defensor. Le enfurecía la 

manera en la que se dirigía la guerra. 

—Los pakistaníes estaban a cargo de todo, dirigían todo el 

espectáculo y yo dije: «Y una mierda. Queremos ayudar a planear 

los ataques, queremos saber qué tipo de entrenamiento reciben». 

Así que Juchniewicz se dirigió al director y le dijo que 

Afganistán no iba a ningún sitio y que la Agencia debería 

endurecer su actuación. Según él, el director dijo: 

—Adelante, es tu turno, estás al mando. 

Aquella simple afirmación de Casey es el tipo de oportunidad 

oscura que hombres como Juchniewicz y Avrakotos están 

acostumbrados a aprovechar. Un día, cuando Clair George se 

encontraba fuera del país y Juchniewicz actuaba en su lugar, 

Avrakotos entró en el despacho del subdirector de Operaciones y 

le planteó un desafío. 

—Ha pasado casi un año desde que estoy ayudando a McGaffin 

como director en funciones y la regla dice que si te mantienes en 

el puesto durante tres meses y lo quieres, el puesto es tuyo. Lo 

quiero. A menos que prefieras meter a otro capullo que se limite a 

seguir órdenes. 

Juchniewicz no era el tipo de hombre que se  altera  ante  algo 

así. 

—Tienes razón —respondió—. Lo haré, no debería pero Clair 

no está. 

Chuck Cogan se horrorizó al enterarse y cuestionó el puesto. 

Según Avrakotos, Juchniewicz silenció a Cogan con un 

comunicado inusualmente claro. 

—La dirección quiere a un cabrón para el puesto. 

Juchniewicz disponía de la autoridad técnica para otorgar el 

cargo pero, dada la tremendamente complicada historia de 

Avrakotos con Clair George, se requería valor. Entonces, a menos 

que George estuviera preparado para desautorizar a su segundo, 

era un hecho. Al recordar aquel momento, Juchniewicz se dio 

cuenta de que su jefe estaba furioso pero, de algún modo, se 

sentía comprometido con su capacidad de estar a la altura de la 

situación. 

—Clair sentía una admiración secreta hacia Gust desde que 

estuvieron juntos en Atenas. La gente no llegaba a comprender la 

profundidad de su relación. Era la típica situación de amor-odio. 

Afirma que ambos discutieron sobre algo que nadie llegó a 

entender. 
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—En mi sincera opinión, creo que Gust sabía algo de Clair, 

algo sobre el propio Clair o sobre su familia. A George no le 

gustaba aquello. Gust jamás traicionaría su confianza pero Clair 

no lo soportaba. 

Según ciertas informaciones, George se pasó prácticamente 

quince minutos gritándole a Juchniewicz hasta que el subdirector 

le comunicó que ya había hablado con Casey y con McMahon 

sobre Gust y que ambos creían que el nombramiento era una 

buena idea. Le sugirió que quizá debería comprobarlo con ellos, a 

sabiendas de que era lo último que George querría hacer. 

Al final, el director de Operaciones decidió no desautorizar la 

decisión y felicitó a Gust diciendo que estaba encantado de haber 

podido hacer aquello por él. Avrakotos, que sabía exactamente lo 

que había hecho George, le siguió el juego. ¿Por qué no? Ya tenía 

el puesto. 

Parte del placer de la situación procedía de observar cómo su 

rival, Alan Fiers, se autodestruía poco a poco. Apartado de 

Afganistán, Fiers terminó a cargo de la Contra en Nicaragua que 

el Congreso pronto prohibió. Tuvo su papel en las intrigas de las 

armas para los rehenes del Irangate. Finalmente, su destino sería 

convertirse en el primer Judas de los Servicios Clandestinos. 

Estuvo a punto de entrar en la cárcel por mentir al Congreso sobre 

el asunto del Irangate, por lo que Fiers aceptó la oferta especial 

del fiscal de garantizarle la inmunidad si lo contaba todo. En una 

sala llena de antiguos hermanos de los Servicios Clandestinos, 

Alan Fiers, con lágrimas en los ojos, testificó y selló el destino de 

su antiguo jefe, Clair George. 

Más tarde, Juchniewicz, al analizar sus atrevimientos burocrá-

ticos, diría que apartar a Fiers y jugársela con Avrakotos fue la 

decisión más previsora que tomó jamás durante su larga carrera 

en la CIA. 

Para cuando Avrakotos se instaló en su nuevo puesto, Charlie 

Wilson y la CIA estaban virtualmente en guerra. Avrakotos 

pronto se daría cuenta de que Wilson tenía las ganas y la 

capacidad de ganar. La primera vez que lo supo fue en Langley 

cuando Wilson echó mano de su verdadera fuerza, el poder de 

castigar. Llamó a Jim Van Wagenen, el oficial del Subcomité de 

Defensa responsable de los programas secretos y le preguntó: 

—¿Cuáles son las joyas de la corona de la CIA? 

Al reconocer la amenaza implícita en la pregunta, Van 

Wagenen se puso en acción e informó a John McMahon de que 

Wilson atacaría los programas favoritos de la Agencia si no se 

echaban atrás. El oficial dejó claro que Wilson contaba con el 
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apoyo de todo el Subcomité en aquella situación y que la Agencia 

estaba a punto de aislar a los legisladores de los que dependían 

para los fondos. 

Wilson incluso consiguió que la CIA creyera que la tomaría 

con la principal joya de la corona, la Contra en Nicaragua. 

—Estoy seguro de que mis palabras implicaron que me pasaría 

al otro lado en el tema de la Contra —admite Wilson 

tímidamente, porque habría sido una enorme deserción del 

terreno anticomunista—. Pero, llegados a aquel punto, estaba 

dispuesto a hacer lo que fuera para avergonzarles. Probablemente 

les amenacé mucho más de lo que podría cumplir, pero siempre 

intento que la gente crea que estoy un poco loco. 

Por supuesto, ésta es la teoría de un loco sobre cómo debe 

ejercerse el poder, la noción de que la reputación de alguien 

impredecible y el uso excesivo de la fuerza pueden aumentar la 

efectividad de las amenazas. No tenía sentido que Wilson atacara 

por aquel lado cuando la mayoría demócrata de la Cámara ya se 

había vuelto en contra de la CIA por el caso de Nicaragua. Si el 

agresivo Wilson hubiera seguido su lado conservador y se 

hubiera unido a la causa común de la oposición, también podría 

haber hecho mucho daño a la Agencia. 

Echando la vista atrás, Wilson reconoce que la razón del debate 

sobre la Oerlikon, un arma que al final demostró ser poco 

rentable, no era el arma en sí. Se trataba de una marcha personal 

bajo la protección del Congreso de Estados Unidos hasta la 

séptima planta de Langley para obligar a la Agencia a extender la 

guerra de la CIA. Según lo ve ahora, la lucha burocrática de 1984 

fue el momento que definió la guerra de Afganistán. Todas las 

demás decisiones tácticas de expansión, incluyendo la 

introducción de los Stinger estadounidenses dos años más tarde, 

derivaron de ella. 

—Estaban ofendidos hasta la desesperación. No dejarían que 

ocurriera —recuerda Wilson—. Pero yo estaba convencido de 

que la guerra no iría a ningún sitio si no conseguíamos derribar 

los helicópteros. Querían luchar mientras quedaran afganos en 

pie y no exponer en absoluto a Estados Unidos a ningún tipo de 

riesgo. A mí no me interesaba matar a un millón de afganos para 

que los rusos se avergonzaran un poco. Aún me enfurezco cuando 

lo pienso. 

Wilson y la séptima planta de la Agencia estaban atrapados en 

una peligrosa confrontación que Avrakotos calificó de 

enfrentamiento burocrático al más puro estilo de «O.K. Corral». 

Sabía que lo primero que sufriría las consecuencias sería el 
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presupuesto para Afganistán. El director Casey también empezó a 

notar el peligro, tanto que le pidió a Avrakotos que le explicara lo 

que Cogan había dicho a Wilson y qué podían hacer para 

distender la situación. 

Avrakotos se mostró brusco como siempre. 

—Si no supieras la verdad, creerías que Cogan trabaja para los 

soviéticos —le dijo al director. 

Era una hipérbole que ambos comprendían. Después, explicó 

que no entendía por qué la Agencia quería enzarzarse con Wilson. 

—Compremos la Oerlikon, a ver si funciona —instó a 

Casey—. Estamos mosqueando a todos nuestros amigos. 

El director era famoso porque a veces murmuraba y era difícil 

saber lo que decía. Avrakotos interpretó el murmullo como un 

«adelante» para que actuara de forma independiente. 

—En aquel juego que se desarrollaba en la séptima planta, si el 

director insinuaba algo, significaba luz verde —explicó—-. 

Nadie me haría preguntas. 

Avrakotos no era de los que esperaban órdenes escritas. Era un 

patriota, pero su inspiración en cuanto a las operaciones le venía 

de los jenízaros, los guerreros de élite de los emperadores 

otomanos. 

—Eres un jenízaro cuando juegas tu propio juego, cuando 

nadie sabe cuáles son las reglas —explica—. Una vez consigues 

que un grupo de aventureros trabaje para ti, es difícil que ellos no 

vivan unas cuantas aventuras propias. 

Con aquel murmullo de Casey, el jenízaro moderno pasó a la 

acción. 

De pequeño en Aliquippa, el juego favorito de Gust era jugar al 

gallina durante la oscuridad de la noche en las largas y vacías 

carreteras cerca de las acerías. Todas las chicas del instituto y sus 

amigos acudían y se colocaban a los lados de la carretera para ver 

aquellas hazañas temerarias. Los dos coches se colocaban uno en 

frente del otro en el mismo carril a medio kilómetro de distancia, 

entonces aceleraban al máximo. El primero en reducir o apartarse 

al otro carril sería el gallina. 

Gust enseguida se ganó la reputación de nunca reducir. Ponía el 

coche trucado de cuatro puertas en primera y, para cuando estaba 

listo para meter segunda, ya tenía el aspecto de sus primeros 

antepasados, los que se rasgaban la ropa antes de la batalla y 

cargaban contra el enemigo gritando. ¿Qué hombre querría luchar 

contra tal adversario? Dentro del coche en la oscuridad de la 

noche, con chicas guapas a ambos lados de la carretera, el griego 

se dirigía a la gloria y los demás gladiadores débiles de Aliquippa 

se retiraban. «No reducir nunca» era la regla que a Avrakotos 

jamás se le olvidaría de aquellas noches de combate. 
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Treinta años después, cogió el coche de la Agencia y se dirigió 

al edificio Rayburn. Debería haber llamado a Norm Gardner, el 

enlace con el Congreso, para que le acompañara. Se suponía que 

siempre debía estar presente una «niñera» cuando la Agencia se 

reunía con políticos. Pero Gust estaba en acción y cada cosa tenía 

su momento. Cuando llegó al despacho de Charlie, había ganado 

un impulso que no se percibía en la velocidad de su paso. Fue 

amable con los Angeles, se controló perfectamente pero, una vez 

dentro del despacho, se fue directo a la mesa de Wilson. 

Cogió al congresista totalmente por sorpresa. Hasta entones, 

éste había considerado a Avrakotos como un «paleto» o como el 

«pacificador de Chuck», otra alma cándida de la CIA. Pero el 

griego de aspecto agresivo que estaba de pie a unos centímetros 

de él decía cosas bastante alarmantes. 

—Me dio la impresión de haber adoptado una postura agresiva 

—recuerda Wilson—. Me dijo: «Hagámoslo enseguida. Yo 

quiero cargarme a esos cabrones tanto como tú. Así que vamos a 

buscar juntos la manera de conseguirlo». 

A Wilson le costó un momento recomponerse y darse cuenta de 

que por fin había encontrado a la CLA sobre la que leyó en los 

libros. Fuera quien fuese Gust Avrakotos, no había que jugar con 

él con tonterías del estilo de «me sorprendió mucho que me 

gritara de esa manera», admite Wilson. 

En algún instante de la carrera de cada agente de la CIA, llega 

el momento del reclutamiento. Es un juego sucio, comprar a la 

gente por tu país. Para destacar, el agente debe ser empático y 

flexible. Debe tener la capacidad de encandilar y entablar 

amistades. Pero, en el último análisis, debe ser un timador. Lo que 

busca son «debilidades reclutables». Una vez las localiza, debe 

saber cómo poner el anzuelo y pescar. 

Avrakotos pasó tres años como director de División en Boston, 

donde no hizo otra cosa que reclutar agentes, científicos nucleares 

y hombres de negocio estadounidenses e iraníes que participaran 

en la misión de rescate. Cada uno tenía más talento que el anterior 

y el departamento de Avrakotos consiguió la calificación de un 

quince, algo destacable que indica una capacidad inquietante de 

utilizar herramientas como el idealismo, el sexo, el dinero y el 

chantaje por el bien de Estados Unidos. 

Para Avrakotos no había duda de lo que hacía en la oficina de 

Charlie Wilson aquel abril de 1984: estaba allí para reclutar al 

congresista. No era, en absoluto, una operación oficial de la CIA. 

Nadie en la Agencia sabía ni siquiera que Gust estaba en el 

despacho de Wilson. La dirección de la Agencia jamás descubrió 

las intrigas que tramaron aquellos dos hombres. 
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Pero, casi inmediatamente, la séptima planta de Langley 

constató que Wilson se había transformado de un peligroso 

adversario en un apoyo peculiarmente predispuesto. Todos sabían 

que Avrakotos realizó ese pequeño milagro, y que lo hizo con 

todas las consecuencias, dejando claro que había domesticado la 

furia del congresista por el asunto de las Oerlikon con un truco. 

—Hay muchas formas de acabar con un programa 

—explicó—, Una es luchar hasta el final pero nos dimos cuenta 

de que no podíamos hacer eso con Charlie. Así que se nos ocurrió 

un «programa piloto» interno con el que decidimos comprar un 

número limitado de Oerlikon para probarlas y evaluar la 

situación. Sabíamos que nos retrasaríamos al menos un año hasta 

saber cómo salían las cosas. 

Esta maniobra elevó la categoría de Avrakotos a ojos de 

McMahon y Casey. Le veían como una especie de león político 

estafador, capaz de contener a los críticos del Congreso más 

peligrosos y persistentes. En cuanto a esta situación, Avrakotos 

comentaba que no se excedió en su autoridad hasta que no estuvo 

seguro de tener luz verde basada en la interpretación de los 

murmullos del director. Pero, dos semanas después, cuando 

volvió al despacho del congresista, se convirtió en culpable de 

una flagrante violación de las rígidas normas de la CIA, nadie 

podría protegerle si se supiera. 

Esta vez, no intentó intimidar físicamente a Wilson. En vez de 

eso, comenzó dejando claro el enorme riesgo que corría 

personalmente. Nadie sabía lo que estaba haciendo y, si Wilson 

aceptaba la proposición, nadie debería saber jamás de dónde vino 

esa idea. Acto seguido, soltó la bomba. Quería otros cincuenta 

millones. 

Era una petición escandalosa. Los oficiales de la Agencia no 

tienen permitido presionar al Congreso en asuntos monetarios. Ni 

siquiera tienen permitido hablar con los miembros del Congreso 

sin autorización y, además, deben ir acompañados de un testigo. 

En este caso, Gust Avrakotos no sólo pedía dinero del que 

nadie en la séptima planta sabía, sino que era dinero que nadie en 

Langley estaba interesado en pedir al Congreso. De hecho, 

algunos aún ponían trabas a los cuarenta millones de dólares que 

Wilson le acababa de hacer tragar a la Agencia. El congresista era 

considerado un hombre salvaje al que había que contener más que 

incitar. Lo más importante, cualquier petición de nuevos fondos 

en mitad de una sesión del Congreso podría hacerse 

exclusivamente si el director estaba dispuesto a llevar el caso ante 

el presidente. Los cincuenta millones que Avrakotos pedía en 

aquel momento a Wilson suponían más que todo el presupuesto 

afgano de aquel año. 
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Se mire por donde se mire, esos movimientos contaban como 

un esfuerzo directo para el reclutamiento. Ningún proceso de 

selección de la CIA se realiza sin un elemento de peligro. En 

casos extremos en el extranjero, un agente puede resultar herido 

de bala, recibir una paliza o acabar en prisión si el proceso de 

reclutamiento sale mal. Siempre existe el riesgo de exponerse a 

autoridades hostiles; en el caso de Avrakotos, las autoridades 

hostiles eran la propia CIA. Pero, puesto que los riesgos no eran 

demasiado elevados todavía, Avrakotos presentó la situación 

como si la hombría de Wilson estuviera en juego si no aceptaba. 

—Hablas mucho de matar a los rusos. Alguien tan duro como 

tú debería ser capaz de conseguir cincuenta millones, pero 

preferiría no tener que llegar hasta Navidad para verlos. 



 Charlie y Gust 
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El reclutamiento 

Ostensiblemente, Gust Avrakotos era la fuerza motora del 

proceso de reclutamiento. De no haber dado aquel primer paso, 

las cosas no habrían salido así. Pero la verdad era que acababa de 

caer en la trampa que Charlie Wilson preparó tiempo atrás. 

Wilson también se guiaba por instintos políticos. Sabía que en 

algún lugar de la CIA tenía que haber alguien que pensara como 

él. Intentó ganarse a la Agencia con ofrecimientos de dinero. 

Cuando aquello dejó de funcionar, amenazó con sitiar su 

fortaleza si no aceptaban su oferta. Avrakotos mordió el anzuelo. 

El resultado fue un reclutamiento mutuo y el nacimiento de una 

sociedad secreta que transformaría la guerra de Afganistán. 

Según recuerda Charlie aquel primer encuentro, Avrakotos en 

realidad le pidió cuarenta millones ante lo cual Wilson respondió 

aumentando la cifra a cincuenta. 

—Aquel día, descubrimos que podíamos sernos útiles el uno al 

otro —comenta Avrakotos—. Creo que Charlie se dio cuenta de 

que soy leal y tremendamente honesto y yo supe que podía contar 

con él. Me protegería. 
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En un principio, Avrakotos se hizo con las riendas e instruyó a 

Wilson sobre los entresijos de la vida política en la CIA. Ambos 

sabían que la primera batalla que deberían librar sería contra los 

precavidos dirigentes de la CIA. Juntos trabajarían en una danza 

ritual que mejorarían y utilizarían con grandes resultados durante 

los meses posteriores. Según las instrucciones de Gust, Wilson 

llamó a Casey para decirle que estaba preparado para conceder 

cincuenta millones más a la Agencia para Afganistán. Le 

preguntó si les serían de utilidad. Charlie añadió que ya se había 

encargado de comentar la situación con Avrakotos. 

Esto dejó a Casey con pocas opciones. Sólo le quedaba 

consultarlo con el verdadero organizador de toda la farsa, Gust 

Avrakotos, quien confirmó que Wilson le había llamado y que, en 

respuesta a las insistentes preguntas del congresista, admitió que 

al programa le vendría bien más dinero. Al director no le quedó 

más remedio que aceptar la oferta. Con este asunto resuelto, 

Wilson se dispuso a hacer uso de su magia en el Comité de 

Asignación de Fondos. 

—Para entonces, tenía convencido a todo el Congreso de que 

los muyahidines luchaban por una causa prácticamente cristiana 

—recuerda Wilson—. Todos los miembros del Subcomité 

estaban entusiasmados. Les hice pensar que podían participar en 

una causa justa. Les dije a los conservadores que era hora de que 

nos cargáramos a los rusos y a los liberales, que aquel gesto 

demostraría que estaban en contra del comunismo incluso si no 

apoyaban la contrarrevolución. 

Aquel verano, la CIA no estaba muy bien considerada en la 

Cámara. Se escucharon algunas quejas de los liberales que 

acababan de rechazar la petición de diecinueve millones de la 

administración para la Contra nicaragüense. Wilson se dio cuenta 

de que no podía contar únicamente con sus influencias políticas. 

Tendría que trabajárselo. 

—Defendí los cincuenta millones delante de todo el Comité. 

Ordenamos al personal que saliera. Fue la única vez que tuve que 

hacer algo así. 

Por encima de todo, Wilson es un cuentacuentos excepcional. 

Comenzó a narrar los sucesos del día de Navidad de 1979, cuando 

el temido e invencible Ejército Rojo empezó a transportar por aire 

tropas a Afganistán. 

—Pero los rusos eligieron a los tíos equivocados —les dijo a 

sus colegas—. Incluso mientras hablamos, campesinos 

analfabetos y miembros de tribus están desconcertando a los 

soviéticos. Les hacen pagar una y otra vez. El dinero del que 

hablamos representa un cero coma uno por ciento de nuestro 

presupuesto, y ese cero coma uno por ciento podría cam

321- 

biar la 



historia. Incluso si no la cambiamos —concluyó mirando a la sala 

con una sinceridad incuestionable—, es nuestro deber sagrado 

para darles un valor a las vidas que pierde ese pueblo. 

Wilson dirigió unas últimas palabras a la desconfianza innata 

de sus compañeros liberales ante las intervenciones de la CIA. 

—Estados Unidos no tiene nada que ver con la decisión de 

dicho pueblo de luchar. Los afganos tomaron la decisión en 

Navidad y lucharán hasta el final, incluso si tienen que luchar con 

piedras. Pero la historia nos condenará si dejamos que lo hagan 

así. 

Si existía algún tipo de oposición se desvaneció cuando el 

Comité votó. 

—No recuerdo ningún «no» —comenta Wilson, quien 

utilizaría variaciones del mismo discurso en situaciones críticas 

durante los años posteriores si tenía dudas sobre el resultado de 

una votación. 

Cuando Charlie llamó a Avrakotos al día siguiente, le anunció 

que pronto recibiría los cincuenta millones. 

—Nos alegramos mucho —recuerda Wilson—. Los cincuenta 

millones fueron el resultado de una conspiración directa 

Avrakotos- Wilson. Dimos nuestro primer paso juntos. 

La cifra aumentó hasta los cien millones cuando llegó el dinero 

de los saudíes unos meses después; algo sorprendente puesto que 

el Congreso se movía al mismo tiempo para terminar con la 

Contra. 

A Bill Casey no le quedó más remedio que hacer caso. Acababa 

de estar removiendo el pasado con Barry Goldwater, el presidente 

del Comité de Inteligencia del Senado, que estaba furioso debido 

a la operación de la CIA para minar los puertos nicaragüenses. 

Mientras tanto, la Cámara, bajo la dirección de Tip O'Neill, 

consiguió bloquear la asistencia militar a los rebeldes 

nicaragüenses. Muchos de los demócratas del Congreso creían 

que Casey dirigía una Agencia furtiva y, cuando se trataba de la 

Contra, estaba dispuesto a hacer casi cualquier cosa para 

mantenerla en marcha. 

Alan Fiers, quien se hizo cargo de las fuerzas operantes 

estadounidenses tras perder el puesto ante Avrakotos, recordó 

para el WALL STREET JOURNAL la enorme importancia de la 

relación de Casey con la Contra. Casey le dijo: 

—Alan, sabes que la Unión Soviética se ha extendido más de lo 

necesario y ahora son vulnerables. Si Estados Unidos desafía a 

los soviéticos en cada acción para acabar derrotándolos en un 

lugar, acabaremos con el mito. Empezará a despedazarse. 
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Nicaragua—dijo Casey—, es ese lugar.17 El director de la CIA y 

Oliver North en la Casa Blanca empezaban a conspirar sobre 

formas alternativas de financiar la contrarrevolución y evitar las 

restricciones del Congreso. Es difícil imaginarse la confusión del 

director ante la capacidad de Wilson de conseguir enormes sumas 

de dinero para los afganos mientras que ni sus peticiones directas 

ni las del presidente Reagan de apoyo a la contrarrevolución 

consiguieron respuesta. Según se cuenta, a Casey le repugnaba el 

estilo de vida carnal de Wilson. Ed Juchniewicz, quien compartía 

un intenso pasado católico con el director, explicó que «Casey era 

un mojigato cuando se trataba del estilo de vida de alguien». Se 

educó con jesuítas y monjas y las historias sobre Wilson, las 

bailarinas orientales, las drogas, la bebida y el constante cambio 

de pareja, le ofendían. Avrakotos también comentó la 

desaprobación inicial del director sobre el hedonismo de Wilson: 

«Toda la historia de la cocaína le disgustó especialmente. 

También la idea de la perversión sexual, el consumo de droga y 

ser el señor  Cinco por Ciento.  Casey no quería que una nube 

negra así planeara sobre la imagen de la Agencia» 

Pero la causa preferida del director, la Contra, se encontraba en 

peligro; Casey era tremendamente pragmático. A pesar de lo que 

le preocupaba Wilson, decidió que intentaría reclutar al congre-

sista para que le ayudara con la contrarrevolución nicaragüense. 

Para entonces, Casey descubrió que Wilson era uno de los 

grandes defensores de Tacho Somoza y dedujo que Charlie 

querría participar en el castigo a los enemigos de éste, los 

sandinistas respaldados por los soviéticos. Además, estaba el 

hecho de que gran parte de los altos mandos del ejército 

contrarrevolucionario de la CIA procedían directamente de la 

Guardia Nacional de Somoza que se entrenó en Estados Unidos. 

Wilson empezó a oler el triunfo al volver al despacho de Casey, 

asumió que le reconocería como el poderoso apoyo de la CIA en 

que se había convertido. El director, a quien saludó como tal, le 

felicitó por la extraordinaria habilidad para conseguir tanto dinero 

para los afganos. 

—Toda la administración está pasando por un infierno para 

conseguir algunos millones para la Contra, que están a la vuelta 



17 Fiers relató esta historia a David Rogers para el  Wall Street Journal.  Rogers fue el primero en informar sobre el suplemento de cincuenta millones. . 

17  Coelho explicó que, «durante los ochenta, teníamos un gobierno dividido. Los republicanos controlaban el Senado y la única institución controlada por los demócratas era el Congreso. No éramos sólo el partido de la oposición, éramos el gobierno de la oposición. Fue un momento embriagador para nosotros. Tras las elecciones de 1982, llegamos a un tiempo muerto político que le dio poder a Tip. 

Estábamos ansiosos por enfrentarnos al reaganismo». 

323- 



de la esquina de nosotros. Has conseguido aumentar la cifra del 

programa afgano en noventa millones. No lo entiendo. 

Wilson se regocijó en la felicitación del director hasta que se 

dio cuenta de la verdadera razón por la que Casey le había 

llamado. ¿Había alguna posibilidad de que Wilson compartiera el 

10 por ciento del presupuesto afgano con la Contra? El director 

insistió en que sería un detalle que marcaría la diferencia. 

—Podríamos ganar la guerra en seis meses. 

No era una petición simple. El presidente quería por encima de 

todo mantener viva a la «resistencia» nicaragüense y el director le 

pedía a aquel tejano patriota que tomara parte. 

—Me encantaría poder hacerlo pero a Tip no le hará gracia —le 

dijo Wilson al director, refiriéndose al presidente de la Cámara 

Tip O'Neill. Añadió que apoyar la Contra sólo destruiría su 

capacidad de luchar por los afganos. 

Cuando Casey le preguntó si al menos lo intentaría, Wilson le 

explicó con toda sinceridad que la Contra era una causa perdida. 

Sin duda, el director no entendía lo que Nicaragua significaba 

para los liberales de Estados Unidos. Los líderes con influencia de 

cada ciudad del país estaban preocupados por las operaciones de 

la Agencia. Cientos de estadounidenses trabajaban para el 

gobierno sandinista. Cada viernes por la tarde, se reunían frente a 

la embajada de Estados Unidos para protestar contra la guerra. A 

veces se les unían estadounidenses que estaban de visita en 

Nicaragua. La sobrina de O'Neill estaba en Managua; amas de 

casa y ministros de Witness for Peace se acercaban hasta el límite 

para simbolizar que se interponían entre el ejército 

contrarrevolucionario y los sandinistas. Los periodistas entraban 

y salían del país rellenando informes sobre la operación ya no tan 

secreta de la Agencia. Wilson le dijo a Casey que todo aquello no 

era nada comparado con la pasión de sus colegas democráticos. 

Incluso su amigo íntimo, el sensato Jim Wright actuaba como si 

apartar a la CIA de Nicaragua fuera la cruzada de su vida. El 

enemigo más poderoso e intratable era, sin embargo, el aún 

presidente, y nada de lo que nadie dijera le haría cambiar de 

opinión. Lo que Wilson no le dijo al director aquel día, porque le 

hubiera enfurecido, fue que ya había cerrado un trato con O'Neill, 

un  quid pro quo implícito en el que aceptó abandonar la Contra a 

cambio de dirigir la Cámara en lo concerniente a la guerra de 

Afganistán. 

—Puedo afirmar que no nos habríamos involucrado en 

Afganistán de no ser por Charlie —comenta Tony Coelho, el 

azote democrático de la Cámara—. La mayoría de los miembros 

no sabían dónde está Afganistán, y a la mayor parte ni siquiera le 

importaba —Coelho, uno de los má
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explicó que el trato era necesario—.* Nicaragua era una lucha 

amarga y atroz del Estado, la CIA, los militares y la Casa Blanca 

contra nosotros. Si hubieran sorprendido a Charlie en alguna de 

estas batallas, no habría llegado a ningún sitio. 

No era la primera vez que Wilson cerraba un trato privado con 

el presidente. O'Neill le dio un empujoncito durante los 

escándalos Abscam en nombre de su gran amigo John Murtha. 

—Hacía cosas así por O'Neill —explica Coelho—, y los líderes 

sabían que podían contar con él. 

Los colegas anticomunistas y conservadores de Wilson 

intentaban una y otra vez que se uniera a la cruzada 

contrarrevolucionaria. Pero siempre se quedaba fuera. O'Neill no 

esperaba que votara con la mayoría demócrata pero entendió que 

no utilizaría su influencia ni su energía para trabajar contra 

ellos.** Una noche, bien embriagado de whisky escocés, Wilson 

recordó el pacto con grandes remordi- miemos. «Aunque sabía 

que era una causa perdida, siempre tendré que vivir con el hecho 

de que vendí a la Contra» Pero, en cuanto a los afganos, las 

recompensas directas de la traición nicaragüense fueron 

extraordinarias. 

Desde el retiro, el antiguo presidente se mostró sorprendente-

mente sincero al describir sus maquinaciones con Wilson. 

—Sabía que Charlie trabajaba en las sombras con el 

Departamento de Defensa, la CIA y demás, pero miramos hacia 

otro lado mientras lo hacía. Supuse que Charlie estaba en el lado 

correcto y sabía que ningún soldado estadounidense estaría 

implicado. Solía decirle: «No quiero saberlo, Charlie; sigue 

adelante».18 

Lo único que O'Neill no toleró fueron los implacables intentos 

de Wilson para conseguir una cita con el Comité de Inteligencia. 

Según explica Coelho, «se supone que ese comité controla a la 

CIA. Si hubiéramos dejado pasar a Charlie, habría sido como 

reconocerles a ellos». Pero, eso fue casi lo único que el presidente 

le negó a Wilson en lo referente a Afganistán. 

Desde que Leo J. Ryan fuera asesinado en Guyana durante el 

suicidio masivo organizado por Jim Jones, a los congresistas les 

prohibieron viajar solos en asuntos del Congreso; pero Tip hizo la 

vista gorda con Wilson. Se supone que los congresistas no deben 

involucrarse en la mecánica ni en la toma de decisiones de una 

guerra abierta. Más aún, se espera que actúen como vigilantes de 



18 «El presidente decía que las ¡deas que yo tenía sobre cómo debía ser la política las saqué de los curas y de las monjas de Maryknoll —dijo—. Y era verdad. Siempre he dicho que prefiero escucharles a ellos que a esa gente a quien el presidente llama guerreros. Estaba convencido de que lo único que nos impedía invadir Nicaragua era lo que hacíamos en la Cámara para detener al presidente» 

325- 



tales asuntos. Una vez más, Tip decidió darle licencia a Wilson 

para que operara como un miembro virtual de la CIA. 

—Teníamos nuestras diferencias —recuerda el presidente 

afectuosamente—, pero siempre he admirado y respetado a 

Charlie por lo que hizo en Afganistán. Jamás he conocido a un 

congresista que adoptara una postura como la suya. Si me 

preguntaran si Charlie actuó con mi aprobación, diría que no. 

Pero actuó con mi consentimiento. 

Coelho añade otra observación intrigante sobre el éxito de 

Wilson a la hora de aumentar de forma radical el presupuesto para 

Afganistán. 

—La única razón por la que la atmósfera política e institucional 

permitió que se desarrollara algo así fue por el asunto de 

Nicaragua. Estábamos tan concentrados en Nicaragua que 

Afganistán no entraba en nuestro campo de visión. Nadie le 

prestaba atención, nada hubiera sucedido de no ser por 

Nicaragua. 

Wilson aún hizo algo más que podía haber enfurecido al 

director. Jamás desaprovechaba la oportunidad de decirles a sus 

amigos liberales que podían votar en contra de la Contra de forma 

segura sólo si cubrían su rastro votando con él a favor de 

Afganistán. Así, no se les podría acusar de ser blandos con el 

comunismo en mitad de la revolución de Reagan. Bill Casey no 

tenía ni idea de a qué juego jugaban Wilson y los líderes 

democráticos, así que salió con las manos vacías para la Contra. 

Le pidió a Avrakotos que se uniera a él en el esfuerzo para 

reclutar a Wilson para Nicaragua, pero Gust se retiró 

diplomáticamente de la sesión.19 No quería que nada compro-

metiera sus planes de extender la guerra de Afganistán. 

Ruborizado con el dinero de Charlie, fue capaz de operar de 

forma efectiva en el bazar de armas internacional por primera 

vez. Bajo su dirección, la Agencia le encargó al ministro de 

Defensa egipcio que iniciara la línea de producción de munición 

para poder abastecer a todos los Enfield. Estaba harto de que le 

marearan en el mercado negro, con este contrato entre Gobiernos 

podía contar con un suministro garantizado a un precio fijo. 

Nada es fácil en el trabajo clandestino y a Gust pronto 

empezaron a llegarle quejas de los pakistaníes a causa del 

contrato. No cabía duda de que algún general quería sacar tajada 



19  Los esfuerzos de Casey para encontrar una ruta legal para financiar la Contra desaparecieron rápidamente. Pronto empezó a intrigar con Oliver North y un extraño grupo de personajes de dentro y fuera del gobierno que recaudaba dinero privado, desde los saudíes hasta incluso el Sultán de Brunei. En última instancia, desembocó en la desastrosa venta de armas por rehenes a Jomeini; los beneficios fueron enviados a la Contra. 

326- 



de los beneficios, pero a Avrakotos no le importaba quién metía 

la mano mientras que el precio que la Agencia pagaba fuera el 

menor posible. Era importante que los pakistaníes estuvieran 

contentos, así que también les dio el contrato. 

Sin embargo, todo esto era insignificante comparado con lo que 

ocurrió cuando Avrakotos pasó a jugar las cartas de China. Como 

los egipcios, la Unión Soviética había equipado y entrenado al 

ejército chino y la alianza militar entre las dos potencias 

aterrorizaba a Occidente. Pero, para cuando se produjo la 

invasión de Afganistán, se habían convertido en enemigos 

acérrimos. Treinta divisiones soviéticas se agolpaban en la 

frontera china y el gobierno del país tenía buenas razones para 

creer que podían lanzar un ataque (quizá nuclear) en cualquier 

momento. Nunca perdían la oportunidad de instar a los países 

occidentales para que plantaran cara a la creciente amenaza 

soviética. 

Aun así, nadie creía que el gobierno chino se arriesgara a 

enfurecer a los soviéticos convirtiéndose en el mayor proveedor 

de armas de los rebeldes afganos. Todo esto sucedió gracias a los 

esfuerzos del brillante y joven director de División en Beijing, 

Joe DiTrani. Hablaba mandarín con fluidez y estaba casado con 

una china. Planteó a la central que los chinos quizá querrían 

fabricar las armas de diseño soviético de la j yihad.  A Avrakotos, 

DiTrani le recordaba a un joven Frank Sinatra; Gust le llamaba 

Joe Broadway. 

—Lo que teníamos que hacer en China —explica Gust— era 

convencerles no sólo de que queríamos joder a los rusos, sino de 

que íbamos a ganar. Joe lo consiguió. «¿Acaso creéis que la gente 

que tenemos en Kabul y Pakistán no son como yo? —les dijo 

DiTrani a sus colegas chinos—. Miradme. Hablo vuestro idioma. 

Me he casado con una de los vuestros. Tenemos a gente como yo 

por todo el mundo. No podemos perder» 

—Hizo un trabajo de persuasión perfecto —dijo Avrakotos con 

admiración. La conexión china fue uno de los secretos mejor 

guardados hasta hoy. Sólo dos o tres de los colegas de Avrakotos 

de las fuerzas operativas sabían algo al respecto. Quizá, no más 

de diez personas en toda la Agencia estaban al corriente. Los 

chinos siguen sin reconocer que proporcionaron las armas. Para 

Avrakotos, fue una venganza deliciosa. 

—Era el simple hecho de pensar en utilizar las armas 

comunistas de los chinos para matar a los rusos, la ironía de la 

situación. Conseguir que dos tíos que están en el mismo bando se 

enfrenten entre ellos facilita que nosotros podamos joderlos a los 

dos y, aparte de la simple idea de que se jodan entre ellos, está el 
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hecho de que las armas eran buenas, de primera categoría, y eran 

baratas. 

El primer pedido fue de millones de dólares en armas básicas: 

rifles de asalto AK47, ametralladoras Dashika 12,7 mm, 

lanzagra- nadas RPG antitanques y numerosas unidades de 

munición. Para comprender la importancia de aquella nueva 

fuente de armas de alta calidad y bajo precio para los 

muyahidines, Avrakotos lo explicaba con otra analogía sexual. 

—Operar en el mercado negro es como intentar echar un polvo 

en una ciudad que no conoces. En una ciudad extraña, si tienes el 

suficiente dinero, es posible que encuentres algo pero puedes 

pillar una enfermedad, recibir una paliza o acabar arrestado, 

nunca se sabe lo que te va a costar. Con tu mujer, es predecible y 

en cantidades fijas. 

A mitad de 1984, Avrakotos utilizaba el dinero de Charlie en 

sacar a la CIA del mundo de los almacenes del mercado negro 

para establecer relaciones contractuales con Gobiernos que le 

proporcionaran instrumentos de matar de calidad y fiables a un 

precio fijo. Se sorprendió ante la predisposición de los chinos a 

entrar en el juego. Para su satisfacción, descubrió que estaban 

dispuestos a venderlas casi a precio de coste, con lo que el poder 

adquisitivo de la Agencia aumentó radicalmente. 

—Era como en los viejos tiempos cuando los italianos 

fabricaban zapatos por cuarenta dólares y los chinos vendían lo 

mismo a dos —comenta Avrakotos—. Por ejemplo, los AK47 

costaban doscientos noventa y nueve dólares en el mercado 

negro. Cuando conseguí que los egipcios establecieran una línea 

de producción, el precio bajó hasta los ciento treinta y nueve. Con 

los chinos en el juego, pude conseguirlos por menos de cien 

—Con las minas, el ahorro era incluso mayor—. En el mercado 

negro, algunas costaban hasta quinientos dólares por unidad. Con 

los egipcios, bajó hasta los doscientos setenta y cinco. Pero con 

los chinos en el juego, se redujo hasta los setenta y cinco y los 

egipcios tuvieron que igualarlo. 

De los cincuenta millones de Wilson, treinta y ocho se 

destinaron a los chinos. El canal hasta los muyahidines de repente 

se llenó con una cantidad de armas inimaginable sólo un año 

antes. A finales del otoño de 1984, cargueros llenos de armas de 

diseño soviético
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empezaron a salir de Shanghai, camufladas entre basura durante 

los más de nueve mil kilómetros de viaje hasta Karachi. 

Por aquel entonces, Avrakotos recibió un pequeño regalo de los 

dioses. Aun con lo bien que estaban saliendo las cosas, la Agencia 

seguía mostrándose reacia a realizar cualquier tipo de extensión 

de la guerra que Gust tuviera en mente. No sólo le preocupaba 

que los soviéticos pasaran a Pakistán sino que le acusaran de que 

la Agencia seguía la cínica política de luchar hasta que no 

quedara un afgano en pie. 

Una respuesta de peso a dicha acusación llegó como caída del 

cielo de la Agencia de Seguridad Nacional cuyo trabajo consiste 

en escuchar a escondidas tanto a los enemigos como a los amigos 

en el extranjero. Nadie sabe exactamente todo lo que los agudos 

oídos de la Agencia de Seguridad Nacional han captado 

escuchando al 40° Ejército soviético en Afganistán. Día tras día, 

semana tras semana, numerosos ancianos soviéticos emigrantes 

pasaban el rato en las instalaciones secretas de la Agencia 

traduciendo las comunicaciones soviéticas. Por casualidad, una 

de las cintas contenía información sobre una operación británica 

de la primavera de 1985 contra un luchador cargado con una 

Dashika de 12,7 mm. 

Era el arma que Howard Hart tanto admiraba y en la que 

descargó toda la capacidad de ataque antiaérea de los 

muyahidines. La Dashika tenía numerosos defectos de los que el 

más notable era su incapacidad de atravesar el blindaje de un 

helicóptero. Pero, cuando se dispara a un helicóptero desde la 

cima de una montaña, puede ser letal. En esta ocasión, la radio 

destapó un drama impresionante. 

La grabación comienza con el derribo de un helicóptero. Una 

pieza armamentística soviética de diez millones de dólares 

derribada por un único hombre desde una montaña gracias al 

disparo de una 12,7 mm. Enfurecido, otro helicóptero llegó a la 

zona para acabar con el muyahidín pero también cayó derribado. 

El piloto se comunicó con Kabul para pedir refuerzos. Poco 

después, llegaron los Spetsnaz, los Boinas Verdes soviéticos, en 

un helicóptero de transporte. El afgano derribó también a este 

helicóptero matando a veinte soldados más. 

Era Audie Murphy en las montañas de Afganistán y la radio 

interceptada captaba de forma muy real la impotencia de los 

soviéti- 

eos; hablaban sin parar de las terribles pérdidas provocadas por 

aquel guerrero a sus tropas. No queda claro si los soviéticos 

asesinaron al muyahidín o no. Es posible que otro afgano llegara 

en su ayuda con munición, pero lo que sí quedó muy claro fue que 

un solo hombre con una ametralladora de seis mil dólares 





consiguió eliminar a varios soldados de élite soviéticos y acabar 

con un equipamiento de unos veinte millones de dólares. La 

historia de la hazaña de aquel hombre infundo nuevas energías al 

equipo de Gust. Si un muyahidín puede realizar algo semejante, 

lo que podría ocurrirles a los soviéticos tras varios años de guerra 

sería impresionante. 

La cinta de «Mohammed el Conquistador» se convirtió en una 

pieza importante de música ambiental. Avrakotos le pasó una 

copia a Casey, quien terminó escuchándola en la limusina 

mientras iba y volvía del Congreso. Narraba varias historias de 

triunfos de los muyahidines y le proporcionó a Avrakotos la 

cancha que necesitaba con Wilson, quien le presionaba sin tregua 

para que comprara las Oerlikon. 

Los dos se reunían al menos una vez por semana en el 

despacho de Wilson. Avrakotos desempeñaba su papel con todas 

las consecuencias. Al congresista le asaltaba una pequeña 

incógnita cuando Gust bromeaba con borrar del mapa a Wilson si 

alguna vez le delataba pero también quedaba encantado con las 

humillantes historias que le contaba sobre Chuck Cogan. 

Aquellos dos fugitivos burocráticos encontraron un lazo común 

ridiculizando al elitista jugador de polo de Harvard. Los chistes 

también se extendían al segundo de Cogan, un blandengue 

llamado Tom Twetten. Ambos creían que se parecía al señor 

Rogers, el presentador de programas para niños. Unos años 

después, para gran decepción de Gust, aquel «enclenque» 

sustituiría a Clair George como director de operaciones. Pero, por 

aquel entonces, Avrakotos y Wilson se veían como una fuerza de 

retaguardia creciente que revitalizaba a la CIA paralizada por su 

tremenda cobardía. Estaban determinados a levantar al país de 

una vez por todas para luchar por la libertad y castigar la tiranía. 

En esa tesitura, adoptaron un viejo eslogan de Barry Goldwater 

como mantra: «La moderación en la lucha por la libertad no es 

ninguna virtud. El extremismo en la lucha por la justicia no es 

ningún vicio». Puesto que su colaboración era secreta en parte de 

la conspiración, ninguno de los líderes de la Agencia en la 

séptima planta estuvieron nunca preparados para los ataques de 

precisión que Wilson podía lanzar para abrirle la puerta a 

Avrakotos y que éste realizara su magia negra burocrática. Esto 

significaba que, durante los siguientes dos años, mientras Chuck 

Cogan se encontraba felizmente fuera de la línea de fuego de 

Wilson en París y Tom Twetten evitaba magistralmente cualquier 

confrontación con el susceptible congresista, Charlie y Gust 

aceleraron el ritmo de la guerra secreta hasta límites que antes 

parecían imposibles. 

L
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 Gust y Eldorado
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Sólo parias 

Avrakotos no era un hombre madrugador. Cuando salía de su 

casa en McLean, Virginia, y colocaba el vaso de plástico con el 

café en el compartimento especial situado al lado del asiento del 

conductor, la mayoría de los agentes de la Agencia ya estaban en 

sus despachos. Sólo tardaba cinco minutos en llegar a Langley en 

coche y todo el mundo reconocía al griego por su coche. 

Era un Coupe de Ville de 1976 color esmeralda, el último de 

los enormes Cadillacs de verdad con la tapicería verde 

adamascado y una antena de radio pirata que se elevaba de la 

parte de atrás. Avrakotos lo compró en Philadelphia a «un 

camionero de la Mafia en un bar». Resultaba extraño ver a aquel 

aspirante a acabar con el imperio soviético conduciendo hacia la 

zona de aparcamientos reservados para Chuck Cogan y demás 

oficiales que dirigían las operaciones por todo el mundo. 

Bill Casey llegaba en un coche con chofer. La mayoría del 

resto de coches aparcados en la zona en la que Avrakotos estaba 

autorizado a aparcar eran BMW, Mercedes o Saab. Había un 

Jaguar y algún Porsche, incluso un Ferrari. Por lo que Avrakotos 

pudo observar, no había ni un solo coche estadounidense. 

El griego se regodeó de forma perversa al aparcar en su sitio y 

saludar a sus colegas con una efusividad exagerada. Los ridículos 

tapacubos del Cadillac costaban doscientos dólares cada uno. 

Sabía que sus bien educados colegas se avergonzaban al verle en 

el tipo de coche que «sólo conducen los gángsters y los negros». 

Después del trabajo, Avrakotos solía parar en frente del edificio 

para ofrecerse a llevar a sus secretarias a casa. Susan, la preciosa 

negra que siempre le pasaba información y que se enfrentó a 

gritos a Alan Fiers, se quejaba cada vez que subía al llamativo 

coche. 

—Lo odio. Todo el mundo me mira, pensarán que  soy una puta. 

¿Por qué no te compras un BMW como los demás blancos? —le 

preguntó. 

Pero el Cadillac era su insignia de honor, y también un escudo. 

Su madre le habló del mal de ojo, la antigua creencia de que 

algunas personas tienen el poder de
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hacer el mal con tan sólo 

desearlo al mismo tiempo que miran al enemigo a los ojos. Gust 

tenía numerosos enemigos y el Cadillac era una especie de 

amuleto, un mensaje para todos los que tuvieran malas 



intenciones con respecto a él de no joder a aquel tipo 

barriobajero. 

Tenía cuarenta y siete. Había pasado toda la vida de adulto en 

la CIA, era como su casa. Pero, cuando dejaba el coche, 

Avrakotos sólo entraba en contadas ocasiones por la puerta 

principal de la Agencia, donde líneas de estrellas anónimas, cada 

una conmemorando a un oficial muerto en servicio, están 

grabadas en las blancas paredes de mármol. Supuso que habría 

conocido a la mayoría de oficiales de la pared; ocho de ellos 

murieron durante un bombardeo en la embajada de Beirut hacía 

más de un año, en abril de 1983. Gust lloró particularmente la 

muerte del subdirector de la División, Ken Haas, uno de esos 

tipos brillantes e imponentes que le recordaban a Avrakotos por 

qué adoraba a la CIA. Los dos se emborracharon juntos en 

Frankfurt. Gust sabía que, si alguna vez estallaba una crisis, 

podría contar con Hass. Pero una escoria iraní acabó con él. 

Avrakotos no era de los que se detenían a mirar fijamente pero 

el simbolismo, diseñado para inculcar el sentido de la misión y el 

sacrificio en las mentes de los agentes de los Servicios 

Clandestinos, no le dejaba indiferente. La razón por la que 

decidió no entrar por allí era un nuevo detector que se activaba 

con su tarjeta de identificación de plástico. Durante todo el día, 

trataba la tarjeta como si fuera un collar de cuentas, la cogía por 

los bordes y la doblaba de mil maneras alterando la firma 

electrónica. Le avergonzaba que no le dejaran entrar por la puerta 

principal, así que solía entrar por la lateral, donde un viejo 

detector nunca le negaba el paso. 

Su despacho se encontraba en la sexta planta pero, en realidad, 

no importaba en qué piso estuvieras destinado en la central; todos 

tenían el mismo aspecto. De vez en cuando, Gust pensaba en lo 

extraño que resultaba estar de vuelta en aquel mundo de 

atmósfera estéril y paredes blancas donde todo el mundo vestía 

abrigo, corbata   y fingía encajar. Sabía que todo era mentira. 

Entendía el razonamiento que se escondía tras aquel estilo 

minimalista. El diseño espartano tenía como objetivo promover la 

disciplina  y la determinación, pero era un fraude. En el extranjero, 

un oficial era un individuo único que nadaba en el oscuro mar de 

la cultura de la que pasaba a formar parte. Llevaba una vida sin 

reglas reales. 

—Puedes hacer prácticamente lo que quieras, excepto tirarte a 

jovencitas desnudas. Pero luego tienes que volver a Langley y ser 

un mojigato. A nadie le gusta. 

A veces, Avrakotos merodeaba por los pasillos para observar 

cómo vivían y trabajaban los demás. No había nada nuevo en 

aquel mundo cuadrado pero Gust sabía que encontraría algo de 

animación en cuanto abriera una de las blancas puertas de uno de 

los despachos que se alineaban en Langley. Según Avrakotos, por 

aquel entonces, la Agencia permitía que los oficiales pintaran sus 

despachos del color que quisieran. Así que había azules, 
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amarillos y verdes. Era una forma de establecer la independencia 

personal. Los despachos también contenían trofeos de épocas 

pasadas en el extranjero: máscaras amenazadoras de Indonesia, 

cabezas encogidas, Budas, iconos y pósters de lugares exóticos 



que los oficiales habían recorrido. Avrakotos entendía que era la 

manera en la que todo el mundo se mantenía cuerdo, evitaba que 

se sintieran humillados en aquella monotonía dentro de la que 

todos parecían técnicos de laboratorio en lugar de espías del país 

más poderoso del mundo. 

El Grupo de Operaciones del sur de Asia, el antiguo nombre 

que se les daba a los agentes asignados al grupo de países sobre 

los que Gust ejercía su poder en el mundo de las sombras, estaba 

situado en la sexta planta, una por debajo de en la que se 

encontraba el director y que todos conocían como «la zona 

acorazada». Los agentes de este grupo eran los responsables del 

programa afgano así como de India e Irán. La sala que albergaba 

al Grupo de Operaciones del sur de Asia era enorme y recargada 

con una gran puerta de metal con combinación de seguridad. No 

hacía falta que guardaran los documentos clasificados cuando 

volvían a casa por la noche, el despacho hacía las veces de caja 

fuerte. 

Resultaba fácil saber qué parte pertenecía a la rama de Irán. El 

suelo estaba cubierto de alfombras persas, las paredes con mapas 

y banderas iraníes junto con un cuadro enorme del Shá titulado 

«La esperanza de la democracia en Irán». Su padre, Reza Shah 

Pahlavi, llegó al poder gracias a la CIA en 1953. Entonces, cinco 

años después del violento régimen antiestadounidense de 

Jomeini, los agentes iraníes de Gust lograron dar un golpe técnico 

maestro. Bloquearon la señal de televisión de todos los canales 

iraníes y emitieron un discurso del joven Shá. Dieron una fiesta 

con caviar y vodka ruso en la sección de Irán ese mismo día para 

celebrar el triunfo. 

La Agencia no podía hacer demasiado contrajomeini. Pero, 

indirectamente, le infligieron un daño terrible proporcionando 

asistencia secreta a Saddam Hussein y a los iraquíes en la guerra 

contra Irán. Como explicó Ed Juchniewicz, patrocinador de 

Avrakotos y número dos de la División de Operaciones por aquel 

entonces, lo único que hacían era igualar las condiciones en el 

terreno de juego. 

—No queríamos que ninguno de los dos bandos tuviera 

ventaja. Sólo queríamos que se patearan el culo los unos a los 

otros. 

Los agentes iraníes de Gust estudiaban fotos satélite que 

mostraban «las olas humanas» que se dirigían a la batalla. Cientos 

de miles de adolescentes iraníes, todos con llaves de plástico que 

el Ayatolá insistía les abrirían las puertas del paraíso si morían 

durante la batalla, murieron en aquella guerra musulmana sin 

sentido. Gust no sentía ningún tipo de remordimiento al mirar las 

fotos del satélite. 

La rama de Irán sólo se preocupaba por sangrar al Ayatolá. En 

la cabeza de Gust, no había nada de malo en un poco de realidad; 

lo apoyaba entusiasmado a sabiendas de que contaba con los 

hombres indicados en la sección iraní. No se podía hacer mucho 
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más y sólo dedicaba el quince por ciento de su tiempo 

supervisándolos. Su verdadera pasión se encontraba en los 

despachos adjuntos. 



La rama Pakistán-Afganistán en la cámara acorazada, en una 

zona totalmente carente de carácter: una sala dividida con grises 

paredes gubernamentales que formaban pequeños espacios de 

trabajo semiprivados. Aunque cada mesa contaba con un teléfono 

y una máquina de escribir, había pocos ordenadores. Podía 

confundirse con una vieja sala de redacción excepto por el 

enorme mapa de Afganistán y las románticas fotos tamaño póster 

de los muyahidines montando a caballo. Una fotografía retocada 

mostraba un tanque ruso con la insignia del martillo y la hoz 

amenazante ante el Palacio de Westminster. La inscripción 

rezaba «Este año Afganistán, el año que viene Londres». El 

equipo de propaganda de Gust tenía una foto del mismo tanque 

delante del Arco del Triunfo, «Este año Kabul, el año que viene 

París», así como otras en Alemania, Holanda e Italia. 

En principio, los oficiales que trabajaban en la sección 

Pakistán- Afganistán tenían el mismo aspecto que todos los 

demás miembros de la Dirección de Operaciones. Vestían de 

forma seria y tenían buena presencia. Pero había una diferencia. 

A efectos prácticos, Gust bien podría haber colgado un cartel en 

la puerta que dijera «Sólo se admiten parias». 

Todo el equipo de la rama afgana estaba compuesto por tan 

sólo catorce hombres y mujeres; redondeando, Gust les llamaba 

«los Doce del Patíbulo». Gust siempre se enorgullecía de que el 

núcleo del grupo se mantuviera en un número reducido, incluso 

cuando el programa creció hasta obtener un presupuesto de mil 

millones de dólares al año. Las cifras eran engañosas porque los 

catorce podían recurrir a cientos de agentes de la CIA tanto en la 

central como por el mundo. 

—Si necesitábamos un folleto en alemán, un agente podía 

poner a trabajar a sesenta personas para crearlos. Cada uno de los 

miembros del equipo podía elegir a cualquier agente para que 

colaborara. 

Sin embargo, cuando se trataba del núcleo del grupo, Gust no 

permitía que creciera más. Después de todo, era una buena 

tapadera. ¿Cómo tan pocas personas podían dirigir algo tan 

grande? Avrakotos se sentía particularmente orgulloso al 

comparar a su reducido equipo con las fuerzas operantes de 

Estados Unidos con sus noventa agentes molestándose los unos a 

los otros organizando la Contra. 

—Elegí a gente que nadie quería —comenta—. Recluté a los 

parias. Era mi forma de demostrar que no es necesario ir a 

Amherst para tener éxito. Casi ninguno del equipo pertenecía a la  

 Ivy League.  Reuní al peor grupo de abandonados. Estaba 

Dwayne, el analista de Inteligencia, hecho polvo debido a la polio 

que sufrió de niño. 
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Apenas podía caminar. Tardaba diez minutos en llegar al baño 

para mear. Pero tenía un fondo apasionado, desvalido. Era como 

una enciclopedia andante sobre los rusos y todo lo relacionado 

con los muyahidines. Era el mejor redactando informes como 

churros para defender al programa de sus atacantes. 

Avrakotos estaba convencido de que la Dirección de 

Inteligencia de la CIA, de donde procedían los analistas, creía en 

la derrota de los muyahidines; es lo que siempre decían en sus 

informes. Hizo que Dwayne les rebatiera. 

—Podía contar con él. A veces le pedía tres informes en una 

mañana. Uno para responder al Pentágono, otro para responder a 

algún artículo estúpido de la prensa y otro para rebatir a nuestros 

propios analistas. 

Pronto, Gust consiguió que Dwayne publicara una 

actualización semanal sobre la situación en Afganistán que 

distribuía como un documento de alto secreto a cuarenta de los 

principales personajes políticos del Departamento de Estado, la 

Casa Blanca, el Pentágono y la propia Agencia. Así demostraban 

que los muyahidines debilitaban a los rusos y que no querían 

retirarse. Gust sabía que si clasificaba los documentos, la 

información se filtraría sin lugar a dudas; y eso era justo lo que 

quería. 

También estaba Larry Penn, «el judío de Nueva York». Un 

especialista del mundo latino en Estados Unidos. Hablaba 

español y portugués. Gust y él estuvieron en Camp Peary juntos y 

ambos se consideraban intrusos. 

—Larry era el único judío enviado a Arabia Saudí debido al 

programa afgano —recuerda Gust—. Tiene el mapa de Tel Aviv 

en la cara pero en la visa decía «unitario» en el apartado de 

religión. 

Tras Avrakotos, Penn, el hombre de ojos saltones que 

empezaba a tener entradas, estaba a cargo de la guerra de 

Afganistán. Era abogado y resultó ser de gran valor para Gust, 

quien estaba convencido de que, si hacía caso a los abogados 

internos de la Agencia, nada sería posible. Gust insistía en utilizar 

a Penn como su  consigliere.  Penn no cesaba de advertir a 

Avrakotos de que «iría a la trena por aquello». Pero, acto seguido, 

se esforzaba en buscar formas de evitar las últimas prohibiciones 

de los abogados. 

—No son aparatos o técnicas terroristas —concluía. Aquel 

encantador eufemismo se convertiría en la descripción oficial de 

un arma particularmente letal para los muyahidines. 

Las resoluciones legales de Penn eran de gran importancia 

desde que se las ingenió para que Avrakotos pudiera delegar las 

contribuciones de los saudíes para la guerra secreta. Según Penn, 

dichos fondos no estaban sujetos a las mismas restricciones que 

las concesiones del Congreso. Así que Gust destinó cuarenta y 

cuatro millones de los fondos que no se encontraban bajo control 

de la CIA para adquirir misiles antiaéreos británicos Blowpipe; 
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armas no soviéticas que, de otro modo, hubieran requerido la 

autorización de la CIA. 

Mover dinero en el mercado a través de los canales secretos del 

mundo del espionaje era tarea especial de un hombre a quien todo 



el mundo llamaba «Paleto Billy». Avrakotos le describe orgulloso 

como un hombre «tremendamente resentido». Gust sabía muy 

bien lo fácil que es que bloqueen una operación que mueve 

millones de dólares de fondos que nadie conoce. 

—¿Has intentado alguna vez abrir una cuenta en un banco 

suizo para el gobierno de Estados Unidos? Se tarda seis meses por 

todo el papeleo. La Agencia puede hacerlo en cuatro o seis 

semanas porque son buenos. Pero este tío, Paleto Billy, lo 

conseguía en doce horas. 

A finales de 1985, Paleto Billy movía mil millones de dólares al 

año a través de los canales secretos. Sobre su mesa había un 

letrero que rezaba «La guerra sale cara». 

El hombre destinado a dirigir la guerra psicológica era Paul 

Broadbent, un estadounidense de segunda generación que creció 

en un barrio ruso de Cleveland. 

—Era el experto en «mentes y corazones» —comenta Gust—, 

el tipo de hombre que les quita las alas a las moscas, peligroso si 

no se trata con él de la forma adecuada. Le dije que si le pillaba 

tratando mal a mi gente, le despediría, que se reservara para los 

cabrones rusos. Paul conocía cómo piensan los rusos. No paraba 

de intentar que le proporcionara veinte estaciones de radio para 

organizar una serie de emisiones desmoralizadoras. Al final, 

consiguió dos equipos para retransmitir a las tropas rusas. El 

problema es que ningún muyahidín quería hacerlo. Consideraban 

que no era cosa de hombres. ¿Quién quiere cargar un transmisor 

de radio cuando se puede disparar un misil? 





El equipo se reunía a las nueve y media cada lunes; Avrakotos 

presidía a los catorce especialistas. 

—Había una cuestión básica: ¿Qué necesitamos para ganar la 

guerra? Cada uno de los miembros llevaba su lista de deseos. La 

de algunos era bastante fuerte. Ninguno sentía ni una pizca de 

piedad cuando se trataba de ¡oder a los rusos. 

Art Alper, un experto en demoliciones con aspecto de abuelete, 

era uno de los miembros del equipo más idealizado. Además de 

desarrollar equipos de demolición, mechas especiales y nuevas 

técnicas de tráfico de armas y artillería a territorio enemigo, 

ayudaba a desarrollar amplificadores portátiles y aparatos para 

extender la guerra psicológica de Broadbent. La inspiración le 

llegaba de las emisiones de radio norcoreanas a las tropas 

estadounidenses: «Soldados, estamos jodiendo a vuestras 

hermanas». La idea de la CLA era colocar potentes 

amplificadores en las colinas que rodeaban a las guarniciones 

rusas. Cuando los muyahidines las encendían, una voz tronaba en 

ruso: «Mientras vuestras mujeres y hermanas se acuestan con los 

comisarios políticos y vosotros morís en el campo de batalla, los 

muyahidines nos reímos de vosotros», o «Nosotros  dushman 

(nombre ruso de los muyahidines), pastores de cabras y ovejas, os 

desafiamos a vosotros, cobardes, a que subáis a las colinas a 

pelear». 

—Yo creía que las retransmisiones móviles eran algo ridículo 

pero me hacían gracia —comenta Avrakotos—. Extendían el 

miedo. Si uno de aquellos guerreros descalzos te desafía a luchar 

y al llegar te encuentras con una emboscada o recibes una paliza, 

te das cuenta de que dicho guerrero es muy astuto y empiezas a 

temerle. 

Los amplificadores de Alper emitían a intervalos irregulares 

incluso después de que los muyahidines hubieran abandonado la 

posición. Cuando los soviéticos descubrían que el equipo 

retransmitía solo, se asustaban aún más al darse cuenta de que los 

muyahidines eran un enemigo más sofisticado de lo que habían 

previsto. 

Otros esfuerzos de la guerra psicológica no resultaron tan 

efectivos. Los siniestros mensajes que Broadbent soñaba con 

transmitir con folletos rara vez llegaban hasta las tropas del 

Ejército Rojo. Cada panfleto llevaba un lema diferente. Uno 

decía: «Si vuestro comandante es un verdadero comunista que 

quiere que luchéis en numerosas batallas, matadle. De lo 

contrario, acabaremos matándoos nosotros». Pero los 

muyahidines, que no entendían el concepto de la propaganda, no 

resultaron ser de gran ayuda. Avrakotos afirma que utilizaban los 

folletos de Broadbent como si fuera papel higiénico exótico de la 

CIA. 

Alper era una presencia particularmente poco convencional en 

el despacho con aquella cara de abuelo, sus planes violentos y sus 

pantalones de cuadros escoceses color burdeos. 
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—Las secretarias le veían como un viejo verde —comenta 

Gust—, pero era un genio de las minas y las demoliciones. Estoy 

seguro de que era la primera vez en su vida en que se sintió 

querido. 



Gust intentaba promover el sentido del compromiso para crear 

su propia tribu dentro de la tribu de la CIA. 

Sin embargo, la parte más importante del programa de la CIA 

en Afganistán era armar a los muyahidines. El hombre en quien 

más confiaba Avrakotos para la misión de adquirir y mover 

enormes cantidades de artillería era el veterano Tim Burton. 

Nunca en la historia de la Agencia existió un desafío semejante 

para el Departamento de Logística. Era tarea de Burton mover 

millones de unidades de munición, miles de AK-47, aparatos de 

visión nocturna, equipos médicos y cientos de mulas a través de 

los canales secretos de decenas de países hasta las tierras más 

inaccesibles del mundo. 

—Si te acuerdas de Radar en la serie  MASH,  ése sería Tim — 

comenta Gust—. En el orden jerárquico de la CIA, el oficial está 

en la zona superior y los de logística en la parte más baja. Los 

agentes no suelen relacionarse con los de logística, se les conocía 

como «la escoria de logística». La gente los llama cuando se les 

estropea el baño. Pero, para tener una buena tripulación, hay que 

incluirlos a todos. 

Avrakotos se propuso elevar a Burton a una posición de mayor 

estatus. Cuando por fin dejó el puesto, dio un pequeño consejo a 

su sucesor. 

—Si te deshaces de este tío, estarás en apuros. 

Avrakotos aún se sorprende ante la maestría de Burton. 

—Teníamos cincuenta fuentes que nos informaban a diario 

sobre las armas y el material que comprábamos para los 

muyahidines —comentó—. Tim tenía a gente por todo el mundo; 

en El Cairo, 

Frankfurt o Suiza. Podía realizar un pedido, conseguir un contrato 

y tener las armas listas en tres meses. Era fantástico. Podía 

conseguir siete aviones C141 en cuarenta y ocho horas; algo que a 

la CIA le costaría normalmente unas cuatro semanas. 

Una vez las cosas estaban en marcha, se presentaban tantos 

agentes de las fuerzas operativas con propuestas escandalosas 

para cargarse al Ejército Rojo que Avrakotos tuvo que asignar a 

dos oficiales para analizar las ideas. Más tarde, las estudiaban y 

proporcionaban a los muyahidines mapas e inteligencia operativa 

para los ataques. 

Dotar a los muyahidines de datos de Inteligencia a tiempo real 

consiguió transformar el poder de combate de los afganos. Con el 

tiempo, Avrakotos se ganó a otra alma gemela, el coronel Walter 

Jajko, de la oficina del General Stillwell en el Pentágono, que se 

propuso destinar a ochenta de sus hombres para realizar estudios 

de los objetivos para el programa. Jajko se aseguraba de que los 

satélites realizaban un seguimiento especial de Afganistán y sus 

técnicos creaban bocetos simples a partir de las fotografías para 

que pareciera que los propios afganos los habían dibujado. 

Cerca de la mitad de los oficiales de la sección afgana, incluido 

Avrakotos, estaban divorciados. 
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—Todo el mundo trabajaba seis días y medio a la semana, de 

doce a catorce horas al día. Después del trabajo, salíamos con la 

gente de la Agencia. Bebíamos con ellos, dormíamos con ellos y, 

si tenías suerte, echabas un polvo tres veces a la semana, siempre 



con alguien de la Agencia. Un domingo al mes iba a Deale, 

Maryland, a comer cangrejos y a oler agua salada. 

Avrakotos adoraba la mayoría de los pasatiempos tradicionales 

estadounidenses. Por ejemplo, era un gran fan de los deportes que 

apostaba en el fútbol profesional. Sin embargo, en apariencia, 

pocos estadounidenses estaban tan atados a las supersticiones del 

Viejo Mundo como él. Sólo había que echar un vistazo a las 

paredes de su despacho para darse cuenta de que aquel jefe del 

Grupo de Asia de la CIA se guiaba por la mentalidad griega de 

sus padres. 

El objeto más distintivo del despacho era una pequeña bolsa 

oscura cosida con lazos de plata e hilo de oro que colgaba de la 

pared para protegerle de los malos espíritus. La madre de 

Avrakotos, Zafira, la cosió para Gust cuando éste tenía cinco años 

y, enfermo de ictericia, los médicos determinaron que moriría. Su 

padre, desesperado, trajo a una herbolaria de las Islas. Se mudó a 

su casa, le dio al niño mezclas de hierbas de sabor espantoso y le 

frotó con una horrible pasta negra en las encías. La vieja 

curandera sanó al chico y, cuando Gust se despidió antes de 

marcharse al extranjero en su primera misión para la Agencia, su 

madre cogió la bolsita de la pared y le dijo que siempre la llevara 

con él. 

—Vas a tierra extranjera. Sé lo que se siente —le dijo—. 

Llévate esto. Me ayudó y ahora te ayudará a ti. 

Durante todos sus viajes, Avrakotos la llevó consigo. No se lo 

comentó a sus colegas pero era tan supersticioso como su madre. 

Recuerda como las peleas en Aliquippa comenzaban cuando 

alguien se aceraba a una mujer con un bebé y le decía: «Que tu 

hijo tenga una vida larga y feliz». La madre, temiendo que fuera 

una maldición encriptada, estaba convencida de que la persona 

deseaba justo lo contrario. Gust también recuerda los 

interminables servicios en la iglesia ortodoxa griega de su 

juventud, cuando los ancianos caminaban por los pasillos dando 

bofetadas a cualquier chico que se atreviera a cruzar las piernas; 

se consideraba que cruzar las piernas daba mala suerte. Beber 

agua del grifo también traía mala suerte según la madre de Gust. 

Estuviera donde estuviera, Gust bebía agua embotellada igual que 

siempre cerraba las ventanas y bajaba las persianas de su 

habitación por la noche, para molestia de sus mujeres. Eran 

costumbres de Lemnos, la isla en la que Zafira nació y creció. 

Al lado de la bolsita de la pared del despacho de Gust colgaba 

una enorme fotografía de un pesquero griego, el «Trident». De 

aspecto inocente, era en realidad un barco blindado de gran 

velocidad que la CIA utilizaba en 1950 para infiltrar agentes en 

Albania. Gust pasó muchas noches de borrachera a bordo del 

«Trident» entreteniendo a los militares griegos y a sus amigas. El 

«Trident» también estrechó el lazo entre él y su hijo Gregory 

durante las frecuentes salidas de fin de semana en barco juntos. 

Uno de esos viajes fue particularmente trascendental. A 
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principios de 1976, cinco semanas después de que el director de 

División Richard Welch fuera asesinado y que el grupo terrorista 

del 17 de noviembre hubiera señalado a todos los miembros de la 

División de Atenas, Gust decidió llevar a su mujer y a Gregory, 



que por entonces tenía diez años, a bordo del «Trident» para 

escapar de la tensión. Se dirigieron a una playa remota lejos de la 

capital. 

—Hacía una mañana espléndida —recuerda—. Se podía ver con 

claridad a kilómetros de distancia. Fue uno de los pocos 

momentos en los que pude relajarme y no llevar un arma. De 

repente, se nos acercó una gitana por la playa. Fue muy raro. 

Llevaba varias capas de ropa, la mayoría blancas y moradas y 

algunas rojas. La gitana se me acercó y me pidió un cigarro. 

Tenía la cara pequeña, arrugada y curtida por el tiempo y una voz 

profunda y resonante. 

—Cigarrillos estadounidenses. Obviamente, es estadounidense 

—me dijo y sin esperar respuesta continuó—. Su mujer es rubia 

y su hijo lleva un bañador. Sólo los estadounidenses compran 

bañadores. Es griego, pero hay muchos griegos a los que no les 

gusta. Incluso hay un grupo que quiere matarle. Ya han 

asesinado a algunos de sus compañeros. Tiene mucho que temer. 

A Gust le resultó imposible no hacer caso a aquella mujer. Los 

griegos desconfían profundamente de las gitanas pero las buscan 

cuando alguien les echa el mal de ojo. 

—Su nombre es Costa —le dijo. 

Aquella afirmación le sorprendió y le asustó aún más puesto que 

Costa era su apodo griego. 

—Cuénteme más —le dijo. 

—Tengo que leerle la mano y tengo que tocarle. Le costará 

mucho dinero, cien dracmas —le dijo. 

Cuando Avrakotos protestó, ella ignoró su petición. 

—El dinero no importa. Me cae bien. 

Entonces, empezó a contarle la historia de su familia. 

—Su padre murió con una edad avanzada aunque tuvo una 

buena muerte. Su madre murió poco después de una muerte 

horrible. 

Avrakotos se puso aún más nervioso porque era cierto. Su padre 

había muerto no hacía mucho, a los ochenta y nueve años de un 

ataque al corazón. Su madre murió en una explosión de gas tres 

semanas después. 

—Era algo de lo que nadie en Grecia tenía ni idea. Intenté 

descubrir cómo lo sabía —comentó—, pero me dijo que tuvo 

una visión. Si era una estafadora, era muy buena. 

Con el paso de la mañana, Gust compartió el  picnic con la 

anciana, quien se ofreció a hacerle otra bolsita. 

—Sé que cree, aunque su mujer no lo comparta. Si lleva esto 

siempre encima, no tendrá que preocuparse de que alguien intente 

hacerle daño o robarle. Pero, en cuanto a la salud, sólo Dios puede 

protegerle. 

Gust asintió. 

—Dos de tres no está nada mal —comentó, con lo que ella 

empezó a sacar objetos grotescos de debajo de la ropa, 

incluyendo partes de animales secas y trozos de murciélagos. 
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Cuando le preguntó para qué era todo aquello, ella respondió: 

—No quiera saberlo. 

Cerró la bolsita, la envolvió en papel encerado y le dijo: 



—Guárdela en lugar seguro. No la tire nunca porque le traerá 

mala suerte. 

Hasta hoy, Avrakotos nunca hace nada sin aquella mezcla 

oscura y brillante de alas de murciélago, partes de animales sin 

identificar y cualquier otro ingrediente que utilicen los gitanos 

para protección. 

Todas estas supersticiones ayudan a explicar qué llevó a Gust a 

ponerse de parte de Charlie Wilson aquel verano de 1984, cuando 

el resto de la CIA intentaba quitarle de en medio. Avrakotos notó 

que algo protegía al congresista del destino de los simples 

mortales. Todos los cargos presentados contra él se retiraron y, 

además, echó el mal de ojo al general Stillwell, a Chuck Cogan, al 

Departamento de Estado y a toda la séptima planta de Langley. 

Pero, aparte de la capacidad aparente de esquivar a sus 

enemigos, lo que atrajo a Avrakotos hacia Wilson fue que era lo 

que todos los griegos buscan: Wilson era un hombre con buena 

suerte. En el fondo, los griegos son jugadores; buscan señales y 

apuestan a los ganadores. Para Gust, Charlie Wilson era el 

hombre perfecto por el que apostar. Era el mejor amuleto de 

todos, tenía el encanto de la buena suerte. 

Por aquel entonces, Gust Lascaris Avrakotos, de cuarenta y 

siete años, controlaba la mayor operación de la CIA de la historia, 

uno de los miembros de «mayor categoría» de la Agencia con 

cincuenta y nueve mil dólares al año, veintidós años inviniendo 

en un plan de pensiones, una bolsita amuleto colgando de la 

pared, otra en el bolsillo y un congresista rebelde con el que 

contaba para cabalgar hacia la victoria. 

Los únicos que eran más optimistas, de una forma un tanto 

irracional, que Wilson, Avrakotos y los Doce del Patíbulo eran 

los muyahidines, a quienes masacraron aquel año más que ningún 

otro. Para ellos, todo era muy obvio: sólo existía una 

superpotencia y, puesto que El estaba de su parte, no podían 

perder. Alá elegiría los instrumentos de su salvación. 

Sin embargo, al final no sería ningún abracadabra ni nada 

místico lo que otorgaría a Gust, a Charlie y a Estados Unidos la 

capacidad de llevar a los muyahidines a la victoria. El verdadero 

elemento que cambió el curso de los hechos llegó a Langley aquel 

otoño bajo la forma de un hombre joven y sin pretensiones que 

sólo llevaba en la CIA un año y medio. 

Era totalmente racional, sin supersticiones, y nadie que le 

mirara habría imaginado siquiera que, en cuestión de semanas, 

rediseñaría y transformaría por completo la naturaleza del 

programa afgano de la CIA. Echando la vista atrás, Avrakotos vio 

la llegada de Mike Vickers a las filas de los grupos de trabajo 

como parte del destino peculiar que orquestaba su historia. 
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Un hombre con destino 

Cuando Mike Vickers llegó al Grupo de Operaciones del sur de 

Asia para la primera entrevista, tenía el rango equivalente a un 

capitán del ejército. Con treinta y un años, y sólo año y medio en 

la Agencia, ocupaba un puesto tan bajo en la jerarquía que, de 

haberse unido a la Contra, hubiera sido uno de los oficiales más 

novatos. 

No fue exactamente fácil encontrar a Avrakotos en la sexta 

planta. Todos los demás agentes de la División de Oriente 

Próximo, la madre de la sección del sur asiático, tenía un cartel al 

lado de la puerta: SOPORTE, ADMINISTRACIÓN. Vickers sólo tenía 

un número como referencia, 6C18, así que probó en una puerta 

blanca de un pasillo blanco que no tenía carteles, sólo números 

muy pequeños al lado de la entrada. 

La estudiada idea del anonimato era desanimar a aquellos que 

no pintaban nada allí para que no se dejaran caer. Sin embargo, 

cualquiera podía entrar y, una vez dentro, el confiado visitante se 

enfrentaba con un enorme soldado soviético en uniforme de 

combate de una guerra química. El uniforme era real, arrancado a 

un soldado del Ejército Rojo en Afganistán. Tenía un agujero de 

bala en el pecho al lado de la insignia de la hoz y el martillo. Con 

los guantes y la máscara antigás, la amenazante figura se parecía 

a Darth Vader. 

Aquél era el innovador sistema de seguridad de los Doce del 

Patíbulo. No les gustaba el lío de tener que abrir y cerrar la puerta 

con llave cada vez que entraban y salían, así que idearon el 

espanta-
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pájaros soviético como primera línea de defensa. La amenaza no 

era ningún espía soviético sino el Departamento de Seguridad, 

que se aseguró de enviar a un agente de incógnito para demostrar 

que aquella sección no protegía sus secretos. Gust estaba 

preparado para tal incursión y colocó a una secretaria al lado del 

soldado ruso con instrucciones de negar el paso a cualquier 

miembro de seguridad. 

Sin embargo, la secretaria esperaba a Vickers y le acompañó 

más allá de las bolsas que contenían documentos para destruir 

hasta el despacho de Avrakotos. Formaba parte de la cámara 

acorazada pero el Departamento de Seguridad insistió en sellarlo 

con puertas especiales equipadas con códigos de seguridad y 

mirillas. 

Avrakotos no se quejó. Una de sus normas de oro era no contra-

riar jamás a los de seguridad. Les evitaba dejando las puertas 

abiertas. A los demás oficiales Ies encantaba llenar la rutina de 

sus días con el misterio de la «necesidad de saber». El ritual de 

cerrar las puertas hacía creer a todo el mundo que se realizaban 

transacciones clandestinas. 

Pero Avrakotos odiaba ese juego. Cualquiera que cometiera el 

error de cerrar la puerta de su despacho se encontraría mirando a 

la que probablemente era la única puerta de color negro de la 

Agencia. A Avrakotos le gustaba el negro. Siempre vestía de ese 

color cuando se embarcaba en operaciones particularmente 

difíciles, sobre todo cuando quería intimidar a alguien. Ésa era la 

idea de la puerta cerrada y se regocijaba de forma perversa 

observando las diferentes reacciones. A los pocos que se atrevían 

a preguntar les contaba que odiaba sentirse atrapado y quería que 

aquellos que le encerraban supieran que más valía que hubiera 

una buena razón. Pero Vickers no era de los que cierran una 

puerta sin necesidad; ni tampoco se dejaba intimidar por nadie. 

Una faz de la CIA suele ser a menudo decepcionantemente 

sosa; con las gafas y el comportamiento tranquilo, Vickers tenía 

un aspecto igual de soso. Se comportaba como un corredor de 

bolsa entusiasta pero novato que quizá estudió en una buena 

universidad. No parecía el candidato adecuado para encargarse 

del diseño de la mayor operación de la CIA en la historia. 

Sin embargo, Avrakotos jamás había reclutado a su equipo de 

forma convencional. Para empezar, no confiaba en la Agencia 

para que eligiera por él. Comenzó el reclutamiento contactando 

con su 

red informal: las secretarias de los Servicios Clandestinos. Por lo 

que él sabía, eran las únicas en quien confiaba para que le 

informaran sobre quién merecía la pena y quién era un perdedor. 

—Escuchan por casualidad las conversaciones de sus jefes 

—explica Avrakotos—. Conocen todas las historias de celos. 

Saben si un tipo recibe treinta y cinco llamadas ai día de su mujer. 

Las secretarias de operaciones conocían todos los trapos sucios 

mejor que nadie en la Agencia. 
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Durante los veinte años que pasó deambulando por el mundo en 

las diferentes divisiones de la Agencia, Avrakotos creó una 

especie de red con aquellas mujeres. En 1984, conocía al noventa 

por ciento de las secretarias de la Dirección de Operaciones y a las 



veinticinco o treinta de Oriente Próximo. Cuidaba la relación casi 

como si fueran una red de agentes, tratándolas como iguales e 

invitándolas a comer incluso después de que le ascendieran al 

puesto de McGaffin. 

Sabía lo difícil que era para ellas volver a la central e intentar 

vivir con dieciocho o diecinueve mil dólares al año. En el 

extranjero, en Dhaka o en Tegucigalpa, recibían subvenciones de 

alojamiento y, cuando el dólar estaba fuerte, podían vivir incluso 

con algún lujo. En Langley, eran tan pobres que tenían que vivir 

compartiendo casas diminutas o apartamentos para llegar a final 

de mes. Gust siempre se aseguraba de que recibieran todas las 

horas extra y las bonificaciones que pudiera justificar, más de una 

vez demostró que estaba dispuesto a dar la cara por ellas. 

Una vez, cuando a su secretaria personal la criticaron por una 

misión en el extranjero, el responsable del país al que la iban a 

destinar boicoteó el traslado alegando que era una «Jezabel». Su 

crimen fue que se hizo pública su aventura con un oficial casado 

quien, por supuesto, no sufrió ninguna consecuencia. 

Avrakotos salió inmediatamente en defensa de su humillada 

secretaria, una divorciada rubia y bastante atractiva. Cuando Gust 

se enfrentó al responsable para pedirle una explicación, el hombre 

cometió el error de decirle que su secretaria era una «fornicadora» 

que trastornaría el trabajo de la División si le asignaba el puesto. 

—Pues, si ése es el caso, tendrás que despedir a tu propia 

secretaria y a una de tus agentes. 

—¿Por qué? 





—Porque me las he follado a las dos. Son dos fornicadoras. 

De vuelta a su despacho, Gust convocó a su secretaria y al 

oficial con quien se relacionaba. 

—Está todo aclarado, el puesto es tuyo si lo quieres —le dijo— 

pero, si yo fuera tú, probablemente los mandaría a todos a la 

mierda. Lo siento —añadió—, pero tendréis que dejar de veros. 

La historia corrió como la pólvora, las secretarias sabían que 

podían contar con Avrakotos. De no haber sido por ellas, Gust ni 

siquiera habría considerado contratar al hombre que pronto se 

convertiría en indispensable. Las secretarias le dijeron que era 

especial, el mejor escritor de la División, casi un genio, y el 

objetivo de los celos de la rama paramilitar, que ni siquiera le 

había propuesto como candidato para el puesto. 

La unidad paramilitar de la CLA, oficialmente conocida como 

el Grupo de Operaciones Especiales, seguía en proceso de 

reconstrucción tras años de despidos y años de recortes. Una vez 

fue uno de los mayores elementos de la CIA, toda una División 

con ramas de aire, tierra y mar. Cuando la Agencia se enfrentó a 

Castro en la Bahía de Cochinos, fueron dos de los oficiales 

paramilitares quienes dirigieron a los cubanos a tierra y 

dispararon los primeros. Los oficiales estuvieron en el centro del 

derrocamiento del gobierno de Árbenz en Guatemala en 1954. 

Cerca de cien oficiales dirigieron una operación masiva de apoyo 

aéreo en Laos a finales de 1960. Siempre fueron un elemento 

crucial en todas las operaciones secretas que requerían fuerza 

porque los oficiales regulares rara vez tenían experiencia en ese 

campo.20 

A Avrakotos le gustaban aquellos hombres por instinto; 

muchos de ellos empezaron sirviendo al gobierno en el ejército. 

—La mayoría de ellos jamás habría sobrevivido en el ejército 

regular —explica con admiración—. Son de los que mandarían a 

los generales a tomar por culo. No les gusta limpiar zapatos. 

Algunos eran pilotos y estaban locos, pero eran justo la clase de 

hombres que quieres tener de tu parte. Llaman a las cosas por su 

nombre y te dicen lo que creen. Odian la burocracia. Se meten en 

líos, beben demasiado, probablemente habrán pegado a algún 

coronel en un bar, así que deciden dejar el ejército y pasar adonde 

está la acción, a la CIA. 

Aquellos hombres y Avrakotos eran almas gemelas. Pero 

existía una razón por la que los especialistas paramilitares eran 

conocidos en la Agencia como «rompenudillos», muchos tenían 

una visión limitada. Ahora que estaba a cargo del programa 

afgano, Avrakotos sentía que necesitaba un tipo de especialistas 

paramilitares diferente; siguiendo sus propias estratagemas, 

consideró que el hombre que buscaba no se encontraba entre los 

paramilitares. 

La operación afgana era única, no sólo por el tamaño sino por 

el Servicio de Inteligencia pakistaní; los hombres del ISI del 
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20 La rama paramilitar se redujo de forma radical durante los años de Cárter. Con Bill Casey, volvió a extenderse para proveer de personal las campañas paramilitares crecientes en Nicaragua, Angola, Camboya, Libia, Chad y Afganistán. 



general Akhtar eran los responsables de la supervisión de los 

muyahidines. 

Con el tiempo, Avrakotos envió equipos de oficiales paramili-

tares estadounidenses en misiones de entrenamiento temporales a 

los campos pakistaníes. Pero, como consejero militar personal, no 

necesitaba a un «rompenudillos» que realizara hazañas tras la 

línea enemiga. Necesitaba un experto en armas que fuera, sobre 

todo, un estratega. 

Cuando Avrakotos estudió los curriculum de los diez oficiales 

paramilitares que consideraba para el puesto, el expediente de 

Vickers destacó por encima de los demás: diez años como Boina 

Verde, de los que los cinco primeros los pasó en primera línea de 

la OTAN estudiando a los soviéticos y preparando la guerra tras 

la línea enemiga. Había una serie de menciones internas: Soldado 

del Año de las Fuerzas Especiales; hablaba con fluidez checo y 

español; segundo de la clase en la Escuela de Oficiales; entrenado 

en demoliciones, armas ligeras y pesadas, incursiones y 

emboscadas, paracaidismo a gran altura y escalada avanzada; tres 

años en misiones contra el terrorismo del Comando Sur en 

Panamá. Después, un cambio de trayectoria. A los treinta, entró 

en el programa de entrenamiento de élite de la CIA. Lo que llamó 

la atención de Avrakotos fueron dos entradas que indicaban 

misiones en Granada y Beirut en medio de lo que debería haber 

sido un trabajo rutinario de oficina. Por una de ellas, Vickers 

recibió una mención por su valor tras el fuego enemigo. Aquello 

era suficiente para que cualquiera se interesara en investigar a 

conciencia el pasado de aquel hombre. 

Gust empezó merodeando por la División Paramilitar para ver 

a Vickers. No le impresionó. 

—Era el único con aspecto de lerdo de todo el grupo; la 

mayoría eran neandertales y él parecía un ratón de biblioteca. 

Avrakotos decidió que necesitaba saber de qué iba aquel 

hombre. Lo que desniveló la balanza fue algo que le dijo una de 

las secretarias de su red: en cuanto a las mujeres, Vickers no era 

ningún lerdo sino que salía con la oficial más guapa de todo el 

programa. 

Para disgusto de Gust, Rudy Enders, el director de Operaciones 

Especiales, declaró que Vickers era demasiado joven para el 

puesto por lo que no podía entrevistarle. Este no fue el primer 

encontronazo con los paramilitares y no estaba dispuesto a 

echarse atrás. Anteriormente aquel año, discutió con el anterior 

director sobre otro oficial que quería reclutar. Estalló una 

despiadada batalla campal por teléfono. 

—Será mejor que te disculpes —gritó Avrakotos— porque si 

no iré hasta allí y te meteré el teléfono por el culo. 

Cuando entró furioso en el terreno de los paramilitares, en la 

guarida de los «rompenudillos», el director había desaparecido. 

Más tarde, Avrakotos descubrió que el oficial se marchó sólo 

porque tenía un amplio historial de reyertas y resolver aquel 
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asunto a puñetazos habría terminado con su carrera. 

Aquel hombre era William Buckley quien, poco después, fue 

destinado a Beirut como director de División. Cuando Gust 

empezó a intrigar para reclutar a Vickers, Buckley ya era 



prisionero de los terroristas apoyados por Irán, quienes no 

dudaron en torturarle. Enviaron una cinta de la agonía del cautivo 

en la que miraban con maldad a la cámara mientras le rompían 

todos los huesos del cuerpo. Según los especialistas de la 

Agencia, la tortura duró varios días. 

Avrakotos nunca dudó de lo que les habría hecho a los iraníes 

de haber estado al mando. Habría ordenado bombardear el lugar 

más sagrado de Qom o se habría vengado con la familia de 

Jomeini. Según su punto de vista, la cinta era el clásico golpe por 

sorpresa destinado a que la Agencia arremetiera impotente. Le 

dijo a Casey que, a menos que estuvieran preparados para hacer 

algo realmente horrible, era mejor no hacer nada en absoluto. 

Pero sugirió que la cinta debería ser difundida para que el mundo 

supiera quiénes eran los iraníes. 

Puede que Buckley fuera su enemigo internamente pero, una 

vez capturado por el enemigo, pasó a ser prácticamente parte de 

la familia de Gust. Tiempo después, le dedicaría un último elogio. 

—Fuera quien fuese quien le secuestró, cogió al tipo 

equivocado. No les daría ninguna satisfacción. Era terco como 

una mula. 

El sustituto de Buckley en la División Paramilitar era un 

personaje no menos espinoso. Rudy Enders no estaba dispuesto a 

que Avrakotos ocupara uno de los puestos-chollo de la Agencia 

con el oficial más joven de su sección. Pero Gust era 

dolorosamente consciente de su desconocimiento en el área de las 

armas y la estrategia. Con el dinero de Charlie y tantas decisiones 

críticas que tomar, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para 

conseguir a Vickers. 

El último oficial que le enviaron los paramilitares, Dwight 

Weber, un coronel de la Marina, le volvió loco. 

—Seguía las normas al pie de la letra. Era de a los que sólo les 

va el misionero, un tipo sin ninguna iniciativa —comenta 

Avrakotos. El coronel no veía más allá del siguiente año fiscal—. 

Si las previsiones indicaban que se doblaría el presupuesto, él 

simplemente habría doblado el pedido existente manteniendo la 

misma proporción de armas y munición que Howard Hart 

estableció hacía tiempo. Ni siquiera pensaba en la posibilidad de 

cambiar de armas, era más de lo mismo año tras año. 

Para empeorar las cosas, el coronel Weber cruzó la línea al 

preguntarle a Larry Penn, el  consigliere de Gust, si el programa 

tenía algún sentido. Parecía preocupado ante las crecientes cifras 

de víctimas dadas las terribles trabas para una resolución exitosa 

de la guerra. Avrakotos, furioso, le reprendió. 

—¿Qué clase de militar eres tú? 

El resto del personal del programa estaba allí para machacar al 

enemigo y Avrakotos consideraba aquel tipo de dudas sobre el 

propio trabajo imperdonables. El «anciano» Art Alper no tuvo 

ningún tipo de duda al diseñar las letales tácticas de sabotaje, se 

sentía como un virtuoso. 
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—Era un tipo que iba a la sinagoga, rezaba y dormía apacible-

mente por la noche. Es el tipo de asesino que quería en mi equipo. 

Teníamos la razón y a Dios de nuestra parte. 



En realidad, no era la primera vez que Weber llevaba a 

Avrakotos al límite. En otra ocasión, él y otro oficial paramilitar 

le acompañaron a Suiza para comprar las controvertidas Oerlikon. 

Les dijeron que estaban allí para examinar las armas, pero la 

verdadera razón por la que Gust se hizo acompañar de ellos fue 

para cubrirse las espaldas. 

—No quería que nadie sospechara que cerré un trato privado 

con Charlie o que sugiriera que se llevaba una comisión 

—Avrakotos tomó precauciones especiales porque sabía bastante 

sobre la compañía con la que trataba—. Negociábamos con dos 

suizos de lo más inteligentes, Herbert y Johan. Oerlikon es la 

firma que vendió armas a ambos bandos en la Segunda Guerra 

Mundial. Colaboró con los nazis. Vendía armas a Irak e Irán y a 

Israel y a los saudíes al mismo tiempo que nosotros hablábamos 

con ellos. Eran escoria internacional. Supongo que no pude 

esconder lo que sentía porque uno de ellos me dijo en medio de la 

cena: «Gust, noto que no te gusto». 

Herbert y Johan eran como cualquier otro vendedor. Pretendían 

ganar mucho dinero con la CIA e hicieron todo lo posible por ser 

complacientes. Preguntaron dónde les gustaría cenar a los 

estadounidenses. Weber comentó que siempre había querido ir a 

un restaurante donde tocaban y cantaban música tirolesa. 

Avrakotos se quedó horrorizado. 

—No podía haberles pedido algo con menos clase a los suizos. 

Herbert sabía que me sentía avergonzado pero intentaban 

contentarnos, así que nos llevaron a ese sitio. Me pedí un vodka. 

Weber una Coca-Cola Light. Entonces, Tom, el otro experto en 

armas, preguntó: «¿Tendrán batidos de chocolate?». «No, pero 

seguro que tienen leche», respondió Herbert amablemente. «¿No 

tienen cacao para echar en la leche?», preguntó Tom con una 

mirada de decepción —Avrakotos no podía creérselo—. Allí 

estaba yo, intentando comprar armas para cargarme a los putos 

rusos y uno de mis tipos duros se pide una Coca-Cola Light y el 

otro un batido de chocolate. Esos eran mis malditos tíos duros. 

Mientras tanto, Herbert se pidió un coñac y dijo: «Sí, esos batidos 

de chocolate estadounidenses están muy buenos». 

Los dos suizos sabían que la Agencia había recibido cuarenta 

millones de dólares gracias a Wilson y hacían todo lo que estaba 

en sus manos para convencer a Gust de que se lo gastara todo en 

la Oerlikon, en vez del cincuenta por ciento que tenía pensado. La 

recompensa para los vendedores de armas no procedería sólo de 

las ventas iniciales sino de la munición. Cada unidad costaba 

cincuenta dólares y el arma disparaba cientos de ellas al minuto. 

Conseguirían una gran cantidad de dinero si el arma se utilizaba a 

lo grande. 

Avrakotos comenta que, en Zurich, los comerciales de la 

Oerlikon utilizaron todos los argumentos e incentivos habidos  y 

por haber para conseguir una gran venta. Al final de la visita, uno 

de los ejecutivos de la firma, un aristócrata cultivado, organizó 
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una cena por todo lo alto en honor de Gust. Según se dice, realizó 

una oferta por la que, con un contrato de tres años, Gust 

conseguiría seiscientos mil dólares cuando dejara la Agencia, de 

los cuales, quinientos mil eran libres. 



—Métaselos por el culo —espetó Avrakotos—. Fingiré que no 

he oído lo que acaba de decir porque lo último que quiere es que 

informe al Congreso de que ha intentado sobornarme. 

El ejecutivo suizo no pareció sentirse insultado o desanimado. 

En vez de eso, respondió con una pregunta más del estilo de Gust. 

—¿Le gustan las rubias? 

—Eso es otra cosa —respondió Gust. 

Avrakotos afirma que informó del incidente a sus superiores. Si 

acabó o no con una rubia aquella noche, se puede decir con 

seguridad que el hijo de Óscar Lascaris Avrakotos no entró en la 

CIA para sacar tajada a expensas de su país. Aparte de eso, sabía 

perfectamente que en lo concerniente a la Oerlikon, no podía 

juzgarles por intentarlo. Se requerían nervios de acero  y un buen 

juicio para caminar por la cuerda floja en la que se encontraba y 

no resultaba nada útil tener al lado a dos marines totalmente 

carentes de imaginación y sentido común. 

Esta situación quedó doblemente clara de vuelta en 

Washington, cuando llegó la hora de declarar ante el Congreso 

sobre las Oerlikon. Gust estaba preparado para comprar un 

número reducido de armas a sabiendas de que aquello constituía 

un  quid pro quo tácito con Charlie; con su dinero, le proporcionó 

un arma para que pudiera derribar a los Hind, incluso si no era 

efectiva. Tras explicarle esto a 

Weber, Avrakotos le dijo que testificara que la Agencia en 

realidad no necesitaba las Oerlikon pero que sí podría utilizarlas. 

—No —respondió Weber—, la respuesta sincera es que la 

Oerlikon es prescindible. 

—No testificarás —declaró Avrakotos. 

— Tengo que hacerlo —protestó Weber. 

—Ya no, estás enfermo. Vete a casa. Es una orden. ¿Piensas 

desobedecer mis órdenes? 

Por supuesto, la historia se extendió por toda la rama 

paramilitar al igual que el siguiente paso de Gust, reclutar a 

Vickers. El director paramilitar, Rudy Enders, se negó a dejar 

marchar a Vickers hasta que Avrakotos le amenazó con conseguir 

que interviniera el director en persona. Como predijo, Enders 

cedió. 

Vickers era ajeno a las maniobras burocráticas que Avrakotos 

realizó para reclutarle. Sólo le dijeron que estaba allí en relación 

al puesto paramilitar del programa afgano. La entrevista duró 

treinta minutos y, aunque sería una exageración decir que 

Avrakotos se enamoró a primera vista, sucedió algo muy 

parecido. 

Para empezar, Gust descubrió que Vickers tenía orígenes 

étnicos. No tenía aspecto, ni vestía, ni hablaba como un nuevo 

estadounidense pero sus abuelos tomaron la ruta de Ellis Island, 

dos desde Italia y dos desde Eslovaquia. El abuelo eslovaco 

trabajó en las acerías de Chicago. Entusiasmado con el dinero 

que ganaba, se sentía más que contento de estar en la tierra de las 
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oportunidades. La bandera ondeaba en casa de los dos abuelos. 

Gust detectaba un alma gemela a kilómetros de distancia. Como 

él, se labró su camino en la vida utilizando la cabeza. No podía 



evitar respetar el hecho de que aquel lerdo de aspecto soso 

probablemente podía patearle el culo. 

Al principio, escuchar hablar a Vickers sobre la guerrilla 

desconcierta un poco. Hace que suene como si se tratara de un 

asunto de colegio. El mismo Avrakotos se sorprendió ante las 

frías y precisas respuestas que daba a preguntas sobre armas y 

estrategia. Era como si citara de un libro, pero tal libro no existe. 

Avrakotos, un genio de las matemáticas, estaba hipnotizado. 

Aquel hombre parecía haber estudiado la guerra como otros 

estudian medicina. Sabía exactamente qué prescribir y en qué 

dosis, cuándo alarmarse y cuándo retirarse y dejar que el tiempo 

haga su trabajo. 

Algún principio organizativo que escondía en lo más profundo de 

sí mismo trabajaba a todo ritmo. Gust notaba la exuberancia tras 

la calma exterior, particularmente cuando aquel hombre joven 

totalmente seguro de sí mismo le anunció que no veía ninguna 

razón por la que los muyahidines no pudieran ganar. Avrakotos le 

reclutó en aquel mismo instante y le dio vía libre para que 

analizara todo el programa. Vickers era aburrido y, una vez se 

sumergió en los archivos de la CIA y en la historia de la guerra, 

no volvió a levantar la vista hasta que lo hubo asimilado todo. Lo 

que vio le gustó y le consternó al mismo tiempo. La buena noticia 

era que la resistencia estaba intacta y crecía a pesar de las 

numerosas bajas. (La doctrina de las Fuerzas Especiales decía 

que si la insurgencia sobrevive y crece, entonces, por definición, 

se alzará con la victoria.)21 

El resto de lo que vio le horrorizó. Según su forma de pensar, 

quienquiera que fuera el responsable de elegir las armas y la 

estrategia general de apoyo de los guerreros rozó la negligencia 

criminal. Vickers ya había sido alertado de que los afganos no 

tenían capacidad antiaérea significativa. Pero se sorprendió al 

descubrir que tampoco disponían de comunicaciones modernas; 

no tenían radios para coordinar los ataques; muy pocos morteros; 

pocas armas antitanques; ninguna ametralladora ligera; ni 

equipos médicos decentes; ni botas, lo que desembocó en un gran 

número de casos de congelación que podían haberse prevenido, 

ni suficiente comida para que sus familias no murieran de hambre 

a menos que volvieran de forma regular; ni detectores de minas; 

ni rifles de francotirador y poquísimos rifles de asalto modernos. 

Por alguna razón, el arma básica que la CIA proporcionó a los 

muyahidines era el Enfield de la Primera Guerra Mundial. 

Puede que dicha arma fuera efectiva durante los primeros años 

del siglo, cuando los ejércitos se enfrentaban desde posiciones 

fijas en trincheras pero, ¿en aquella época? Sin lugar a dudas, el 

razonamiento que había tras la decisión de Howard Hart de 

inundar a los afganos con los Enfield era dar la sensación de 

poder por mal equipados que estuvieran en realidad. Los Enfield 

eran más baratos que los AK modernos y, dado el limitado 

presupuesto inicial, debió parecer la mejor opción. La doctrina 
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21 Vickers se sorprendió particularmente al descubrir que, tras destinar lo mejor de lo que disponían a Massoud, los soviéticos no habían podido acabar con él. En los libros, pudo comprobar que Massoud era sólo uno de los trescientos comandantes de importancia. Era un indicador elocuente sobre el espíritu luchador de los muyahidines. 



estándar de toda guerrilla requería dotar a los muyahidines de los 

mismos rifles que utilizaba el enemigo. Sin embargo, la Agencia 

proporcionó de forma mecánica a los muyahidines cientos de 

miles de aquellas anticuadas armas, y ni siquiera tenían munición 

suficiente. 

A Vickers le quedó claro enseguida que no había forma de 

proseguir con la lucha sostenida afgana. Todos estos datos 

saltaron de los libros de la CLA para ofender el sentido de la 

profesionalidad de Vickers. Según el protocolo de la Agencia, 

Vickers era demasiado joven para ir por ahí comentando sus 

conclusiones. De hecho, estaba tan abajo en la jerarquía que, de 

no haber sido por Avrakotos, no habría tenido el derecho de 

tomar ninguna iniciativa. 

Lo que hace tan interesante la historia de Vickers es que 

organizar y apoyar una enorme campaña militar secreta es una 

especialidad altamente esotérica. El gobierno de Estados Unidos 

no entrena a nadie con esa disciplina particular en mente. Pero, 

cosas del destino, Mike Vickers se pasó toda la vida de adulto 

prestando dicho servicio. 

Bajo su aspecto controlado, Vickers era un romántico. 

Probablemente, este lado no habría florecido si su padre no 

hubiera dejado Chicago, donde regentaba una funeraria, para 

mudarse con la familia a California. Vickers seguía en primaria 

cuando su padre se rein- ventó como un gran carpintero en 

Hollywood ayudando a construir grandes decorados para la 

Twentieth Century Fox. 

El Vickers sénior era un auténtico héroe de guerra que despertó 

las ambiciones políticas de su hijo. Ganó una medalla de plata en 

un bombardeo sangriento sobre Alemania y, de niño, siempre 

observaba con admiración y orgullo los méritos de su padre. Más 

tarde, de adolescente, sintió que había nacido para hacer algo 

grande en la vida pero, durante cuatro años, creyó que sería en los 

deportes. No podía haber sido peor estudiante, rara vez abría un 

libro y se graduó en el instituto bastante justo. Pero levantaba 

pesas religiosamente en el garaje y lo hacía bastante bien en el 

equipo de la universidad como  quarterback y  pitcher, ; esperaba convertirse en una estrella del fútbol o del béisbol. 

La insólita ambición de unirse a la CLA surgió por accidente 

durante el último año, cuando se encontró en clase con un 

profesor que hablaba de forma directa y dura. Aquel profesor le 

llegó; le habló de la realidad del poder y cómo funcionan las cosas 

en el mundo de las relaciones internacionales. Las protestas 

contra Vietnam estaban en auge y el profesor le dio un artículo a 

Vickers para que leyera sobre la guerra secreta de la CLA en 

Laos. No alababa precisamente a la CIA, más bien lo contrario. 

Pero a Vickers le fascinó lo que leyó. Le intrigaba el espionaje 

gracias a las películas de James Bond y se imaginaba 

desempeñando un papel parecido algún día. Un héroe solitario 

ayudado de sofisticada tecnología corriendo fantásticos peligros 

360- 

por su país. El artículo de la guerra en Laos le decidió; un día se 

uniría a CLA y dirigiría su propia guerra secreta. 

En la universidad, al año siguiente, cuando aún le preocupaba 

el fútbol, conoció la decepción. Mark Harmon, quien más tarde se 



convertiría en la estrella de St. Elsewhere y en «el hombre más 

guapo del mundo» según la revista PEOPLE, le arrebató el puesto 

de  quarterback titular. Clavado en el banquillo, el muchacho que 

ansiaba acción y aventuras, decidió alistarse en los Boinas 

Verdes. No fue un movimiento impulsivo; como el resto de 

aspectos de su vida, meditó profundamente la decisión de entrar 

en las Fuerzas Especiales. Vickers sabía que los Boinas Verdes 

entrenaban a hombres para que dirigieran ejércitos irregulares; 

supuso que era la mejor forma de prepararse para poder unirse a 

la CLA. Realizó el test de inteligencia del ejército y, por primera 

vez, se dio cuenta de que estaba dotado de un importante 

potencial. Consiguió un ciento sesenta, la mayor puntuación 

posible. 

Se dice que el ochenta y cinco por ciento de los que se alistan 

en los Boinas Verdes no llega hasta el final. Vickers no sólo 

consiguió la boina sino que pronto recibió la mención de Soldado 

del Año de las Fuerzas Especiales. Dentro de la décima División 

de las Fuerzas Especiales, el resto de los hombres de la unidad 

eran veteranos de diez o quince años de casi cada aventura militar 

irregular de Estados Unidos. La mayoría fueron voluntarios 

repetidas veces en Laos y Vietnam. Formaban parte de una élite 

no convencional que aprendió por las malas lo que una guerrilla 

de hombres comprometidos puede hacer para destruir a una 

potencia mucho mayor. 

La mayor parte del ejército de Estados Unidos se preparaba 

durante aquella época para una guerra en Europa. Pero la unidad 

de Boinas Verdes de Vickers tenía una misión especial: 

entrenarse durante todo un año para luchar tras las líneas del 

Ejército Rojo; exactamente lo que los muyahidines harían en la 

vida real diez años después. Vickers se lanzó al estudio intensivo 

de las armas y las tácticas soviéticas. Cómo se organizaban los 

soviéticos, cuáles eran los métodos de contrainsurgencia que 

utilizaban y cómo montar sistemas para suplantar a la tripulación 

de los aviones estadounidenses derribados. El objetivo era 

siempre el Ejército Rojo y aquellas tácticas que los afganos 

tendrían que perfeccionar: incursiones, emboscadas, ataques con 

francotiradores, minas, bombas-trampa, sabotajes e incluso 

algunas operaciones convencionales a escala relativamente 

grande. Vickers se convirtió en experto en utilizar todo tipo de 

armas soviéticas, desde pistolas a morteros pasando por armas 

pesadas y misiles tierra-aire. Pero también entrenó con armas de 

todo el mundo para poder aconsejar a cualquier movimiento de 

insurgencia sobre cómo utilizar de forma más efectiva el 

armamento del que disponían. 

Durante los primeros años en los Boinas Verdes, Vickers probó 

su valía como luchador. Se convirtió en experto en artes 

marciales; era tan bueno que le enviaron a West Point como 

instructor de combate cuerpo a cuerpo. Practicó con los SEALs 

técnicas de infiltración y de nado a larga distancia. Fue a 
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Inglaterra para un entrenamiento contra el terrorismo con el 

mejor regimiento del SAS británico, donde aprendió a entrar de 

golpe en una habitación y distinguir a los terroristas que debía 

matar sin poner en peligro a los rehenes. Incluso se presentó 



voluntario para la última misión: en medio de una guerra abierta 

con los soviéticos, Vickers debía saltar en paracaí- das sobre 

territorio enemigo con una pequeña arma nuclear táctica pegada a 

la pierna. Su misión era depositar el aparato en el paso de una 

montaña o en un terreno similar para detener el avance del 

Ejército Rojo. Teóricamente, tendría tiempo para escapar antes de 

la detonación, pero todo el mundo sabía que era una misión 

suicida. 

Cuando el 40° Ejército soviético y los pelotones de la muerte 

de la KGB llegaron a Kabul en 1979, Vickers conducía 

atravesando el país hacia la academia de las Fuerzas Especiales 

en Fort Bragg, Carolina del Norte, donde un entrenamiento 

adicional le llevaría a un puesto en la unidad secreta encargada de 

asesorar sobre la vulnerabilidad de las embajadas de Estados 

Unidos y que respondía ante ataques terroristas. Se movía por el 

centro del país localizando las mejores posiciones para los 

francotiradores, reuniendo datos de las embajadas y otros lugares 

que quizá algún día fueran útiles a la hora de rescatar a 

diplomáticos estadounidenses. Su última tarea era ser el primero 

en la escena de un incidente terrorista para allanar el camino de 

los tiradores de la Delta Forcé y para actuar como consejero 

militar del embajador en el caso de que hubiera rehenes. Un 

trabajo que realizó con gran eficacia dos veces en 1980. 

En 1983, Vickers supuso que ya había aprendido lo que 

necesitaba saber de los Boinas Verdes. Estaba planeada una gran 

ampliación de la CIA y juzgó que era el momento adecuado para 

dar el paso. Como era típico en él, investigó de forma exhaustiva 

los diferentes caminos que podía seguir en la Agencia antes de 

elegir una especialidad. Su experiencia en las Fuerzas Especiales 

le habría permitido saltar directamente a uno de los puestos 

paramilitares pero su ambición llegaba más allá, pretendía llegar 

a subdirector de Operaciones y el único camino para llegar a 

dicho puesto era como oficial de División. Esa decisión requería 

pasar por el mismo entrenamiento de quince meses en Camp 

Peary en el que Hart y Avrakotos se prepararon para sus carreras 

en la CIA. 

Vickers tenía muy poco que aprender del entrenamiento 

paramilitar. Ya era un experto paracaidista entrenado para saltar 

de aviones a gran altura. Incluso era capaz, dirigiendo el 

paracaídas con los pies, de maniobrar lateralmente cincuenta 

kilómetros y aterrizar, al lado de un equipo de luchadores, muy 

cerca de un objetivo preestablecido. 

Pero Camp Peary no fue sólo una pesadez para Vickers, 

principalmente porque compartió la experiencia en el campo de 

entrenamiento con una oficial bastante guapa. Saltaban juntos en 

paracaídas, se deslizaban desde helicópteros, entrenaban con todo 

tipo de rifles y accionaban explosivos plásticos. Había cierto 

toque de elegancia al más puro estilo de James Bond en lo que, de 

otro modo, habría resultado un entrenamiento aburrido para aquel 

362- 

especialista militar tan cualificado. 

Se dice que de todos los factores necesarios para tener éxito, la 

suerte es el más importante. Y, gracias a la suerte, Vickers resultó 

ser el hombre indicado en el momento justo en el lugar preciso. 



Pero eso no es lo que le pareció a Vickers cuando le comunicaron 

su primer puesto en las fuerzas operantes del Caribe. Se quedó 

destrozado. El Caribe es adonde la gente va de vacaciones, no 

donde se resuelven los grandes asuntos de política exterior. Pero, 

poco después de su llegada, la pequeña nación caribeña de 

Granada se convirtió en el centro de atención mundial. Durante 

meses, la administración Reagan protestó por el elevado número 

de consejeros cubanos que había en la isla y por la misteriosa 

pista de aterrizaje que se construía con dinero soviético. Cuando 

se derrocó al gobierno de izquierdas de la isla, Estados Unidos de 

repente tomó la decisión de invadir. 

El director de la Sección del Caribe acompañó al cuerpo de 

invasión y le informaron de que podía llevar a un asistente. Según 

lo veía él, dirigiría una diligencia a través de una tierra revuelta y 

necesitaba a un hombre a su lado que supiera cómo disparar. 

Resultó ser una decisión muy acertada. Llegaron a Granada el día 

después de que las primeras tropas aterrizaran y enseguida 

cayeron en una emboscada mientras investigaban un cargamento 

de munición recién interceptado. Vickers estuvo muy a la altura 

de las circunstancias en medio del fuego enemigo y, durante los 

diez días siguientes, dejó a todo el mundo impresionado con sus 

habilidades organizativas. 

De vuelta en Langley, destinaron a Vickers a otro 

emplazamiento urgente. Debía acompañar a las fuerzas operantes 

del Líbano a Beirut para identificar a los responsables del 

bombardeo de la embajada estadounidense y de los barracones de 

la infantería. En el bombardeo de la embajada de abril, el oficial 

de la Agencia en Oriente Próximo, Bob Ames, y otros seis 

hombres de la Agencia murieron. El ataque a los barracones, 

aparte del incidente de la embajada y de otras humillaciones por 

parte de los iraníes, golpeó a la Casa Blanca hasta el punto de 

buscar venganza. La misión de Vickers era señalar el objetivo y 

cómo capturarlo. 

Vickers y su equipo pronto realizaron una lista de sospechosos 

en Hezbolá y en otros de los muchos grupos terroristas de la 

región. Sin dudar, su equipo recomendó que no se tomara ningún 

tipo de acción. La identificación no era fiable y no tenían 

objetivos adecuados; no había razón para atacar a ciegas. Puede 

que no fuera lo que la Casa Blanca quería oír pero era lo más 

honesto. 

Poco después de que Vickers terminara el entrenamiento en 

Camp Peary, Avrakotos le entrevistó para el puesto de oficial del 

programa y de consejero militar. En la cabeza de Vickers, no 

había duda sobre lo que necesitaba el programa de Afganistán; 

según sus años de preparación, enseguida realizó un gran diseño 

de la guerra. Sin embargo, el problema obvio era que nadie quería 

escuchar a alguien que se encontraba en el puesto once de la 

escala proclamando que todas las acciones tomadas por la 

Agencia estaban mal planteadas. La única persona que podía 
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iniciar el tipo de cambio radical que Vickers tenía en mente era su 

jefe. Así que reunió sus desconcertantes propuestas e instruyó a 

Gust Avrakotos. 



La capacidad de disparo coordinada es la clave del combate 

efectivo pero, en vez de hablar en jerga, Vickers le planteó una 

metáfora a su nuevo jefe. La clave del éxito, le dijo, se encontraba 

en las armas utilizadas y en disponer de la «ropa» adecuada para 

el trabajo. Vickers le explicó que las necesidades de los 

muyahidines no eran tan diferentes de las del equipo de Boinas 

Verdes, es decir, una amplia variedad de armas y técnicas para 

asegurar la efectividad. La guerrilla también necesitaba recibir 

entrenamiento sobre comunicaciones, interpretación de mapas, 

primeros auxilios, demoliciones y armas pequeñas. Pero todo esto 

era secundario si se les proporcionaba la variedad adecuada de 

armas; pistolas para matar a un soldado ruso, inutilizar tanques, 

derribar un avión o asediar desde una larga distancia. 

Todo debía ser replanteado con la variedad de armas siempre 

presente, le explicó Vickers. Quería que se detuvieran de 

inmediato las adquisiciones de los obsoletos Enfield y sustituirlos 

por AKs. Debían pensar en las unidades básicas de muyahidín 

como una fuerza de cien hombres. Cada una de las unidades 

necesita tres Dashikas, ni una más. Vickers supuso que ya 

tendrían suficientes armas pesadas de ese tipo para cumplir la 

proporción. Sugirió que no se compraran más y que se destinara 

ese presupuesto a comprar armas pesadas de largo alcance de 

14,5 mm con munición que atravesara el blindaje de los Hind. 

Quería morteros de largo alcance que pudieran dar en el blanco 

desde larga distancia para evitar represalias inmediatas. 

Sin embargo, sus pronósticos sobre la munición forzaron a 

Avrakotos a reconocer la insuficiencia del presupuesto existente. 

Si tienes un arma, explicó Vickers, la clave es cuánta munición 

necesita durante un año. Por ejemplo, un rifle de asalto AK47 que 

fácilmente puede consumir doscientas unidades de munición de 

una vez. Digamos que diez enfrentamientos al mes consumen 

unas dos mil unidades. Dado que una campaña puede durar tres o 

cuatro meses, un solo muyahidín necesitaría siete mil unidades al 

año. A quince centavos por unidad, serían unos mil cincuenta 

dólares por hombre al año, simplemente para contar con 

munición para un AK47 de ciento sesenta y cinco dólares. 

Howard Hart ya había distribuido más de cuatrocientos mil rifles, 

Enfields y AKs, a los muyahidines. «Nos quedaríamos sin 

presupuesto si tuviéramos que abastecer todas esas armas con 

munición suficiente», explicó Vickers. Sólo mantener cargados 

los AK47 de cien mil guerreros santos nos costaría unos cien 

millones al año. 

La Agencia ya había decidido utilizar los fondos extra para 

comprar más rifles pero Vickers aseguró que sólo conseguirían 

que más hombres se quedaran sin munición; además de no 

disponer de las armas que realmente marcarían la diferencia. 

Había que rediseñar todo el plan con nuevas armas en mente. 

Cuando terminó de describir el tipo de armas y la cantidad de 

munición que deberían enviar, había propuesto una cantidad de 

364- 

artillería y unos costes que hasta entonces no se habían planteado. 

Y era sólo el principio. Una vez se tomó la decisión de extender la 

guerra, se desencadenaron enormes inversiones paralelas para 

que la logística funcionara: aviones y barcos de carga, trenes y 



camiones, camellos y mulas. Se necesitaban nuevos almacenes, 

inspectores de control de calidad y, como siempre, especialistas 

que escondieran la mano estadounidense. 

Según su estilo nada pretencioso, Vickers introdujo a 

Avrakotos en una dimensión totalmente nueva mientras hablaba 

de cómo debería ser la resistencia en un periodo de dos, tres o 

cuatro años. No se trataba de desangrar a los soviéticos. Vickers, 

un asesino entrenado, le presentó un plan sistemático para que el 

Ejército Rojo sufriera su propio Vietnam. 

Durante el tiempo que Vickers estuvo en el despacho de 

Avrakotos con aquel plan altamente específico, Gust se sentía 

casi nervioso. Envió al joven oficial a hacer su trabajo seguro de 

la cantidad de dinero de la que disponían. Lo que él y Wilson 

hicieron con los fondos era prácticamente un milagro político,   y 

esperaba que Vickers lo reconociera. En vez de eso, Vickers le 

anunció que, para marcar la diferencia, tendrían que estar 

preparados para afrontar un presupuesto de mil doscientos 

millones de dólares al año. 

Aquel chico hablaba de más dinero del que la CIA estaba 

gastando en todas las demás operaciones secretas juntas. Era más 

de lo que Gust podía esperar. Enseguida reunió al equipo para 

analizar los números. El hombre de logística se mostraba 

escéptico. Pero, al final, los oficiales no pudieron poner 

demasiadas pegas. 

—Terminamos aceptando nueve de los diez puntos que 

propuso —comenta Avrakotos. 

Mientras tanto, la rama paramilitar consiguió los documentos 

de Vickers   y empezó a cuestionar todo el plan. En un 

enfrentamiento con veinte veteranos, Vickers reiteró que, según 

la política existente, no había mucha diferencia entre darles a los 

muyahidines porras en vez de armas. Si tuvieran que sobrevivir 

con los fondos existentes, sería mejor dejar de comprar armas 

nuevas y destinar todo el presupuesto a munición. Así, los 

afganos al menos tendrían algo con lo que disparar al Ejército 

Rojo, incluso si no disponían de las armas adecuadas. 

Según estaba la situación, los muyahidines ni siquiera podrían 

mantener la lucha durante un año, y tampoco podrían enfrentarse 

a los soviéticos en una batalla de intensidad. Dotarles del tipo de 

recursos que él pedía les permitiría luchar durante todo un año. 

Lo único que necesitaban era munición suficiente, comida para 

sus familias, equipos médicos y una red de abastecimiento para 

mantenerles en la batalla. Con esta presentación, el estratega de 

guerra se hizo discretamente con el control del programa gracias 

a la lógica. 

Avrakotos sabía que Chuck Cogan, debido a su extrema 

precaución, habría vetado el programa antes de que una autoridad 

mayor tuviera tiempo de analizarlo. Pero los astros estaban 

alineados de la forma correcta aquel año y, gracias a la suerte una 

vez más, el sucesor de Cogan era el duro oficial veterano Bert 
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Dunn. 

Dunn era un viejo militar que sirvió tanto en Afganistán como 

en Pakistán. Conocía el terreno y a los jugadores y se quedó 

boquiabierto ante el plan estratégico de Vickers. Igualmente 



importante era que confiaba en Avrakotos, así que decidió 

apartarse y dejar que él dirigiera el espectáculo. Como se 

demostraría en los años sucesivos, aquel gesto tuvo enormes 

consecuencias. 

Después de que Dunn firmara el plan, los dos hombres fueron a 

la planta superior para presentárselo a Clair George. Una vez 

más, el destino cumplió su papel. Dunn fue el segundo de George 

en la División de África y disponía de su total confianza. 

—A Clair no le gustan los detalles excesivos o demasiados 

cálculos —explica Avrakotos—. Simplemente dijo: «Bert, si tú 

lo apruebas, a mí me parece bien». 

Pero el espía número uno de la Agencia sugirió entonces que 

toda la discusión era irrelevante porque el Congreso nunca les 

concedería el dinero que necesitaban. 

Como subdirector de Operaciones, George siempre estaba 

rodeado de numerosos problemas. Tenía que elegir dónde invertir 

su energía y dónde podía permitirse delegar la responsabilidad. 

Con su antiguo segundo, Bert Dunn, actuando junto con 

Avrakotos, no tenía demasiado por lo que preocuparse ni ninguna 

razón para meterse a fondo en los detalles del programa afgano. 

Avrakotos le facilitó las cosas comportándose de forma 

inusualmente diplomática con George; le dijo que no perdían 

nada por darle una oportunidad al plan; con toda seguridad, al 

menos conseguirían parte del dinero. Ni siquiera se le ocurrió 

confesarle a Clair su pequeño secreto; que Wilson y él eran 

astutos como ladrones y maquinaban para conseguir los fondos. 

Avrakotos tenía un problema latente con Wilson que debía 

resolver cuanto antes. Cuando se trataba de gastar en la guerra de 

la CLA, Charlie era de ideas fijas. Insistía en que el dinero 

debería destinarse primero para comprar armas con las que 

derribar a los Hind. Wilson aún se despertaba en mitad de la 

noche debido a la misma pesadilla. Hablaba constantemente con 

Gust por teléfono, quería saber si habían derribado algún 

helicóptero y en qué punto estaba la situación de la Oerlikon así 

como de las otras armas que quería que la Agencia comprara. 

En otoño de 1984, cuando Vickers entró en escena, Wilson 

llevaba casi dos años por delante de la CLA. intentando resolver 

el problema antiaéreo. Los israelíes seguían trabajando en el 

Caballo de Charlie, aunque Gust le dijo que no financiaría ese 

programa. El mundo musulmán estaba en guerra con Israel y no 

pretendía arriesgarlo todo dejando que los judíos participaran en 

la yihad.  

Tanto Wilson como la Agencia instaban a Avrakotos para que 

comprara el Blowpipe británico, un misil que fue efectivo en la 

Guerra de las Malvinas. Gust analizó el arma en un espectáculo 

de aviación reciente  y habló con Shorts Brothers, los fabricantes. 

Pero aquél también era un asunto delicado que requería la 

autorización de las más altas esferas del gobierno británico. 

Avrakotos era cada vez más consciente de lo peligroso que era 

poner trabas al asunto, particularmente desde que engañó a 

Wilson con las Oerlikon. Wilson consideraba las armas suizas 

como una especie de objeto mágico; tenía una pequeña 

reproducción de una en su desp
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acho y se la mostraba a los 



afganos que le visitaban diciéndoles que era el arma que les 

proporcionarían. Sin embargo, Gust sabía que pasaría al menos 

un año antes de que las Oerlikon llegaran al campo de batalla y, 

entonces, habría tan pocas que su importancia sería mínima. 

Estaba vergonzosamente claro que la Agencia no había 

pensado en cómo enfrentarse al control soviético aéreo. No tenían 

ningún plan y Gust sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de 

que Charlie centrara sus ataques en él. 

Como con todo lo demás, Vickers no se perdió ni un detalle 

cuando Avrakotos le preguntó qué debían hacer. Contestó que 

Wilson buscaba la solución al problema de forma equivocada. En 

la guerra, rara vez se gana una batalla con una única arma. No era 

necesario encontrar el arma perfecta. Una vez más, la respuesta se 

encontraba en el concepto de la variedad. 

Tras escuchar a Vickers, Avrakotos decidió romper el 

protocolo y llevar a Vickers a la oficina de Wilson. Es insólito 

que un nuevo oficial, sobre todo si ocupa el nivel once en la 

jerarquía, se presente en el despacho de un congresista, y mucho 

menos para realizar una presentación delicada y controvertida. 

Pero Avrakotos estaba desesperado. 

—Ésta será la presentación más importante de tu vida —le dijo 

a Vickers—. Practica delante del espejo. 

Incluso años después de que los soviéticos se retiraran, Wilson 

seguía sin saber con claridad qué papel desempeñó Vickers en la 

guerra. No conseguía aprenderse, o no podía recordar durante 

demasiado tiempo, los nombres de la gente que la CIA le había 

enviado para que le informaran durante varios años. Para él, todos 

eran anónimos, figuras genéricas que trabajaban para Gust, y más 

tarde para Jack Devine o Frank Anderson. I odo lo que empezó a 

funcionar bien en la guerra durante los primeros años lo 

acreditaría al trabajo y a la osadía de su colega secreto, Gust. 

En esta ocasión, Wilson asumió que aquel joven con gafas que 

hablaba con tan poco carisma era un técnico brillante pero, con 

toda seguridad, no sería el autor de ningún plan que les 

proporcionara a los muyahidines la oportunidad de ganar. 

Vickers se comportó como era normal en él, habló sobre cómo 

una nueva variedad de armas podría cambiar la situación de 

forma radical. Pero, lo que finalmente funcionó con Wilson, fue 

la parte de los helicópteros. 

Vickers le explicó que no era necesario adquirir una única arma 

nueva que hiciera las veces de una «bala de plata». La manera de 

derrotar la potencia aérea soviética era introducir una mezcla de 

diferentes armas que, utilizadas juntas, desnivelaran la balanza a 

favor de los muyahidines. Dibujó un retrato verbal de la variedad 

de armas que pedía a Gust para derribar el Hind. 

Avrakotos observaba en silencio desde la banda mientras 

Vickers lanzaba su hechizo sobre Wilson. En vez de utilizar sólo 

la Dashika de 12,7 mm con su alcance de un kilómetro, los 

afganos necesitaban armas de 14,5 mm más pesadas, con el doble 

de alcance y una mayor capacidad de penetración. Mientras que 

las Oerlikon eran caras y estáticas, sus proyectiles, que 

explotaban con el impacto, podían derribar un helicóptero a una 

distancia de varios kilómetros. El elem
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sugirió Vickers, era aumentar veinte o treinta veces el número de 

unidades de misiles tierra-aire que la Agencia debía comprar para 

poder enfrentarse con los soviéticos en el aire de igual a igual. 

Los SA7 de diseño soviético con sensor de calor eran capaces de 

volar cinco kilómetros siguiendo el rastro de un MiG mientras 

que el Blowpipe británico debía controlarlo un operador y no 

podía desviarse mediante bengalas. 

Era como tener tu propio e intelectual asesino a sueldo; Gust 

podía sentir la excitación de Charlie cuando Vickers concluyó 

con la concesión de que ninguna de las armas sería efectiva 

individualmente pero que, en conjunto, serían mucho más 

potentes que la suma de las partes. Era el impacto colectivo lo que 

debía considerarse porque lo único que necesitaban era dejar 

claro a los pilotos soviéticos que no existía ninguna táctica de 

evasión con la que podían contar. Aparentemente, el Hind seguía 

fuera del alcance de las Dashikas y podía seguir masacrando a los 

muyahidines con total impunidad. Lanzando unas cuantas 

bengalas, podían desviar cualquier SA7 con sensor de calor. Pero, 

una vez las diferentes armas actuaran juntas, simplemente no 

sabrían con qué atacarían los muyahidines. 

—La idea es que se les encoja el culo —espetó Avrakotos. 

—Lo más importante —concluyó Vickers—, es que una vez 

utilicemos esta mezcla antiaérea, los pilotos se verán obligados a 

volar más alto y, entonces, serán menos efectivos y no podrán 

aterrorizar a los muyahidines. 

El día después de la espléndida actuación de Vickers, 

Avrakotos volvió al despacho de Wilson para hablar de dinero. 

Con la ayuda de Wilson, el programa afgano recibiría quinientos 

millones de dólares, la mitad procedente del Congreso y la otra 

mitad de los saudíes. Avrakotos le informó de que quizá 

necesitaran más dinero. 

Avrakotos estrechaba cada vez más los lazos sobre aquel 

congresista peligroso en potencia. La Agencia aún sospechaba 

que Wilson tenía algún interés financiero en la Oerlikon y, 

cuando las sospechas seguían pesando bastante, Charlie anunció 

que su gran amigo Mohammed Abu Ghazala, el ministro de 

Defensa de Egipto, estaría encantado de vender a la CIA las 

armas que los afganos necesitaban para derribar el helicóptero 

soviético. 

Por supuesto, Avrakotos sabía que los soviéticos habían 

equipado previamente al ejército egipcio. La Agencia también 

negociaba con los egipcios pero no era fácil organizar nada con 

ellos. El mensaje de Abu Ghazala era que poseían ochocientos 

SA7 y un arma soviética antiaérea que podía transportarse en 

mula llamada ZSU23 que estaba deseando vender. Ya había 

invitado a Wilson para que las inspeccionara y Charlie quería que 

Gust le acompañara a El Cairo para verlas. 

Para Gust, aquélla era una proposición angustiosa, tanto 

tentadora como amenazante. Mohammed Abu Ghazala estaba 

ampliamente considerado como el segundo hombre más 

poderoso de Egipto y era amigo de Estados Unidos. Pero el 

Departamento de Justicia investigaba una compañía de transporte 

marítimo que Abu Ghazala y un antiguo oficia
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montaron para transportar los bienes que Estados Unidos enviaba 

como ayuda para Egipto. Se creía que podía existir un caso de 

corrupción. 

Era doblemente incómodo porque el ex-miembro de la CIA, 

Tom Clines, era un viejo amigo y compañero de negocios oscuros 

del mayor de los renegados ex-miembros de la CIA, Ed Wilson. 

Casualidades de la vida, fue Clines quien había realizado el plan 

multimillonario de Ed Wilson que Charlie presentó a Somoza 

muchos años antes. No merecía la pena desenmarañar el 

complicado lío pero sí la cruda pregunta que se planteó 

Avrakotos: ¿Iba a Egipto sólo para descubrir que Charlie Wilson, 

el congresista con el que conspiraba noblemente, era corrupto? 



 Prueba de armas en Egipto 
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El bazar de armas de Mohammed 

En otoño de 1984, Charlie Wilson derrotó con facilidad a su 

oponente republicano en las elecciones generales. De vuelta en 

Washington, y particularmente a la séptima planta de Langley, 

Wilson se convirtió en un elemento de la vida cotidiana en la 

capital; un disidente impredecible que quebrantaba las leyes y 

peligroso si se le contrariaba. 

El aliado más importante con el que contaba en la Cámara para 

la lucha afgana no tuvo tanta suerte. Doc Long cayó derrotado a 

pesar de los seiscientos mil dólares recaudados. Fue un gran revés 

para Israel que perdió a su apoyo mejor posicionado y más 

fanático en el Congreso. Para Wilson, significó que tendría que 

apoyar las ayudas a Zia ante el Subcomité de Asuntos Exteriores 

él solo. 

Fue una época de muchos cambios para Charlie. Joanne 

Herring aceptó la propuesta de matrimonio de un millonario de 

Houston, Lloyd Davis, un tejano particularmente sospechoso que 

no aprobaba a Wilson y que insistía en que su prometida dejara de 

verse con él. No invitaron a Charlie a la boda que Joanne organizó 

en Lyford Cay, en las Bahamas. Fue impresionante, como 

siempre. Todo el mundo iba vestido de blanco y, después, ella y 

su nuevo marido se fueron de safari como luna de miel. 

De repente, la musa de Charlie desapareció. Pero, por entonces, 

el enorme influjo que había ejercido sobre él seguía haciendo 

efecto. Le sacó de la crisis de la mediana edad, le enseñó a creer 

de nuevo que le esperaba un destino especial, le inspiró y, 

después, le asignó un papel tanto a él como
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apoyaran a sus luchadores. No le resultó fácil apartarse de aquella 

cruzada compartida para acabar con la tiranía comunista. Sin 

embargo, Wilson se enfrentó a nuevos desafíos en el juego contra 

el Ejército Rojo. Para la batalla, su nuevo amigo de la CIA era un 

compañero mucho más adecuado. 

Los dos hombres quedaron en El Cairo la semana antes del Día 

de Acción de Gracias para comprar, o al menos considerarlo, las 

armas antiaéreas que Abu Ghazala le dijo a Wilson eran perfectas 

contra los helicópteros rusos. Todos los miembros del séquito 

estadounidense serían invitados oficiales del ministro de Defensa 

que les prometió echar un vistazo a todo el arsenal 

armamentístico egipcio. 

Siguiendo su promesa de no volver a tierra musulmana sin una 

buena cristiana a su lado, Wilson invitó a Trish Wilson, la 

preciosa secretaria rubia del Congreso con la que cenó la noche 

del accidente. La coincidencia de los apellidos sería útil al 

reservar una habitación en los estados musulmanes más estrictos. 

Como era normal, la acompañante de viaje de Charlie no estaba 

allí como mera amante. Su papel principal era servir de testigo 

inocente del increíble estatus del que disfrutaba Wilson en los 

países a los que la llevaría. 

Era la primera vez que Trish salía de Estados Unidos. Estaba 

encantada en aquel vuelo en primera clase y después en la lujosa  

 suite   del Marriott, una construcción colonial erigida para la 

emperatriz Eugenia de Montijo en 1869 cuando inauguró el Canal 

de Suez. El hotel se encontraba cerca de las pirámides y, con el 

paso de los días, la acompañante de Charlie desempeñó su papel a 

la perfección; guardó cada servilleta, menú, pastilla de jabón y 

postal que encontró, incluso fotografió los asientos que ocuparon 

en el avión. 

El viaje de Gust fue un poco más mundano. A diferencia de 

Charlie, viajó en clase turista y se registró en el Ramses Hilton, 

decididamente más modesto. Le acompañaban tres expertos 

paramilitares duros y tremendamente escépticos: Art Alper, el 

experto en demoliciones y sabotajes de los Servicios Técnicos; 

Nick Pratt, un marine asignado temporalmente a la División 

paramilitar y su nuevo consejero militar, Mike Vickers. Los tres 

advirtieron a Gust durante el viaje sobre el océano de que el arma 

a la que Abu Ghazala se refería, la ZSU23, era incluso menos 

adecuada que la Oerlikon. Pero Gust les explicó que parte de la 

misión era diplomática. Tenían que darle una oportunidad y, si no 

funcionaba, necesitaría que le apoyaran con explicaciones. 

Los tres profesionales militares estaban un tanto tensos puesto 

que sabían que era tremendamente inusual que un congresista 

presionara para conseguir un arma específica para un programa 

secreto. Todos suponían que Wilson se llevaba una parte del 

pastel. El marine, Nick Pratt, quien acababa de volver de probar 

la Oerlikon en Suiza, era un hombre particularmente conservador. 

Wilson le disgustaba tanto que utilizó un alias cuando se presentó 

al congresista negándose firmemente a revelarle su nombre real. 

Mientras, Avrakotos esperaba contra todo pronóstico que Charlie 

pasara los exámenes éticos que les esperaban. Pero el congresista, 

de momento, debido a su relación con el mi
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quien tenía la última palabra. Así que Gust se registró en la 

oficina y cruzó la ciudad para ir en busca de Charlie. 

La personalidad de Avrakotos era totalmente de tipo A. No 

podía soportar quedarse parado en un atasco así que conducía por 

las aceras para sortearlos. Pero eso es imposible en El Cairo, una 

ciudad superpoblada en cuyos cementerios duermen unos dos 

millones de personas. Parado en un tremendo atasco, maldijo a 

Wilson y al destino por tener que alojarse en un sórdido hotel al 

otro lado de la ciudad. Cuando llegó a la puerta de Charlie, estaba 

sudoroso y estresado lo que dio a Charlie un aspecto aún más 

asombroso. El congresista actuaba como si llevara dos semanas 

de vacaciones en la Riviera. 

—Charlie llevaba una camisa blanca desabrochada. A su lado 

estaba Trish con un mono blanco. Me dije: «Joder, vaya culo». 

Algunas mujeres se ponen pantis que se dejan ver a través de la 

ropa y te vuelven loco. Sacó al griego que hay en mí y Charlie, 

por supuesto, se dio cuenta —recuerda Gust. 

Para Avrakotos, Denis Neill, el miembro del grupo de presión 

del ministro de Defensa egipcio que se encontraba detrás de 

Trish, fue una visión más inquietante. Era más de lo que Gust 

podía creer. Puede que Neill fuera un buen amigo de Wilson pero 

costaba no sacar la conclusión de que había algún tejemaneje 

oscuro. ¿Cómo explicar a sus tres recelosos acompañantes la 

presencia de aquel  lobby  estadounidense que parecía viajar con 

Wilson? 

Gust intentó ser diplomático. Les explicó que había normas que 

debía seguir y que no podía hablar de negocios con Neill en la 

habitación. Cuando Charlie preguntó si Trish podía quedarse, 

Gust respondió: 

—No me importa. Me quedaré mirándola fijamente toda la 

noche, pero no sé si podré hablar demasiado. 

Así que Neill se marchó y Trish pasó a la habitación contigua 

donde inmediatamente se dispuso a escuchar detrás de la puerta. 

Una vez solos, Charlie le dijo a Gust que había cenado con el 

general la noche anterior y que todo estaba listo para la compra de 

la CIA. En dicha cena, Mohammed y Charlie colocaron sus vasos 

de Cutty Sark uno en frente del otro y empezaron a hacer bromas 

y a beber sin parar. Fue un intercambio particularmente exquisito 

porque los dos tenían grandes negocios que cerrar. Egipto podía 

ganar mucho dinero pero, lo que es más importante, había en 

marcha una noble cruzada para salvar a los afganos. Cada vez que 

Wilson nombraba un arma que la Agencia necesitaba, 

Mohammed respondía: «No hay problema, tenemos exactamente 

lo que necesitas». 

—Después del primer  whisky,  le conté a Mohammed todo lo 

que haríamos por él; que salvaríamos la economía egipcia, que 

modernizaríamos sus fábricas de munición y que juntos 

destruiríamos a los impíos comunistas —recuerda Wilson. 

La relación que Charlie Wilson mantenía con Abu Ghazala era 

muy íntima; otra coincidencia importante que moldeó el 

crecimiento de la guerra afgana. Como ministro de Defensa, Abu 

Ghazala era uno de los partidarios más importantes de Estados 

Unidos en Oriente Medio. Era decididame
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y, sobre todo, no era fundamentalista. En una economía y una 

sociedad tan sobrecargada de corrupción y burocracia donde nada 

funcionaba, consiguió crear un mundo aparte para los militares; 

sus propias escuelas y alojamiento, incluso sus propias granjas. A 

su manera, el ejército de Abu Ghazala, con oportunidades de 

ascender basadas en los méritos, era mucho más democrático que 

cualquier otra institución en Egipto. Desde el punto de vista de los 

intereses estadounidenses, el ejército era lo único que posibilitaba 

que Egipto permaneciera del lado de Estados Unidos en marcado 

contraste con otros países árabes que apoyaban a los soviéticos.* 

Mohammed era seguramente uno de los hombres más 

importantes de Egipto, pero nadie en el gobierno de Estados 

Unidos aparte de Charlie Wilson tenía una relación tan 

escandalosa e intensamente personal con él. 

—Eramos almas gemelas en todos los aspectos —explica 

Wilson—. Mujeres,   whisky y conversación. 

Se conocieron en Washington durante las negociaciones de 

Camp David cuando Abu Ghazala, ya un general con dos 

estrellas, era un agregado militar. A Wilson le conmovió la 

disposición de Egipto de establecer relaciones con Israel y 

Mohammed era el hombre a través de quien lo personalizó todo. 

Además, Abu Ghazala era un gran bebedor de personalidad 

fuerte. Charlie invitó al elegante y joven general a todas las 

fiestas de Washington. 

—Le gustaban mis mujeres y quería conocer a sus amigas 

—comenta Charlie. 

Después de que Mohammed volviera de Washington, Anwar 

El- Sadat le otorgó la tercera estrella y le nombró ministro de 

Defensa. Abu Ghazala estaba en una de las tribunas desde las que 

se veía el desfile cuando los Hermanos Musulmanes dispararon a 

Sadat en 1981. A Mohammed le dieron en la oreja. Las 

grabaciones de la televisión del suceso muestran cómo se hizo 

cargo de la situación ordenando a los guardaespaldas que 

actuaran contra los asesinos. Por aquel entonces, Wilson ya 

respaldaba apasionadamente en el Congreso la ayuda militar y 

económica a Egipto. Su apoyo era de tal importancia que debía 

haber acudido a ese mismo desfile como invitado de honor; de 

hecho, se hubiera sentado entre Sadat y Abu Ghazala. Una 

cancelación de última hora evitó aquel encontronazo con la 

muerte. 

Desde entones, Wilson quizá se convirtió en el defensor más 

valioso de Egipto en el Congreso. Denis Neill presionaba con 

maestría a favor de su viejo amigo pero, como siempre, era la 

conexión personal lo que infundía energías al congresista. 

—Me gustaba Egipto, me gustaba Sadat y me encantaba 

"Justo el año después de la visita de Wilson, se convirtió en el eje 

de los esfuerzos secretos con Estados Unidos al jugársela a 

Gaddafi en Libia para que provocara una invasión. En el último 

minuto, el plan para minar la moral del líder libanés se vino abajo, 

pero el esfuerzo demostró la importancia de Abu Ghazala para 

Estados Unidos. 

Mohammed —explica—. ¿Cómo coño no iba a ayudar a mis 

amigos? 
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Con Trish exiliada en la habitación, Charlie les contó esta 

historia y la culminó con el compromiso nada usual de su amigo 

el ministro de Defensa: el general estaba preparado para saltarse 

todas las normas para vender a la CIA lo que necesitaran. No se 

requería papeleo ni aprobaciones del gobierno. Ni siquiera 

tendrían que consultar al presidente Mubarak. Podían cerrar el 

trato con un apretón de manos porque Abu Ghazala confiaba en 

Wilson. 

Alamañanasiguiente, Abu Ghazalahabíaorganizado 

unademostra- ción del arma que insistía era perfecta para los 

afganos, la ZSU23 que podía transportarse en mula. El general no 

acudió, fue una cuestión de dignidad. Dejó el trabajo en manos de 

sus generales que esperaban ansiosos a los estadounidenses en el 

desierto. Consternado, Gust vio que Denis Neill estaba de nuevo 

con Charlie, vestido con un «traje del desierto al estilo de Alan 

Ladd». A Avrakotos aún le ofendía la idea de que el  lobby del 

ministro de Defensa egipcio metiera las narices en una misión de 

la CIA así que disfrutó de forma perversa observando como 

Denis «sudaba como un cerdo con el traje». 

Una visión surrealista esperaba a la extraña delegación 

estadounidense mientras cruzaban el desierto hasta el lugar que 

los egipcios habían elegido para la demostración. Los generales 

de Abu Ghazala no sólo llevaron la ZSU23 al desierto sino 

también diversas mesas redondas blancas con sombrillas y 

manteles de cuadros rojos y blancos para que los honorables 

invitados se sintieran cómodos. En cada mesa había una 

fiambrera llena de pollo del Kentucky Fried Chicken. 

Sin embargo, las condiciones no podían ser menos agradables. 

Con la intención de simular el terreno montañoso de Afganistán, 

los egipcios eligieron la pendiente inclinada de un vertedero 

sobre una gran escombrera. Además, ninguna sombrilla era capaz 

de domar el calor del desierto aquel día. Hacía más de cuarenta 

grados a la sombra, todo el mundo estaba empapado y el viento 

cálido hizo que Avrakotos se sintiera como en una sauna con un 

ventilador. Había jarras de Pepsi de las que los estadounidenses 

bebían sin parar pero a ninguno se le ocurrió probar el pollo frito. 

Entonces, la situación adoptó una dimensión cómica, tanto que 

a Alper, Pratt y Vickers les costó no reírse. Los artilleros egipcios 

permanecían cuadrados mientras un general con tres estrellas, 

que hablaba como si se hubiera educado en Oxford, les explicaba 

con entusiasmo las cualidades de la ZSU23. Tras la presión de sus 

consejeros, Gust insistió en presenciar la demostración. El punto 

clave de la misma era comprobar, después de que sus hombres 

dispararan a un objetivo en el desierto, la rapidez con la que se 

desmontaba el arma para que la mula la transportara. 

Incluso los dubitativos expertos en armas se sorprendieron 

como era de esperar con la primera parte de la demostración. 

Gracias a los prismáticos veían lo suave y preciso que disparaban 

aquellas armas. Los egipcios empezaron a desmontarla para 

transportarla colina arriba. Después de todo, el objetivo era 

encontrar un arma que los muyahidines pudieran transportar por 

las montañas de Afganistán. 
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Charlie seguía sentado en su asiento sin inmutarse ante el 

discreto esfuerzo de Vickers de explicarle por qué aquella arma 

no servía. Para entonces, los egipcios colocaron la base del arma 

que pesaba más de doscientos setenta kilos sobre un soporte con 

ruedas enganchado a varias mulas para que lo cargaran por la 

pendiente inclinada. 

—Que empiece el ejercicio —gritó el general. 

Acto seguido, un grupo de soldados quitaron las piedras de 

detrás de las ruedas e instaron a las mulas a caminar. Gust se 

mostró benévolo al recordar el momento. 

—Los egipcios se ganaron mi corazón porque siempre sonríen, 

no importa cuánto la caguen. Las putas mulas recularon. Casi 

vuelcan mientras veinte egipcios que aparecieron de la nada 

intentaban sujetarlas y empujarlas. Casi se caen ellos también. 

Vickers observaba asombrado a los soldados colocando piedras 

desesperadamente detrás de las ruedas para frenar al carro que se 

deslizaba colina abajo. Una vez estabilizado, volvieron a empezar 

cada vez realizando esfuerzos más desesperados para detener el 

inevitable movimiento en la dirección equivocada. 

—Si hubiera existido una forma de subir la colina, lo hubieran 

hecho —recuerda Avrakotos. 

Por fin, tras repetidos intentos sin éxito, el mismo Wilson 

ordenó que lo dejaran. En un esfuerzo de ahorrarles más 

vergüenza, Gust hablaba con entusiasmo: 

—El pollo está buenísimo. Gracias por la demostración —dijo 

Avrakotos antes de girarse hacia Wilson—. Charlie, no puedo 

comprarla. 

—Tienes razón —respondió Wilson sin perder un segundo. 

Para Gust, Charlie acababa de pasar el primer examen ético. No 

intentaba presionar a la Agencia para que comprara un arma que 

no les serviría de nada a los afganos. Wilson pronto se enfrentaría 

al segundo examen. 

Llevaron al grupo de vuelta a través del desierto para que 

presenciaran el segundo ofrecimiento de Mohammed: un 

almacén con ochocientos SA7 rusos de la guerra de Yom Kippur. 

Eran el mismo tipo de armas antiaéreas que se disparaban desde 

el hombro que entusiasmaron a la Agencia cuando compraron 

algunas unidades al general polaco que quería que colocaran una 

lápida en honor de su abuelo en Quebec. Pero Gust estaba avisado 

de que los egipcios no solían cuidar bien las armas antiguas. 

Avrakotos, preocupado de que Wilson aún intentara colársela, le 

dijo: 

—Charlie, si las armas están operativas, las compraremos. Pero 

si no, no quiero oír ni una puta palabra más al respecto. 

Abu Ghazala le aseguró a Charlie que todos los misiles tierra- 

aire estaban en perfectas condiciones. Pero, cuando entraron en el 

almacén, los tres expertos de Gust no se lo podían creer. Las SA7, 

como todas las armas electrónicas sofisticadas, deben 

almacenarse en condiciones higiénicas y a temperatura 

controlada. Aquel almacén del desierto estaba lleno de polvo y las 

SA7 descansaban sobre el suelo sucio. 

—No valen ni el metal utilizado para fabricarlas —susurró Art 

Alper a Gust. 
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Las mechas estaban quemadas y las conexiones no eran buenas. 

Gust le explicó a Wilson que Vickers y Alper, los dos hombres 

en quien confiaba, afirmaban que los misiles eran inútiles pero 

otro experto de la División sugirió que Gust llevara muestras a la 

central para analizarlas. 

—¿Qué quieres hacer? —preguntó Gust a Wilson. 

—Olvídate de los misiles —contestó Charlie—. No podemos 

darles a los afganos algo que no les sirva. 

Ante de marcharse a Egipto, el subdirector de la CIA, John 

McMahon, llamó a Avrakotos a su despacho para prevenirle. 
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—Quiero que sepas que tratar con Wilson es como jugar con 

fuego. Si hace algo que te haga pensar que utiliza a la Agencia 

para beneficio personal, házmelo saber inmediatamente. 

Wilson acababa de pasar el examen final de ética de Avrakotos. 

—Me demostró que no buscaba ningún tipo de comisión 

—comenta Gust—. Estaba totalmente seguro de que no era el 

señor Cinco por Ciento. Echando la vista atrás todos estos años, 

puedo decir honestamente que, en mi opinión, no cabe duda de 

que Charlie no ganó ni un centavo con todo esto. Su única 

motivación era acabar con los rusos. Le importaba una mierda 

que sus amigos se hicieran de oro mientras las armas mataran a 

los rusos.22 

Después del día desastroso en el desierto, Gust no tenía 

demasiadas esperanzas de hacer negocios con Mohammed. 

Charlie, con su encanto típico, llamó al general para contarle las 

malas noticias. «Mohammed, me temo que alguna de las mulas se 

ha desmayado esta mañana», dijo añadiendo que el ministro de 

Defensa debería estar furioso puesto que sus oficiales no habían 

almacenado los misiles correctamente por lo que la CIA no podía 

considerar comprarlos. «Alguien va a morir», le dijo Abu 

Ghazala a Charlie. 

—Estoy seguro de que aquel día rodaron cabezas —comenta 

Wilson. 

Aunque un poco avergonzado, Mohammed no parecía 

demasiado preocupado. En seguida le aseguró a Wilson que 

disponían de otras muchas armas que ofrecerles y que al día 

siguiente organizaría una 

visita al Centro de Desarrollo de Egipto. Aquella noche, insistió, 

toda la delegación debía acompañarle en la cena y a un 

espectáculo de danza del vientre en la Alcazaba de El Cairo 

donde actuaba Fifi Abdul. 

La escena en la Alcazaba parecía sacada de  Casablanca. 

Egipcios bebiendo y observando a las bailarinas de mediana 

edad, Mohammed sentado en la mejor mesa rodeado del mismo 

número de generales egipcios que de miembros de la Agencia, y 

Charlie y Gust como invitados de honor. Como siempre, los 

guardaespaldas de Mohammed flanqueaban la mesa; algo 

totalmente comprensible en un país en el que los fanáticos 

religiosos habían asesinado recientemente al presidente. 

Como cabeza de la comisión de compras, Gust estaba sentado 

al lado del ministro de Defensa. La División analítica de la 



22 Wilson, que ignoraba las sospechas de Gust y de la Agencia, intentó darle un giro a la situación del desastre armamentístico sugiriendo que a su amigo Mohammed le engañaron sus generales. Mirando atrás, reconoce que «Abu Ghazala probablemente también intentaba deshacerse de la basura que guardaban en el almacén». Wilson se dio cuenta de que su amigo intentaba ayudar a la CIA pero que también le interesaba sacar el máximo partido posible a aquellas obsoletas armas soviéticas. 

En un viaje posterior, Avrakotos se sorprendería al comprobar en el ambicioso mercader de la muerte en que se había convertido el amigo de Charlie. Recuerda hablar con el asistente de Mohammed, el general Yahia al Gamal, a quien todos llamaban «General Yaya». Yahia no paraba de correr de una habitación perfumada a otra. Había un fuerte aroma a incienso  y Gust por fin se decidió a preguntar. 

—¿Se puede saber quién demonios está ahí dentro? 

—Los iraquíes están en una habitación y los iraníes en la otra —respondió Yahia. Avrakotos enseguida encajó todas las piezas. 

—Mohammed nos vendía armas para matar a los rusos en Afganistán, a Irak para matar a los iraníes y a Irán para matar a los iraquíes. 





Agencia le preparó para este encuentro ofreciéndole un perfil 

psicológico de Ghazala que Avrakotos se estudió durante el viaje. 

El informe decía que Mohammed fumaba, bebía, que era un tanto 

bizco y, lo que más fascinó a Gust, le encantaban los chistes 

étnicos. Con la intención de tenderle un puente a aquel poderoso 

aliado en potencia, Avrakotos decidió congraciarse con el 

contándole a Mohammed un chiste políticamente incorrecto que 

se mofaba de un estereotipo griego. «¿Se sabe el chiste del chico 

griego? —le preguntó—. Salió con una chica tres meses hasta que 

se topó con su hermano pequeño». 

—Si lo piensas, no es tan divertido —reconoce Avrakotos—, 

pero a Mohammed le encantó. Me preguntó si era griego. 

Encantado, el ministro de Defensa empezó a contar chistes 

sobre griegos, armenios e israelíes y acabó diciendo: «Bueno, 

tendré que tratar de la misma forma a los árabes. No puedo 

permitirme que piensen que soy antisemita». Acto seguido, contó 

varios chistes divertidísimos sobre la gente de su propio país. 

Al estrecharse los lazos entre Gust y Mohammed, Gust 

descubrió lo valiosa que podría ser la relación con Abu Ghazala. 

La calidad de las armas y de la munición que los egipcios 

producían para la operación afgana era tan variable que la 

División de El Cairo pidió poder inspeccionar la fábrica pero, 

después de cuatro meses, no consiguieron que nadie les diera una 

respuesta. En la cena, Abu Ghazala se limitaba a agitar las manos 

y a decir que todo era posible para los amigos de Charlie; podrían 

visitar la fábrica por la mañana. 

El resto del viaje fue una montaña rusa mareante. Las fábricas 

de munición .303 que antes eran inaccesibles abrieron las puertas 

de par en par como les prometieron. Al contingente de la CIA le 

costaba creer lo que veían. Los egipcios holgazaneaban y 

fumaban al lado de donde se almacenaba la pólvora mientras las 

mujeres, moviendo las manos como máquinas, rellenaban los 

cartuchos con dedales llenos del material explosivo. A Gust le 

pareció retroceder en el tiempo. La fábrica tenía el mismo aspecto 

que las descripciones que había leído sobre las condiciones de las 

fábricas textiles de Nueva Inglaterra en el siglo xix. 

—Es curioso, estábamos en una nación musulmana en la que 

las mujeres no pueden participar de nada pero allí realizaban el 

control de calidad —comenta. 

Cuando Avrakotos le preguntó al general Yahia sobre las 

mujeres supervisoras, éste respondió: «Se nota que no has estado 

casado con una egipcia. Son unas hijas de puta». «Vale 

—respondió Gust—, seguiré comprando a los egipcios.» 

La mayoría de los esfuerzos iniciales de los egipcios para 

vender armas a la Agencia se parecían a una película de los  

 Keystone Kops.  El momento más absurdo se produjo durante la 

prueba del nuevo destructor de tanques del tamaño de un maletín 

de Mohammed. Una vez más, un general dio una entusiasta 

explicación y un egipcio incondicional disparó al objetivo pero 

aquella vez la bala, como si fuera un bumerán, volvió hacia los 

espectadores. «¡Mierda!», gritó Charlie mientras se tiraba al 

suelo. 

—Decidimos no compra
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Los egipcios no paraban de retorcerse las manos antes de la 

demostración, seguramente, por el hecho de revelar tan valiosos 

secretos de estado a los amigos de Israel. Art Alper se esforzó 

mucho por esconder sus afiliaciones religiosas. Tras levantarse 

del suelo, Gust bromeó con el avergonzado general Yahia. «No 

creo que los judíos tengan que preocuparse por ésta.» 

Como compensación por aquellos pequeños contratiempos y 

ante la confusión y la consternación de los oficiales de seguridad, 

Mohammed se ofreció a llevar a 1a delegación de la Agencia a las 

instalaciones más punteras de investigación y desarrollo del 

ejército donde estaban ultimando la producción de un misil 

antiaéreo que podía disparar un hombre desde el hombro. 

Comentó que no sólo era más efectivo que los SA7 sino que 

también lo era respecto a los Stinger estadounidenses. 

Nadie en la planta estaba preparado para recibir visitas pero, a 

diferencia de todo lo que los estadounidenses habían visto en 

Egipto, dichas instalaciones operaban como un laboratorio 

sofisticado y dotado de alta tecnología en Estados Unidos. 

—Era el lugar más limpio de El Cairo —recuerda 

Avrakotos—. Los hombres  y las mujeres llevaban batas blancas 

como los médicos. Parecían salidos de escuelas técnicas de 

Estados Unidos como Carnegie Mellon. 

Al principio, Charlie supuso que había llevado a la CIA hasta el 

arma que conseguiría derribar al Hind. Una vez dentro, Gust no 

pudo contener el impulso de fisgonear. En un viaje posterior con 

Paul, el experto en guerra psicológica al que Gust describe 

amigablemente como «un soplón hijo de puta», los visitantes se 

dispersaron para analizar lo máximo posible. Los egipcios 

siempre parecían aterrorizados cuando los espías 

estadounidenses, aprovechando el permiso de Mohammed, 

entraban en zonas normalmente prohibidas. 

En una sala sellada, Paul  y Gust encontraron a tres científicos 

que no parecían egipcios.   «As Salaam Alaikum», dijo Gust, el 

equivalente de «hola» en árabe. 

Dos de ellos respondieron:  «Bonjour».  Gust se enteró así de 

que los franceses trabajaban con los egipcios. No hacía 

demasiado tiempo desde que Egipto e Israel se enfrentaron en una 

guerra   y temían que los estadounidenses corrieran a informar a 

Jerusalén. Pero, una vez más, Gust, con Charlie como garante, dio 

su palabra de que los asuntos de la Agencia con Mohammed se 

mantendrían en secreto. De acuerdo con el resto de soluciones 

antiaéreas de Mohammed, ésta tampoco estuvo a la altura de las 

promesas del general y ni siquiera estaba preparada para probarla 

cuando la CIA sí lo estaba para comprarla. 

Tras todos aquellos desastrosos contratiempos en el bazar de 

armas de Mohammed, el contingente de la CIA por fin encontró 

algo que sí quería. De nuevo gracias a Charlie, Mohammed dejó 

que los hombres de la CIA intercambiaran información con sus 

expertos en guerra no convencional. Los egipcios tenían mucho 

que decir en ese aspecto puesto que, unos años antes, vivieron una 

brutal guerra en Yemen. Al luchar contra tribus en un terreno 

montañoso similar a Afganistán, aprendieron lo que funciona y lo 

que no. Puede que no acertaran con las grandes arma
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y la Agencia querían comprar pero, en la Academia Especial de 

Guerra Egipcia, los expertos en contrainsurgencia mostraron a 

Alper, Vickers y Pratt objetos que resultarían devastadores en 

manos de los muyahidines. 

Lo que emocionó a Alper y después a Avrakotos fue la 

cornucopia de aparatos de guerra que los egipcios tenían 

almacenados en aquellas instalaciones. 

—Eran unos artilugios increíbles que ni siquiera a la mente más 

retorcida de Estados Unidos se le hubieran ocurrido —recuerda 

Avrakotos—. Pero, si has sobrevivido cinco mil años como los 

egipcios, se te llegan a ocurrir formas increíbles de matar al 

enemigo —Se refería a objetos como bicicletas bomba—. Eran 

capaces de esconder bombas de mil formas distintas o, si lo 

prefieres, objetos terroristas. Fabricaron bombas escondidas en 

carretillas de madera para transportar estiércol o en carros. 

La única cuestión, a ojos de Avrakotos, era si aquellos objetos 

mortales serían efectivos contra los soviéticos en Kabul y el resto 

de ciudades de Afganistán. Alper insistía en que serían muy 

útiles. 

—La decisión recayó en mí —recuerda Avrakotos—. ¿Quería 

encargar bicicletas bomba para aparcarlas en la puerta del 

despacho de algún oficial? Sí. Así es como se extiende el miedo. 

Otro oficial de alto rango de la CÍA en la situación de 

Avrakotos habría declinado la oferta de objetos terroristas 

urbanos. Es el tipo de cosas que la CIA no debería hacer. Pero 

Avrakotos decidió que serían muy efectivos. Además, Gust 

calculó que el congresista que le abrió la puerta a aquellos objetos 

era miembro de uno de los comités que actúa como vigilante de la 

Agencia. No podrían acusarle de intentar jugarle una mala pasada 

al Congreso. 

Gracias a la ruta turística de Mohammed, el equipo militar de la 

CIA pronto descubrió todo un surtido de armas de bajo nivel que 

necesitaban para la  yihad como bombas lapa egipcias que Alper 

modificó posteriormente para poder pegarlas magnéticamente a 

los camiones soviéticos que circulaban por Salang. Los egipcios 

enseñaron a Alper a retrasar las mechas más de lo que creía 

posible. 

—Era muy útil para los túneles. Conseguimos bloquear Salang 

durante días. Los yemeníes se lo hicieron a los egipcios y ellos 

nos enseñaron cómo hacerlo. Nuestros hombres, más tarde, les 

enseñaron a los muyahidines. 

La lista de los egipcios también incluía  nebelwerfers y minas 

plásticas, de fragmentación, terrestres y de alambre. 

Gust veía una verdadera oportunidad; estaba encantado con el 

nuevo estatus de compañero de Charlie mientras conducían en 

coches con aire acondicionado a través del desierto sabiendo que 

les prepararían la alfombra roja en cualquier lugar en el que 

decidieran detenerse. Fue en una de esas visitas donde se 

encontró con un arma que le dejó atónito como ninguna otra. 

La Agencia buscaba un cohete con alcance de unos diez 

kilómetros que no arrojara pistas sobre Estados Unidos o la 

OTAN y lo encontraron en uno de los almacenes de Mohammed, 

el Katyusha. 
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Stalingrado, el cohete de 122 mm marcó la diferencia. Era 

enorme y ruidoso y dejó helado al Wehrmacht con su terrible 

sonido y su potencia. Quedó inmortalizado en canciones 

patrióticas soviéticas como  El órgano de Stalin.  

—No pensábamos que llegaríamos a encontrar esa puta arma 

—comenta Gust. Pero, tras ver unas cincuenta y cuatro en un 

almacén, hizo que los egipcios probaran una. Aún recuerda el 

terror que sintió—. Si escuchas una de esas en dirección a ti, 

seguro que te cagas en los pantalones. Estaba a cinco kilómetros 

del objetivo y tenía miedo. Fue una experiencia espeluznante, 

como vivir un pequeño terremoto. Es imposible imaginar estar a 

poco más de diez metros de una de esas cosas. 

Gust compró todos los Katyushas de Mohammed a miles de 

dólares cada uno. Los muyahidines pronto pudieron disparar en 

el aeropuerto cerca de Kabul formando agujeros del tamaño de un 

campo de fútbol a las afueras de la ciudad. El embajador francés 

informó que, aunque el cohete cayó a diecisiete manzanas de 

distancia, afectó a los cimientos de su embajada en Kabul. Los 

rusos estaban humillados. En última instancia, el juego de 

Avrakotos consistía en aterrorizar a los soviéticos y obligarles a 

marcharse. El descubrimiento del Katyusha en aquel momento de 

la guerra era justo lo que el doctor había ordenado. A Gust no le 

importaba si el cohete era certero o no. Quería asustar y 

desmoralizar al 40° Ejército, a la KGB y a todos aquellos 

cabrones del partido comunista que llevaban la voz cantante en 

Kabul. La Agencia ya había empezado a «apagar la luz» en la 

capital ocupada; los muyahidines volaron las torres de alta 

tensión. La noche pertenecía a los muyahidines, particularmente 

cuando no había luz. Si podían añadir los chillones Katyushas a la 

combinación, bueno, sería la vuelta perfecta de la daga 

psicológica. 

Avrakotos vio disparar el cohete por primera vez a finales de 

1984. En febrero de 1985, encargó a los egipcios que crearan una 

línea de producción de Katyushas. Quería contar con setecientas 

unidades para finales de año. También entraron a formar parte del 

combinado de armas preparado para atacar las hasta entonces 

invencibles fuerzas aéreas soviéticas. Disparando aquellos 

cohetes en las pistas de aterrizaje, los afganos al menos podían 

extender el pánico entre los pilotos y, ocasionalmente, derribar 

algún objetivo. 

-—Los muyahidines disparaban los Katyushas desde diez 

kilómetros de distancia dos veces al día —comenta Gust—. 

Sonaba como treinta trenes de mercancías acercándose a la 

vez.23 

En aquel viaje, las cosas empezaban a ponerse en su sitio. Gust 

adquirió diversos y extraños instrumentos para la sinfonía 

armamen- tística de Mike Vickers. 

—Se podía imaginar lo que los rusos empezarían a descubrir 

cuando hiciéramos llegar todas esas armas nuevas —comenta—. 



23 Los expertos discrepan sobre la fecha y la identidad del arma que Avrakotos describe en este pasaje. 
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En 1983 y 1984, cuando llegaban a algún pueblo, se encontraban 

con unos cuantos rifles 303. Pero, un año después, se encontraron 

con una lucha mucho más grande entre manos y, al final, con 

veinticinco AK47 y todo tipo de artillería. Sintieron la grandeza 

de todo aquello. 

En cierto momento hacia el final del viaje de compras egipcio, 

a Avrakotos se le ocurrió que ningún otro oficial de la CIA había 

desempeñado un papel tan importante en la campaña contra el 

mayor enemigo de Estados Unidos, y todo gracias al congresista 

de Texas. Por su parte, Charlie Wilson era un compañero con el 

que podía contar. Wilson no sólo pasó los exámenes éticos de 

Gust, sino que demostró que podía serle más útil a la Agencia 

tratando con Egipto que ninguna otra persona del gobierno de 

Estados Unidos. 

—Hubiéramos tardado nueve años en conseguir lo que 

realizamos en un mes con Charlie. 

Gust aprendió a operar en Egipto sin la presencia de Wilson. 

Con la bendición de Charlie, Avrakotos se enfrentó a problemas 

de poca importancia diciéndole a cualquier egipcio que se 

interpusiera en su camino que el congresista Wilson había 

hablado previamente con el ministro de Defensa sobre algún 

asunto en concreto. Quizá el oficial quisiera hablar con Abu 

Ghazala si insistía en ignorar los deseos del general. Era el viejo 

juego del gallina diplomático de Gust y, mientras se moviera bajo 

el manto del congresista, las llaves del reino egipcio serían suyas. 

Pero, durante aquellos meses, Avrakotos tuvo que recurrir 

frecuentemente a Wilson para que interviniera directamente. 

Gracias a Charlie, Gust pudo construir sus propios almacenes en 

Suez y enviar egipcios a Estados Unidos para que se formaran 

como inspectores de producción. Una vez, Wilson decidió que 

una importante crisis sobre el control de calidad era demasiado 

para tratarla por teléfono así que invitó a Mohammed a pasar un 

fin de semana en el Hawkeye Lodge, un lugar de «buenos chicos» 

en un pinar del este de Texas donde téjanos legendarios como 

John Connally, Nelson Bunker Hunt y Ross Perot iban a 

descansar y a divertirse. Allí se puede montar a caballo, tirar al 

plato, cazar, pescar y tomar una copa tranquilamente con los 

amigos. Es caro, pero Charlie consiguió que algunos de los 

contratistas de Defensa vendieran sus aparatitos a los egipcios 

para pagar la cuenta. Como guinda del pastel, no se olvidó de 

invitar a Carol Shannon, su bailarina del vientre personal, a quien 

Mohammed adoraba, para que pasara el fin de semana con su 

grupo de amas de casa liberadas y convertidas en bailarinas de 

Fort Worth. 

Hay una tradición en refugios como Hawkeye por la que nadie 

habla de los pasatiempos realizados en las visitas así que, antes de 

que la fiesta empezara, Gust se llevó a Mohammed a un lado y le 

dijo que no habría teléfonos pinchados ni fotografías. Palabra de 

honor. Sería un fin de semana de pura diversión. Los dos hombres 

se entendieron instintivamente. Mohammed, que procedía de una 

tierra de intrigas y peligros omnipresentes, le hizo a Gust el 

singular cumplido de aceptar su palabra sin objeciones. Así, con 

hombres del servicio secreto y la policía local patru
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alrededores, Carol bailó, Charlie bebió, Mohammed entretuvo a 

todo el mundo con un sinfín de chistes étnicos y Gust resolvió sus 

problemas. Como siempre, hacer negocios al estilo de Charlie era 

de lo más divertido. 

Antes de terminar el servicio, Gust realizó pedidos por valor de 

millones de dólares en armas. Los envíos crecieron tanto que 

compró un carguero especial para transportarlos en contenedores 

a Karachi. Durante los dos años siguientes, le trataron como un 

monarca dondequiera que fuera en Egipto. Debido a la extensión 

de los negocios con los chinos, se encontraba en la mejor 

situación posible para organizar una puja competitiva. Avrakotos 

consiguió bajar los precios a la mitad en el mercado negro. 

En una ocasión, el hombre de confianza de Mohammed, el 

general Yahia, se quejó. «Sólo ganamos medio centavo por 

proyectil. Podríamos ganar más.» «Sí, pues a mí me gustaría 

follarme a Marilyn Monroe pero está muerta -—respondió 

Avrakotos—. Coge el dinero y sé feliz.» Tras tres semanas de 

meditación profunda, los egipcios cedieron. 

Al final del primer viaje a Egipto, Gust sintió que estaba 

preparado para proveer un flujo fijo de armas a un precio 

previsible sin temer cortes imprevistos. Este hecho fue crítico 

para todo lo que Mike Vickers le enseñó a Gust sobre la política 

de armas que la CLA debía seguir. 

Una preocupación acechaba a Gust y no conseguía quitársela 

de encima, la amenaza de los extremistas islámicos. Una vez, 

mientras un oficial egipcio le llevaba por El Cairo, se encontró 

con todo un edificio que habían quemado recientemente. Tras 

pedirle al coche que se detuviera, se bajó para descubrir que las 

fuerzas de seguridad egipcias habían arrasado el barrio entero 

ante la creencia de que había radicales escondidos. La política de 

El Cairo era impredecible, lo cual significaba que Abu Ghazala 

no se mantendría para siempre en el poder. Pero, mientras tanto, 

Gust supuso que Mohammed controlaba firmemente las fuerzas 

armadas y eso significaba que la situación no podría ser más 

favorable para la CIA. 

Para Wilson, el viaje a Egipto fue un pequeño rito de paso. Le 

admitieron en los Servicios Clandestinos de la CIA. Además, 

realizó un aprendizaje exhaustivo. 

—Hasta entonces, creía que solo necesitábamos comprar las 

armas e introducirlas en Afganistán —comenta. 

Pero, en Egipto, recapacitó tras presenciar cómo todas y cada 

una de las armas que quería que Gust comprara aún sin verlas no 

servían para nada. Más aún, Charlie aprendió que no tenía sentido 

introducir armas si no se disponía del suministro adecuado de 

munición ni del canal para hacer llegar dicha munición a los 

luchadores. 

Algo que no cambió fue el espíritu de Wilson, aún totalmente 

indomable cuando se trataba de conspirar a favor de sus 

luchadores. Gust le dijo a Wilson que la CIA dirigía una  yihad y 

que no les compraría armas a los israelíes. Pero Jerusalén era la 

siguiente parada de Charlie en aquel viaje con Trish. Una vez en 
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la capital israelí, él y Zvi volvieron a conspirar para introducir el 

Caballo de Charlie en la guerra afgana. 

Cuando Wilson llegó, los israelíes ya habían pensado un 

argumento ingenioso para justificar por qué su arma antiaérea 

sería más efectiva y barata que cualquier otra que la Agencia 

adquiriera. Utilizaba cohetes de 70 mm y la gente de Zvi en el 

IMI estaban convencidos de que el ejército de Estados Unidos 

tenía vastas reservas de dicha munición de la guerra de Vietnam. 

Si Wilson podía hacerse con aquel tesoro oculto y conseguir la 

munición gratis como excedente, a la CIA le costaría muy poco el 

arma israelí y el IMI, por su parte, podría camuflarla como un 

arma soviética o lo que fuera necesario. 

Como siempre, Wilson intrigaba en varios frentes a la vez pero 

sólo daba la impresión de ser un congresista derrochador. 

Después de Israel, llevó a Trish a Marrakech donde se alojaron en 

la  suite  Churchill del hotel La Mamounia. Charlie, por supuesto, 

visitó al militar de mayor rango para asegurarse de que el 

gobierno de Estados Unidos pagara la cuenta. Con la CIA a bordo 

y el arsenal egipcio a su disposición, Charlie notaba cómo se daba 

la vuelta a la tortilla. 

Para Gust Avrakotos, El Cairo fue una oportunidad promete-

dora hasta los últimos momentos cuando, sin Wilson a su lado, se 

encontró ante la horrible situación de tener que tratar con los 

egipcios como un simple mortal. Como padre soltero, se dirigía a

388‐ 



389‐ 

toda prisa para coger el último avión a Washington que le 

1 

permitiera llegar a tiempo a la cena de Acción de Gracias con su 

hijo Gregory. Pero se topó con el atasco de rigor. 

Casi una década después, un amigo de la CIA le contó a 

Gregory la historia de lo que vio en el aeropuerto aquel día. El 

greco-estadouni- dense de espeso bigote que vestía vaqueros y 

una chaqueta azul oscuro, saltó a la zona de equipajes y empezó a 

lanzar maletas hasta que encontró la suya y, entonces, salió 

corriendo hacia la puerta. En el momento en que le detuvieron los 

guardias de seguridad, mostró el pasaporte diplomático 

amenazando con llamar a Abu Ghazala. 

Fue una de esas situaciones límite en las que un oficial de 

seguridad tiene dos opciones, intimidarse o creer que acaba de 

capturar a un terrorista. Tras elegir el camino burocrático, los 

egipcios hicieron la llamada y observaron atónitos a Avrakotos 

reprender al asistente de Mohammed mientras gritaba que tenía 

cuatro minutos para que le dejaran dirigirse al avión. De lo 

contrario, el general sería informado de que la CIA no compraría 

nada más a Egipto. 

La última vez que le vieron, Gust no sólo estaba en el avión de 

vuelta en dirección a la cena del pavo sino que le pasaron a 

primera clase junto con un saludo del ministro de Defensa 

egipcio. 

\ 
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El Senador y sus locos amigos de derechas 

Cuando Charlie Wilson volvió de El Cairo, se había convertido, a 

todos los efectos, en parte integrante de la operación afgana de 

Avrakotos. Dicho reclutamiento (o alistamiento voluntario) de un 

agente del mismo centro del sistema del Congreso llegó justo a 

tiempo porque, tres semanas después, el 26 de diciembre de 

1984, la ultraderecha lanzó un terrible ataque público contra la 

CIA. 

El autor de dicho ataque fue el senador Gordon Humphrey, de 

New Hampshire, uno de aquellos conservadores puros de ese 

estado cuya matrícula reza «Vive libre o muere». Humphrey 

apoyaba el rezo en las escuelas y estaba en contra del aborto, el 

Gran gobierno y, por supuesto, contra el comunismo en todas sus 

manifestaciones. 

Lo que hizo que su ataque fuera tan digno de mención fue que 

todo el mundo en Washington sabía que Gordon Humphrey era 

un aliado ideológico y político del presidente. Así que, cuando se 

levantó delante de una multitud de periodistas en el National 

Press Club con dos barbudos comandantes muyahidín a su lado, 

resultaba difícil ignorar los cargos que decían que la Agencia 

apoyaba tan débilmente a los afganos que casi rozaban la 

traición. El senador añadió varias fiorituras al ataque: mala 

administración, incompetencia, falta de voluntad e incapacidad 

de estar a la altura del compromiso del presidente. Sin embargo, 

el resultado de las declaraciones fue una declaración de guerra a 

la CIA de uno de los portavoces del presidente Reagan. 

Lo que Gordon Humphrey no sabía era lo que la CIA acababa 

de hacer, gracias a Avrakotos y Wilson, para transformar la 

operación afgana. Con el «dinero de Charlie» y siguiendo el gran 

diseño de Vickers, Avrakotos disponía de increíbles cantidades 

de artillería en dirección a la frontera afgana. Pero la CIA no 

estaba en posición de defenderse a sí misma contra los cargos de 

traición de Humphrey. En Langley, las operaciones encubiertas 

se consideran secretos de estado sobre los que no se debe 

comentar, incluso frente a afirmaciones erróneas o dañinas. Sin 

embargo, este ataque olía a peligro porque el senador dejó claro 

que no pensaba zanjar el asunto. 

Humphrey, quien mantuvo la promesa de permanecer sólo dos 

mandatos en Washington, desapareció de la vista pública fuera de 





New Hampshire. Sin embargo, durante los años de Reagan, fue 

un gran vocal y promotor de las causas conservadoras. No 

pertenecía a ninguno de los comités que supervisaba a la CIA 

pero, ante el temor por su acceso al presidente y su afición de 

luchar hasta la muerte por las causas que defendía, la Agencia 

eligió tratar con él como si fuera miembro de pleno derecho del 

Comité de Inteligencia. 

Durante aquellos años, el senador solía operar en un escondite 

secreto en la curva del domo del Capitolio. Los oficiales de 

Inteligencia que se reunían con él allí se marchaban 

invariablemente con la sensación de que era un personaje 

excéntrico e inquietante. Avrakotos recuerda un estremecimiento 

particularmente espeluznante durante su primer encuentro. 

—Cuando entré en aquella sala busqué fotos de niños mutila-

dos en las paredes. Me recordaba a Himmler con aquellos ojos de 

granjero. No me gustó tener que ir averie. 

El senador pasaba largas horas solo en aquella sala 

comunicándose con su equipo a través del ordenador. A 

Avrakotos le dijeron que Humphrey era un antiguo copiloto de la 

Eastern Airlines y, tras dejarle entrar en aquella sala sin ventanas, 

Gust se sorprendió por el parecido con la cabina del piloto de un 

avión. El senador, en frente del procesador de textos, parecía estar 

ocupado manejando los controles. 

«¿Es que nos va a sacar volando de aquí?», le susurró 

Avrakotos a Norm Gardner, el enlace de la Agencia con el 

Congreso que le acompañó para asegurarse de que Gust se 

comportaba lo mejor posible. «Cállate, no queremos que se 

cabree», contestó Gardner. 

Wilson advirtió a Avrakotos que anduviera con cuidado con 

Humphrey porque «se le iba un poco». El amigo de Avrakotos en 

el Pentágono, Walter Jajko, fue más directo. «Está como una puta 

cabra.» Gust le contó todo esto a Gardner de camino pero el 

pequeño y duro hombre de la CIA respondió de forma 

pragmática. «Sí, pero Clair me ha dicho que es amigo personal 

del presidente.» 

Se puede entender lo chiflado y desconectado que estaba el 

senador a través de la norma inflexible de que ningún miembro de 

su equipo tenía permitido hablar con los comunistas fueran cuales 
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fueran las circunstancias. Cualquier infracción era motivo de 

despido inmediato. Esta situación le planteó un dilema a 

Humphrey cuando descubrió que el ayudante en quien más 

confiaba, Mike Pillsbury, era un veterano de China que habló con 

innumerables rojos durante años. Pillsbury se encontró ante la 

desafortunada tarea de tener que explicarle al senador que los 

chinos eran aliados de la CIA y que apoyaban a los muyahidines 

anticomunistas en la guerra contra la Unión Soviética. 

Aquello le conmocionó. Pillsbury comenta que al senador le 

costó un tiempo asimilar la información. Pero, aquel 26 de 

diciembre en la conferencia de prensa, Humphrey parecía 

cualquier cosa menos confundido; era el vivo retrato de la 

claridad y la pasión mientras atacaba a la CIA. Durante los 

siguientes seis años, Afganistán se convertiría en la pasión que 

consumiría todo su tiempo. Semanas después de su debut creó 

una «fuerza operante afgana» del Congreso y, tras designarse 

presidente, dirigió las sesiones no oficiales sobre el estado de la 

guerra de la CIA. Casi de forma inmediata, pasó a ser el defensor 

estadounidense más conocido de la causa de Afganistán, por 

encima incluso de Charlie Wilson. Sin embargo, su método de 

apoyo era tan extraño que el embajador de Pakistán, Jamsheed 

Marker, comentó en privado que Gordon Humphrey «era un 

amigo que provocaba vergüenza ajena». 

El senador se obsesionó tanto con la causa que llegó a 

comprometer el sesenta por ciento del tiempo del personal del 

Senado para Afganistán. La mayoría de los esfuerzos consistían 

en acosar a los burócratas relacionados con la guerra. Sus 

asistentes debían mantener un flujo constante de cartas 

acusatorias a la CIA, al Estado, a Americans for Informed 

Democracy, al Pentágono y a la Casa Blanca en las que pidieran 

más acción y aclaraciones inmediatas de los fallos a la hora de 

apoyar a los muyahidines. Sus cartas parecían interrogatorios 

enviados al bando hostil durante un enfrentamiento. 

La aparición repentina de aquella fuerza negativa no era un 

problema insignificante para Avrakotos y la CIA. Para empezar, 

obligó a los oficiales de Gust a pasar horas o incluso días 

simplemente respondiendo a las preguntas del senador. A 

diferencia de Wilson, el enfoque de Humphrey no era trabajar con 
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la CIA desde dentro sino presionar mediante tácticas de terror 

burocrático. La amenaza más preocupante que llegó a Langley se 

produjo gracias a la habilidad del senador de crear un foro en el 

que críticos de la CLA. de toda clase, incluidos algunos bastante 

chiflados, podían hacerse oír. 

Como con muchos de los ataques públicos al programa afgano 

de la Agencia durante los primeros años, se puede seguir la pista 

de Humphrey hasta un sonado lituano-estadounidense, Andrew 

Eiva, el antiguo Boina Verde que convenció al senador Paul 

Tsongas para que consiguiera aprobar la resolución del Congreso 

para apoyar incondicionalmente a los muyahidines. Mientras que 

Charlie y Gust estaban en Egipto, Eiva consiguió hacerse un 

hueco en la cabeza de Humphrey. El senador, que reconoce no 

haber pensado demasiado en Afganistán antes de lanzar el ataque 

a la CIA, buscaba una buena causa conservadora a la que apoyar 

cuando Eiva entró en su vida. 

La noche de la conferencia de prensa el equipo se repartió el 

trabajo. Eiva apareció en  Nightline para acusar a la CIA de vender 

a los luchadores y Humphrey a MacNeil-Lehrer para una diatriba 

de veinte minutos. Los periódicos, sobre todo LOS ANGELES 

TIMES y WASHINGTON TIMES, así como numerosos 

periódicos extranjeros, colocaron las acusaciones en primera 

página. 

La razón por la que los periodistas se centraron en el senador de 

derechas y en su consejero de los Boinas Verde tenía poco que ver 

con la convicción compartida de que la CLA debería intervenir en 

Afganistán. Le prestaron atención sólo porque el senador hablaba 

mal de la Agencia oficialmente. (Él y Eiva acusaban 

específicamente a la CIA de jugar un doble juego proporcionando 

armas viejas y ridiculas a los guerreros y permitiendo que los 

pakistaníes sacaran provecho.) Quizá, a la prensa le costó evitar 

prestar atención al acoso pero cabe destacar que Eiva consiguió 

poner en marcha la campaña. 

Eiva era un tipo de aspecto desarrapado, despeinado y barba 

desaliñada. Tenía sobrepeso y la mirada perdida, como un 

personaje de una novela rusa de los días de Rasputin. Con el que 

parecía ser su único traje, tenía aspecto de cualquier cosa menos 

un pulcro ex Boina Verde estadounidense. 
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La CIA llegó a odiar a Andrew Eiva  y parece que los oficiales 

sugirieron más de una vez a los congresistas y al resto del 

personal que Eiva podía ser un agente búlgaro o de Alemania del 

Este. Aunque parece más probable que no fuera más que otro 

creyente apasionado, como Charles Fawcett y, hasta cierto punto, 

Charlie Wilson quien también se vio atrapado por la causa. Años 

después, en 1990, la idea de que era un espía comunista sonaba 

bastante ridicula tras encontrarle tras las barricadas en frente del 

parlamento lituano en el último asalto contra el comunismo junto 

con sus compatriotas. 

Eiva, con escaso poder adquisitivo, trabajó telefónicamente en 

1984 cuando una operación mormona de derechas 

particularmente radical, la «Free the Eagle», decidió incluirle en 

nómina como miembro del grupo de presión afgano. El líder de 

dicho grupo, Neil Blair, creía que Eiva podría reunir a los 

conservadores que sentían que la CIA, al igual que el Consejo de 

Relaciones Exteriores y la Comisión Trilateral, la dirigían 

personas de patriotismo sospechoso. 

Gracias a los recursos de copia y envío de la «Free the Eagle», 

Eiva empezó a bombardear a periodistas y congresistas con el 

largo historial de traiciones de la Agencia y los últimos fallos 

cometidos en Afganistán. Muchos de los datos que aportaba eran 

difíciles de rebatir; además, el cruzado dio un gran paso adelante 

cuando convenció a Leslie Gelb del NEW YORK TIMES de que 

el esfuerzo de la CIA era insignificante comparado con los 

setecientos millones de dólares al año en armas que los soviéticos 

enviaron a los norvietnamitas y al Vietcong. Un informe 

favorable del  Times le proporcionó a Eiva toda la legitimidad que 

necesitaba. 

Podría parecer que Gust Avrakotos encontraría útiles las 

críticas públicas de Eiva. Después de todo, los dos decían más o 

menos lo mismo, y no cabía duda de que perseguían el mismo 

objetivo. Pero Avrakotos tenía muchas razones para temer los 

ataques públicos cuando Gordon Humphrey entró en escena; los 

oficiales civiles del Pentágono relacionados con asuntos de 

seguridad empezaron a maniobrar para hacerse cargo de la 

operación afgana afirmando que la CIA no sabía manejar una 

campaña militar. Además, Humphrey y Eiva reclutaban a otros 
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senadores conservadores y la idea de que el Congreso se 

preparara para un ataque público sostenido amenazaba con 

erosionar la confianza en el programa justo cuando Gust y 

Charlie habían conseguido los recursos que la Agencia necesitaba 

para enseñar de lo que eran capaces. 

Wilson orquestó otra campaña astuta y efectiva para suavizar 

los desafíos que se presentaban al programa afgano de Avrakotos. 

En seguida decidió que la mayoría de los activistas relacionados 

con los grupos de presión afganos eran demasiado peculiares y 

excesivos en las críticas no sólo a la CIA y al gobierno de Estados 

Unidos sino también a los demás grupos involucrados en la causa. 

De hecho, pronto los consideraría prácticamente igual que a sus 

clientes afganos compartiendo de forma ostensible la misma 

causa pero atrapados en una guerra interna. 

Muchos llegaron aún más lejos con el entusiasmo que Eiva y el 

«Free the Eagle». Existía un comité con sede en Washington para 

un Afganistán Libre. Originariamente, lo dirigía una antiguo 

oficial militar bastante intimidante, Karen McKay, quien 

participó en un entrenamiento de paracaidismo limitado y que a 

veces se presentaba en las reuniones conservadoras vestida de 

uniforme como una Boina Verde. Otras dos mujeres formidables 

crearon una fundación muy respetada establecida en New York, 

la Freedom House. Eran Rosanne Klass y Ludmilla Thorne. La 

antena política de Wilson le informó enseguida de que resultaría 

extremadamente peligroso enfrentarse a cualquiera de aquellos 

fanáticos por un motivo, parecía que todos se odiaran entre ellos. 

El Comité de Afganistán Libre, por ejemplo, se negaba a permitir 

que Eiva asistiera a sus reuniones y éste respondió acusando al 

comité de ser una tapadera de la CIA. 

Wilson se propuso reunirse con cualquiera de ellos cuando le 

llamaran para ofrecerles su apoyo y evitar de forma diplomática 

cerrar acuerdos públicos con ninguno. Desempeñó su papel 

magistralmente pero, a efectos prácticos, se convirtió en el 

jugador imprescindible en el centro del programa afgano de la 

CIA, aunque consiguió hacer creer a todos los fervientes críticos 

que les apoyaba en sus duros ataques a la Agencia. Sin embargo, 

en los consejos de los subcomités de asignaciones y en las 

conferencias con el senado asumió el papel de abogado de 
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Langley; podía plantear el caso de cómo se estaba dirigiendo la 

operación afgana. Podía ser que Wilson estuviera mejor 

informado en aquel entonces que cualquier miembro de la 

Agencia excepto algunas personas del círculo más próximo a 

Avrakotos. 

Podía decirles a sus colegas que fue a El Cairo, que vio las 

armas que habían comprado, que estuvo en Pakistán y en los 

campamentos de los muyahidines y que podía afirmar por propia 

experiencia lo efectivo que era entonces el programa. 

Representaba el papel que el número dos de la CIA, John 

McMahon, más tarde calificaría como «el agente de la CIA en el 

Capitolio». 

Había un elemento de hipocresía en la forma de actuar de 

Wilson. En realidad, parecía que hubiera nacido para tener a 

todos aquellos chalados moviéndose al filo, lanzando bombas y 

ataques burocráticos. Por ejemplo, Charlie siempre defendía a 

John McMahon en público pero reconocía que el subdirector era 

en realidad una fuerza conservadora en la Agencia y que el resto 

de oficiales de la CIA tenían aún más dudas sobre la extensión de 

la guerra. No hacía daño a nadie hacer que los burócratas 

sintieran la presión. De vez en cuando, cuando notaba la 

resistencia del estado o la Agencia, provocaba deliberadamente a 

Eiva. 

Quizá la maniobra más efectiva de Wilson en nombre de la 

CIA se produjo al tratar con el senador Humphrey. Charlie eligió 

que su papel dentro de la CIA permaneciera en secreto y permitió 

que la atención pública recayera sobre Humphrey como el 

defensor de los afganos en el Congreso. Humphrey era tan 

extremista en lo relacionado con Afganistán que, si era necesario, 

acampaba en la puerta del despacho de un colega senador para 

arrinconarle y conseguir su voto. No pertenecía ni a 

Apropiaciones ni a Inteligencia. No podía establecer aumentos de 

presupuesto como Wilson. Pero, como encargado de hacer 

cumplir la disciplina del senado en nombre de los muyahidines, 

consiguió que sus colegas senadores sintieran que se ganarían un 

enemigo político de por vida si se interponían en su camino y a 

muy pocos les importaba lo suficiente la causa como para 

enemistarse con él. 
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Todo esto posibilitó que Wilson desempeñara el papel del  poli 

bueno capaz de asegurar que los capos de la Agencia siempre le 

cubrirían las espaldas. Al mismo tiempo, dejó claro que deberían 

reconocer que dentro de las enérgicas críticas de algunos había 

algún punto que no podía ignorarse. 

Mientras tanto, Avrakotos tenía que afrontar el hecho de que 

Gordon Humphrey, junto con sus credenciales conservadores, se 

preparaba para poner a prueba a la Agencia en público. Según su 

punto de vista, la credibilidad de la CIA y su derecho a continuar 

ampliando la guerra estaban en peligro. A principios de 1985, 

Gust decidió que ya era hora de hacerse con el senador. Mike 

Vickers se encargó de organizar un pequeño circo en el campo de 

entrenamiento de la Agencia en Camp Peary. 

Humphrey intentó llevar consigo a Eiva pero Avrakotos señaló 

que Humphrey, quien no pertenecía al Comité de Inteligencia, ni 

siquiera sabía para qué acudía. Bert Dunn, el director de la 

División de Oriente Próximo les acompañó y se sentó con Gust en 

la parte de atrás mientras Vickers realizaba la sesión informativa. 

Gust tenía muestras de la mayoría de las armas que los 

muyahidines utilizaban que le llegaron de todo el país. El 

contraste entre la acusación pública de Humphrey sobre la 

incapacidad de la CIA de armar de forma adecuada a los 

muyahidines y la variedad de armas sofisticadas del arsenal 

expuesta delante de sus ojos era tan cruda que nadie lo mencionó 

directamente. Al tiempo que Humphrey contemplaba el 

impresionante arsenal que según él no existía, tres paramilitares 

de la Agencia endurecidos por la guerra contaron sus 

experiencias entrenando a los muyahidines. Acto seguido, 

ayudaron al senador a disparar las armas. 

Aquella representación cuidadosamente preparada estaba 

diseñada para persuadir a Humphrey de que en la Agencia no eran 

unos blandengues. Tras volar una mina particularmente letal ante 

el senador, Gust dijo deliberadamente: 

—«¿Crees que colocamos minas de mierda? ¿Has visto esa 

puta explosión? Lo ha atravesado mejor que Joe Louis 

penetrando a una blanca.» No le gustó el comentario —aclaró 

Gust años después. 
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Pero esa fue la razón por la que Avrakotos eligió una analogía 

tan burda y cruda. Quería intimidar a Humphrey y que cerrara la 

boca. En cierto momento, el senador preguntó si Avrakotos podía 

rendir cuentas por todo el dinero y las armas que suministraba a 

los pakistaníes y a los afganos. «No podemos. ¿Y tú puedes 

responder por todo el dinero que llega a New Hampshire del 

gobierno federal? —preguntó a su vez Avrakotos—. Utilizamos 

los satélites lo mejor que podemos. Colocamos sensores en 

algunos de los paquetes y en varias cajas para supervisar lo que 

sucede con los envíos. Creo que hacemos un buen trabajo.» 

Toda la demostración de Camp Peary respondía a un objetivo 

simple, la intimidación, y Avrakotos se guardó la táctica más 

efectiva para el final cuando explicó, delante de sus colegas 

oficiales, que la Agencia no podía refutar los cargos del senador 

públicamente porque no quería que los soviéticos supieran qué 

armas llegaban a los muyahidines. «Estás minando lo que 

intentamos hacer. Eres de la quinta columna... Ahora que has 

visto todo lo que enviamos a los muyahidines sabrás que Andy 

Eiva está equivocado. Supongo que estarás satisfecho.» 

A diferencia de Wilson, Humphrey nunca se asoció con la CIA 

y nadie relacionado con el programa afgano tenía nada malo que 

decir sobre él. Pero Avrakotos mantiene que, hacia el final de 

aquel día en Camp Peary, Gordon Humphrey quedó totalmente 

fuera de combate. 

Para Avrakotos, 1985 fue el año de la locura de derechas. Más 

o menos al mismo tiempo que Humphrey surgió como una 

amenaza, se topó con un problema mucho más extraño y 

amenazante desde dentro del gobierno. Un grupo de 

anticomunistas bien colocados en la administración ideó un plan 

con el que creían que acabarían con el Ejército Rojo, si la CIA 

estaba dispuesta a ponerlo en práctica. 

Entre los mayores defensores del plan se encontraba Richard 

Perle del Pentágono. Sus convicciones sobre la Guerra Fría eran 

tan intensas que se ganó el apodo del «Príncipe de la Oscuridad». 

Oliver North también hizo acto de presencia brevemente pero el 

hombre que más sacaba de quicio a Avrakotos era Walt Raymond 

otro miembro del Consejo de Seguridad Nacional que pasó veinte 

años con la CLA. como propagandista. 





Su idea era animar a los oficiales y soldados soviéticos a huir 

de los muyahidines. Según la irónica descripción de Avrakotos, 

«los muyahidines debían colocar altavoces en las montañas para 

anunciar cosas como "Tirad las armas, hay un paso hacia la 

libertad hacia el Oeste"». Se suponía que una vez las noticias de 

este programa llegaran al Ejército Rojo, habría un gran número de 

tránsfugas. 

Esta creencia se basaba en el ejército de Vlasov, un intento de 

los alemanes durante la Segunda Guerra Mundial para persuadir 

a los soldados comunistas de que se unieran al frente 

antiestalinista. Obtuvo algún éxito antes de fracasar, al menos el 

suficiente como para motivar a estos apasionados de nuestros 

días. No sorprende que Andrew Eiva se involucrara 

profundamente en este esfuerzo. Viajó a Pakistán a principios de 

1980 para intentar encontrar prisioneros rusos y demostrar lo 

efectiva que sería dicha política, pero descubrió que los 

muyahidines no tenían la costumbre de mantener a los 

prisioneros con vida. En un encuentro en la Casa Blanca, North y 

Perle le dijeron a Avrakotos que querían que la Agencia gastara 

millones en su programa. Según ellos, esperaban que al menos 

diez mil soldados abandonaran el frente. 

Avrakotos pensó que North y Perle eran «chiflados de la 

ultradere- cha» y enseguida estuvo bastante seguro de que 

Raymond, el hombre que parecía ser el cabecilla intelectual, 

estaba bastante despegado de la realidad. 

—¿Qué ruso en su sano juicio desertaría ante aquellos 

cabrones armados hasta los dientes? —comentaba Avrakotos 

frustrado—. Para empezar, cualquier desertor tendría que ser un 

criminal, un ladrón o alguien que quisiera que le encularan todos 

los días porque nueve de cada diez prisioneros morían en menos 

de veinticuatro horas y siempre pasaban a ser concubinos de los 

muyahidines. Me daban tanta pena que quería cargármelos a 

todos. 

El encuentro salió realmente mal. Gust acusó a North y a Perle 

de ser unos completos estúpidos. Larry Penn, el  consigliere de 

Gust, incluso se rió de ellos. «Walt, eres un completo gilipollas, 

alguien irrelevante», le dijo Avrakotos a Walt Raymond. 
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Avrakotos pensó que aquello sería el fin de la idea de Vlasov 

pero subestimó sobremanera el poder político y la determinación 

de aquel grupo que se dirigió directamente a Bill Casey para 

protestar con gran enfado sobre el comportamiento insultante de 

Avrakotos. El director se quejó a Clair George quien respondió 

prohibiendo que 

Avrakotos estuviera presente en cualquier reunión entre Agencias 

sin un supervisor de la CIA presente. George asignó esta tarea a 

su asistente ejecutivo, Norm Gardner, quien diseñó un sistema 

mediante el cual, cada vez que Gust se alterara, le daría un 

pequeño toque a Gardner para que éste, mucho más diplomático, 

siguiera con la conversación. Pero Gardner, que compartía la 

frustración de Avrakotos sobre el asunto Vlasov, solía dejar que 

su vigilado tuviera al menos un contacto preliminar con Raymond 

y los demás. 

En cierta ocasión, Avrakotos se presentó en una de las sesiones 

en la Casa Blanca armado con cinco enormes ampliaciones 

fotográficas. Antes de mostrarlas, explicó que gracias a ellas 

entenderían a la perfección lo que significaba rendirse ante los 

muyahidines para un soldado soviético. Una de las fotos 

mostraba a dos sargentos rusos al más puro estilo de una 

concubina. En otra, un ruso colgaba de la torrecilla de un tanque 

sin una de las partes vitales de su anatomía. En otra, se veía a un  

 muyahid acercándose a un soviético con un puñal en la mano. «Si 

fueras un puto ruso cuerdo, ¿te rendirías ante esta gente?», le 

preguntó a Perle. 

A pesar de las furiosas quejas, Claire George y el resto de la 

séptima planta se mostró de acuerdo con la postura de Avrakotos. 

Éste afirma que el director Casey le comentó en privado lo 

siguiente: «Creo que tu postura es muy válida. ¿Qué gilipollas 

querría rendirse ante esos animales?» 

Pero el tema no llegó a zanjarse. Perle, Raymond y los otros 

seguían insistiendo en que la Agencia debía encontrar y traer a 

Estados Unidos a todos los disidentes rusos que según ellos, a 

pesar de las negativas de Avrakotos, los muyahidines tenían 

escondidos. Albergaban la esperanza de una enorme campaña 

publicitaria una vez aquellos hombres llegaran a Estados Unidos. 

Tan pronto como sus historias salieran a la luz, muchos más 
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desertarían. Se negaban a creer la afirmación de Avrakotos de que 

nadie se rendía. 

Avrakotos describe lo que ocurrió a continuación con el placer 

característico que siente tras la venganza. Resultó prácticamente 

imposible localizar a dos prisioneros, y mucho más a dos 

desertores. La CIA se encontró en la absurda posición de tener 

que pagar cincuenta mil dólares para sobornar a los afganos para 

que les entregaran a dos vivos. 

—Eran dos casos perdidos —comenta Avrakotos—. A uno se 

lo habían follado tantas veces que ni siquiera sabía lo que pasaba 

a su alrededor. El otro era un alcohólico. Les llevamos a Estados 

Unidos y le dije a Walt Raymond: «¿Quieres que les de tu número 

de teléfono? Ahora son tuyos». 

Por fin, Avrakotos pudo llevar a los soviéticos al Freedom 

House con Ludmilla Thorne. 

—Uno tenía alucinaciones sobre que la KGB le asesinaba. El 

otro empezó a follar con tíos. 

Llegados a aquel punto, Avrakotos comenta que se dirigió a 

Perle para comunicarle las buenas noticias de que la Agencia 

había encontrado a doce más que estaban encantados de ir a 

Estados Unidos. 

—Le di la vuelta a la tortilla, les pedí que los aceptaran a todos. 

No querían. Era el nuevo ejército de Vlasov. En total, creo que 

trajimos a tres o cuatro más. Uno de ellos acabó atracando un 

7Eleven en Vienna, Virginia. 

En 1985, la CIA se convirtió en un lugar peligroso si se ostentaba 

una posición de poder. Avrakotos y Wilson llevaron a la Agencia 

a un terreno totalmente desconocido. Liberados de la doctrina de 

contención de la guerra, por primera vez, y sin ningún tipo de 

arrepentimiento, formaban parte de una operación para matar a 

miles de soldados rusos patrocinando una  yihad.  

Pero nada de lo sucedido aquel año, o en toda la historia de la 

Agencia, podía compararse con el ataque público sin precedentes 

que lanzó la derecha al número dos de la CIA, John McMahon. 

Andy Eiva fue quien puso todo en marcha, explica que «buscaba 

una piedra que tirar» cuando apareció el nombre de McMahon. 

Eiva afirma que descubrió a este presunto «enemigo» de los 
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afganos el 20 de mayo de 1985, una fecha que recuerda con total 

claridad. Estaba realizando su ronda usual por los despachos de 

congresistas y periodistas presionando para conseguir mejores 

armas para los muyahidines, incluyendo el Stinger 

estadounidense, cuando un miembro del personal del senador 

Humphrey le concertó una cita con un miembro del Consejo de 

Seguridad Nacional en la Casa Blanca llamado Vince 

Cannistraro. 

Eiva se sorprendió de que le admitieran en edificio Dwight D. 

Eisenhower y de que el encargado de supervisar las operaciones 

de Inteligencia le tomara en serio. Cannistraro, antiguo miembro 

de la Agencia, se mostró comprensivo con las críticas de Eiva a la 

CIA pero le dijo que no entendía del todo la situación. 

—El verdadero enemigo de los guerreros es John McMahon 

—recuerda Eiva que le comentó. 

Para Eiva fue como una revelación bíblica, como si Cannistraro 

le encargara que detuviera la traición de McMahon. 

Vince Cannistraro no era exactamente neutral en cuanto al 

subdirector de la CIA. Hasta no hacía mucho tiempo, fue el 

director de operaciones de la Contra nicaragüense pero le 

reprendieron y pasó a ocuparse de los asuntos de América Central 

debido al escándalo de los manuales de asesinato producidos por 

la CIA que enfurecieron al Congreso. John McMahon era en gran 

parte responsable de su degradación y posterior exilio al personal 

de la Casa Blanca. Eiva no sabía nada de esto y probablemente no 

le habría importando porque también se enteró de que McMahon 

era el oficial de la Agencia que instó al Senado para que aprobara 

la resolución de Tsongas. Y así, el mismo día que Humphrey 

lanzó su ataque público sobre la CIA, Eiva apareció en  Nightline 

 y acusó específicamente a McMahon de engañar al Congreso 

cuando testificó que armaban adecuadamente a los afganos. Fue 

sólo el primero de una serie de crueles ataques públicos que Eiva 

lanzaría sobre el subdirector de la CLA, todos sugiriendo que el 

historial de McMahon rozaba la traición. 

Dado lo que se había hecho, todo aquello fue un giro perverso 

de la realidad. Aquel otoño, los muyahidines de los campos de 

entrenamiento pakistaníes no sólo recibieron una gran cantidad 

de armas letales sino que también se les entrenaba para librar una 
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guerra de terror urbano con la preparación de coches bomba, 

bicicletas bomba, camellos bomba y asesinatos. 

Se puede apreciar la crueldad de la campaña que la CLA 

patrocinaba gracias a las palabras del general de brigada pakistaní 

Mohammed Yousaf que dirigió el entrenamiento y la distribución 

de las armas de la CIA en aquella época. De hecho, en un pasaje 

de sus memorias, describe cómo preparaba a los muyahidines 

para las tácticas de asesinato y los objetivos a los que tendrían que 

enfrentarse en Kabul. 

Iban desde la típica de «clavar un puñal entre los omóplatos a un 

soldado soviético que estuviera comprando en un bazar» hasta «la 

colocación de un maletín bomba en el despacho de un oficial». 

Las instituciones educativas formaban parte del juego limpio 

porque estaban llenas de «comunistas que enseñaban a sus 

estudiantes la doctrina marxista». 

Lo perverso de la campaña de Cannistraro para introducir la 

cobardía y la timidez en el campo de batalla afgano fue que se 

produjo en un tiempo en el que Avrakotos era responsable de los 

quinientos millones de dólares gastados en armas y 

entrenamiento que se empleaban para convertirla en una guerra 

demasiado sucia. Aún así, Eiva, respaldado por los senadores 

conservadores que opinaban como él, insistía en que la CIA 

pecaba de cobarde.24 

Según Avrakotos, Casey llegó a odiar a Cannistraro, incluso le 

llamaba «puto sudaca». Según Gust, Clair George también estaba 

enfurecido y le explicó cómo podía neutralizar a Cannistraro. Era 

el tipo de misión especial que le ganó su antiguo apodo en la 

Agencia, «señor Sucio», y la aceptó con mucho gusto. Gust sabía 

que Cannistraro era ambicioso políticamente y que querría 

reclutar al congresista más poderoso en el asunto de Afganistán 

como aliado así que lo preparó todo para que Vince se reuniera 

con él en el despacho de Wilson. 



24 No hace falta explicar que el tipo de tácticas de las que la CIA era responsable al menos de fomentar habrían resultado en despidos masivos y escándalos de la talla del Watergate si se hubieran llevado a cabo en Centroamérica. Cannistraro, por ejemplo, recibió una reprimenda y le trasladaron por unas simples palabras en un manual en el que fomentaba el asesinato como una táctica. 
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—Quería sacarlo de escena del todo —recuerda Avrakotos—. 

Nadie le había mandado hacer lo que estaba haciendo, supuse que 

si él y el Consejo de Seguridad Nacional iban a fastidiarme, 

primero tendría que vérselas con Charlie. 

Cannistraro, que más tarde apareció regularmente como 

experto de Inteligencia en  ABC News y en programas de 

televisión como  60 Minutes,  recuerda haberse sentido fuera de 

lugar aquel día, no era capaz de intervenir sorprendido ante la 

intensa camaradería que él y Charlie compartían. 

—Se encantaron —comenta Gust—. Me senté y les observé 

mientras hablaban de tetas y armas. 

El siguiente paso de Gust fue un melodrama típico griego. 

Llegó al aeropuerto preparado para viajar con Vince a Pakistán 

vestido todo de negro. Antes de embarcar, afirma que arrinconó a 

Cannistraro y que le leyó la cartilla. «Te han trasladado a 

Centroamérica, le has dado muchos quebraderos de cabeza a la 

Agencia, pero esta vez no te vas a salir con la tuya.» 

Pero un incidente durante el vuelo desde Pakistán permitió a 

Cannistraro descubrir el lado de Avrakotos con el que nadie 

quisiera tratar. Viajaban con pasaporte diplomático y Gust 

consiguió que lo hicieran en primera clase donde conocieron al 

ministro de Interior de uno de los países del Golfo. El árabe, que 

bebía considerablemente, terminó insultando a Gust. Avrakotos 

le pegó y, acto seguido, sacó su navaja y le amenazó con cortarle 

los huevos. Cannistraro observaba horrorizado mientras Gust no 

dejaba de gritar insultos al ministro de ojos saltones acusándole 

de pecar ante Alá por beber alcohol. 

Cannistraro recuerda sentirse bastante nervioso ante una 

agresión tan excesiva. 

—Tenía miedo de estar sentado a su lado. Pensé que el hombre 

nos atacaría con un cuchillo. Gust no es una persona agradable. 

I ras describir el incidente, Cannistraro, con voz suave, añadió 

que en otra ocasión en Pakistán se comportó de una forma 

parecida. 

—Casi estrangula al encargado del centro de vehículos de la 

embajada porque el hombre no le dio el coche que quería. 

Gust intentaba marcar el terreno con Vince. Sólo le amenazó de 

forma directa al principio del viaje; después, se comportó de 
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forma cortés con su acompañante, sólo mostraba su estilo 

inimitable al tratar problemas menores. No cabía duda de que 

Cannistraro debió preguntarse qué sería capaz de hacer 

Avrakotos si consideraba que alguien era un verdadero enemigo. 

Aquel era el señor Sucio operando en todo su esplendor pero, 

para Avrakotos, el golpe de gracia lo dio en una cena en Peshawar 

cuando Gust siguió las indicaciones explícitas de su jefe de 

División, Bert Dunn. «Se aseguró de llevarle a un restaurante en 

el que se pusiera enfermo.» 

Con los años, Avrakotos se volvió inmune a los microbios 

extranjeros. 

—Comía de todo en Bujumbura, Burundi, donde todos los 

blancos se ponían enfermos. Tengo un estómago de hierro 

—comenta. 

Llevó a Vince a un restaurante nativo en Peshawar y con todo 

su carácter lo calificó de «muy limpio» alabando la calidad de la 

comida. Gust se lo comió todo con gran placer sabiendo 

perfectamente que, al día siguiente, Vince Cannistraro estaría 

fuera de juego. 

—Bert estaba encantado —recuerda Avrakotos—. Le encantó 

que Vince se pasara dos días enfermo y que no pudiera cagar. 

Cuando se lo conté, se sintió igual que un niño del campo después 

de disparar a su primera ardilla. 

Cuando los dos hombres volvieron, Gust sintió que no 

necesitaba decir nada más. Había establecido sus leyes y afirma 

que el informe de Cannistraro en el que evaluaba el programa de 

la CIA no contenía nada perjudicial. 

—Empezaba diciendo que el programa de la Agencia estaba 

bien llevado; en general era tan soso que no significaba nada. Una 

crítica de mierda sobre la obtención y el almacenamiento de 

productos perecederos. Nada sobre los asuntos importantes. 

Aunque la mayor parte de las declaraciones tenían que ver con 

conflictos entre personalidades, la dirección de la CIA estimó que 

uno de sus principios corrió peligro. Nunca antes nadie externo a 

la Agencia había intentado investigar y criticar la parte 

operacional del trabajo de la CIA y el esfuerzo de Gust por retirar 

a Cannistraro fue considerado como una victoria importante para 
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evitar que se estableciera un precedente peligroso. Pero sólo fue 

el primer asalto; Avrakotos sabía que Cannistraro volvería. 

—Sus oponentes subestimaban fácilmente a Vince, incluido 

Casey. Tiene ciertas cualidades que admiro, la venganza es una 

de ellas. 

Avrakotos se encontró en medio de una expansión secreta sin 

precedentes que se veía amenazada repetidamente por extraños 

desafíos procedentes de lugares totalmente inesperados. Todo era 

tan extraño que incluso llegó a verse como la voz de la razón 

enfrentándose a personajes trastornados que tenían el potencial 

para causar grandes daños. Los senadores archiconservadores, 

que siempre habían apoyado ciegamente a la Agencia en el 

pasado, parecían preparados para desbaratar el programa. 

Irónicamente, el único impacto real de todos aquellos asaltos 

de la derecha sirvió para encubrir el programa de la manera que 

necesitaba. El alcance y los detalles inquietantes de la  yihad que 

la CIA patrocinaba garantizaban la atención del Congreso. La 

Agencia no sólo inundaba Afganistán con armas de toda clase 

sino que actuaba sin ningún pudor para equipar y entrenar a los 

guerreros sagrados con la más avanzada tecnología en el arte de 

librar una guerra urbana contra una superpotencia moderna. Pero 

los periodistas no eligieron analizar estos temas en profundidad. 

Antes de que ningún escéptico del Congreso pudiera investigar o 

preguntar seriamente si el programa estaba creciendo demasiado, 

Humphrey, Eiva y el «Free the Eagle» gritaron a los cuatro 

vientos para quien quisiera escuchar (y para muchos que no 

querían) que la CIA les negaba a los afganos las armas que el 

presidente quería que tuvieran. 

Mientras tanto, los liberales democrátas y los periodistas, que 

normalmente habrían cuestionado el programa, simplemente no 

sabían cómo superar la impresión dejada por los críticos de 

ultrade- recha de que el crimen de la CIA en este caso no era hacer 

mucho, sino demasiado poco; que McMahon y la Agencia no 

seguían el claro mandato presidencial. Mientras la CIA se centró 

en armar, entrenar y patrocinar la mayor  yihad de la historia 

moderna, los únicos que registraron su indignación y pidieron un 

cambio fueron los que parecían creer que el apoyo de la CIA era 

tan insignificante que constituía una traición a los afganos. 
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Los sagrados tecnoguerreros 

Una mañana a principios de 1985, Gust Avrakotos observó 

un extraño fenómeno: varios subalternos se dirigieron a él 

como «señor». Aún más peculiar fue el encuentro con el 

subdirector de finanzas, un funcionario estirado que, según 

Gust, «siempre actuaba como si fuera San Pedro decidiendo 

quién iba al cielo   y quién al infierno». El hombre jamás le 

había pedido a Avrakotos que se sentara pero, entonces, se 

levantó de su mesa, estrechó la mano de Gust y le ofreció un 

café y un bollo. Más tarde, un día que Gust llegó para una 

reunión con el grupo de trabajo a la que un grupo de oficiales 

de diferentes departamentos acudirían para dar consejo, se 

hizo el silencio en la sala. La mayoría de los oficiales allí 

presentes ostentaban un rango superior al de Avrakotos pero 

recuerda claramente que «todos se quedaron callados y 

sonrieron cuando entró y que le abrieron paso». Después, 

Larry Penn, el viejo amigo y  consigliere de Avrakotos, no pudo evitar comentar que actuaron como si él, Gust Avrakotos, 

fuera Moisés separando las aguas. 

Avrakotos enseguida se dio cuenta de que de repente tenía 

un gran poder en virtud del hecho de que, en 1985, su 

programa afgano se llevaba el cincuenta por ciento del 

presupuesto de la CIA para operaciones. En un año, 

estallaría de nuevo alcanzando casi el setenta por ciento. Sus 

superiores, Bert Dunn, el director de la División de Oriente 





Próximo, y Clair George, el subdirector de operaciones, 

tenían un puesto más alto y una mayor responsabilidad. Pero 

él era





el único con autoridad para gastar cientos de millones de dólares 

en matar a los rusos. Eso era poder. 

Una planta más abajo, donde trabajaba la fuerza operante de 

Centroamérica, el homólogo de Gust, Alan Fiers literalmente no 

disponía de dinero para la Contra. El Congreso había aislado a la 

CIA por completo y le había prohibido que continuara prestando 

apoyo militar. Aún así, a Gust le quedaban quinientos millones 

de dólares para gastar y todo el mundo en el Capitolio adoraba a 

sus «guerreros». Nadie hablaba mal de ellos, ni siquiera la 

prensa. 

—Eramos los únicos de la ciudad que se divertían en una 

guerra, era una oportunidad de hacerse un hombre. Pero también 

era una causa sagrada, el único programa del que todo el mundo 

podía estar orgulloso y con el que podían identificarse 

—recuerda Gust. 

Lo que finalmente convenció a Avrakotos de que se dirigía a 

algún sitio fue cuando el distinguido hombre de la División de 

Oriente Próximo, Alan Wolfe, que desempeñó un papel crítico en 

la organización de la legendaria entrada en China de Kissinger y 

que actuaba de director de División en Roma, invitó a Gust a 

cenar tras una tarde de antigüedades en Londres. Aquello 

significaba algo grande para Avrakotos quien afirma que «Wolfe 

es el tipo de hombre que sólo habla con Cabots, Lodges y con 

Dios». Wolfe era el director de División que eligió a Gust como 

director de la de Helsinki, hasta que Bill Graver entró en escena y 

le quitó el puesto. Para Gust, era como si le invitaran al club de 

Archie Roosevelt. Aquella tarde, el pequeño y veterano oficial 

habló con Avrakotos de Afganistán. Wolfe dominaba siete 

idiomas, incluyendo el chino. Había servido en Kabul y conocía 

el terreno, la cultura y quería decirle a Gust que iba por buen 

camino y que «siguiera así». 

Tras veinte años de sentirse como un intruso, fue como si 

aquel antiguo renegado por fin formara parte del sistema de la 

Dirección de Operaciones; incluso voló solo con el director hacia 

el reino del desierto. Una vez más, los saudíes se habían 

retrasado. Era extremadamente difícil conseguir que mantuvieran 

el ritmo de los pagos y, aquella vez que la CIA destinó doscientos 

cincuenta millones más, Avrakotos no estaba seguro de que 
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pudiera contar con que igualaran la cifra. Instó al director para 

que fuera personalmente a recaudar el dinero y Casey invitó a 

Gust al viaje de dieciséis mil kilómetros en el enorme C-141 

Starlifter, una especie de hotel volante con un centro de 

comunicaciones gigantesco. 

Los saudíes trataron a Casey como si fuera el cabeza de Estado. 

En Riad, a Avrakotos le dieron su propia villa. La de Casey tenía 

once habitaciones con treinta cuencos exóticos que contenían 

diferentes tipos de anacardos, el fruto seco favorito del 

presidente. Gust le dio a su jefe un papel con los puntos a tratar 

que Vickers había preparado para el encuentro. 

—Le dije a Casey que debíamos hablar con el rey sobre «sus 

hermanos musulmanes» —recuerda— y sobre utilizar el dinero 

para comprar comida para sus familias, ropa, armas y para 

restaurar las mezquitas. Debíamos hablarles de que su misión era 

«preservar la 

—«Joder, me gusta eso, "preservar la fe" —respondió 

Casey—. Joder, cómo me gusta eso, "preservar la fe"». 

Avrakotos considera que el director manejó al rey Fahd con 

maestría. 

—Casey admiraba a los saudíes. No les miraba como si fueran 

cabrones extraños que se rascaban las pelotas y vestían con cosas 

divertidas en la cabeza. Les dijo que los muyahidines eran más 

fuertes día tras día y que inspiraban y motivaban a sus hombres. 

Cuando el director puso fin a la sesión informativa, el rey dijo, 

sin pedir nada a cambio, que «cumplirían su promesa». Fue un 

acuerdo simple, no se firmó nada.25 



25 Los saudíes recibieron a Casey suntuosamente y el director se comportó en consecuencia. Avrakotos se sorprendió ante la efectividad de la sesión informativa. El rey firmó las transferencias sin hacer ninguna pregunta. El director también tenía otros asuntos que atender. Como favor al presidente Reagan, en aquella época los saudíes proveían secretamente a la Contra con un millón de dólares al mes. El príncipe Bandar voló en calidad de intérprete y, cuando Casey empezó a hablar sobre lo que los saudíes podían hacer para ayudar en otros terrenos, Avrakotos enseguida se excusó. Gust ya sabía que se seguía maquinando para la contrarrevolución en Irán y no quería formar parte de aquello. Casi podía verse bajo los focos del Congreso teniendo que responder a preguntas sobre lo que él y el director habían hecho con los saudíes durante la visita. Se alegraba de romper las normas sólo en lo concerniente al programa que le correspondía. 
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Lo más sorprendente de la aportación saudí es que el rey no 

imponía sus términos. Se contentaba con dejar que la CIA 

utilizara el dinero como creyera conveniente. Gust se dio cuenta 

tras el compromiso del rey Fahd, los afganos tendrían doble 

capacidad de pegada. 

Cuando Avrakotos volvió a Langley, sabía que había 

conseguido algo más que un tremendo aumento del presupuesto 

de guerra afgano. Ahora contaba con la mística de haber viajado 

solo en una misión secreta con el director. Según Avrakotos, la 

mitad del juego en una operación incierta como Afganistán era 

tener el espacio suficiente para operar y él sabía que a partir de 

entonces sus superiores supondrían que algo había pasado 

durante el vuelo. Al director le encantaban los oficiales que 

corrían riesgos. El mismo era conocido por saltarse las normas, 

por evitar la cadena de mando y tratar directamente con los 

hombres que dirigían sus operaciones secretas. La séptima planta 

tenía que adaptarse a la posibilidad de que Avrakotos y Casey 

compartieran un entendimiento privado. Los murmullos del 

director podían interpretarse de casi cualquier forma y Avrakotos, 

consciente de que nadie se atrevería a preguntarle a Casey si de 

verdad estaba de acuerdo con lo que Gust pudiera afirmar, estaba 

totalmente preparado para sacar el mayor partido a la situación. 

—Si tenía un problema decía: «Casey me ha llamado, eso no es 

lo que quiere». 

Mientras tanto, el centro de trabajo de Gust era un hervidero de 

actividades secretas. Los Doce del Patíbulo cerraban tratos 

secretos diariamente con los servicios de Inteligencia de China, 

Egipto, Pakistán, Arabia Saudí, Gran Bretaña, Canadá, Francia y 

Singapur. Gastaban millones de dólares de una sola vez al 

empezar a mover envíos increíbles de armas y munición a los 

afganos; millones de balas para los AK47, rifles para divisiones 

enteras, morteros, lanzagranadas RPG para disparar a los 

tanques, cohetes para sembrar el pánico en Kabul, armas pesadas 

de 14,5 mm con rastreadores para rechazar los ataques de los 

helicópteros, Dashikas, morteros de 120 mm. En total, cientos de 

toneladas de material mortífero. 

En retrospectiva, se puede argumentar que fue el año crítico de 

la guerra, no sólo el año del gran armamento de Estados Unidos 
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sino también el año en el que más se oyó en Langley y en el 

gobierno de Estados Unidos que quizá la CIA actuó muy poco, 

demasiado tarde y que tal vez estaba a punto de vivir el mayor 

desastre secreto de todos los tiempos. 

También fue el año en el que los soviéticos podrían haber 

conseguido acabar con la resistencia. De no haber sido por la 

enorme ampliación de la guerra por parte de la CIA, 

especialmente gracias a la variedad armamentística que Vickers 

introdujo aquel año, la ofensiva soviética podría haber 

funcionado. 

El momento de pánico, cuando parecía que el plan de Wilson y 

Avrakotos podría fracasar, llegó a principios de 1985. 

Irónicamente, el problema no procedía de los conservadores del 

Kremlin sino del hombre considerado como la voz de la razón y 

el arquitecto de la  glásnost, o transparencia informativa, Mijaíl 

Gorbachov. 

Los primeros que vieron el lado oscuro de Gorbachov fueron los 

pakistaníes. Zia y su ministro de Exteriores, Yaqub Khan, 

estaban en Moscú en 1985 para el funeral de Konstantin 

Chernenko cuando el recién ascendido Gorbachov se los llevó a 

un lado en el Kremlin y les amenazó con destruir su país si no 

dejaban de apoyar a los muyahidines. Se mostró radical en su 

afirmación, declaró que Pakistán estaba en guerra con la Unión 

Soviética y que no lo iba a permitir. Tras hacer acopio de todo su 

valor, Zia miró a Gorbachov a los ojos y reiteró que su país no 

tenía nada que ver en aquello. Con eso, el aliado clave de la CIA 

dejó Moscú en dirección a La Meca donde rezó a Alá para que le 

diera el valor suficiente para continuar con la  yihad.  

La CIA no supo lo que Gorbachov tenía en mente para ellos 

hasta más tarde cuando el Kremlin situó al general Mijaíl M. 

Zaitsev a cargo de la campaña afgana. Zaitsev era el legendario 

oficial que ejecutó la brutal invasión de Checoslovaquia en 1968. 

El cargo se consideró una prueba virtual de que los soviéticos 

estaban comprometidos con prevalecer por encima de todo 

costara lo que costara. Casi inmediatamente después de la llegada 

de Zaitsev, el 40° Ejército emprendió la ofensiva por todas 

partes. 
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Los informes que llegaban del campo de batalla aquella 

primavera eran profundamente inquietantes. Mientras las fuerzas 

soviéticas habían operado previamente sólo con grandes 

demostraciones de fuerza que resultaban fáciles de detectar y por 

lo tanto de esconderse de ellas, pasaron a atacar de todas las 

formas posibles y en todos los frentes. Por primera vez, el 

Ejército Rojo aullaba a las puertas de Pakistán, sus bombarderos 

arrasaban los pueblos fronterizos y batallones y regimientos 

soviéticos destruían las líneas de abastecimiento. Había más de 

todo; más bombardeos, más proyectiles, más helicópteros de 

combate rondando por las zonas rurales en busca de caravanas de 

mulas o camellos a las que disparar. Pero lo más desconcertante 

fue la introducción de miles de tropas de élite en la batalla. 

Los Spetsnaz son el equivalente ruso a los Boinas Verdes de 

Estados Unidos. Son los soldados de élite mejor entrenados de la 

Unión Soviética que previamente intervinieron en las 

operaciones más sofisticadas y que mayores aptitudes técnicas 

requerían. Pero, en Afganistán, Zaitsev y sus comandantes 

introdujeron a estos asesinos entrenados por la noche en 

helicópteros infiltrándolos detrás de las líneas de los muyahidines 

para organizar emboscadas e incursiones de sabotaje. Durante un 

tiempo, dieron la impresión de ser una fuerza omnipresente e 

invencible que propagaba el terror entre los normalmente 

estoicos muyahidín. 

Gorbachov, alarmado ante el precio que la Unión Soviética 

estaba pagando por la campaña afgana, le dio a Zaitsev un año 

para acabar con la resistencia. Durante el verano y el otoño de 

1985, muchos analistas occidentales pensaron que los soviéticos 

estaban a punto de conseguirlo. Los muyahidines pagaron el 

precio del aumento de la intensidad; a pesar de su disciplina 

como guerreros y su increíble fe en Alá, empezaban a estar un 

poco cansados de la guerra. En los funerales de sus padres, hijos, 

hermanos y demás familiares rara vez lloraban. Se sentían felices 

de que sus seres queridos estuvieran en el paraíso, pero era difícil 

no notar cierta sensación de agotamiento. Después de todo, sólo 

eran personas. La guerra duraba ya cinco años y, en vez de 

encontrarse en mejor situación, pasaron a enfrentarse a un 
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enemigo que aumentaba su capacidad de castigo de formas de las 

que antes no tenían que preocuparse. 

Por primera vez aquel año, Avrakotos consideró la posibilidad 

de que quizá jugaba a la gallina con un adversario que no se 

echaría atrás. 

—Era justo la expansión que temíamos porque desde aquí les 

enviábamos material que pronto doblaría o triplicaría sus 

víctimas. Eso es lo que les llevó a expandirse primero, las 

víctimas. Tuvimos que preguntarnos qué harían después aparte 

de invadir Pakistán o de utilizar armas nucleares tácticas. 

El anunciado cargo de Zaitsev creó una especie de ambiente de 

pánico entre los relacionados con el programa afgano en 

Washington, pero resultó que no era el verdadero comandante. En 

vez de él, otro personaje aún más letal y políticamente importante 

ocupó el puesto. 

Parece casi increíble que un general tan importante como 

Valentin Varennikov pudiera haber servido durante tanto tiempo 

en Kabul y que sus adversarios estadounidenses supieran tan 

poco de él. Zaitsev era el centro de todas las conversaciones; 

Varennikov de ninguna. Era como si el Kremlin nunca se hubiera 

fijado en el papel que el general Westmoreland desempeñó en 

Vietnam. 

Lo que está claro es que en su mundo Varennikov podía ser 

cualquier cosa, pero no invisible. Para empezar, era un auténtico 

héroe de guerra, ostentaba la Estrella de Oro como héroe de la 

Unión Soviética. Era un hombre cuya historia personificaba la 

leyenda y el misticismo del invencible Ejército Rojo. Varennikov 

tuvo el honor, como joven capitán al final de la Segunda Guerra 

Mundial, de presentar a Stalin la bandera nazi capturada. 

Desde entonces, el Ejército Rojo se convirtió en su vida, nunca 

conoció otra cosa que no fuera la victoria y fue ascendiendo hasta 

convertirse en uno de los tres oficiales más importantes del 

Estado Mayor soviético. En la navidad de 1979, cuando los 

soviéticos marcharon hacia Afganistán, era el hombre del Estado 

Mayor soviético encargado de trazar el plan de una guerra abierta 

contra Estados Unidos y Occidente. Según palabras de 

Varennikov, su trabajo consistía en diseñar una estrategia para 
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que el Ejército Rojo luchara contra todo el mundo a la vez y 

ganara; no tenía ninguna duda de que su bando prevalecería. 

En 1985, cuando el gran estratega soviético tomó el mando en 

Kabul, se alarmó ante los progresos de Europa del Este; él lo 

consideraba una alianza anticomunista subversiva entre la 

administración Reagan y el papa polaco de Roma. Concluyó que 

los soviéticos tendrían que elegir un lugar para detener el 

impulso. Mientras se dispuso para trazar el plan de Afganistán, 

estaba preparado para utilizar el poder soviético sin ceder. 

Durante los ochenta, mientras Wilson y Avrakotos seguían 

maniobrando para alcanzar posiciones de poder, Varennikov 

estaba a cargo de los asuntos militares soviéticos en el Tercer 

Mundo: Cuba, Nicaragua, Angola, Etiopía, 

Yemen, El Salvador y Sudáfrica. En todos aquellos lugares en los 

que Estados Unidos se sentía amenazado, la mano anónima de 

Valentin Varennikov trabajaba moviendo los hilos. En 1993, 

rodeado de ricas alfombras orientales en el edificio de Moscú 

donde aún se alojan los antiguos generales, accedió a hablar sobre 

Afganistán mientras esperaba el juicio por su participación en el 

golpe fallido contra Gorbachov. 

En seguida hizo entender al visitante estadounidense lo 

importante que Afganistán fue para él y para los líderes del 

Kremlin cuando dispuso sus visiones oscuras acerca de las 

intenciones de Estados Unidos durante la Guerra Fría. 

—Fue Estados Unidos quien empezó la carrera armamentística 

como una forma de acabar con la economía soviética 

—explica—. A Estados Unidos le encantaba chantajear al mundo 

con su poder nuclear. 

El general se alarmó aún más cuando se enteró de que Reagan 

había lanzado un ataque con misiles contra el aliado soviético 

libanés, Gaddafi. La Casa Blanca y el Pentágono echaron sal 

abiertamente sobre esta herida al orgullo soviético publicando un 

video de una pequeña cámara colocada en la punta del proyectil 

estadounidense para que todo el mundo pudiera ver y sentir por 

televisión la experiencia de montar en una bomba de las fuerzas 

aéreas estadounidenses hacia la tienda de Gaddafi. 
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—¿Qué podía pensar? Conocía muy bien a Gaddafi. Éramos 

amigos. Acababa de visitarle el mes anterior. ¿Cómo podía 

ignorar algo así? 

Desde el punto de vista del Kremlin, la pronta respuesta a las 

ofensivas de Varennikov debería haber parecido prometedora. En 

el verano de 1985, nuevas oleadas de afganos huyeron a través de 

la frontera buscando refugio en Pakistán y contando historias 

terroríficas de bombardeos masivos, nuevas políticas de tierra 

quemada y los temidos ataques nocturnos de las tropas Spetsnaz. 

Sin embargo, lo que Gorbachov y Varennikov no podían saber 

aquella primavera era que habían dado un paso muy pequeño y 

demasiado tarde. En Langley, Avrakotos tenía a su propio 

general Varennikov, Mike Vickers, de treinta y dos años, y 

Vickers resultó ser mucho mejor general. 
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Hasta cierto punto, a Vickers le resultaba ridículo ostentar 

dicho papel. Su rango era tan bajo que ni siquiera podía firmar 

sus propios mensajes. Pero ahora actuaba y hablaba en nombre de 

Avrakotos con quinientos millones de dólares a su disposición 

para destrozar la campaña del general Varennikov. Vickers nunca 

tuvo ninguna duda sobre lo que había que hacer. 

Operando aún más en secreto que Varennikov, a Vickers se le 

ocurrió una variación radical del concepto de Hart del ejército 

masivo en las montañas. El descarado oficial le concedió a Hart 

el hecho de haber armado a una línea de fondo de más de 

cuatrocientos mil hombres. Pero, debido a la forma en la que los 

afganos estaban armados y a la falta de entrenamiento y 

sofisticación, estaba convencido de que la ley del rendimiento 

decreciente imperaba desde hacía tiempo. De hecho, concluyó 

que, incluso si la Agencia armaba a otros trescientos mil 

muyahidines, no mejoraría su capacidad de lucha en absoluto. 

La primera acción valiente de Vickers fue recortar cientos de 

miles de muyahidines del programa de apoyo principal de la 

Agencia. En vez de dotar de las mismas armas y munición a 

cuatrocientos mil o más miembros de la guerrilla, Vickers 

decidió crear una fuerza de élite de ciento cincuenta mil 

efectivos. Básicamente, lo apostaba todo a su nuevo ejército 

dentro del ejército. Los «guerreros sagrados» que no pasaron el 

corte seguirían recibiendo ayudas pero se les trataría 

esencialmente como milicia. 

Para alguien de fuera, podía parecer que era un gran recorte, 

pero ciento cincuenta mil seguía siendo un número importante. El 

ejército contrarrevolucionario de Nicaragua, por ejemplo, no 

contaba con más de veinte mil efectivos. Sin embargo, más 

importante que el número era lo que Vickers tenía en mente para 

el grupo principal de luchadores musulmanes. Pretendía armarlos 

de forma más sofisticada y convertirlos en una «tecnoguerrilla» 

de finales del siglo xx. 

Aprovechándose de la autoridad de Gust, Vickers ya había 

empezado a enviar un torrente de nuevas y variadas armas a los 

muyahidines pero aquello sólo era media guerra. Se horrorizó al 

descubrir que la Agencia sólo les proporcionó a los muyahidines 

cuatro o cinco cursos de entrenamiento en armas y tácticas y que 

ví 



ninguno había durado más de una semana. Ahora, bajo la 

supervisión del coronel de la marina Nick Pratt, el oficial 

conservador a quien le repelía Charlie Wilson desde el viaje a 

Egipto, la Agencia empezó a impartir veinte cursos que cubrían 

una amplia gama de diferentes disciplinas de guerra, algunos 

duraron un mes o incluso más. 

A Gust le parecía que los muyahidines tenían algún don 

genético para aprender a utilizar armas e instrumentos de 

destrucción. Sus operativos paramilitares, vestidos con  shalwar 

 kameezes,  barbas y cofias típicas, y estaban preparados para 

formar a los afganos en los campos de entrenamiento de la 

frontera con Pakistán. Les enseñaron no sólo a utilizar las armas 

nuevas sino a trabajar juntos en combate y a organizar diferentes 

operaciones, desde sabotajes urbanos a enormes emboscadas 

combinando las diferentes armas. 

A finales de año, la Agencia comenzó a enviar radios con 

sistemas de salto de frecuencia y transmisores de intervalos. 

Entonces, en vez de esperar días y días a que volvieran los 

mensajeros a caballo, comandantes como Ismail Khan en Herat, 

cerca de la frontera iraní, se comunicaban con el ISI en Pakistán 

de forma instantánea. Con  walkie-talkies básicos de combate, los 

luchadores bíblicos podían hablar entre ellos por fin durante el 

combate y así coordinar los ataques. 

Aquel año, el personal de los Servicios Técnicos de Art Alper 

ideó un pequeño aparato que los muyahidines podían llevar con 

ellos y así alertar cuando se acercara un helicóptero. Pasaron 

muchos meses antes de que Vickers pudiera introducir su 

«sinfonía de armas» para combatir a los Hind, pero aquel exótico 

sensor de ruido, no mucho más grande que una moneda, parecía 

un envío del cielo. No sólo predecía la llegada de un helicóptero 

sino que identificaba de qué dirección procedía proporcionando a 

los afganos, al menos, tiempo para esconderse. En cada frente, la 

CIA estaba convirtiendo a las guerrillas en una fuerza mucho más 

inteligente y letal. 

Durante todo el rearme, sólo unos pocos entendían el papel de 

Vickers, escondido detrás de su clasificación en el nivel once de 

la escala. Podía estar en Inglaterra negociando la compra de 

Blowpipes y volver el mismo día; al siguiente, en Pakistán 





durante cuatro días; tras dos días en Estados Unidos, volaba a 

China para permanecer allí sólo setenta y dos horas, encargar 

armas por valor de cientos de millones de dólares y volver a la 

séptima planta para continuar trabajando como si nunca hubiera 

salido de allí. 

—Era nuestro cerebro —explica Avrakotos—. No podía 

permitirme tenerlo lejos más de cuatro días seguidos. 

Cuando las cosas iban mal y los informes parecían indicar que 

todo estaba perdido, Vickers reestablecía la confianza de Gust. 

Era lógico que los soviéticos movieran ficha por fin, explicaba. 

En cuanto a los Spetsnaz, Vickers sugirió que podían sacar 

partido de su participación. Ningún ejército nacional utiliza a sus 

mejores soldados en una batalla semiconvencional, le explicaba a 

Gust en su papel de profesor particular. Los soldados Spetsnaz 

son el equivalente a pilotos de cazas. No se trata a esos 

purasangres como si fueran cualquiera. «Tú no me enviarías a 

dirigir una incursión de la guarnición de Kabul —continuó—. Es 

un desperdicio. Existe cierto punto de desesperación.» 

A Avrakotos le infundía confianza hablar con aquel magnífico 

estratega. Vickers, con su camisa blanca y su corbata, tenía un 

aspecto tranquilo detrás de las gafas. Siempre respondía a las 

crisis como si le pidieran que resolviera un simple problema de 

aritmética. Avrakotos estaba especialmente alarmado debido a 

los Spetsnaz y le dijo que necesitaba una contraestrategia rápido. 

Vickers enseguida se encontró presidiendo una reunión con 

tres «rompe-nudillos» de la sección de tierra de los paramilitares 

y con dos expertos del Pentágono en guerras no convencionales. 

En pocos días, tres hombres de la Agencia se presentaron en 

Pakistán, armados con contratácticas muy específicas para 

transmitírselas a los luchadores. Por ejemplo, una consistía en 

que los muyahidines debían atraer a los Spetsnaz a zonas 

restringidas en las que habrían colocado minas anteriormente y 

que estarían cubiertas con ametralladoras. Pronto, los afganos 

empezaron a hacer daño a los Spetsnaz, nunca de forma fácil o 

sin pagar un precio por ello pero al menos ahora podían 

defenderse. Antes de terminar el año, el coste provocado a las 

Fuerzas Especiales soviéticas fue enorme. 
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El despacho de guerra de Gust durante aquella época estaba 

lleno de energía y de sentimiento patriótico. Los miembros 

paramilitares siempre se pasaban a verle antes de partir en las 

diferentes misiones. 

—Enviar a uno de aquellos hombres a Afganistán era como 

darle un Stradivarius a Itzhak Perlman. Dale un AK47 y se sentirá 

como en casa. De repente, pasará de ser un capullo en Tyson's 

Comer a ser un asesino honorable —comenta Gust. 

Avrakotos siempre despedía a aquellos guerreros con palabras 

de ánimo. 

—Les decía que enseñaran a los muyahidines a matar: con 

pequeñas bombas improvisadas o coches bomba. Pero también 

que no me informaran por escrito de lo que hacían, simplemente 

que lo llevaran a cabo. 

Una de las secretarias recuerda haberse sentido «rodeada de 

héroes» en la sala de guerra. Los oficiales destinados en misiones 

estaban rodeados de enormes ampliaciones de los guerreros 

muyahidines. Después del trabajo, les contaban a las secretarias, 

que les miraban con los ojos abiertos de par en par, historias 

sobre la nobleza de los afganos. 

—Tenía la impresión de que los rusos habían entrado a la 

fuerza y les habían quitado sus tierras y sus hogares a los afganos 

—recuerda una de las secretarias—. Masacraban a la gente, los 

niños morían y los muyahidines luchaban contra adversidades 

imposibles. Cuando descubres lo que está pasando, es imposible 

que no te importe y que no te involucres. 

Para aquella mujer, observar a Vickers dejarse barba antes de 

partir de viaje o escuchar a Gust despidiendo a los paramilitares 

antes de marchar hacia Pakistán era como ver una película de la 

Segunda Guerra Mundial en la que los pilotos de la RAF se 

dirigían a la lucha contra la Luftwaffe. Sin embargo, en realidad 

aquellos oficiales paramilitares no se dirigían realmente al 

combate. En la guerra, la CLA tenía estrictamente prohibido que 

los agentes estadounidenses operaran dentro de Afganistán.26 De 



26 Esto no es aplicable a los agentes que operaban bajo la tapadera técnica de la embajada de Estados Unidos en Kabul. El jefe de la oficina durante aquella época era un hombre bajito y determinado que se movía por la ciudad en bicicleta para medir la moral de los soldados soviéticos. Finalmente, Avrakotos hecho, durante gran parte de la guerra, sólo tenían permitido 

entrenar a los pakistaníes quien, a su vez, entrenaban a los 

afganos. 

Algunos de los entusiastas de la extremaderecha se quejaban 

argumentando que los estadounidenses serían más efectivos, pero 

Avrakotos y Vickers sabían que una implicación directa 

significaría el desastre. Además, consideraban a los hombres del 

ISI del general Akhtar como militares de primer nivel; muchos de 

ellos tenían amplia experiencia   y estaban bien entrenados 

(algunos procedían de las academias de las Fuerzas Especiales 

estadounidenses en Fort Braga). Además, sabían que sería 

absurdo que estadounidenses no musulmanes acompañaran a los 

guerreros sagrados afganos en el combate. Los pakistaníes, 

muchos de los cuales tenían origen  pashtun, hablaban el mismo 

idioma   y compartían la misma geografía y religión. 

Acompañaban constantemente a los muyahidines como 

consejeros de combate en Afganistán; Gust sabía que este hecho 

le crearía infinitos problemas debido a la prohibición explícita de 

cualquier intervención directa de la CIA. 

—Evité esta situación preguntándoles a los consejeros 

pakistaníes si tenían sangre  pashtun —explica Avrakotos—. La 

respuesta fue que sí. «Bien, entonces no son pakistaníes, son  

 pashtunes o uzbecos.» 

Para los hombres de la CIA que habían operado en Pakistán, 

estaba claro que los espías estadounidenses lo liaron todo al 

intentar tratar directamente con aquellos afganos de otro tiempo 

y lugar. 

—Las tropas de Akhtar hicieron algo que nosotros no 

podíamos —explica Avrakotos—. Nos hubiera costado millones 

intentar hacer lo que ellos hicieron; todo el movimiento de armas, 

el entrenamiento de los muyahidines o la coordinación de todo. 

Había algo más. Debido a que la mayoría de entrenadores del 

ISI eran virtualmente hermanos de sangre de los afganos, estaban 

ansiosos por hacer algo que habría sido el suicidio político para 



tuvo que sustituirle cuando éste empezó a actuar de forma equivocada bajo tanta presión. A diferencia de sus homólogos estadounidenses, ni siquiera podían ofrecer recompensas por atrapar a los objetivos más valiosos. 
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los estadounidenses. Por ejemplo, no dudaron cuando llegó la 

hora de entrenarles para sabotear y asesinar. 

Sin pensárselo dos veces, los oficiales del ISI promovieron el 

valor de los asesinatos selectivos. Estaban en guerra y, según 

ellos, la idea era convencer a los muyahidines de que era más 

importante matar a algunos enemigos que a otros. Incluso 

llegaron a enseñar a los afganos a identificar a un general 

soviético o a un comandante según la posición en la que se 

colocaba entre un grupo de soldados o donde se situaba al 

caminar por una base. Un soldado afgano podía decidir con 

mayor facilidad a quién disparar primero tras distinguir al 

general a sabiendas además de que, cuanto mayor fuera el rango 

del soldado soviético asesinado, mayor sería la recompensa que 

recibiría en Peshawar.27 

Avrakotos se cuidaba de que no se asociara a la Agencia con 

tales actividades que supondrían una bomba de relojería política. 

Sin embargo, toda la operación se centraba en matar rusos y 

estaba decidido a sacar partido de cada asesinato. Estaba de 

acuerdo con la idea de utilizar las hebillas de los cinturones de los 

soldados soviéticos como forma de llevar el recuento de los 

cuerpos. Le encantaban las recompensas que los pakistaníes 

ofrecían a cambio de tales trofeos: dinero en metálico, más armas 

y a veces incluso alcohol; sobre todo por un oficial o un guerrero 

determinado. Avrakotos se aseguraba de que cada uno de los 

asesinatos quedara registrado para después plasmar los totales en 

informes altamente clasificados para los políticos que necesitaba. 

En muchos aspectos, la guerra en el frente real era lo que 

menos preocupaba a Avrakotos en 1985; dejaba que Vickers 

tomara las decisiones sobre las operaciones. Su combate se 

desarrolló en terrenos muy diferentes y variados. Aquel año, 

surgió un problema particularmente delicado con el importante 

servicio de Inteligencia pakistaní mediante el cual la CIA debía 

dirigir las operaciones. 



27 Estos objetivos específicos de la campaña de la CIA jamás se fijaron entre los puestos oficiales. Los abogados de la Agencia, por no mencionar a los oficiales de alto rango como John McMahon, se mostraban inflexibles sobre no involucrarse en nada parecido a un asesinato. 
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El general de brigada del ISI encargado de armar a los afganos 

con las armas de la Agencia era Mohammad Yousaf, un antiguo 

oficial de infantería, grande y de ojos saltones, que mantenía una 

relación extremadamente complicada con los estadounidenses. 

Tras la guerra, escribió un libro en el que se quejaba ante la 

ineficiencia de la CIA y su timidez a la hora de introducir el tipo 

de armas, como el Stinger, que los muyahidines necesitaban. 

Pero, si se escucha a Avrakotos y a los demás miembros de la 

CIA relacionados con Afganistán, fue Yousaf quien no les dejó 

extender la guerra. Yousaf, fundamentalista musulmán, 

sospechaba de la Agencia de espionaje estadounidense y estaba 

resentido profundamente con ella; consideraba que siempre 

maquinaba a escondidas para manipular al gobierno de Pakistán y 

minar su religión. 

El presidente Zia era la autoridad máxima en Pakistán; siempre 

les dijo a sus amigos estadounidenses que era el único que 

decidía hasta qué punto podía hervir la olla de Afganistán. Le 

aseguró a Charlie Wilson, y a otros varias veces, que había dado 

el visto bueno a la ampliación aquel año. Pero Yousaf sentía que 

su obligación era decidir en qué medida permitir que los 

estadounidenses apretaran la garganta de Pakistán y aquellos 

meses se constituyó como una poderosa barrera contra los 

enormes incrementos que Vickers tenía en mente. Su explicación 

oficial era que no quería hacer nada que precipitara una invasión 

soviética de su país. 

Sin embargo, parte del problema era sin duda personal. En un 

viaje financiado por la CIA a Washington aquel año, el orgulloso 

general de brigada del ISI se sintió profundamente insultado 

cuando le llevaron, prácticamente a ciegas, a la «academia de 

sabotaje» de la Agencia en Carolina del Norte. Vickers escoltó al 

fornido general pakistaní en un avión con las ventanas tintadas y 

más tarde en un coche que las tenía tapadas. Yousaf, un resentido 

como muchos tipos orgullosos del Tercer Mundo, se ofendió 

profundamente ante tal desaire. Argumentó que, si confiaban en 

él lo suficiente como para que dirigiera la operación de la CIA en 

Pakistán, por qué le trataban como si fuera a rebelar la 

localización de la academia de sabotaje. 
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En una cena de vuelta en Washington, la situación empeoró 

aún más cuando Vickers y Avrakotos llevaron a Yousaf y a uno 

de sus colegas a una cena estrambótica en el Four Seasons Hotel. 

Yousaf, quizá porque aún sentía el escozor de la humillación de 

la academia, se quejó cuando Avrakotos pidió el segundo  

 bourbon con agua. Como musulmán de profundas creencias, el 

general pakistaní reaccionó a aquella costumbre occidental casi 

como un estadounidense respondería si Yousaf hubiera sacado 

una jeringuilla y se hubiera chutado heroína mientras servían los 

aperitivos. 

Avrakotos perdió los nervios. Una cosa era sufrir la represión 

en Pakistán, pero Yousaf jugaba ahora en terreno de Avrakotos. 

Además, Gust pagaba las armas y la munición que posibilitaban 

que los pakistaníes organizaran la  yihad.  Incluso pagó la cena y 

no le gustaba nada que aquel musulmán estirado y que fumaba 

como una chimenea le dijera lo que podía o no beber en su 

ciudad. «Dejaré de beber cuando tú dejes de fumar —gruñó 

Avrakotos— Mi médico dice que fumar es como un suicidio y 

Alá no tolera el suicidio.» 

La Agencia no lo estaba haciendo demasiado bien para ganarse 

el corazón del hombre que necesitaban tener de su parte para que 

el programa afgano funcionara. Incluso se produjo otro desaire 

por increíble que parezca dado el esfuerzo que la Agencia hacía 

para reforzar las relaciones con Yousaf. 

Por razones que Vickers no conseguía explicar, el protocolo 

del equipo de la CIA encargado de organizar la agenda del 

general decidió que a Yousaf le gustaría ir al teatro. El general de 

brigada Mohammad Yousaf era un fundamentalista musulmán 

que rezaba cinco veces al día mirando a La Meca a la que también 

fue en peregrinación. Sospechaba de los cristianos por 

naturaleza. La obra que la CIA eligió para que fuera con Vickers 

y Avrakotos en el teatro Ford's fue  Godspell.  

No hace falta decir que el general pakistaní, sentado entre 

Vickers y Avrakotos, tenía una expresión nada alentadora aquella 

noche. Con los brazos cruzados sobre el pecho fuerte y el ceño 

fruncido, observó el musical cuyo autor no entendió que Mahoma 

era el profeta más grande. 
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Sin embargo, no estaba todo perdido. La relación de la 

Agencia se salvó en parte por el enorme respeto que Yousaf 

sentía hacia el jefe de Avrakotos, Bert Dunn, el director de la 

División de Oriente Próximo. Dunn sirvió en Afganistán y era el 

responsable de ayudar a que Pakistán fundara su propia unidad de 

Fuerzas Especiales durante los años de Kennedy. Hablaba  dari 

 ypashto y los militares de Pakistán le adoraban; le conocían de 

muchos años y confiaban en él. 

Yousaf se alegró al recibir los elogios de Dunn por todo lo que 

hacía por la  yihad.  Pero la situación con Yousaf volvió a venirse 

abajo en la cuestión básica de cómo armar al movimiento 

insurgente. Yousaf no quería dejar que la CIA enviara la enorme 

cantidad de munición que Vickers consideraba de vital 

importancia para que los luchadores pudieran mantener el nivel. 

Cuando Yousaf se refirió a la falta de infraestructura para 

transportar la munición, Vickers le contrarrestó consiguiendo que 

Gust planteara la oferta de construir almacenes, mejorar las vías 

de tren, comprar miles de camiones nuevos e incluso enviar 

mulas y camellos. 

Lo más complicado fue la firme insistencia de Yousaf de que la 

CIA equipara a los muyahidines con AK47. Vickers era el mayor 

crítico de los rifles de cerrojo como los Enfield y estaba a favor 

de los AK pero su objetivo entonces era crear una guerrilla 

reducida, fuerte y bien armada. Lo último que quería era comprar 

cientos de miles de AK y no poder proporcionar la munición 

suficiente para mantener la lucha. 

La Agencia estaba dispuesta a plantearlo directamente y 

Vickers, el equivalente a un capitán del ejército a los ojos del 

general Yousaf, no pretendía hacerlo. Así que llegaron a una 

especie de punto muerto en el que Vickers no sabía a ciencia 

cierta si le preocupaba la corrupción o si creía que Yousaf era un 

imbécil cuando se trataba de estrategias y tácticas militares. El 

resultado final fue un atasco que parecía insalvable hasta que 

Avrakotos intervino con una especie de soborno repartido con 

maestría en el momento justo. 

En una de las aburridas recepciones oficiales en Islamabad 

donde el gobierno musulmán sólo sirve zumo de frutas, 

Avrakotos se encontró con el general Raza, el general del ISI que 
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ocupó el puesto de Yousaf durante la época de Howard Hart. A 

diferencia de Yousaf, Raza no era fundamentalista. Le gustaban 

los estadounidenses y el sentimiento era recíproco. No se sintió 

ofendido cuando Avrakotos le enseñó la petaca que llevaba 

escondida en el traje y se ofreció a aderezar el zumo del general. 

Tras aceptar la cuarta dosis de vodka ruso, Raza realizó una 

sugerencia. Quizá la CIA tendría más suerte con el ISI si 

Avrakotos consiguiera un contrato para comprar la munición a 

cierto fabricante de armas pakistaní. 

Avrakotos disponía de quinientos millones de dólares para 

gastar en armas aquel año de los que destinó ocho para que los 

pakistaníes consiguieran la munición necesaria para los 

muyahidines. 

—Fue calderilla —comentó—. Nos costó un centavo o dos 

más por unidad pero no tuvimos que pagar el transporte. Charlie 

me acompañó a las fábricas. Felicitamos a los pakistaníes por el 

control de calidad. 

Aparentemente, con aquello cayeron las barreras para la 

escalada histórica de la CIA hacia una guerra. Avrakotos no 

estableció ningún tipo de  quid pro quo y declaró que el 

planteamiento problemático de 

Yousaf era producto de un juicio profesional erróneo. Pero, por la 

razón que fuera, los agentes de la CIA más entendidos en este 

tipo de negociaciones afirman que, tras el cierre de dicho contrato 

de armas relativamente pequeño, la resistencia pakistaní 

desapareció. 

Para Avrakotos, lidiar con crisis se convirtió en rutina pero, en 

1985, se encontró con que tenía que resolver un problema 

acuciante que parecía de otro siglo: las mulas. El reto de 

transportar en secreto toneladas de armas para los afganos era una 

pesadilla logística. La CIA disponía literalmente de cientos de 

millones de unidades de munición viajando por mar y aire de 

forma constante a Pakistán. Una vez allí, los bienes letales se 

transportaban en tren o camión hasta la frontera. Sin embargo, 

llegados a aquel punto, todo debía moverse de forma 

extremadamente anticuada; si no los cargaba un hombre a la 

espalda, lo hacían con mulas o camellos. 
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La mayor prioridad de los rusos era encontrar y masacrar las 

caravanas de mulas de los muyahidines. En 1985, muchos de 

estos animales murieron bajo el fuego de los helicópteros; tantos 

que la Agencia recibió una llamada advirtiendo de la crisis que 

podía poner toda la operación en peligro. 

—¿Dónde coño se compran burros? —Avrakotos recuerda 

haber preguntado a Vickers. 

Más tarde, el director, incrédulo, llamó a Avrakotos. «Me 

tomas el pelo. ¿De verdad estás comprando mulas?», preguntó. 

De hecho, Avrakotos pronto puso a sus agentes manos a la obra 

en busca del mejor trato en mulas. Cuando los egipcios cerraron 

uno de los mayores contratos, los pakistaníes se pusieron 

tremendamente celosos y se quejaron de que la salud de los 

animales no era del todo buena porque varios murieron a los 

pocos días de llegar. Insistían en que el siguiente envío viniera 

con certificados de salud con la creencia de que así obligarían a la 

Agencia a comprar en el mercado local. 

Pero el vendedor de armas de Mohammed Abu Ghazala, el 

general Yahia al Gamal, contaba con numerosos recursos y 

quería el siguiente contrato por dos mil quinientas mulas a mil 

trescientos dólares cada una, a pagar en metálico tras la entrega, 

así que se las ingenió para dar una gran explicación. 

—No hay que olvidar que los burros y las mulas son la forma 

de vida más baja de Egipto —explica Avrakotos—. Incluso un 

camello tiene mayor estatus. Pero cada mula y burro que nos 

enviaron los egipcios iba acompañada de su identificación y su 

certificado de vacunas. 

Por si aquello no fuera bastante motivo de mofa con los 

pakistaníes, el general Yahia hizo que cada animal llevara una 

placa de plástico con un nombre árabe. 

—A Yahia le pareció divertidísimo. Incluso les hizo 

pasaportes. 

Según Avrakotos, los pakistaníes aceptaron reacios aquella 

manada surrealista pero se sintieron tan insultados que se negaron 

a permitir que más mulas egipcias entraran en Pakistán. Las 

experiencias de la CIA comprando mulas para Afganistán 

durante los años siguientes fueron el tema de historias 

legendarias por los pasillos de Langley. En cierto momento, los 
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pakistaníes se pusieron tan cabezones que ni siquiera permitían 

que los transportistas de la CIA dejaran los excrementos de las 

mulas en Pakistán. Hicieron que los aviones se llevaran los 

desechos olorosos de vuelta a Europa. 

Tardaron meses en establecer las líneas de abastecimiento de 

mulas. Un envío de animales comprados en Brasil llegó a 

Pakistán con todos los ejemplares muertos. Finalmente, los 

muyahidines transportaron la munición en mulas de Tennessee y 

los pasillos de Langley pronto se inundaron de rumores (más 

tarde confirmados por los espías de la Agencia) sobre que los 

guerreros copulaban con dichos animales. 

En un intento de lavar la cara a esta curiosa práctica, Avrakotos 

explicó que en Grecia y otras culturas de Oriente Próximo no se 

desdeña la sodomía mientras la persona en cuestión adopte la 

posición correcta. 

—La cuestión principal es ser el follador o el follado —dijo—. 

Los muyahidines adoptaron el papel de macho dominante; por lo 

tanto, según su código de honor, no había motivo para 

avergonzarse. 

El Departamento de Logística, sin embargo, no fue tan 

comprensivo como Avrakotos. Se horrorizaron ante tales 

historias, particularmente cuando se enteraron de que los 

muyahidines también se habían comido a algunas de las 

preciadas mulas de Tennessee. 

Los operativos de Avrakotos trataron la crisis de las mulas al 

mismo tiempo que él se enfrentaba a un nuevo y amenazador 

desafío. La
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Casa Blanca se tomó muy a pecho las acusaciones de corrupción 

en la CIA lanzadas por Andy Eiva y Gordon Humphrey y pidió 

una profunda revisión de las políticas. Con cientos de millones de 

dólares en juego con un resultado incierto en el campo de batalla, 

Avrakotos entendía que seria terrible si se llegaba a la conclusión 

de que los pakistaníes robaban a la CIA. 

No es fácil controlar la corrupción en una operación armamen- 

tística secreta masiva como la guerra de Afganistán, cierto nivel 

de la misma forma parte de los negocios con el Tercer Mundo. 

Gust consideraba perfectamente aceptable conceder un contrato 

de ocho millones de vez en cuando si con eso conseguía cierta 

cooperación. Al mismo tiempo, entendía que la corrupción pura y 

dura podía acabar con todo. 

Por esa razón, el grupo de trabajo adoptó medidas 

extraordinarias de todo tipo para que los aliados fueran honestos. 

Aquí, los chicos de Art Alper marcaron la diferencia colocando 

pequeños sensores en envíos de armas al azar que más tarde 

seguían por satélite para comprobar cuál era el destino final. 

Reclutaban espías entre los muyahidines así como entre las filas 

de los militares pakistaníes. Finalmente, la Agencia organizó una 

red de quince «agentes tercermundistas», ni pakistaníes, ni 

afganos, sino europeos operando dentro de la zona de guerra bajo 

la tapadera de ser periodistas extranjeros, médicos o directores de 

documentales. Informaban sobre cómo actuaban los muyahidines 

militarmente así como si el dinero, la comida y las armas llegaban 

correctamente. Aparte de eso, los satélites se utilizaban 

regularmente para comprobar los derribos de aviones y tanques 

sobre los que informaban los afganos. 

La tarea de responder ante la Casa Blanca recayó sobre 

Vickers y, en vez de considerarlo un ejercicio defensivo 

destinado a mantener a los burócratas alejados de la operación, lo 

vio como una oportunidad para ganarse su apoyo. Rápidamente, 

explicó las diferentes medidas que ya se habían puesto en marcha 

para prevenir el tipo de corrupción que Eiva y Humphrey 

denunciaban. No tenía dudas de que su detallada explicación 

zanjaría el asunto. Una de las preguntas de la Casa Blanca pedía 

una explicación sobre el objetivo general del programa; 

claramente, el volumen de armas y apoyo que llegaba a Pakistán 
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superaba ampliamente los fallos presidenciales de un principio, 

así que Vickers pasó a la ofensiva. 

En vez de fingir que Afganistán seguía siendo una campaña 

sangrante, Vickers instó a Avrakotos y a Bert Dunn, el director de 

División, que confesaran y reconocieran que la Agencia creía que 

la política adoptada debía ganar la guerra. Avrakotos y Dunn 

firmaron y Vickers redujo la respuesta a una simple y 

trascendental línea para que el presidente la aprobara, cosa que 

hizo en la Directiva sobre Seguridad Nacional (DSN) 166. El 

objeto de la campaña de la CIA, escribió, era sacar a los 

soviéticos de Afganistán «por todos los medios posibles». 



 Una mula de Tennessee cargando provisiones para los 

 muyahidines



25 

«La operación de contrabando más noble de la historia» 

Durante la primera semana de 1985, Wilson contrató un nuevo 

asistente administrativo, un tejano de cincuenta y cinco años 

llamado Charlie Schnabel. Técnicamente, Schnabel debía pasar 

sus días en el pequeño despacho contiguo al del congresista 

supervisando al personal y asegurándose de que se cumplía y que 

se resolvían los problemas de los votantes. Hablando claro, se 

esperaba que Schnabel, que nunca había salido del país, excepto 

por una breve visita a México, y que nunca había pensado en serio 

sobre los asuntos de política exterior de Estados Unidos, se 

quedara en la capital y no tuviera nada que ver con la guerra de la 

CIA en Afganistán. Pero, años después, el antiguo asistente de 

Wilson, Charles Simpson, subrayó que el impacto de su marcha y 
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de la llegada de Schnabel acabó con la influencia restrictiva que 

hasta entonces había mantenido a Wilson en su lugar. Puede 

costar creer que alguien pudiera superar a Charlie Wilson en el 

arte de saltarse las normas, pero Charlie Schnabel resultó ser 

exactamente igual que su jefe. 

Schnabel es un hombre de movimientos lentos que lleva botas 

de vaquero, habla con acento sureño y está suscrito a la revista 

SOLDIER OF FORTUNE. Los tipos como él suelen encontrarse 

en las polvorientas carreteras secundarias de la zona este de Texas 

conduciendo una camioneta con un rifle colgando de la parte 

trasera y un perro de caza a su lado en dirección al bosque para 

pasar un fin de semana de cacería. Pero también se parece a esa 

generación de astutos abogados del sur que comienzan los juicios 

diciendo: «Sólo soy un hombre del campo». 

Schnabel no se dejaba engañar. Durante veintidós años, ejerció 

de secretario de Estado en el Senado de Texas, fue el responsable 

de la institución que el famoso amigo de copas de Wilson, Larry 

King, inmortalizó en  The Best Little Whorehouse in Texas.  Esta 

experiencia le enseñó todo lo que había que saber sobre cómo 

funciona la política estadounidense. Durante años, irrumpió o 

realizó asuntos serios con casi cada político demócrata 

importante de Texas. 

Observó a todos los nuevos en su cargo. En más de una 

ocasión, el comprensivo secretario de Estado llevó a Wilson a 

casa borracho. Le sacó de la cárcel y a veces incluso consiguió 

que se retiraran o modificaran los cargos por conducir ebrio. 

Schnabel estaba tan preparado para las debilidades inevitables de 

sus cargos téjanos en aquella época que tenía a la mujer del fiscal 

del condado y a la del delegado del condado en nómina. 

Todo esto viene a decir que Schnabel no mantuvo el puesto en 

el Senado porque fuera un burócrata tímido o cauteloso. Como su 

mujer, Nadine, comentó un día cuando un visitante en su aparta-

mento de la capital observó que su marido tenía un lanzagranadas 

RPG soviético, un AK47 con una gran cantidad de munición 

activa y otras armas de la guerra de Afganistán: 

—La regla de Charlie en la vida es no prestar atención a las 

reglas. 
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Schnabel era en realidad algo así como una leyenda tejana. A 

pesar de su afición a saltarse las normas, los senadores que le 

conocieron durante años nunca tuvieron la impresión de que 

hiciera nada malo. Suponían que los Schnabels del mundo son los 

que hacen que el sistema funcione a pesar del propio sistema. 

Sucedió un incidente vergonzoso, una acusación sobre un favor 

político que hizo a un programa deportivo universitario. Fue 

acusado, pero se declaró culpable de un delito menor con una 

pena leve. Sus antiguos amigos del Senado le apoyaron y, con 

una frase al más puro estilo de Wilson, Schnabel comentó a la 

prensa: «Me gusta hacer todo lo posible por el deporte 

estadounidense». 

Wilson no es de los que se dejan acobardar por las acusaciones 

de algún fiscal de mala sangre y, a finales de 1984, llamó a 

Schnabel  y  le ofreció el puesto de Simpson como asistente 

administrativo. 

—La respuesta fue que no. Schnabel recibió muchas ofertas de 

Washington durante años pero le gustaba la vida en Texas. 

Adoraba su rancho de ciento veinte años cerca de Austin, le 

encantaba cazar y pescar y formaba parte de la vida del estado. 

Era un hombre al que le debían tanto que casi podía seguir 

viviendo el resto de su vida reclamando recibos pendientes. «No 

acepto un no», le imploré. 

Así empezó la presión en todo el campo. «No te preocupes por 

la caza —le dijo el congresista por teléfono—. Estoy en el 

Subcomité de Defensa. Puedes ir a cazar a cualquier lugar del 

mundo en el que tengamos instalaciones de Defensa. Allí te 

cuidarán bien.» La curiosa oferta llamó la atención de Schnabel 

así que, cuando Wilson le envió un billete de avión y dinero para 

gastos para que viajara a Washington a echar un vistazo, aceptó la 

invitación. No tenía planeado que le conquistaran pero el encanto 

de Washington hizo efecto en él y Nadine, que le acompañó en el 

viaje, tenía parientes que vivían cerca de allí. Ella quería 

quedarse. 

Al día siguiente, Schnabel compró una casa; cosa que le 

escondió a Wilson cuando acudió a hablar con él. 
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-—Le dije que me seguía preocupando el tema de la caza 

—recuerda el astuto negociador. Entonces, Wilson cerró el trato 

con una estricta repetición del compromiso. «No te preocupes por 

eso.»

En los álbumes de recortes de Schnabel de los años de 

Washington, hay abundante y sangrienta documentación página 

tras página que prueba que Wilson cumplió su promesa con 

creces. Las fotos muestran al asistente administrativo del 

congresista vestido de camuflaje cerca de una base militar con un 

arco y una flecha a su lado y sujetando por los cuernos la cabeza 

inocente de un Bambi. En otro lugar, Schnabel, con el presidente 

de la Cámara de Texas, Gib Lewis, sonríe a la cámara. Los dos 

están en el norte de Pakistán, en la Ruta de la Seda desde China en 

busca de un urial prácticamente extinguido. El animal está en la 

lista de especies en peligro pero Schnabel explica orgulloso que 

el mismo presidente Zia se saltó la prohibición y le proporcionó 

al estimado ayudante del congresista un guía oficial y un 

Mercedes para que cazara al animal. En otra foto, se ve a un 

radiante Schnabel mientras le ofrece a Zia un sombrero de 

vaquero hecho a medida en Texas para el dictador musulmán. 

Un grupo de fotos particularmente cruento muestra una 

camioneta llena de ciervos del terreno de la base de Indian Head, 

Maryland. Schnabel afirma que dicha matanza de ciervos se 

produjo la noche en la que dirigió a un equipo de los SEAL a una 

cacería. Todo el mundo llevaba gafas de visión nocturna y gritaba 

« Allahu Akban  antes de disparar la potentes armas contra las 

presas indefensas. La carne de los venados, bendecida de forma 

apropiada antes de la matanza, se le ofreció a un grupo de afganos 

fundamentalistas que estaban de visita. 

En cierto sentido, Washington nunca sabía qué esperar cuando 

Charlie Schnabel estaba en la ciudad. Y, hasta cierto punto, 

Charlie Wilson tampoco. Hasta la llegada de Schnabel, Wilson 

trabajó en el Congreso sobre el asunto afgano él solo. El personal 

de Defensa rara vez sabía qué se traía entre manos el congresista. 

Pero Schnabel era un emprendedor con un don, si no una 

capacidad extraordinaria, para llevarse bien con la gente. 
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Enseguida se hizo amigo de los muyahidines que iban al 

despacho del congresista. 

Al principio, Schnabel admite que no fue la pureza de la causa 

afgana lo que le atrapó sino el encanto de todo y el hecho de que 

«era muy emocionante y divertido». 

—Hablaba con los muyahidines cuando venían al despacho y 

les preguntaba qué podía cazar en Afganistán porque quería 

matar algo. Me dijeron que fuera al valle de Panjshir, el mejor 

lugar del mundo para cazar. 

Mientras otros estadounidenses aventureros que sentían 

fijación por Afganistán querían ir al Panjshir a conocer a Ahmad 

Shah Massoud, el gran comandante muyahidín, a Schnabel le 

atraía el valle por razones muy diferentes. Se moría por ir porque 

en el Panjshir aún quedaban uriales y cabras montesas. 

Cuando se trataba de Afganistán, la relación de Wilson con su 

asistente administrativo era excéntrica hasta el límite. Los dos 

nunca llegaron a coordinar sus esfuerzos y Wilson rara vez 

incluía a Schnabel en sus asuntos con la CIA. Pero siempre 

apoyaba los intereses afganos de su empleado y al poco tiempo 

los dos hombres construyeron un entendimiento implícito sobre 

las reglas del compromiso que siguió. 

Era algo más o menos así: Schnabel tenía la bendición de 

Wilson para intimidar a los burócratas en su nombre. Podía pasar 

material de contrabando para los muyahidines; también podía 

llevarse material de oficina, escribir cartas para pedir ayuda, 

digamos al Servicio de Inteligencia de Pakistán y firmarlas como 

«Charles Wilson». Schnabel tenía permiso para hacer todo esto y, 

mientras su pasión hacia la causa afgana crecía, llegó a operar con 

tal frecuencia y efectividad en nombre de Wilson que Abdul Haq, 

uno de los comandantes afganos legendarios y el favorito de la 

prensa estadounidense, comentaba que «consideraban a los dos 

como a uno solo». El presidente Zia, tras recibir el sombrero de 

vaquero, empezó a llamar cariñosamente a Schnabel «el otro 

Charlie». 

De hecho, durante aquellos años, Charlie Schnabel llegó a 

operar como el segundo de Charlie Wilson. El resultado fue una 

mayor capacidad de influenciar el curso de los sucesos. Durante 
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aquel periodo, el verdadero Charlie Wilson emprendió el camino 

del éxito como defensor y apoyo del programa afgano de la CIA. 

Mientras tanto, Schnabel, como representante del congresista, 

pasó a ser un agitador secreto conteniendo a chiflados como 

Andy Eiva y Gordon Humphrey que consideraban a la Agencia 

como el enemigo. El propio Schnabel llegó a ver a la Agencia 

como el problema y a su jefe como apologista. Pero se lo perdonó 

a Wilson porque los dos jugaban al juego del  poli bueno,   poli 

malo. 

Sin ninguna misión directa, Schnabel empezó a operar al 

margen ayudando a amenazar a los burócratas, incluyendo a 

algunos de la CIA, y moviendo los hilos a favor de los 

muyahidines de formas que Wilson no podía permitirse hacer 

abiertamente. En cierto sentido, se convirtió en el lado oscuro de 

Charlie Wilson con libertad para operar pero con el 

entendimiento implícito de que si se metía en problemas, estaría 

solo. 

Llegó al frente disputándose un asiento en los vuelos 

humanitarios del Pentágono en dirección a Pakistán. 

Inevitablemente, durante aquellos primeros años antes de que se 

levantaran las prohibiciones sobre el programa de apoyo de la 

CIA, sin duda Schnabel estaba hasta arriba de trabajo 

organizando el contrabando para los muyahi- diñes. Uno de los 

primeros envíos fue de miras para los rifles de francotirador. John 

McMahon no permitía que ia Agencia se los diera a los 

muyahidines ante el miedo de que el Congreso acusara a la CIA 

de apoyar asesinatos. Schnabel consiguió que sus amigos ricos de 

Texas pusieran el dinero para las miras telescópicas y, como era 

su costumbre, sólo le habló a Wilson del asunto una vez 

finalizado. 

El viejo político tejano siempre engrasaba el camino con 

historias encantadoras y regalos para todo el mundo: baratijas de 

guerra soviéticas para los oficiales estadounidenses que 

dirigieron los vuelos humanitarios y artículos militares 

estadounidenses o plumas y sellos del Congreso para los agentes 

del ISI que les esperaban en las pistas de aterrizaje. Schnabel 

también conseguía becas para sus hijos en universidades tejanas, 
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visas o ayudas médicas gracias a los programas florecientes que 

se abrirían durante los años siguientes. 

Mientras Schnabel se metía cada vez más profundamente en la 

guerra, empezó a cruzar la línea cada vez más lejos hasta llegar a 

tierra de nadie. Había munición desparramada por el despacho: 

pistolas Makarov, AK47 y un lanzagranadas RPG bajo la cama 

en su casa. Y, en el almacén del Congreso, había tantas alfombras 

y abrigos de piel de Pakistán que parecía un pequeño mercado. 

Pero era su aprecio hacia los afganos lo que ardía con más 

fuerza en el pecho de Schnabel. En los álbumes de recortes, hay 

numerosas fotos de diferentes muyahidines; caras de ancianos y 

jóvenes, rostros de nobles guerreros con turbantes y cofias. 

—No hay crueldad en los ojos de los muyahidines —explica 

ojeando las páginas de los álbumes—. Es una mirada más bien 

firme, tranquila, que parece decir «te voy a coger». Me decían 

que no pararían hasta que la sangre inundara las calles de Moscú. 

Lo decían seguros porque Dios estaba de su parte y Alá 

prevalecería; estaban dispuestos a luchar hasta el último hombre 

y no se andaban con tonterías. Les educaron así, crecieron como 

cazadores. 

Poco después de enamorarse de los muyahidines, Schnabel se 

vistió con sus ropas y salió con ellos en varias operaciones 

violando la estricta prohibición de la embajada de que ningún 

oficial de Estados Unidos debía cruzar la frontera. En Afganistán 

descubriría la maravilla del tabaco afgano mezclado con opio, 

llamado  naswar,  que se ponían bajo la lengua para inspirarse. Le 

llamaban «Naswar Charlie» y, de vuelta en Washington, en una 

noche conmovedora, llegó a convertirse al Islam adoptando el 

nombre de Abdalá. Schnabel hizo todo esto en nombre propio 

pero, a ojos de la gente con la que trataba, siempre operaba en 

nombre de Charlie Wilson. Lo que hizo que actuara de forma tan 

efectiva en lo que supuestamente era terreno de la CIA no tenía 

nada que ver con la Agencia de espionaje de Estados Unidos. 

Fue, más bien, su relación con un programa aparentemente 

inocente de ayuda humanitaria organizado por la Agencia para el 

Desarrollo Internacional (ADI). En gran medida, el 
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aparentemente inocente programa se transformó en un segundo 

frente en la guerra afgana de la CLA debido a los dos Charlies. 

El oficial del Departamento de Estado responsable en un 

principio de organizar este programa, conocido como el 

Programa Fronterizo de Ayuda Humanitaria, fue el secretario de 

Estado Asistente Gerald Helman. Según cuenta él la historia, a 

principios de 1985 Afganistán se convirtió de repente en un 

programa candente para la burocracia de Seguridad Nacional. La 

revolución conservadora marchaba a todo ritmo. Ronald Reagan 

acababa de ganar la reelección de forma arrolladora y el 

Departamento de Estado no quería dar la impresión de que no 

estaba de acuerdo con la Doctrina Reagan que exigía que Estados 

Unidos apoyara a las guerrillas anticomunistas. 

El Departamento vio la oportunidad cuando el duro embajador 

veterano de Estados Unidos en Pakistán de aquella época, Dean 

Hinton, se reunió con Helman para impulsar acciones y 

contrarrestar una crisis que veía desarrollarse en la frontera 

afgana. Hinton era uno de los pocos diplomáticos de carrera que 

durante la Guerra Fría siempre ocupaba puestos en los lugares en 

los que la CIA permanecía activa.28 En 1984, antes de marcharse 

de Pakistán, Hinton habló con todos los expertos y no encontró a 

ninguno que pensara que había posibilidades de sacar al Ejército 

Rojo de Afganistán. 

Pero, al tiempo que el patrocinio de la CLA floreció aquel 

otoño, el entusiasmo de Hinton con el programa creció en la 

misma medida. 

—Por primera vez estábamos a la ofensiva y no a la defensiva 

—explicaba. 

Sin embargo, estaba nervioso debido a una serie de informes de 

Inteligencia cuya conclusión era que los soviéticos arrasaban una 

gran zona entre la frontera pakistaní y las mayores guarniciones y 

ciudades de Afganistán. Bombardeaban pueblos enteros, 

destruían canales de riego, mataban al ganado, quemaban las 



28 Hinton acababa de volver de una gira en El Salvador y la administración Reagan sufría constantes ataques en el Congreso y la prensa debido a su apoyo a los militares salvadoreños que estaban envueltos en sangrientos asesinatos perpetrados por los escuadrones de la muerte. 
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cosechas y asesinaban, torturaban u obligaban a huir a los civiles. 

Se decía que si permitían que aquello continuara, perderían la 

guerra antes de que las nuevas ayudas militares surtieran efecto. 

Las guerrillas simplemente no podían vagar a pie a través de 

enormes zonas inhabitables. El hambre y las enfermedades se 

extendían a una velocidad terrorífica. Tan importante como todo 

lo demás era la falta de asistencia médica. Si la situación 

continuaba, todo el programa militar estaría en peligro. Hinton 

advirtió a Helman de que había que hacer algo para detener la 

oleada de refugiados y mantener a los afganos en sus pueblos 

como apoyo a los guerreros. Utilizó el término «genocidio» para 

describir la política de guerra del Ejército Rojo en la frontera. 

Helman no era exactamente un oficial osado. Los diplomáticos 

son buenos para determinar hacia dónde soplan los vientos 

políticos y la dirección del departamento ya había tomado nota 

del hecho de que el Congreso no sólo daba luz verde al programa 

afgano de la CIA, sino que invertía dinero para resolver el 

problema e intimidaba a la administración para que hiciera más. 

Los dirigentes del Departamento de Estado se fijaron en que el 

Congreso, a través de la ley sobre la Oerlikon de Charlie, destinó 

dinero para promover la ayuda humanitaria a los muyahidines. 

Tras escuchar las advertencias de Hinton, Helman decidió abogar 

por la propuesta del veterano diplomático para que el 

Departamento de Estado contribuyera al esfuerzo bélico 

iniciando un programa de ayuda humanitaria bajo su aprobación. 

Así nació el Programa Fronterizo de Ayuda Humanitaria. En 

un principio, estaba concebido como un programa modesto para 

pasar comida   y material médico de contrabando por la frontera 

por un total de seis millones de dólares en 1985. El Departamento 

de Estado consideró que el programa constituía una gran 

provocación puesto que sería el primer esfuerzo de Estados 

Unidos para proveer abiertamente ayuda a los muyahidines en la 

zona de guerra. 

En realidad, se podía hacer muy poco con seis millones. Para 

complicar aún más la situación, la Agencia para el Desarrollo 

Internacional, sobre la que recayó la misión, tenía poco interés en 

dirigir un programa que sonaba como una operación de la CLA. 
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Durante Vietnam, la ADI salió muy quemada tras encubrir a 

oficiales de la CIA y dirigir programas que formaban parte de los 

esfuerzos de la Agencia. 

—Violábamos muchas reglas básicas que decían que no 

deberíamos interferir en los asuntos privados de otro país y 

mucho menos operar en secreto contra la voluntad de otro país 

—explica Helman. 

Como resultado, la dirección de la ADI hubiera preferido no te-

ner nada que ver con el programa. En un principio, planearon 

hacer llegar bienes humanitarios a los pakistaníes y dejar que 

ellos los distribuyeran a los afganos. De no ser por Charlie 

Wilson, con toda seguridad el programa habría sido muy 

pequeño, cauteloso e insignificante. 

Pero el programa fronterizo se puso en marcha justo cuando 

Wilson decidió utilizar su influencia sobre los presupuestos para 

financiar un programa concebido por un médico californiano, 

amigo de Charles Fawcett, para entrenar y enviar médicos de 

guerra a Afganistán. El entusiasta doctor Bob Simón ya había 

reclutado a cien voluntarios estadounidenses, médicos y 

enfermeras, un tercio de los cuales procedía de Texas. Tenían que 

enseñar a los afganos a cuidar de los heridos. Sus ambiciones iban 

más allá de la simple medicina de guerra; quería utilizar a los 

voluntarios para centrar la atención del mundo sobre las 

atrocidades que el Ejército Rojo cometía. Por lo que Wilson 

sabía, eso era precisamente lo que el programa fronterizo debía 

apoyar. 

La idea de promover, y mucho menos patrocinar abiertamente, 

que estadounidenses entraran en la guerra por poderes de la CLA 

era lo último que el estado y la ADI querían permitir. La tarea de 

explicar a Wilson por qué no era posible patrocinar a aquel 

médico recayó sobre el Secretario Asistente Gerald Helman. En 

cuanto a Charlie Schnabel, que acababa de unirse al personal de 

Wilson, la experiencia de ser testigo de lo que le ocurrió al 

veterano diplomático fue una in- traducción muy instructiva del 

tipo de efecto palanca que más tarde pondría en funcionamiento 

como segundo de Wilson. 
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Helman se mostró atento con Wilson. Dijo que el 

Departamento de Estado estaba endeudado con el congresista por 

su papel para ayudar a lanzar el programa. Después, le explicó 

que, como Wilson entendería, había asuntos de seguridad 

nacional que requerían ciertas limitaciones en el tipo de apoyo 

que Estados Unidos podía proveer. La más importante era la 

absoluta prohibición de que ningún estadounidense cruzara la 

frontera. «Es demasiado arriesgado exponer a estadounidenses a 

tal peligro y quizá provocar que los capturen como rehenes», dijo. 

Hasta hoy, Helman sigue sorprendido por la respuesta de Wilson. 

«Joder, eso es exactamente lo que pretendo. Quiero utilizar a los 

médicos estadounidenses como cebo para que les capturen y 

forzar a los gallinas del gobierno para que les proporcionen a los 

muyahidines el cañón antiaéreo que se encargará de los Hind.» 

Wilson recuerda una respuesta más contenida pero reconoce 

que dejó claro que si los médicos estadounidenses querían entrar 

en la zona de guerra era todo un honor. Fueras cuales fuesen las 

palabras reales, consiguieron desconcertar al diplomático. 

—Tuve que pellizcarme a mí mismo —recuerda Helman—. 

No sabía si me estaba tomando el pelo o no. Nadie en su sano 

juicio querría eso pero él lo dijo en una sala llena de gente. 

Cuando Helman se plantó y se negó a ceder, Wilson convocó al 

subsecretario de Estado, Michael Armacost, a su despacho para 

un cara a cara. Los subsecretarios suelen ser particularmente 

recelosos ante los miembros superiores del Subcomité de 

Asuntos Externos. Pueden surgir terribles problemas si uno de 

dichos representantes decide buscar venganza y la forma en la 

que Wilson planteó el asunto ante Armacost dejó al oficial en una 

posición precaria. «Mira, Mike —dijo—, si la posición del 

Departamento es que la política del presidente es equivocada, 

dilo directamente. Está claro que el presidente pretendía que los 

muyahidines heridos recibieran asistencia médica. Así que, si no 

quieres hacerlo, será mejor que me lo digas.» Wilson recuerda el 

enfrentamiento como «una de mis mejores actuaciones». 

—Seguía bebiendo y fui lo más borde que pude. Le dije que en 

mis doce años en Washington jamás me había encontrado con 
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ningún burócrata que fuera capaz de frustrar los deseos del 

presidente y los del Congreso como Gerry Helman. 

Poco después, Helman se libró de sus responsabilidades sobre 

el programa fronterizo y Simón, sobre el cadáver burocrático de 

Helman, recibió una ayuda de seiscientos mil dólares para poner 

en marcha las operaciones en Peshawar, cerca de la frontera. 

Schnabel se maravilló ante la habilidad de Wilson para 

desmontar a un secretario de Estado. El congresista pronto le 

obsequió con otra demostración igual de intensa de su poder para 

recompensar al igual que para castigar. 

El congresista esperaba lo peor cuando Larry Crandall, el 

hombre que la ADI había elegido para dirigir el programa 

fronterizo, pidió verle. A Wilson, el burócrata de cara rosada con 

un aire de autosa- tisfacción le recordaba a Helman y se comportó 

bruscamente con él. «Hasta que no me demuestres que hay viales 

de morfina y ayuda médica para los muyahidines no quiero verte 

por aquí», le dijo. 

Por aquel entonces, Wilson no tenía forma de saber que Larry 

Crandall era un pistolero burocrático, otro de esos 

autoproclamados cruzados que de alguna forma se veían atraídos 

hacia la órbita de Charlie Wilson. Crandall había llegado a ese 

momento de la vida de toda persona en el que quería dejar su 

huella, era como si todos los años como profesional hubieran sido 

una preparación para esta misión. Como joven oficial de la ADI 

en Vietnam, trabajó estrechamente con la CIA supervisando un 

centro de interrogatorios. Justo antes de la invasión soviética, 

sirvió dos años en Kabul. Conocía a la gente y el terreno. Igual de 

importante era el respeto que sentían en el ADI por Crandall, era 

una especie de genio que sabía cómo presionar a su pequeña 

agencia hasta el límite. 

Una vez llegó a Peshawar el 2 de septiembre de 1985, su primer 

movimiento le puso de inmediato en su propia liga. Disponía de 

seis millones de dólares para gastar hasta el treinta de septiembre, 

el final del año fiscal. Era dinero que el presidente sacó del 

programa de la ADI en Siria y, si no lo gastaba antes de la fecha 

límite, se perdería en las arcas de Hacienda. Cualquier otro 
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hombre de la ADI había ido a lo seguro y hubiera invertido el 

dinero en el pozo sin fondo de la asistencia a los refugiados. 

Pero Crandall había visitado los mismos hospitales de la 

frontera que radicalizaron a Wilson. 

—Vi el tipo de daño que se hacía y empecé a pensar que 

aquellos hijos de puta no se saldrían con la suya. 

A Crandall no le interesaba jugar a lo seguro con el dinero de la 

Agencia para el Desarrollo Internacional. Ya estaba metido en la 

guerra y sentía que lo que quería hacer requería relacionarse con 

los líderes muyahidín. Así, con lo que parecía un abandono 

temerario, dio órdenes de comprar cientos de Isuzus y Toyotas de 

tracción a las cuatro ruedas nuevos y camiones que enseguida 

presentó ante los comandantes afganos. La única condición era 

que los vehículos debían usarse en la lucha y no para comerciar 

en Pakistán. 

—Quería causarles una gran impresión y rápido —explica 

Crandall—. Quería dejarles sin palabras enseguida y con algo tan 

grande que lo tomaran en serio. Me metí en muchos problemas 

con la ADI porque a la Agencia le gusta pensar que, cuando 

compra vehículos para el gobierno, estos pasan la noche en un 

aparcamiento para poder llevar el control. En este caso, la 

mayoría de los camiones desaparecieron y nunca más se volvió a 

saber de ellos, la ADI no lo entendía. Pero estableció nuestra 

buena fe con los muyahidines. De repente, aquellos cabrones nos 

adoraban. Aquel gesto me proporcionó un acceso que nadie más 

tenía. 

Típico de Crandall; un movimiento valiente y a tiempo para 

atraer la atención de los hombres que más tarde necesitaría. Para 

su sorpresa, descubrió que ni la CIA ni la embajada de Estados 

Unidos tenía contacto directo con los muyahidines. En justicia 

con la embajada, hay que decir que Zia lo había prohibido. Así 

que, cuando Crandall pidió reunirse con algunos de los líderes de 

la resistencia, el consulado no pudo ayudarle. Por casualidad, 

mientras caminaba por las calles de Peshawar, se encontró 

precipitadamente con un hombre que trabajaba con él en la 

embajada de Estados Unidos en Kabul. 
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—Le conté el problema. Tenía que contactar con la resistencia 

pero la embajada no sabía cómo hacerlo. Eso fue a las seis de la 

tarde y, a las dos de la mañana, mi habitación del hotel estaba 

llena de muyahidín. 

Por primera vez, un oficial del gobierno de Estados Unidos 

hablaba y negociaba con los guerreros que la CIA llevaba cinco 

años armando. La Agencia seguía sin tener permitido encontrarse 

con aquellas personas pero Crandall argumentaba que, puesto que 

él dirigía un programa abierto, que supuestamente sólo consistía 

en prestar ayuda humanitaria, la prohibición no le afectaba. 

Nadie le había dicho que hiciera aquello y, por supuesto, a 

ninguno de sus superiores le habría gustado la idea pero Crandall 

empezaba a manejar su programa de la ADI de la misma forma 

que la CIA habría actuado en cualquier otro país en el que 

apoyara a una fuerza rebelde. El objetivo específico y la 

naturaleza exacta de los planes de Crandall permanecerían 

ocultos durante muchos años, incluso aunque el programa fuera 

técnicamente abierto y creciera hasta los cien millones al año. 

Avrakotos suele calificar los esfuerzos de Crandall de torpes y 

llenos de burocracia innecesaria pero la verdad es que el 

programa enseguida se convirtió en el segundo frente crítico de la 

guerra de la CIA, en más de un aspecto. Crandall tenía la forma 

de pensar y la experiencia necesarias para poder hacer frente a la 

mayoría de directores de División. Todo lo que hizo para diseñar 

y dirigir aquel programa de rápida extensión y supuestamente 

humanitario estaba destinado a marcar la diferencia en la 

capacidad de lucha de los muyahidines. 

En realidad, Crandall no era un extraño para la CIA. Su primer 

trabajo de importancia de la ADI fue en una provincia de 

Vietnam trabajando codo con codo con los operativos de la 

Agencia del programa Phoenix. Asesinaban de forma selectiva a 

supuestos miembros del Vietcong para ganarse la lealtad de los 

locales. Salió de allí con la idea de lo fácil que le resultaba a una 

determinada guerrilla causar estragos a una superpotencia. 

Durante los dos años que Crandall pasó en Kabul, no sintió 

ninguna atracción particular por Afganistán. Pero se marchó con 

un profundo respeto hacia la determinación de los afganos; prestó 
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poca atención a los pesimistas que parecían dominar los círculos 

políticos relacionados con la causa afgana. Se sorprendió ante lo 

desanimados que se presentaban los oficiales de la embajada 

sobre las previsiones del programa cuando llegó él para evaluar la 

situación. 

—No paraban de hablar de la tenacidad rusa en comparación 

con el nerviosismo estadounidense. 

Tras el encuentro con los afganos, su propia conclusión era 

prácticamente idéntica a la de Mike Vickers: no había suficientes 

tropas soviéticas para pacificar el país. La clave era mantener a 

los afganos en la lucha; mientras no se desmoralizaran, podrían 

conseguir lo mismo que el Vietcong y los norvietnamitas. Se 

propuso utilizar el dinero de la ADI para ganarse el corazón  y la 

mente de los afganos. 

La imagen de Estados Unidos comprando los corazones y las 

mentes del Tercer Mundo en Vietnam estaba desacreditada. Pero 

según veía Crandall la aplicación afgana, simplemente 

significaba hacer algo más que repartir armas. El programa 

fronterizo se puso en marcha para contrarrestar la política 

soviética de arrasarlo todo y evitar que los refugiados siguieran 

huyendo de Afganistán. Antes de nada, eso significaba 

conseguirles comida y medicinas y una razón para que la gente se 

quedara en sus pueblos. Según el punto de vista de Crandall, eso 

sólo podría conseguirse si los comandantes se convertían en 

verdaderos líderes capaces de cuidar a sus propias familias y 

ofrecer cosas de valor material a los suyos. 

Pero, ¿cómo se compensan los horrores de una zona de guerra? 

Para empezar, significaba que tenía que meter a la ADI en el 

mundo del contrabando a lo grande, con camiones, mulas, 

camellos  y  burros para introducir comida y medicinas. Más tarde, 

organizó una formación para profesores y les proporcionó 

equipos para que pudieran montar escuelas subterráneas en los 

pueblos devastados. En un año, repartía millones y millones de 

dólares para las organizaciones privadas de voluntarios que 

llegaron en gran número a la fortaleza musulmana de Peshawar 

para que las enfermeras, médicos y asistentes sanitarios 

estadounidenses pudieran establecerse y prestar servicio en 
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Pakistán, así como formar a hombres y mujeres afganos para que 

pudieran asistir en la zona de guerra. 

Para Crandall, lo más importante del esfuerzo de aquellos 

primeros meses fue que por primera vez se mostró la bandera 

estadounidense y que llenaron de esperanza a los afganos por el 

simple hecho de apoyarles. 

—Creamos una mentalidad —explica—. Cuando íbamos a 

grandes reuniones en campos de refugiados nos hablaban de que 

venían los estadounidenses. Lo escuchamos incluso en los rezos 

en las mezquitas. 

Wilson, que en primera instancia sólo había visto a un 

«horrible burócrata de mierda», pronto adoraría a aquel hombre. 

Schnabel lo arregló todo para que la hija de Crandall hiciera 

prácticas en el despacho de Wilson. El congresista organizaba 

grandes fiestas en su honor cuando volvía de visita y, sobre todo, 

Charlie conspiraba con Crandall contra sus superiores en la ADI. 

Poco después de su primer encuentro, Crandall volvió al 

despacho de Wilson. Cerró la puerta y, al igual que hizo 

Avrakotos un año y medio antes, dijo con una voz muy diferente 

a la que Wilson había escuchado antes: «Esta conversación nunca 

ha existido. Si alguna vez dices que he venido aquí, lo negaré. 

Emplearemos el doble de dinero el año que viene. Esto es lo que 

podemos hacer para cambiar la guerra». 

Una razón de la conspiración fue que los superiores de 

Crandall estaban decididos a acabar con el programa. En una 

reunión de cincuenta oficiales de la ADI, uno de los ayudantes de 

dirección afirmó que el programa fronterizo era menos 

importante que el programa de Timor. No había ningún programa 

en Timor. 

Cuando el mismo oficial acompañó a Crandall a decirle a 

Wilson que ofrecía demasiado dinero para el programa fronterizo 

y que la ADI pensaba que no podía asimilarlo, Wilson le cortó. 

«Estás aquí para escuchar, no para hablar.» Cuando el oficial hizo 

otro intento de razonar, Charlie puso punto y final cruelmente. 

«Cada vez que hables, quitaré quince millones del programa en el 

que quieras gastarlos y los destinaré al programa afgano.» 
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Para entonces, Wilson coordinaba sus esfuerzos con el senador 

Gordon Humphrey, que se mostraba aún más inflexible sobre 

subir la apuesta. Así, el programa que empezó con seis millones 

de dólares en 1985, saltó hasta los quince en 1986; a los treinta 

millones en 1987; a los cuarenta y cinco millones en 1988 y 

finalmente llegó a los noventa en 1989. Entonces, Crandall estaba 

metido de lleno en la logística de la guerra construyendo 

carreteras y puentes en Afganistán para que la artillería llegara a 

su destino en días en lugar de en meses y así abastecer a Massoud 

en el Panjshir. Enviaba grandes cantidades de trigo, mucho más 

del necesario, a sabiendas de que los afganos lo venderían para 

conseguir más fondos. Para entonces, ya controlaba el negocio de 

las mulas de Tennessee, oficialmente, sólo para llevar 

provisiones humanitarias. Pero nadie se molestó en decirles a los 

muyahidines en la frontera que violaban las normas de la ADI si 

añadían morteros o una caja de munición al cargamento. Todo 

esto sucedía al mismo tiempo que el enorme programa 

armamentístico y, en muchos aspectos, la operación de Crandall 

tuvo un mayor impacto al principio. La razón por la que los 

afganos tuvieron éxito al enfrentarse a los soviéticos no fue 

porque ganaran batallas. Básicamente, perdieron cada 

enfrentamiento directo en el que entraron. Tampoco fue porque 

infligieran un gran daño personal o material al Ejército Rojo. Fue 

más bien porque se mantenían en el juego a pesar de las 

tremendas pérdidas tanto de guerreros como de la población que 

les apoyaba. Se estima que en 1985, uno de cada tres afganos se 

vio forzado por el Ejército Rojo a huir del país. Cientos de miles 

murieron como resultado directo de la invasión y la ocupación y, 

aquel año, a muchos, incluido Mike Vickers, les parecía que el 

cansancio empezaba a hacer mella. 

El flujo de nuevas armas y los programas de entrenamiento 

marcaron una gran diferencia. Pero, curiosamente, el programa 

fronterizo de Crandall dio el empujón necesario al ánimo de los 

guerreros porque, por primera vez, los afganos podían afirmar 

que Estados Unidos les apoyaba. Hasta aquel momento, no 

sabían realmente de dónde venían las armas de la CIA. Eran todas 

de origen soviético y se las repartían los pakistaníes. Pero 
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Crandall íes empezó a repartir camionetas Toyota nuevas y se 

corrió la voz de que enormes aviones de carga aterrizaban por la 

noche y descargaban enormes cantidades de bienes de Estados 

Unidos para los muyahidines. Crandall y su equipo mantenían 

reuniones de forma regular con los líderes muyahidines 

informándoles sobre los programas que iban a iniciar y que 

dirigirían los afganos. 

Fue un concepto impresionante. Crandall les proporcionaría los 

medios para atacar con la misma política de arrasarlo todo. 

Durante cinco miserables años, los afganos se retiraron de su país 

observando como destrozaban sus pueblos y forzaban a sus 

familias a exiliarse. Ahora, el burócrata de cara sonrosada 

hablaba de montar clínicas, formar a médicos, crear escuelas y 

enseñar a los afganos a leer. Crandall quería que empezaran a 

prepararse para cuando volvieran a Afganistán, para que pudieran 

reconstruir el país. 
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No pasó mucho tiempo hasta que Crandall empezó a operar 

como si se tratara de un programa encubierto de la CIA. Wilson a 

veces pensaba que en realidad era un agente. Su programa 

apoyaba a los mismos luchadores y compartía las mismas 

infraestructuras que el ISI para transportar los bienes. En 

Islamabad y Peshawar, se convirtió en un  pasha; era, sin duda, el 

mayor contrabandista que la antigua ruta de caravanas había 

conocido. Ocupaba su puesto con gracia rodeado tanto en su 

despacho de la embajada como en su casa de alfombras persas y 

afganas y muebles de caoba hechos a mano por los artesanos de 

Peshawar al estilo tradicional. 

Al principio, Crandall afirma que intentó proteger a sus 

oficiales del papel oscuro que sus programas desempeñaban en la 

campaña de la CIA. Pero pronto empezaron a regodearse en su 

papel, se describían alegremente como «la otra Agencia». 

Cuando llegaba Schnabel, todo el mundo le recibía como si fuera 

el mismo director. La ADI ocupaba una suite en el segundo piso 

de la embajada cerrada con combinación, como la oficina de la 

CIA del piso superior. Crandall pronto le dio la combinación a 

Schnabel y puso coches y conductores a su disposición. El 

director de la ADI no asistió a las acciones de contrabando del 

otro Charlie, pero sonreía ampliamente y miraba hacia otro lado 

cuando miras telescópicas y otros bienes de contrabando pasaban 

por las clínicas de las International Medical Corps (IMC) que se 

mantenían con fondos de la ADI. 

El indicador más revelador de la importancia del programa 

fronterizo fue la invitación que hizo el director de la División a 

Crandall para que asistiera a las sesiones sobre la guerra de la 

CIA. Puesto que los hombres de Crandall eran los únicos que 

trataban directamente con los muyahidines, se convirtieron en 

una fuente de información nueva y de gran valor. Crandall podía 

proporcionar consejo táctico sobre cuánto tiempo costaría llevar 

las provisiones a determinado comandante; sobre qué tribus era 

más probable que secuestraran una caravana; quién aceptaba 

sobornos del Ejército Rojo; qué muyahidines eran los que más 

luchaban. 
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Existía otro factor imposible de cuantificar pero igual de 

crítico. El otoño de 1985 y a principios del año siguiente, el 

Kremlin tuvo que enfrentarse a una decisión difícil: llevar la 

guerra a Pakistán o retirarse del todo, como Estados Unidos en 

Vietnam. El Politburó pensaba que existía la necesidad de evaluar 

hasta qué punto Estados Unidos estaba preparado para entrar en 

Afganistán. 

El descubrimiento de los programas exóticos y externos a la 

CLA que Wilson patrocinaba fue un momento escalofriante en 

Moscú. Hasta finales de 1985, de acuerdo con los Fallos 

Presidenciales, Estados Unidos se movía con sigilo; ni siquiera se 

permitía utilizar componentes estadounidenses en las armas de 

los muyahidines. De hecho, pocos afganos conocían la 

procedencia de las armas. 

Antes de esto, los valientes médicos franceses de Médicos sin 

Fronteras eran prácticamente los únicos que entraron en la zona 

de guerra. Pero, ahora, Peshawar rebosaba de médicos, enferme-

ras y personal sanitario estadounidense. Organizaciones volunta-

rias privadas de todo tipo se establecían en la ciudad, todas para 

permanecer allí a largo plazo. 

Crandall fundó una comunidad de personas de espíritu libre. 

Concedió una ayuda a dos antiguos  hippies para que establecieran 

una clínica en la frontera con el nombre de Medicina Libre y 

envió a sus hijas para que pasaran el fin de semana 

experimentando la guerrilla. Tras los muros de un recinto en 

Peshawar, instaló a profesores de la Universidad de Nebraska 

para que trabajaran con ayudas del programa fronterizo para 

desarrollar planes para el nuevo gobierno de Afganistán. Gracias 

al programa patrocinado por Gordon Humphrey, en los límites de 

la ciudad, tras un edificio bastante anodino, se creó una academia 

para enseñar a los muyahidines a rodar sobre la guerra con 

pequeñas videocámaras. 

Un pediatra bastante joven de Manhattan se dirigió a Crandall 

para pedirle una ayuda y organizar una horrorosa caminata hasta 

Nuristán para vacunar a los niños afganos contra los mayores 

asesinos de la guerra: el sarampión, las paperas y la varicela. Por 

la noche, aquellos aventureros se reunían en el recién formado 
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Club Estadounidense en Peshawar donde bebían y actuaban 

como si estuvieran operando en los días del bloqueo de Berlín. 

—Charlie dobló el presupuesto tres años seguidos —recuerda 

Crandall—. Siempre me decía: «¿Qué necesitas? No tenemos 

límite». 

Lo que ocurrió en los meses y años siguientes, para gran 

disgusto y oposición de los dirigentes de la ADI, fue la explosión 

del programa, aparentemente inocente y pequeño, para 

convertirse en lo que Wilson llamaba de forma provocadora «la 

operación de contrabando más noble de la historia». Pero también 

sirvió de caballo de Troya para la CIA. El programa de la ADI 

operaba tras una tapadera inocente y pronto se uniría a la 

operación de la CIA proporcionando el primer contacto directo 

entre estadounidenses y afganos. 

Hasta el programa fronterizo, Zia, Akhtar y el ISI pakistaní 

habían prohibido firmemente a la CIA que tratara directamente 

con los muyahidines. Pero, entonces, la gente de Crandall inundó 

la frontera afgana. Operaban con los muyahidines introduciendo 

material de contrabando en la zona de guerra. Toda la política de 

intentar esconder la mano estadounidense se cuestionó de 

repente. Involuntariamente, el programa fronterizo despejó el 

camino para poder introducir el arma que acabaría con el Hind, el 

misil tierra-aire de quince kilos de la General Dynamics conocido 

como Stinger. 



 Charlie y «Peluche» 
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26 

El doctor Muerte declara muerto a Charlie 

El control de la política de Exterior de Estados Unidos recae 

sobre el presidente. En la práctica, los presidentes muy populares, 

como Ronald Reagan, casi siempre consiguen organizar 

iniciativas de exteriores sin demasiados problemas. Pero, en 

1985, Tip O'Neill y sus demócratas se hicieron con el control de 

dos de las causas más apasionadas del presidente. Todos los que 

leyeron los periódicos aquel año se enteraron del primer desafío, 

el ataque dirigido por la Cámara a la guerra contrarrevolucionaria 

de Nicaragua. A pesar del llamamiento de Reagan para realizar 

una sesión conjunta en el Congreso, los demócratas pusieron fin a 

la financiación de dicha operación de la CLA. 

La oposición a la guerra secreta de la CLA se consideró el 

principio esencial con el que el partido demócrata quería 

identificarse. Esa identidad era tan fuerte que la segunda 

iniciativa democrática pasó totalmente desapercibida. En una 

época en la que los contrarrevolucionarios  no recibían ni un 

centavo del Congreso, Charlie Wilson convirtió la campaña 

sangrante de la CIA en Afganistán en una operación de 

quinientos millones de dólares al año que dejó en nada cualquier 

esfuerzo previo de la Agencia. En la práctica, Wilson secuestró la 

política de Exterior de Estados Unidos; estaba muy ocupado 

transformándola en una lucha contra la Unión Soviética en la que 

el vencedor se queda con todo. La única razón gracias a la que 

pudo adoptar este papel fue la licencia para operar que le otorgó 

Tip O'Neill. 

Tip desviaba la vista a propósito, y con la aprobación de la 

mayoría democrática, Wilson operaba entre bastidores como un 

forajido. Estaba inmerso en el tipo de diplomacia delicada que, 

por ley, nadie excepto la Casa Blanca podía llevar a cabo. 

Cerraba tratos armamen- tísticos con el ministro de Defensa de 

Egipto; encargaba a Israel que diseñara armas para la CIA, 

negociaba todo tipo de asuntos controvertidos con el 

todopoderoso aliado estadounidense, el general Zia. Incluso hubo 

un momento en el que Wilson se encontró en la puerta de un hotel 

de Londres presentando a dos delegaciones de dos naciones 

enemigas. 
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—Pensé que algo así sólo podría conseguirlo yo —recapacitó 

años después. 

Ninguna de estas iniciativas se comentó jamás con el 

Departamento de Estado o la Casa Blanca y, si Wilson hubiera 

decidido contar con aprobación previa, es casi seguro que le 

hubieran obligado a retirarse. En lo que se refiere a la política, los 

miembros itinerantes del Congreso deben hacerse acompañar por 

un representante de la embajada cuando se reúnen con oficiales 

de alto rango del gobierno anfitrión. Para mayor ofensa del duro 

embajador de Estados Unidos en Pakistán, Dean Hinton, Zia 

siempre insistía en reunirse en privado con Wilson en las 

numerosas visitas de éste a Islamabad. En aquellas sesiones, los 

dos hombres hablaban como compañeros, y a veces casi como 

conspiradores virtuales. Para Zia, un compromiso personal de 

apoyo financiero continuo de Estados Unidos al ejército pakistaní 

realizado por el comité de Charlie Wilson era muy valioso y 

mucho más fiable que cualquier promesa de otra persona en el 

gobierno de Estados Unidos. Los dos hombres negociaban e 

intrigaban y, sólo después de haber cerrado sus asuntos 

importantes, Wilson invitaba al embajador a que les acompañara 

en la segunda mitad de los encuentros. 

Sin embargo, en el centro de todo lo que Wilson consiguió 

realizar, se encontraba la asociación conspiradora que inició con 

Avrakotos. Gust acudía a su despacho cada semana, a veces 

incluso en dos o tres ocasiones, y hablaban por teléfono 

constantemente. Wilson, en su enorme despacho del edificio 

Rayburn con techos de más de siete metros de altura y el enorme 

mapa del mundo en la pared, nunca tenía aspecto o sonaba 

atemorizado cuando Gust llegaba. Pero era ia mayor aventura de 

Charlie, vivía para aquellas reuniones con su amigo de la CIA. 

Gust, que llegaba solo, informaba a su defensor sobre los 

detalles operativos que ni siquiera los senadores y congresistas de 

los Comités de Inteligencia tienen permitido saber. De hecho, 

debido al rígido código de la Agencia sobre la segmentación, ni 

siquiera los directores de División de otras zonas de la Agencia 

sabían lo que Charlie hacía. 

—Hubo ocasiones durante aquellos años en las que me sentí 

como si fuera un personaje de una gran novela de espionaje 

—recuerda Wilson. 
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De hecho, a principios de 1985, Wilson se movía en secreto en 

tantas áreas a la vez que resultaría casi imposible evaluar su 

impacto global. En un artículo de portada del WASHINGTON 

POST, Bob Woodward sacó a la palestra el papel de Wilson como 

el «catalizador» responsable de patrocinar la mayor operación 

encubierta desde Vietnam. 

Entonces, al mismo tiempo que Gust se deshacía de su 

identidad de renegado y comenzaba a sentirse reconocido entre 

sus colegas de la CIA, Wilson notó el cambio en la manera en la 

que le trataba la gente de Washington. Por primera vez, sentía que 

la gente que más le importaba le respetaba, los almirantes de su 

base de Anápolis, los oficiales más importantes del Pentágono, el 

personal de Reagan y, de forma más vivida, sus colegas del 

Congreso. Algunos incluso empezaron a llamar a Afganistán «la 

guerra de Charlie». 

Los muyahidines, que siempre se pasaban por el despacho de 

Wilson cuando viajaban a Washington, empezaban a llegar con 

un fervor especial, actuando más como si acudieran a una sesión 

del  rnajlis,  el equivalente al Parlamento, con un príncipe saudí. 

Escuchaban sorprendidos a aquel exaltado vaquero de Texas que 

señalaba el pequeño modelo de la Oerlikon que tenía en su mesa y 

que presumía acerca de los cientos de armas antiaéreas de un 

millón de dólares cada una que pronto llegarían a Afganistán para 

derribar a los Hind. 

Si alguien hubiera pedido a la División analítica de la CLA que 

realizara un retrato psicológico del congresista durante aquella 

época, como se hizo con Zia y otros líderes mundiales, 

seguramente habría revelado un patrón de comportamiento 

desconcertante: cada vez que las cosas empezaban a salirle bien a 

Wilson, algún impulso freudiano le llevaba a provocar el caos. 

Puesto que todo marchaba prácticamente a la perfección a 

principios de 1985, Charlie se puso manos a la obra para 

estropearlo todo. 

Como siempre, el incidente estaba relacionado con una mujer. 

Una de las citas sociales más importantes de la agenda de Wilson 

cada año era una recepción de etiqueta en la Casa Blanca para los 

miembros del Kennedy Center. Como siempre, Charlie hizo todo 

lo posible por tener un aspecto elegante. Según su ritual 

establecido, aquello significaba que necesitaba a una reina de 

belleza colgada del brazo. Aquel año, eligió a una antigua Miss 

456- 



Estados Unidos, Judi Anderson. En cuanto presentó a su 

acompañante al presidente y a la primera dama, se quedó 

pasmado ante la joven mujer que acompañaba a uno de sus 

colegas del Comité de Etica, Don Bailey. Era la mujer que 

Charlie poco después presentaría a Zia, Gust y a los directores de 

División de todo el mundo como «Peluche». 

—Hola, soy Judi Anderson —dijo la cita de Charlie. 

—Me suena —comentó la mujer que estaba destinada a 

convertirse en la compañera constante de Charlie en sus viajes a 

Afganistán durante los siguientes cuatro años. 

—Normal —respondió la cita de Charlie—. Fui Miss Estados 

Unidos. 

—¡Qué coincidencia! —contestó Peluche con cierto tono de 

triunfo—. Yo participé en Miss Mundo. 

Según las reglas no escritas de la Cámara que dicen que cree el 

ladrón que todos son de su condición, al día siguiente, Wilson se 

dirigió a su amigo del Comité de Ética para preguntar si la belleza 

de la recepción de la Casa Blanca, Annelise Ilschenko, estaba 

libre. Bailey le dio su bendición de buena gana pero Charlie 

descubrió que Annelise no estaba muy dispuesta a dejarse ver en 

público con él. 

—Tenía una reputación sórdida —recuerda Ilschenko—. Se le 

conocía por ser mujeriego, no me gustaba. Corrían rumores de 

que, cuando iba al hemiciclo, buscaba a rubias guapas en los 

palcos y hacía que los botones subieran a decirles que Charlie 

Wilson quería conocerlas. 

Ilschenko le recuerda una noche cayéndose borracho por las 

escaleras del River Club y pidiendo otra copa «con su danzarina 

del vientre». 

—No era de esas personas a las que tomas en serio —comenta. 

Pero, a pesar de todo, se vio arrastrada hacia él y aceptó ocasio-

nalmente cenar con él o acompañarle a bailar. Finalmente, 

también aceptó pasar con él un fin de semana que Charlie le 

aseguró no olvidaría jamás. La Marina de Estados Unidos estuvo 

de acuerdo en que aquel miembro del Comité de Defensa y su 

delegación personal subieran a bordo del portaaviones 

estadounidense de cuatro mil trescientos tripulantes, el Saratoga. 

Charlie, que también invitó a tres de sus compañeros de copas 

téjanos, se llevó a su asistente de Defensa de veintisiete años, 
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Molly Hamilton «para que Annelise no se sintiera aislada siendo 

la única mujer a bordo». 

De todos los Ángeles, Hamilton era la única que le hacía 

temblar las piernas a Gust. No sabía nada sobre Defensa pero 

Charlie no confiaba en su personal para que pensara por él y le 

encantaba observar la reacción de sus invitados cuando le pedía a 

su asistente de Defensa que les acompañara en las conferencias. 

Según su punto de vista, gran parte del trabajo era entretener a los 

miembros del grupo de presión de Defensa que contribuían 

poderosamente a sus campañas. Sin embargo, Hamilton no era 

exactamente una chica alegre y se horrorizó tremendamente en 

aquella fiesta que consideraba un abuso de poder del congresista. 

El séquito de Charlie voló hasta la cubierta del barco donde 

enormes ganchos detuvieron a los aviones de la Marina de 

Estados Unidos con un gran chirrido. Aquella noche, el capitán, 

vestido de uniforme, organizó una cena maravillosa en cubierta 

con los sonidos y las vistas del imperio estadounidense sonando 

de fondo. Para disgusto de Hamilton, que estaba al corriente de la 

prohibición estricta de alcohol a bordo de los barcos de la Marina 

estadounidense, Charlie consiguió subir a bordo una gran 

cantidad de alcohol. No sirvió como oficial de artillería subiendo  

 whisky a escondidas a los barcos para nada. Los infelices 

recuerdos de Hamilton sobre aquella noche hablan de un mar 

peligroso de olas de cinco metros, gente bebiendo  y haciendo lo 

imposible por contentar al congresista y a su acompañante. 

Debía ser uno de esos fines de semana de «chico malo» en los 

que conseguiría un poco de buena e inocente diversión sin que 

nadie chismorreara. Pero nada de lo que Charlie hace permanece 

en secreto durante mucho tiempo y, para horror de Annelise, la 

columna de Jack Anderson que se publicó en el WASHINGTON 

POST y en otros cuatrocientos periódicos por todo el país, 

contaba con humillantes detalles de cómo el congresista pasó un 

fin de semana de placer con una reina de la belleza a costa de los 

contribuyentes. 

La historia, que ocupó la portada del CLEVELAND PLAIN 

DEALER, no les sentó muy bien a los padres de Ilschenko. 

Charlie se disculpó personalmente con ellos y después se ofreció 

a pagar a la Marina seiscientos cincuenta dólares por los gastos de 

Annelise. En respuesta a los periodistas, explicó que sólo la había 

llevado con él para que Hamilton, miembro de su personal, «no se 
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sintiera aislada siendo la única mujer a bordo». Finalmente, tras 

ocuparse del control de daños, le suplicó a Annelise otra 

oportunidad prometiéndole que la próxima vez organizaría el 

viaje de su vida y que él correría con los gastos. 

Le experiencia que Charlie le ofreció a su nuevo verdadero 

amor fue el fruto de muchas cavilaciones y cierta osadía en lo 

referente a las fiestas que sólo alguien dispuesto a correr riesgos 

de forma compulsiva como Wilson podría proponer. El viaje 

comenzó en Marrakech, donde hizo que el Pentágono le reservara 

la  suite Churchill en el exótico hotel La Mamounia. Puesto que 

Charlie estaba oficialmente en un «viaje informativo» de parte 

del Comité de Defensa, el Pentágono envió a un oficial de enlace 

para que se encargara de la logística. 

Tenía que haber una razón técnica para estar en Marruecos así 

que Charlie visitó a sus amigos del Ejército Real Marroquí para 

observar cómo disparaban sus armas en el desierto. 

—Estaba evaluando actividades anticomunistas porque me 

pagaban el viaje. Pero entonces, por supuesto, tuve que sacar 

tiempo para estar en la piscina con Peluche y llevarla a los 

bazares. 

Peluche se lo pasó mejor en Venecia donde Charlie organizó 

una cena mágica y un paseo en góndola por el Canal Grande. A 

Wilson le costó mas justificar esta parte del viaje pero lo 

consiguió. 

—Por suerte —explica—, las fuerzas aéreas con base en 

Nápoles tuvieron que reunirse conmigo inmediatamente en 

Venecia así que enviaron a dos generales, si no recuerdo mal. 

Después, el plato principal: el repentino viaje a París en el 

legendario Orient Express. Wilson tuvo el sentido común de no 

cargar a Estados Unidos los costes de esta exótica parte del viaje. 

Pero el Pentágono añadió un estupendo extra al enviar a un oficial 

para asegurarse de que todo salía a la perfección durante los 

viajes. Era el 1 de junio de 1985, el cumpleaños de Charlie, y el 

joven oficial se presentó vestido con el uniforme oficial a la cena 

de champán. Charlie iba de etiqueta y Peluche llevaba un vestido 

impresionante que le compró para la ocasión. 

Para Peluche, este espectacular viaje Marruecos-París 

representaba claramente estirar demasiado las normas de 

conducta razonable, incluso para un miembro de alto rango del 

Comité de Asignación de Fondos de Defensa. Pero, siendo justos 
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con el congresista, hay que decir que sólo se comportaba según le 

enseñaron a actuar de forma normal. Como en la mayoría de 

aspectos, la primera experiencia establece precedentes. Pocos 

recién llegados presenciaron sucesos tan deslumbrantes sobre 

cómo funcionan las cosas en el Congreso como cuando Charlie 

Wilson entró en el Comité de Asuntos Exteriores en 1974 y uno 

de los presidentes más importantes del Comité, Olin «Tigre» 

Teague, le invitó a asistir a la demostración aérea de París. 

«Tigre, no tengo dinero», le explicó avergonzado el entonces 

novato. Teague se rió y Wilson recuerda su sorpresa al descubrir 

que el gobierno de Estados Unidos paga los billetes de primera 

clase y los hoteles de mayor lujo, que ofrece dietas y proporciona 

limusinas, oficiales en el extranjero como guías y, por supuesto, 

los mejores asientos en la demostración. Todo gratis con el 

objetivo de que los legisladores adquieran la experiencia 

necesaria para legislar a su vuelta. 

Sin embargo, lo que más impresionó al congresista novato fue 

la forma en la que los oficiales en el extranjero más importantes 

se esmeraban en ayudar a las mujeres de los miembros del comité 

a encontrar las mejores rutas de compras en París. Tras dos 

semanas en las que Charlie vivió mejor de lo que jamás habría 

imaginado posible, el avión de las fuerzas aéreas aterrizó en la 

base aérea de Andrews para una demostración de respeto del 

poder y del prestigio de la Cámara que se grabaría en la memoria 

de Wilson para el resto de sus días en el Congreso. Dos filas de 

camionetas se alineaban en la pista, cada una con el nombre de un 

miembro de la delegación claramente escrito sobre el parabrisas. 

En cuanto el avión se detuvo, un grupo de hombres uniformados 

se dirigió a la zona de carga y colocó los frutos del viaje pagado 

con dinero público en los coches. Sin ni siquiera pensar en la 

aduana, los oficiales uniformados llevaron al presidente y a su 

botín, dos camionetas llenas de antigüedades, fuera de la base 

aérea en dirección al Distrito. 

Fue entonces cuando Charlie descubrió lo divertido que era 

formar parte del Congreso si se pertenecía al comité adecuado y 

se sabía qué pedir. Con los años, Charlie se convirtió en uno de 

los mejores artesanos de todos los tiempos a la hora de amoldar 

los asuntos de sus subcomités a los caprichos de su vida privada. 

Aquello fue enormemente importante para Charlie porque no 

disponía ni de un céntimo para gastarse. De hecho, en la 
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primavera de 1985, los periódicos locales de Texas revelaron que 

ostentaba la distinción de ser el miembro más pobre de la 

delegación tejana con una deuda de un millón de dólares 

aproximadamente. Para Charlie, la alegría de ser congresista 

residía en que no necesitaba dinero en los viajes oficiales. 

Mientras el Orient Express en dirección a París se abría paso de 

forma elegante la noche del cincuenta y dos cumpleaños de 

Charlie, la magia causaba efecto en Peluche. Olvidaba a grandes 

pasos la humillación del Saratoga de Estados Unidos y 

encontraba bastante agradable estar con aquel hombre apuesto y 

encantador que podía hacer que se sintiera como cuando participó 

en Miss Mundo. 

Sin embargo, para Wilson, aquel viaje se convertía a toda 

velocidad en una experiencia agonizante y cada vez más 

espantosa. Cuando brindó con Peluche en la cena de cumpleaños, 

empezaba a pensar que quizá estuviera en graves problemas 

físicos. En Marruecos, tuvo lugar un incidente cuando comió con 

el Ejército Real. En el tren, vestido de esmoquin, entre risas e 

historias encantadoras, se convenció de que la persistente 

sensación de vacío y los sudores fríos eran sólo una parte de un 

problema intestinal. 

En París, Charlie era sólo uno más del grupo de senadores y 

congresistas que realizaban el peregrinaje anual a la demostración 

aérea. Pero, puesto que era un miembro de alto rango del Comité
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de Asignación de Defensa, sabía que cada contratista de Defensa 

que se precie mimaría a Peluche. Y, por supuesto, los miembros 

de los grupos de presión tendrían miles de mensajes esperándoles 

en el hotel invitándoles a cenas, fiestas o al teatro. 

Se suponía que París sería el momento cumbre del viaje pero el 

destino de Peluche era que le acompañaran los desastres durante 

todos sus viajes con Charlie. A la vuelta de una cena la primera 

noche, Wilson dio apenas dos pasos fuera del restaurante y no 

pudo continuar más. 

—Le llevé hasta la habitación —recuerda ella—. No podía 

respirar ni tampoco tumbarse. Más tarde, descubrió que 

prácticamente tenía los pulmones inundados en sangre. 

Una vida dedicada a la bebida finalmente hizo mella en Charlie 

Wilson. Su corazón estaba literalmente empapado en alcohol y 

funcionaba a duras penas, un síntoma típico de los alcohólicos. 

Cuando llegó al hospital estadounidense en el que murió Rock 

Hudson, la presión sanguínea era tan baja que las enfermeras 

tuvieron que intentar treinta y dos veces encontrarle las venas. Le 

evacuaron al hospital militar estadounidense de Rin Meno, 

Alemania, en condiciones críticas para un tratamiento preliminar. 

Allí, los médicos le administraron anticoagulantes y otros 

medicamentos para que siguiera latiéndole el corazón. Confuso 

tras descubrir que el hospital lo construyo Hermann Góring para 

los pilotos de la Luftwaffe, su imaginación le proporcionó la 

explicación de por qué estaba allí. 

—Imaginé que era un piloto herido del bando contrario cuyo 

Messerschmitt quedó hecho pedazos. 

Pasó diez días aturdido, como si en realidad fuera un héroe de 

guerra y, cuando finalmente despertó, se encontró al general 

encargado del hospital al lado de su cama diciendo que tenía una 

llamada de la Casa Blanca. El presidente le necesitaba en 

Washington. Debía viajar inmediatamente a Estados Unidos para 

votar para que Ronald Reagan salvara la revolución. 

Para un anticomunista del este de Texas, aquello parecía algo 

planeado. Un enorme avión de las fuerzas aéreas voló hasta Rin 

Meno con un equipo médico para llevar al congresista a través del 

océano Atlántico y rescatar a los «guerrilleros» nicaragüenses. 

—Me sentí alguien tremendamente importante —recuerda. 

Fue un momento crítico de la Contra, una confrontación en la 

que dos o tres votos podían marcar la diferencia. Cuando dos de 





los colegas liberales de Wilson, Tom Downey y Bob Mrazek, 

vieron cómo le llevaban en silla de ruedas por la Cámara con un 

pijama azul marino y el gotero puesto, se excedieron al 

amenazarle con desenchufarle si no votaba lo que ellos 

esperaban. Charlie se sintió lo bastante heroico como para 

gruñirles con una de sus bromas típicas. «Han tenido que traer mi 

pobre culo hasta aquí en avión desde Alemania para que vosotros 

los rositas sigáis acabando con la libertad en América Central», 

dijo. 

A todo el mundo le resultaba difícil molestarse con Charlie 

hiciera lo que hiciera. Ni siquiera Tip O'Neill le pediría a este 

famoso halcón de guerra que rechazara una solicitud directa del 

presidente. 

De vuelta en el hospital, la alegría se desvaneció cuando el 

médico de la Marina, a quien Charlie llamaba «el doctor Muerte», 

le presentó lo que equivalía a un aviso mortal. Los análisis 

indicaban que el corazón empapado en alcohol del congresista 

funcionaba sólo al dieciséis por ciento. Esa era la cantidad de 

sangre que bombeaba a cada latido (una persona sana tiene una 

tasa del cincuenta por ciento). El médico le dijo a Wilson, a su 

hermana y a Charlie Schnabel que no creía que Wilson pudiera 

recuperarse. Lo mejor que podía esperar era vivir dieciocho 

meses. 

—Quería que me dijera que dejara la priva o que de lo contrario 

debería tomar más pastillas —recuerda Charlie que reaccionó 

como el típico alcohólico. 

No aceptaba que un médico le dijera que no podía volver a 

beber y que moriría en dieciocho meses tanto si bebía como si no. 

Inquieto, Wilson insistió en buscar una segunda opinión, y 

después otras muchas segundas opiniones más, pero cada nuevo 

especialista le confirmaba el terrible diagnóstico del doctor 

Muerte. 

De alguna forma, sintió que el destino aún no le había llamado, 

así que Wilson, que vivía pegado a una bombona de oxígeno y 

que no podía dar ni unos pasos, le dijo a su médico: «Doctor 

Muerte, no sabe de lo que está hablando». Reservó un billete a 

Houston para visitar a un eminente cardiólogo, Dick Cashion. 

Según su punto de vista, tenía que apelar el veredicto injusto del 

doctor Muerte. Charlie creía que si todo lo demás fallaba, al 
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menos Cashion podía hacerle un transplante. Así podría mantener 

su estilo de vida alcohólico. 

El simple hecho de encontrarse en el hospital de Cashion le 

hizo sentirse mejor. Recuerda el placer que sintió la primera 

noche cuando un camarero vestido de esmoquin negro le ofreció 

seis entrantes diferentes a elegir. El camarero también le dijo que 

podía servir vino y cócteles a los acompañantes del congresista. 

Era el tipo de atmósfera curativa con la que Wilson podía 

identificarse. 

Al día siguiente, Cashion le dijo que debían extraer una 

muestra de su corazón con un procedimiento que comenzaba en la 

yugular. Por primera vez, Charlie se dio cuenta de que podía no 

haber buenas noticias al final de toda esta historia así que empezó 

a llamar a todas sus amistades femeninas: Peluche, Copo de 

nieve, la bailarina israelí Ziva y Trish. «¿Irá todo bien? ¿Seguirás 

comportándote igual conmigo aunque ya no beba?», les preguntó 

con cautela a todas. Curiosamente, estaba convencido de que sin 

alcohol no era una buena compañía. 

Charlie Schnabel, testigo de esta actuación, recuerda el alivio 

que sintió Wilson tras descubrir que sus amigas no le darían de 

lado si se pasaba a dique seco. 

Un mensaje de la División de París alertó a Gust del problema. 

«Informamos a la central de que el congresista Wilson parece 

haber sufrido un ataque al corazón.» Avrakotos estaba en la 

cafetería cuando el subdirector John McMahon le llamó para que 

acudiera a la séptima planta y leyera el mensaje. 

—Cuando entré, McMahon me dijo: «Puede ser algo serio. De 

hecho, puede que no lo cuente. ¿Sabías que se graduó en 

Anápolis?» Y, entonces, añadió: «Sería terrible si le 

perdiéramos». 

Durante los días siguientes, mientras Wilson volvía a través del 

Atlántico hasta el hospital militar de Bethesda, Avrakotos llegó a 

sentirse solo y expuesto. Hasta cierto punto, se consideraba el 

arquitecto de la conspiración con Wilson pero ahora se veía 

obligado a reconocer que sin Charlie seguiría siendo el paria de la 

Dirección de Operaciones y vagaría por los pasillos sin un 

propósito. 

Lo primero en lo que pensó Gust fue en el programa. La 

Agencia se había comprometido a sacar a los soviéticos «por 
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todos los medios posibles». Todo dependía de mantener el dinero 

del Congreso. Era un problema final escalofriante. 

—¿Cómo coño conseguiríamos más dinero para el programa si 

Charlie no estaba? Pero, aparte, también descubrí que no quería 

perder a un amigo —comentó años después. 

Fue aquel descubrimiento lo que cogió al duro hombre de 

Aliquippa por sorpresa. Fingía que nada podía herirle y descubrió 

que en realidad adoraba a Charlie Wilson. 

—Arriesgó mucho por nosotros. Era único. Actuó con la CIA 

en vez de atacarnos desde fuera. ¿Cuántos malditos congresistas 

en los últimos cuarenta años han luchado públicamente para 

conseguirle más dinero a la Agencia? Eso lo hacía único. Incluso 

en la época de mayor apogeo de Eisenhower y John Foster Dulles, 

cuando la Guerra Fría era una puta locura, nadie pedía 

públicamente más dinero para que la CLA lo invirtiera en 

Guatemala, Cuba o en cualquier otro sitio. 

Avrakotos reconoció lo que Wilson había hecho y lo que 

significaba para él. Principalmente, se dio cuenta de que Charlie 

le había otorgado legitimidad. Durante veintitrés años, sirvió en 

las sombras y jamás se le reconoció fuera de su burocracia, 

incluso le rechazaban por ser una especie de matón y un intruso. 

Pero entonces, en gran medida por el apoyo de Wilson, Gust fue 

reclutado en el círculo más exclusivo de la CLA, el servicio 

ejecutivo; era uno de los cuarenta oficiales reconocidos de los 

Servicios Clandestinos. 

Había sido un largo camino para aquel tipo duro de 

Pennsylvania. Gust Avrakotos, hijo de un distribuidor de cerveza 

griego, podía comer en el comedor ejecutivo con los miembros de 

la  Ivy League  y Casey. Charlie no sólo le dio un gran empujón a 

su carrera, sino que le hizo sentirse que formaba parte de todo 

aquello. El elegante y poderoso congresista siempre rodeado de 

mujeres también se acercó a él como un amigo, y eso lo 

significaba todo para Gust. 

—A ojos de Charlie, yo era un hombre de honor. Me apreciaba 

de verdad, no es algo que pueda decir de mucha gente. 

Desde la cama del hospital, el primer movimiento de Wilson 

fue llamar por teléfono al número secreto de Gust y preguntarle 

algo que hizo que Avrakotos se sintiera mucho mejor. «Gus 

—preguntó Charlie (aún no sabía que había una t al final del 

nombre de pila del agente)—, ¿cuántos aviones has derribado 
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hoy?», «Voy para allá enseguida», respondió Avrakotos sin 

molestarse ante la mala pronunciación de su nombre. 

Como siempre, Avrakotos no estaba autorizado a visitar a un 

miembro del Congreso sin una autorización previa y, aún así, 

necesitaba que estuviera presente un representante de la CIA. El 

camino hasta el hospital naval de Bethesda constituía otra misión 

no autorizada. 

Instintivamente, entendió que Wilson no quería que se 

compadecieran de él así que apareció en la habitación de Charlie 

con una enorme botella de whisky escocés, una caja de condones 

y, lo más importante, un programa satélite secreto impresionante. 

«No llegaste a ver esto Charlie», comenzó. Wilson se animó 

tremendamente al ver la foto del satélite que mostraba lo que 

acababa de suceder en la base aérea de Shindand en Afganistán. 

Quince MiGs soviéticos destrozados, los detalles que se veían 

eran explícitos y sorprendentes. Lo mejor de todo fue la historia 

que Gust le contó a Charlie sobre lo que había sucedido. Bien 

podría haber sido una escena sacada de Rambo, según le explicó 

Gust. Los afganos, armados con cargas concentradas, se colaron 

en la base, fijaron las cargas y destrozaron quince aviones en 

tierra. La fotografía era tan clara que se podían ver las alas y el 

metal retorcido. Gust se jactó de que aquel pequeño acto de 

valentía muyahidín le había costado al Kremlin al menos ciento 

cincuenta millones. «Hemos recuperado lo invertido sólo con este 

ataque», le dijo a Wilson. 

Más tarde, John McMahon se presentó en la habitación del 

hospital con la misma fotografía clasificada para animar a 

Charlie. Sin embargo, McMahon hizo que los agentes del 

Departamento de Seguridad limpiaran la habitación primero. Para 

alivio de Avrakotos, Wilson no le descubrió admitiendo que ya 

había visto la foto. 

La habitación de Charlie recibió muchas visitas extrañas aquel 

junio, no sólo los amigos de la CIA sino también los embajadores 

egipcio y pakistaní que le transmitieron los mensajes personales 

del ministro de Defensa, Abu Ghazala, y del dictador Zia. La 

hermana de Charlie, Sharon, estaba en la habitación cuando de 

repente, un día, Peluche, Trish y Ziva llegaron al mismo tiempo. 

—Pensé que le daría un ataque al corazón —recordó Sharon. 

—Fue un poco incómodo —recuerda Charlie—, pero elevó mi 

prestigio en la planta de forma considerable. 

466- 



Para aquel enorme personaje postrado de repente y a quien le 

costaba respirar, fue sobre todo una época de desesperación. 

Curiosamente, Wilson no se preocupó de su propio estado sino 

del destino de los afganos. 

—Estaba allí tumbado en la cama y pensaba en los 

helicópteros. Me preocupaba que el doctor Muerte tuviera razón 

—comenta—. Me preocupaba que sin mí, Gust perdiera su tirón 

en Langley, que se cortara el flujo de dinero y que Cogan llegara a 

ser director de la CIA y Helman a Secretario de Estado. 

Wilson siempre idealizó a los afganos pero, con su propio 

destino en peligro, la guerra de los muyahidines pasó a ser casi 

una causa santa para él. 

—Los consideraba héroes míticos totalmente buenos, que 

podían cambiar el mundo. Sentía que, si yo moría, ellos morirían 

también. 

Entonces se produjo el milagro. En Houston, el doctor Cashion, 

el octavo especialista al que Wilson recurrió, le comunicó que 

había esperanza. 

—Me dijo que si dejaba de beber, tenía un treinta y tres por 

ciento de posibilidades de recuperarme, las mismas de quedarme 

como estaba pero también de empeorar. 

Para un hombre que había vivido con una sentencia de muerte, 

aquello no era sólo el aplazamiento de dicha sentencia. Al salir 

caminando del hospital, se vio abrumado ante la sensación de que 

le habían concedido un aplazamiento por algún motivo. 

—Hacía un día maravilloso de finales de junio y recuerdo que 

pensé que jamás volvería a probar el alcohol. Siempre creí que 

tenía nueve vidas pero esta vez me di cuenta de que sería mejor 

que fuera tras lo que realmente quería. Pensé que debía poner toda 

mi energía en el pequeño proyecto del Hindú Kush. 

Algo profundo se removió dentro de Charlie Wilson. 

—Siempre se piensa en la religión cuando se está cara a cara 

con la muerte —comenta—. Me sentía en paz con lo que había 

hecho en mi vida porque, incluso en los días más oscuros en los 

que abusé del alcohol, nunca desatendí a mis votantes, ni por un 

minuto. Pero el día que dejé el hospital sentí que se me había 

concedido una nueva oportunidad y que debía canalizar toda mi 

energía para desangrar a los rusos hasta la última gota y sacarlos 

de Afganistán. Seguía pensando que tenía que existir una forma 

de derribar aquellos putos helicópteros y la iba a encontrar. 
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El hombre que llegó al despacho para retomar la situación 

donde la había dejado era un Charlie totalmente nuevo. 

 Charlie Schnabely amigos



27 

Las irregularidades de Charlie 

Para Avrakotos, había algo ligeramente desconcertante en la 

milagrosa recuperación de Charlie. Pasarían otros dieciocho 

meses hasta que Charlie volviera a probar la bebida y, por 

primera vez en su vida adulta, estaba centrado en su sobriedad. 

Schnabel ordenó que se tirara todo el alcohol de la casa del 

congresista en Texas, de la casa residencial de Arlington y de las 

oficinas del Capitolio. Pero, por una vez, aquello no fue 

necesario. Wilson cumplía su propia prohibición y su humor 

cambió. 

Cada mañana, cogía el metro para los miembros desde el 

despacho del edificio Rayburn hasta el Capitolio, pasando a 

grandes zancadas por delante de los guardias de seguridad hasta 

la sala sellada bajo la cúpula donde la CIA informa sobre los 

asuntos del día a los miembros autorizados para ello. Charlie solía 

ser el único congresista presente en las sesiones en las que se 

proporcionaban los últimos detalles sobre las batallas o las 

víctimas soviéticas. 

A veces, Gust se sentía intimidado al informar a su defensor 

resucitado. Wilson actuaba como un hombre al que le quedaba 

poco tiempo y que se encontraba particularmente frustrado de que 

las Oerlikon no estuvieran en acción; siempre preguntaba lo 

mismo, y Gust odiaba la respuesta. 

—¿Cuántos has derribado esta semana? 

468- 



—Cuesta tiempo, Charlie —respondía Gust antes de soltar la 

frase estándar de Vickers—. Lo más importante es la variedad. 

Hay que enseñar a los muyahidines a utilizar las armas. 

Pero Wilson no se contentaba con aquello. Tenía plena 

confianza en Avrakotos pero Afganistán fue un viaje revelador 

para él. En otoño de 1985, se dio cuenta de que la CIA era la única 

fuerza con la que podía contar. También supo que su influencia 

en el Comité de Asignación le otorgaba la capacidad de dirigir sus 

propias operaciones si estaba atento a las oportunidades. Ahí es 

donde Charlie Schnabel entró en escena. 

Para entonces, Schanbel se había convertido en el enviado de 

Wilson para todo un surtido de personajes extraños que confor-

maban el grupo de presión afgano en Estados Unidos. Se tiende a 

considerarlos de derechas pero, en realidad, no eran clasificables 

puesto que tenían opiniones mucho más radicales que las de Gor- 

don Humphrey. Wilson creía que estaban un poco locos pero que 

eran potencialmente útiles mientras no hubiera que tratar con 

ellos personalmente. Schnabel lo hizo posible, puesto que todos 

creían ser almas gemelas del «otro» Charlie. Sólo semanas 

después de que Wilson saliera del hospital, Schnabel instó al 

congresista para que se reuniera con uno de ellos. 

Vaughn Forest era el asistente oscuro y mordaz de un 

congresista poco conocido. No era del tipo de personas que 

inspiran confianza a la mayoría de políticos pero Wilson se quedó 

fascinado cuando Schnabel le explicó que aquel antiguo policía 

de Florida y médico de las Fuerzas Especiales en Vietnam 

acababa de volver de un viaje de un mes de duración en la zona de 

Afganistán. Como ayudante del congresista de Florida Bill 

McCollum, estaba muy al corriente de que el gobierno de Estados 

Unidos tenía absolutamente prohibido que sus empleados 

entraran en la zona de guerra con los muyahidines. Pero aquel 

entusiasmo a la hora de saltarse las normas llamó la atención de 

Wilson y aceptó el encuentro. 

Como la de muchos otros estadounidenses encaprichados con 

Afganistán, la ruta de Forest en Afganistán fue bastante curiosa. 

A partir de un catolicismo apasionado se decidió a pasar las 

vacaciones proporcionando ayuda humanitaria a los refugiados 

de guerra de América Central. 

Para su gran sorpresa, en 1984 su trabajo llamó la atención de 

un grupo de católicos que le invitaron a unirse a la antigua Orden 

de Malta. En una ceremonia en Washington, el afamado abogado
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Edward Bennett Williams realizó el ritual de iniciación que 

cambió la vida de Forest para siempre. Según la leyenda, los 

caballeros originales fueron cruzados de familias nobles. Para 

Forest, fue como si algún poder místico le hubiera ordenado para 

cumplir con las obligaciones de aquella gran orden que instaba a 

sus caballeros a dedicar sus vidas a rescatar a los afligidos. 

Esta nueva misión le llevó a volar hasta Pakistán durante las 

vacaciones para contactar con los muyahidines. Una vez allí, 

atravesó las montañas con un grupo de ellos durante un mes de 

enfrentamientos. El nuevo flujo de armas de Vickers aún no había 

llegado y Forest, que no sabía nada del programa en marcha, se 

horrorizó ante la forma en la que se armaba y apoyaba a los 

afganos. 

Apelando a su experiencia en Vietnam, comenzó a preparar sus 

propios planes detallados para renovarlo todo. De camino a casa, 

se detuvo en Roma para visitar la sede de la Orden de Malta. Esta, 

erigida sobre dos acres de territorio soberano cerca de la Piazza di 

Spagna, es en realidad un país, el más pequeño del mundo, y el 

único con una puerta de entrada. Forest se decepcionó por las 

características arquitectónicas del edificio, pero salió de allí con 

el nombre de otro caballero que, según los demás, era perfecto 

para él. De vuelta en Washington, desde su despacho en el 

abarrotado edificio Longworth, llamó al número que le habían 

dado. «Hola, soy Vaughn Forest —dijo—. Creo que el gran  mufti 

de Roma ha escrito al director Casey hablándole de mí. ¿Podría 

hablar con él?» 

Forest escuchó una voz apagada que decía «Dile que venga». 

Era un asistente anónimo de un congresista que no servía en 

ningún comité relacionado con Inteligencia o con Asuntos 

Exteriores. En realidad, no tenía forma de conseguir contactar 

con William Casey, el director de espionaje de Estados Unidos 

pero, de repente y sin esfuerzo, Vaughn Forest se encontró 

sentado en el despacho del director hablando de caballero a 

caballero. 

Es el tipo de experiencia que puede provocar efectos extraños 

en un entusiasta como Vaughn Forest. Casey le halagó y aplaudió 

el interés de aquel hombre joven. Después, le presentó a otro buen 

católico, Ed Juchniewicz, el subdirector de Operaciones 

asociado. Juchniewicz afirma que Forest le gustó, que le tomó en 

serio. 





—Afrontémoslo, es de extrema derecha —recuerda 

Juchniewicz—. Era un hombre con las mejores intenciones. 

Quería ayudar, tenía todas las credenciales necesarias, según 

Casey. Así que pasé bastante tiempo con él y descubrí que tenía 

ideas muy claras. 

La verdad era que Vaughn Forest consiguió irritar al resto de la 

Agencia. 

—Era un personaje muy extraño —recuerda Avrakotos, a 

quien le pidieron que se reuniera con él—. Además, tenía ideas 

muy estrambóticas. 

Pero, entonces, gracias a la recomendación de Charlie 

Schnabel, aquel caballero persistente se sentó en el despacho de 

Charlie Wilson; y al congresista le gustó lo que escuchó. 

Forest le explicó que, tras volver de Afganistán, rastreó en los 

archivos para descubrir si alguien del gobierno de Estados 

Unidos intentaba encontrar armas de alta tecnología y fácil uso 

para las guerrillas anticomunistas. No dio con nadie, ni en la CIA 

ni en el ejército. Pero Forest dijo que había descubierto un grupo 

de manitas de armas en la división de Tácticas de Guerra del 

Pentágono que tenían nociones de cómo desarrollar artefactos 

poco convencionales y que podían transportarse en mula para 

ayudar a los muyahidines a matar a los rusos. Lo único que 

necesitaban era una oportunidad. 

Vaughn Forest ocupaba un puesto tan bajo en la escala de 

Washington que ni siquiera consiguió que nadie del Pentágono le 

escuchara, y mucho menos que el Congreso financiara un 

programa para diseñar y producir exóticos y ligeros aparatos de 

matar. En las mejores circunstancias, con un plan de armas 

convencionales al que nadie se opusiera, que dicho programa 

pasara por el Congreso tardaría al menos un año. Pero no para 

Charlie Wilson. Se dirigió a sus colegas del comité para recortar 

el proceso y convertir la visión de Forest en una realidad. Unas 

semanas después de escuchar la inverosímil proposición de 

Forest, Charlie salió de una conferencia entre la Cámara y el 

Senado con el compromiso de financiar el programa 

armamentístico menos convencional de la época. 

El nombre oficial que recibió fue «Programa de Mejora de 

Armamento», pero también se le podría haber llamado «Fondos 

recaudados para el programa afgano personal de Charlie 

Wilson». Una de las características más inusuales del programa 

fue una cláusula que eximía de tener que seguir las normas que 
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rigen el resto de programas de obtención y desarrollo de armas 

del Pentágono. Fue un punto de partida tan radical que Wilson 

sabía que no había posibilidades de ponerlo en marcha a menos 

que consiguiera la aprobación del secretario de Defensa, Gaspar 

Weinberger. 

Gracias a Joanne y a sus cenas cuidadosamente organizadas, 

Charlie conoció a Weinberger socialmente. Además, durante casi 

cuatro años, a pesar de ser un demócrata liberal, se convirtió en 

un aliado crítico del subcomité de Asignación de Defensa 

votando a favor de cada punto del programa de aumento masivo 

de armas de Reagan. «Señor secretario, hay muchas cosas que no 

entiendo y otras con las que no estoy de acuerdo. Pero, puesto que 

afirma que son importantes, votaré a favor de todas ellas», llegó a 

decir en una vista. Según el punto de vista de Charlie, el resultado 

final fue que había hecho mucho por Weinberger y era hora de 

poner la mano. En un desayuno con el secretario de Defensa, 

Wilson comenzó diciendo: «Lo único que quiero son diez 

millones de dólares». Pero entonces apareció el inconveniente. 

Para empezar, quería que el Pentágono renunciara a todo el 

papeleo que requería el programa: ningún papel específico, ni 

estudios de viabilidad, ni contratos minoritarios, ni siquiera 

ofertas competitivas. Argumentó que no había tiempo. Los 

muyahidines luchaban y morían por Estados Unidos. Luchaban 

contra el mayor enemigo del país norteamericano y nadie en el 

gobierno intentaba crear armas que le diera una oportunidad a 

aquel ejército primitivo. El dinero no era un problema, dijo 

Wilson. Era la guerra y quería que Weinberger liberara a los 

inventores más retorcidos del Pentágono para que fueran a por 

todas y empezaran a enviar los artefactos en semanas. Añadió una 

última petición. Quería que le garantizaran medidas de control 

personal sobre el programa. Wilson recuerda que, en aquel 

momento, Weinberger se preocupó sobre la legalidad de dicho 

programa, pero sólo durante un momento. Finalmente, dijo que 

Wilson podía contar con su apoyo. 

El resto, conseguir que el personal del subcomité ocultara los 

fondos de una partida que nadie encontraría jamás, no presentaba 

muchas dificultades. Charlie Wilson dominaba otra de las priori-

dades del Congreso: su propio programa invisible de un millón de 

dólares al año en armas sofisticadas. Hubo días en su despacho en 

los que se sintió como si desempeñara el papel de M en una 

novela de James Bond reuniendo a los inventores más ingeniosos 
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del gobierno para que decidieran qué armas y artefactos 

encargaban para los guerreros. 

En un principio, Wilson pretendía financiar este programa a 

través de la CIA para que Gust pudiera dirigirlo, pero Avrakotos 

no quería formar parte. Pasó un año y medio desde que Charlie 

consiguió el dinero para comprar las Oerlikon suizas y no habían 

llegado demasiadas a los muyahidines. Frustrado, Wilson 

comenzó a presionar a la Agencia para que otorgara el contrato a 

los israelíes para el Caballo de Charlie, el arma que Wilson 

encargó diseñar a los ingenieros de Zvi para los muyahidines. 

Pero Avrakotos consideraba que introducir a los israelíes en 

la yihad   de la CIA no era la opción más razonable. Existían 

muchas razones por las que se oponía firmemente a tratar con 

Israel. Para empezar, se arriesgaban a ganarse las antipatías de los 

saudíes quienes aportaban la mitad del presupuesto del programa. 

Además, ¿por qué arriesgarse a enemistarse con numerosos 

musulmanes impulsivos de todo el mundo que podían llegar a 

sacar las conclusiones más extremas si se supiera que la CIA 

introducía armas judías en layihad*. A Avrakotos aún le 

preocupaba más otro asunto que no podía confesar a Wilson. 

Tenía que ver con sus sospechas sobre el papel que Israel 

desempeñaba con Oliver North y la Casa Blanca en las 

negociaciones de armas por rehenes con Irán de funestos 

resultados. Desde que se enteró de la operación de North, podía 

sentir el desastre en la realización. Cuanto más sabía, más creía 

que los israelíes llevaban a un Oliver North ingenuo y sin 

experiencia y, con él, a Estados Unidos hacia una trampa. 

Repetidas veces, intentó evitar que la Agencia se viera inmersa 

en lo que se convertiría en el conocido escándalo Irangate. Según 

estaban las cosas, no tenía la capacidad de hacerlo pero estaba 

dispuesto a no permitir que se identificara a los israelíes con 

ningún encargo directo de la CIA relacionado con Afganistán. 

Así que, en lugar de que la CIA apoyara el Programa de Mejora 

de Armas, pasó al Pentágono. Pero, de hecho, el propio Charlie 

Wilson terminó supervisando gran parte de este excéntrico 

programa desde su despacho del Congreso. Resultó ser una 

historia de grandes éxitos. 

—Ahí estaban todos esos pequeños científicos del Pentágono. 

Inadaptados burocráticos que sólo necesitaban que alguien les 

liberara —recordó Wilson años después—. Les dimos algo de 

dinero y les otorgamos inmunidad frente a la ley de contratos. Los 
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típicos científicos locos. Les encantaba fabricar artilugios 

explosivos pero odiaban rellenar papeles, tener que seguir la 

cadena de mando y esperar. 

Dos de los personajes típicos que participaron en el programa 

fueron Chuck Barnard y su hermano. Crecieron trabajando en el 

garaje de su padre y, por lo que ellos sabían, el Pentágono no sólo 

compraba inodoros de seiscientos dólares, sino que construía 

tanques de veinte millones que no aguantarían en 

enfrentamientos directos con uno de sus Volkswagens 

desmontados de un millón y armados con una variedad de sus 

armas favoritas de alta tecnología. Según su punto de vista, casi 

todo lo que el Pentágono hacía para desarrollar y comprar armas 

era un derroche inefectivo diseñado para luchar en alguna guerra 

pasada. 

Por primera vez, gracias a Wilson, aquellos manitas tenían 

libertad para innovar a su gusto y prácticamente sin restricciones. 

En cuestión de semanas, comenzaron a desarrollar una variedad 

sorprendente de armas. El mortero español, por ejemplo, estaba 

diseñado para que los muyahidines pudieran comunicarse 

directamente con los satélites de navegación estadounidenses y 

disparar de forma repetida a centímetros de distancia de los 

objetivos fijados. La tecnología GPS es muy conocida hoy en día 

pero, en 1985, Wilson se sorprendió ante su tremenda capacidad. 

Sólo pensar en los afganos que jamás habían visto un inodoro 

comunicándose con un satélite estadounidense para disparar con 

gran precisión a objetivos del Ejército Rojo era casi imposible de 

creer. El nombre del arma era engañoso a propósito, se eligió para 

esconder el hecho de que gran parte del «mortero español» lo 

construían los israelíes. 

Milt Bearden, el director de División que dominó los últimos 

años de la guerra, confió en aquella variedad de extrañas armas 

nuevas que no paraban de llegar a aquel programa nada 

convencional. Su estrategia requería introducir una nueva arma 

en la batalla cada tres meses más o menos para tirarse un farol 

ante el Ejército Rojo y que pensaran que el enemigo estaba mejor 

armado y que tenía más apoyos de los que en realidad existían. El 

mortero español, por ejemplo, con las cargas dirigidas por 

satélite, rara vez se utilizó y sólo tuvo éxito porque los consejeros 

pakistaníes del ISI dirigieron el fuego. Pero los soviéticos no lo 

sabían. Cuando se utilizó el arma por primera vez, destrozó todo 

un puesto fronterizo del Spetsnaz con una descarga perfecta. En 
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cuanto Bearden se enteró gracias a la CIA de que el comandante 

del 40° Ejército voló en helicóptero supo que, desde aquel día, los 

soviéticos tendrían que considerar la posibilidad de que los 

muyahidines contaran con algún arma mortal dirigida. Por esa 

única razón, el arma fue todo un éxito incluso si no volvían a 

utilizarla. 

Bearden se contagió tanto de este tipo de guerra psicológica 

que más tarde desarrolló un plan para que un grupo de muyahidín 

asesinara soldados rusos con ballestas. Para él, la visión de un 

grupo de hombres que un día podían matarte con un arco y una 

flecha y al siguiente con un mortero dirigido por satélite sería 

desconcertante para cualquier ejército. 

Ni Vaughn Forest ni Charlie Schnabel formaban parte del 

programa oficialmente, al igual que el nombre de Wilson nunca 

apareció en ninguna tabla organizativa. Pero ambos se 

involucraron tanto con los científicos y con las decisiones sobre 

qué armas desarrollar que empezaron a organizar sus propios 

encuentros informales, a los que Wilson acudía de vez en cuando 

y que Schnabel denominó «El taller de costura». Wilson se 

deleitaba en el espíritu decididamente no burocrático que se 

respiraba entre aquellos felices guerreros mientras charlaban 

sobre el nuevo aparato de matar que planeaban hacer llegar a los 

muyahidines. «Me gustaría ver la expresión de Iván cuando le 

metan éste por el culo», comentaba alguno de ellos entre risas. 

Mientras Charlie y los científicos estaban a las puertas de la 

tecnología moderna, sus guerreros seguían anclados en otra 

época. En una reunión con el líder anciano de los 

fundamentalistas muyahidín, Yunis Khalis, Wilson consiguió 

mantener una actitud respetuosa cuando el comandante 

musulmán le comentó que acababa de ver una película en la que 

los soldados llevaban armaduras españolas. El afgano de barba 

pelirroja explicó que los rusos habían colocado millones de minas 

por todo el país y que sus hombres sufrían tremendas pérdidas. Le 

preguntó al congresista si podía organizar un envío de miles de 

armaduras para que sus hombres pudieran caminar seguros por 

los campos de minas. 

Wilson le explicó que no porque contaban con aparatos aún 

mejores. A veces, Charlie no podía creer lo que diseñaban para 

aquellos guerreros medievales. Se imaginaba a los muyahidines 

barbudos en lo alto de una montaña observando como un niño 

hacía volar un avión de juguete. Pero los científicos construyeron 
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el modelo con una videocámara colocada en el ala para que los 

afganos pudieran guiar aquella bomba voladora para que entrara 

por la ventana de un recinto soviético a kilómetros de distancia. 

La idea era tremendamente sencilla. Estaba hecho de maravillosa 

fibra óptica lo que permitía que las señales pasaran en dos 

direcciones de forma simultánea. En este caso, eso significaba 

que un afgano podía manejar el avión, al mismo tiempo ver las 

imágenes de la cámara en un monitor y utilizar un mando para 

dirigir la carga explosiva al lugar indicado. Por respeto a la 

influencia de Wilson, los científicos llamaron a esta arma, que 

funcionaba con un motor de sierra, «la motosierra de Texas». 

El Programa de Mejora de Armamento, dominado por su grupo 

de librepensadores, era espectacular en más de un sentido. Los 

científicos eran extremadamente productivos, en gran parte 

porque no tenían las restricciones de los típicos controles 

burocráticos. Pero el inconveniente de esta libertad se hizo muy 

evidente enseguida cuando uno de los científicos, de camino al 

despacho de Charlie para enseñarle una nueva arma que había 

diseñado, voló una gasolinera Texaco no muy lejos del Capitolio. 

Por un momento, parecía que el incidente echaría por tierra 

toda la operación. El responsable era uno de los protegidos de 

Vaughn Forest, el coronel Bill Dilger, un piloto de las fuerzas 

aéreas retirado con más de un centenar de misiones en Vietnam en 

su haber. Dilger pilotó un avión de apoyo aire-tierra A10 tras 

Vietnam y había diseñado un proyecto ingenioso para convertir la 

ametralladora GAU8 del avión (con su munición de uranio 

empobrecido) en un arma portátil de un solo disparo y de gran 

alcance para destrozar tanques que los muyahidines podían 

transportar por tierra. Era uno de los muchos entusiastas que 

ofrecían ideas para machacar a los rusos y, gracias a una llamada 

de Wilson, Dilger recibió ayudas del programa de mejora para 

desarrollarla. 

Cosas del destino, Dilger se encontró con Charlie Schnabel y 

Vaughn Forest para comer y revisar la presentación que le daría a 

Charlie al día siguiente. Tras varias copas, el exuberante inventor 

insistió en mostrarles aquella tremenda arma que llevaba en la 

parte trasera de su camioneta Dodge. Alardeó de sus 

características mortales, de su capacidad de disparar desde más 

de un kilómetro de distancia y penetrar un muro de cemento de 

más de un metro de ancho o destrozar el blindaje de un tanque. 

Por alguna razón, había cargado la enorme arma con munición 
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real y parece que se le cayó de forma involuntaria cuando se 

apoyó en la parte trasera de la camioneta en una gasolinera. 

Dio la casualidad de que Schnabel pasaba por allí aquella tarde 

con ropa para la lavandería cuando escuchó la explosión. La 

demostración de Dilger empezó de forma prematura. La 

munición real se descargó y destrozó un camión, dos surtidores  y 

otro coche antes de que toda la gasolinera ardiera. Dilger, 

aterrorizado, saltó a la camioneta y huyó del lugar. Sin embargo, 

el manual de uso del arma, que acababan de traducir al  pashtun,  

se cayó de la parte trasera de la camioneta mientras escapaba. En 

cuestión de minutos, los canales locales comentaban noticias 

escalofriantes como que un grupo terrorista había volado una 

gasolinera al borde de la capital del país y que habían encontrado 

literatura terrorista en el lugar del siniestro. 

Cuando Dilger entró en razón y volvió a la gasolinera, las 

autoridades estaban convencidas de que en realidad era un 

terrorista. Aquella noche, Wilson y Schnabel vieron a su becado 

del Programa de Mejora de Armamento en las noticias locales 

tapándose la cara al salir del Palacio de Justicia de Arlington. 

Acto seguido, se produjeron diversas negociaciones delicadas 

y complicadas. Dilger se vio obligado a vender su casa para 

cubrir los gastos legales. Aunque se comportó de forma 

totalmente irresponsable, el gobierno no tenía más remedio que 

asumir la responsabilidad de los daños puesto que se utilizó el 

dinero del programa. El Pentágono sobornó a los dos transeúntes 

heridos. 

El coche de Schnabel también sufrió daños pero no reclamó 

nada. No hace falta decir que la CIA decidió no comprar el arma. 
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Milagrosamente, Wilson y el programa consiguieron librarse del 

escándalo. Dejando a un lado estos pequeños contratiempos, el 

rendimiento de cada dólar invertido fue tan alto que aún continúa 

en la actualidad; una prueba de lo efectivo que puede ser un 

gobierno sin seguir las normas del mismo.29 

Algunas de las armas del programa, como la motosierra de 

Texas, nunca se utilizaron en Afganistán. Se llevaron a cabo 

pruebas preliminares de prototipos en Pakistán y se organizaron 

planes para lanzar un ataque sobre un IL76 soviético, el avión 

más grande del mundo, cuando aterrizara en la base aérea de 

Bagram con misiles Scud hacia el final de la ocupación soviética. 

Pero, en última instancia, a la séptima planta de Langley le 

preocupaba que, de utilizar dicha arma, los terroristas de todo el 

mundo descubrieran lo fácil que era construir aquellos sistemas y 

los utilizaran contra Occidente. 

Mucho después, una versión de la motosierra sí que se empleó 

en la Guerra del Golfo. En esa misma campaña, también se 

desplegó el Caballo de Charlie 2, un cohete multicañón que lanza 

tanta artillería de naturaleza tan distinta que puede aniquilar 

literalmente todo lo que se mueva dentro de un perímetro enorme. 

—Mis pequeños jugaron por todo el Golfo —dijo Charlie 

sonriendo con orgullo paternal cuando descubrió lo efectivo que 

resultaba su pequeño programa de diez millones al año de 

investigación y desarrollo. 



29 En honor al papel del congresista como patrocinador, le llevaron a las instalaciones secretas del programa a ochenta kilómetros de Washington poco después de la victoria de Estados Unidos en el Golfo. Se sorprendió al descubrir que las instalaciones eran poco más que un garaje enorme donde aún operaban los creativos. Se conmovió profundamente cuando le contaron que visitaba el edificio Charles Wilson. 
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En el otoño de 1985, Wilson escuchó otro de los grandiosos 

planes de Vaughn Forest y, como un genio concediendo deseos, 

utilizó el pozo de Asignaciones para convertir también aquél en 

realidad. El caballero de la Orden de Malta explicó que en sus 

visitas a los campos de refugiados y en los viajes hasta la zona de 

guerra vio que los muyahidines y sus familias necesitaban 

desesperadamente casi de todo: botas, tiendas, mantas para 

dormir, medicinas, cantimploras, abrigos de invierno y utensilios 

de cocina. Cualquier cosa que se pueda imaginar, la necesitaban y 

lo más irónico de todo es que el ejército de Estados Unidos posee 

grandes almacenes llenos de todo lo que les hacía falta y que se 

echaba a perder en almacenes. 

Forest investigó las leyes y descubrió que el Pentágono podía 

dar la cantidad que quisiera de aquellos excedentes mientras que 

estuvieran destinados a «propósitos humanitarios». El siguiente 

reto era encontrar la forma de transportar los bienes a Afganistán 

y ahí es donde a Forest se le ocurrió una proposición realmente 

innovadora. Le dijo a Wilson que cada mes los pilotos de reserva 

de las fuerzas aéreas de Estados Unidos pasaban horas volando en 

círculos por todo el continente con enormes aviones de transporte 

C5A vacíos para mantener sus competencias de vuelo. ¿Por qué 

no hacer que llenaran los C5 con los excedentes y que los pilotos 

de reserva ocuparan el tiempo llevando la «ayuda humanitaria» a 

Pakistán? Al gobierno de Estados Unidos no le costaría 

prácticamente nada. 

Esta vez, Wilson contó con el subcomité de Operaciones en el 

Extranjero para introducir diez millones de dólares extra en el 

presupuesto del Departamento de Estado para la financiación del 

programa. Forest le pidió a Charlie que llamara a los vuelos como 

su prácticamente desconocido jefe, el congresista Bill McCollum, 

(Gestos como éste son la forma en la que asistentes apasionados 

como Vaughn Forest consiguen la libertad para operar en nombre 

de su congresista.) 

Oficialmente, los vuelos McCollum formaban parte de un 

programa abierto de ayuda humanitaria de Estados Unidos. Pero 

no había nada remotamente abierto en la forma en la que 

operaron. De hecho, en un principio los pakistaníes 

obstaculizaron la entrada de los vuelos. Wilson utilizó su 

influencia con Zia y consiguió vía libre, pero sólo con duras 

restricciones. Los C5 debían aterrizar en mitad de la noche y 

marcharse antes del amanecer. 
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Para los no iniciados, la sigilosa llegada de un vuelo McCollum 

fue una experiencia espeluznante e impresionante desde el 

momento en el que un enorme avión de carga C5A comenzaba a 

volar en círculos sobre la pista de Islamabad esperando a que 

cayera la noche. Los aviones aterrizaban sin luces por lo que 

parecían una sombra creciente al acercarse al grupo de 

pakistaníes y estadounidenses reunidos en la pista. Entonces, 

empezaba a hacerse la luz mientras la puerta de la parte trasera 

del avión se abría mostrando una cavidad del tamaño 

de medio campo de fútbol de largo capaz de transportar más de 

cien mil kilos de material. Parecía una escena sacada de  

 Encuentros en la tercera fase.  El ascensor hidráulico de la 

criatura empezó a chirriar y milagrosamente la bestia se arrodilló 

al tiempo que una rampa colosal descendía hasta la pista. Allí, 

soldados del aire estadounidenses supervisaban la descarga de los 

numerosos sacos de dormir, botas, hospitales de campaña, 

medicinas, uniformes, prismáticos y bolsas para cadáveres. Todo 

el proceso, desde el aterrizaje hasta el despegue, lo dirigió el ISI. 

A la embajada de Estados Unidos nunca le resultó fácil 

discernir exactamente entre cuáles de los vuelos nocturnos 

entraban en la categoría de los vuelos McCollum y cuántos 

cargaban montones de SA7 para la CIA. En más de una ocasión, 

la Agencia equivocada se presentaba para recibir y descargar el 

avión. 

Para el final de la guerra, la cantidad y variedad de bienes 

excedentes que llegaron a Pakistán fue impresionante, 

literalmente miles y miles de toneladas. Pero casi igual de 

increíble fue la forma en la que Schnabel consiguió dirigir los 

vuelos McCollum como si fuera su línea aérea personal. Viajó a 

Pakistán en doce ocasiones, quizá más que ningún otro oficial de 

Washington. De otra forma, jamás se hubiera convertido en una 

fuerza por derecho propio. Los viajes tardaban dos días enteros 

con escala en Turquía o Arabia Saudí. Cada vez que el otro 

Charlie hacía el viaje, su estatus en la División de la CIA, el ISI, 

la embajada de Estados Unidos y entre los comandantes afganos 

crecía. 

Schnabel no sólo utilizó el programa McCollum para introducir 

miras y transmisores en Pakistán, sino que a la vuelta traía 

alfombras afganas y abrigos de piel para los Ángeles, así como un 

flujo constante de objetos pertenecientes al Ejército Rojo para su 

jefe y amigos. Recuerda un viaje en el que llevó tres 





Kalashnikovs, dos mil unidades de munición, tres lanzagranadas 

y una pistola Tokarev, todo envuelto en dos alfombras. 

Schnabel nunca subía a un vuelo McCollum sin llevar una 

sorpresa. Uno de los C5 cargaba miles de árboles frutales que más 

tarde se transportaron en camiones a través de la carretera Grand 

Trunk hasta la frontera noroeste para atravesarla y reforestar la 

zona arrasada por la guerra. En otro de los viajes, llevó consigo a 

dos de
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los hombres que trabajaban mejorando las armas, dos expertos en 

demolición que entrenaron a los SEAL en sus artes oscuras. Para 

cierto tipo de estadounidenses, no había nada tan romántico o 

emocionante como esta guerra contra el Imperio del Mal; estos 

dos hombres estaban tan entusiasmados al ponerse manos a la 

obra para ayudar a los muyahidines a matar rusos que pasaron sus 

dos semanas de vacaciones con Schnabel enseñando a sus amigos 

cómo sacar el máximo partido a las bombas de tubo y a las 

bombas trampa. 

Schnabel consiguió convertir aquella gran cruzada en algo 

muy divertido. Los vuelos le llevaban a la carretera Karakoram, 

la antigua Ruta de la Seda por la que pasó en las cacerías de la 

casi extinguida urial de grandes cuernos retorcidos. También 

consiguió que uno de sus patrocinadores de Texas donara sesenta 

machos de antílope para repoblar la reducida manada con la 

misma raza de animales que la guerra estaba matando. De alguna 

forma, Schnabel convenció a las autoridades encargadas de los 

vuelos McCollum de que aquel envío entraba en la categoría de 

ayuda humanitaria. 

Para entonces, ya se encargaba de la misión de los oficiales de 

enlace de Wilson con los miembros de los grupos de presión 

afganos de Washington, particularmente con el Comité para un 

Afganistán Libre y su querida directora, Mary Spencer, quien 

pedía constantemente a Wilson que consiguiera aumentar el 

presupuesto para financiar la cirugía de los guerreros afganos 

heridos de gravedad. Schnabel acabó empleando una cantidad de 

tiempo desmesurada para recaudar fondos para poder comprar 

billetes a los guerreros para que viajaran a Estados Unidos a 

tratarse. Una noche, viajando de vuelta en un vuelo McCollum, el 

ingenioso político se sorprendió al ver lo vacío que iba el C5A. 

De repente, se le ocurrió algo: si podía llevar a los muyahidines 

en aquellos enormes aviones, no necesitaría conseguir más 

dinero. Wilson se sentía tan intrigado con la idea que, cuando 

visitó Pakistán al día siguiente, les comentó a un grupo de 

comandantes cansados de la guerra que pronto se llevaría un 

avión entero lleno de guerreros heridos para que les trataran en 

Estados Unidos. 

Fue el comienzo de un episodio de la guerra a veces 

conmovedor y a veces absurdo en el que Charlie Wilson hizo que 

Estados Unidos abriera los brazos ante aquellos exóticos 

guerreros. Al principio todo parecía maravilloso. Joanne Herring 
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salió del retiro político para unirse a Charlie y dar la bienvenida al 

primer vuelo de héroes de guerra heridos que llegaron a Houston. 

Fue un evento dramático. Muyahidín heridos en sillas de ruedas 

con sus gorros típicos rodeados de afganos locales que les 

vitoreaban y pisoteaban banderas soviéticas mientras las cámaras 

lo grababan todo para las noticias de las seis. A cualquier lugar al 

que enviaran a aquellos mártires afganos para recibir tratamiento 

les seguían historias compasivas sobre su causa. 

Pero entonces empezaron los problemas. Por alguna razón, 

aquellos puritanos hombres de las montañas con sus ideas 

islámicas fundamentalistas, que obligaban a las mujeres afganas a 

que se cubrieran de la cabeza a los pies, no estaban preparados 

para las enfermeras estadounidenses prácticamente desnudas. Sin 

embargo, los muyahidines no eran más que hombres, así que es 

fácil imaginarse cómo reaccionaron ante mujeres jóvenes y 

rubias con las piernas y los brazos al aire e incluso parte del 

cuello y del pecho desnudos. El demonio les había enviado la 

tentación. Aquel problema diplomático de pesadilla recayó sobre 

su autor, Schnabel. En la mayoría de los casos, consiguió suavizar 

la situación con las nerviosas enfermeras explicándoles las 

diferencias entre ambas culturas. Pero no tenía ni idea de qué le 

diría a la junta del hospital cuando estalló la guerra tribal en una 

de las salas del hospital. 

El problema comenzó con la llegada de los fundamentalistas 

bastante fanáticos de la facción de Yunis Cáliz; su líder fue el 

mismo que le pidió a Wilson las armaduras. El afgano era un 

hombre grande conocido como Afridi con un problema médico 

delicado. Su mujer no podía tener hijos y, puesto que era 

comandante y algo parecido a un mulá, consiguió que los dos 

volaran a Estados Unidos para solucionar su fértil problema. 

Tras ciertas investigaciones, Schnabel descubrió que el 

problema real no era la mujer de Afridi. 

—Afridi no tenía demasiadas balas en su arma y sufrió una 

angustia terrible —comenta Schnabel. 

Aparentemente, lo compensaba comportándose de forma 

agresiva con los miembros de las tribus rivales y provocó una 

pelea que aterrorizó a las enfermeras. Como buenos afganos, se 

dividieron entre fundamentalistas y no fundamentalistas; además, 

también formaron grupos tribales. Schnabel recibió una llamada 

frenética a Washington avisándole sobre una matanza inminente. 
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Cuando llegó en el último vuelo de Dallas, ya blandían los 

cuchillos. «Me han comentado que queréis mataros entre 

vosotros —comentó-—. Si no lo solucionáis, os volveréis todos 

en el próximo vuelo. Ahora, dadme los cuchillos.» Nadie se 

movió. El veterano político intentó entonces apelar a la causa 

común. «Alá os quiere a todos —instó poniéndose en medio—. 

Alá os quiere tanto a vosotros como a vosotros. Deberíais 

alegraros. Os quiere a todos.» Fue un esfuerzo sincero por parte 

de Schnabel pero los afganos se miraron de forma más 

amenazadora aún. 

—Se pelearon, se volvieron locos, se señalaban con el índice 

—recuerda Schnabel—, pero después de eso, dejaron de pelearse 

y se abrazaron. Todos nos abrazamos. Ya sabes, a la derecha, a la 

izquierda y a la derecha otra vez. Nos abrazamos tanto que se me 

irritó la cara con tanta barba. 

Schnabel volvió a Washington sintiéndose como un héroe; 

estaba convencido de que había conseguido la reconciliación con 

mucha maestría. Pero, unos días después, llegó otra llamada 

frenética del hospital a altas horas de la noche. Se estaban 

peleando de nuevo y esta vez iba en serio. 

No quedaría demasiado bien que los hombres de Charlie se 

degollaran en un distinguido hospital de Texas. La reputación de 

Wilson estaba en juego. De hecho, todo el programa de los 

heridos afganos estaba en peligro. Hasta cierto punto, Schnabel 

creía que los esfuerzos de guerra podían sufrir también las 

consecuencias. Alguien con un espíritu más débil habría desistido 

ante aquellos hombres incorregibles pero Schnabel no sirvió 

como secretario de Estado del  Best Little Whorehouse in Texas 

para nada. Y, así, mientras volaba hacia el oeste se le ocurrió un 

plan. 

Los afganos fundamentalistas se quejaban de la comida. No 

podían comer en el hospital porque su religión exigía que los 

animales se bendijeran antes de ser sacrificados. Schnabel se 

agarró a este hecho como una oportunidad para halagar y ganarse 

al principal alborotador, Afridi, convirtiéndole en mulá. Así, el 

asistente de Wilson con recursos para todo se encontró, junto con 

el fornido fundamentalista, observando un mar de pollos en una 

planta local. 

Afridi, con la solemnidad apropiada, pronunció el cántico 

d eAlahu Akbar.  Aquella noche, el mulá parecía estar en paz 

consigo mismo mientras cenaba pollo. 
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Pero los problemas de Afridi tenían un origen profundo y 

enseguida volvió a la carga diciéndoles a los muyahidines que 

ellos sólo tenían derecho a dos llamadas a casa por semana, 

mientras que su enemigo personal de la sala de al lado, Rashid, 

podía llamar todo lo que quisiera. Tras aquella afirmación, 

volvieron a blandir los cuchillos. Schnabel, desesperado, llamó al 

comandante militar afgano de Peshawar quien advirtió a Afridi de 

que estaba comprometiendo la  yihad.  Pero nada conseguía calmar 

a aquel musulmán alterado y, cuando el vuelo McCollum le llevó 

de vuelta con su tribu, Schnabel comenta que «le colgaron del 

cuello con una cuerda y le libraron de su sufrimiento». 

Sin embargo, el programa de los heridos demostró ser tremen-

damente efectivo para demostrar las buenas intenciones de 

Estados Unidos. Surgieron otros contratiempos pero la 

experiencia común entre los hospitales y comunidades que 

acogieron a los afganos fue haber conocido a un pueblo 

increíblemente valiente e impresionante. Hasta entonces, la 

prensa no había prestado demasiada atención a la guerra de 

Afganistán pero, a partir de aquel momento, las noticias locales 

contaban historias sobre los nobles afganos que aparecían en cada 

lugar al que llevaban a los muyahidines para que recibieran 

tratamiento. 

Este programa transformó también a todo el despacho de 

Wilson. Previamente, Charlie realizaba todo el trabajo sobre 

Afganistán él mismo, ni siquiera compartía los detalles básicos. 

Sin embargo, Schnabel implicó a todo el mundo en los esfuerzos, 

así que fue como si las fronteras del distrito de Charlie se 

hubieran extendido hasta abarcar una gran zona del sur de Asia. 

La secretaria de prensa de Wilson, Elaine Lang, difundía historias 

sobre el programa de heridos por todas partes. Sus asistentes, 

seguramente las más efectivas del Capitolio consiguiendo más 

cosas del gobierno federal en nombre de los votantes de Charlie 

que ningún otro despacho del Congreso, ampliaban su espectro 

para abarcar también a los heridos de Afganistán. 

Todos los programas que Wilson extendía o ayudaba a lanzar 

pronto cobraban vida propia. Lo más importante, empezaban a 

encajar los unos con los otros como si fueran un único diseño, 

incluso si no había ningún gran arquitecto detrás aparte del 

entonces sobrio y resuelto congresista. Mientras tanto, su 

despacho se parecía a un decorado de Hollywood surrealista con 

una procesión de personajes exóticos que aparecían cada vez con 
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mayor frecuencia: comandantes muyahidín de larga barba, 

generales pakistaníes, agentes del Mossad de Israel, príncipes 

saudíes, generales y comerciantes de armas egipcios, directores 

de oficinas de la CIA, directores de División, analistas de 

Inteligencia, expertos sobre Rusia, expertos en demoliciones y 

diseñadores de armas del Pentágono. Siempre se hablaba de 

guerra, de matar a rusos en campañas a miles de kilómetros de 

distancia; un conflicto del que poca gente en Estados Unidos 

sabía algo o le interesaba. Aún así, si alguno de los colegas 

liberales del congresista supiera el tipo de complots y 

despiadados artefactos sobre los que se hablaba y se encargaban 

durante aquellas impresionantes sesiones, seguramente se habría 

horrorizado. 

La incongruencia de aquella situación golpeaba a cada uno de 

los visitantes que pasaban por delante del grupo de mujeres 

tejanas altas y tremendamente jóvenes que se encontraban en la 

zona de recepción para después ser bienvenidos por el radiante 

vaquero que, cuando se trataba de Afganistán, actuaba como si 

sólo él hablara por Estados Unidos. En la sala y por toda la 

capital, sus colegas demócratas estaban en guerra con la CIA 

iniciando investigaciones e intentando poner fin a las guerras 

secretas de Centroamérica. Pero, en el despacho 2265 del edificio 

Rayburn, Wilson hacía que pareciera como si Estados Unidos, los 

demócratas y prácticamente todo el mundo estuvieran detrás de 

aquel esfuerzo para acabar con los rusos. Con calma, 

comprometió al Congreso para que emitiera cantidades de dinero 

que ningún presidente o director de la CIA se habría atrevido 

jamás a solicitar. 

No hace falta decir que no era algo normal que un despacho del 

Capitolio se dedicara casi exclusivamente a una campaña de la 

CIA para matar rusos en Afganistán. Curiosamente, mientras la 

guerra se desarrollaba, el papel creciente del congresista se volvió 

cada vez más obvio con enormes fotos de heroicos comandantes 

muyahidín colgando de la pared. Pronto también colgaría una 

foto gigante del congresista en Afganistán, sentado a horcajadas 

sobre un caballo blanco tan imponente como una estrella de cine 

de Hollywood, rodeado de guerreros de mirada fiera. Lo más 

extraño sobre lo que sucedía era que casi nadie se tomaba en serio 

las pistas de su verdadero papel. Prácticamente todo el mundo 

asumía que aquel congresista de Texas sólo hacía realidad alguna 
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fantasía de niño. Avrakotos siempre se maravillaba ante la mejor 

tapadera que jamás había visto. 



 Muyahidín en acción
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La bala de plata 

Desde el aeropuerto de Los Ángeles se llega a la fábrica de los 

Stinger si se va en dirección al este por la carretera de Santa 

Mónica. Se tarda una hora de viaje hacia las montañas antes de 

entrar en el sur de California, en un mundo pueblerino de Taco 

Bells, túneles de lavado y restaurantes Sizzler. Y entonces, justo 

después del refugio de la Humane Society en Rancho 

Cucamonga, la planta de la General Dynamics aparece de repente 

de la nada. 

El Edificio 600 es tan anónimo como puede ser una estructura 

en Estados Unidos. Pero, en otoño de 1985, las mujeres de 

Rancho Cucamonga estaban muy ocupadas en su interior 

montando la bala de plata que pronto causaría estragos al Ejército 

Rojo en Afganistán. Si alguno de los guerreros sagrados hubiera 

visto aquellas instalaciones en 1985, se habrían sentido 

profundamente confundidos puesto que el Edificio 600 era una 

planta infiel. 

Para empezar, casi todos los trabajadores eran mujeres, la 

mayoría californianas. Muchas tenían entre veinte y treinta años, 

eran rubias y más de una llevaba vaqueros ajustados. Había 

muchas madres jóvenes con dos sueldos o madres solteras. 

Su trabajo consistía en conectar cables minúsculos mirando 

con microscopios y grandes lupas para soldarlos. Se requería 

mucho cuidado y paciencia. El salario base era de 4,80 dólares la 

hora y se incrementaba hasta los 11 para las más antiguas. Las 
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mujeres solían hacer turnos de ocho horas pero, en 1985, el 

Stinger se consideraba un arma tan vital para la defensa de 

Estados Unidos que el trabajo en el Edificio 600 no paraba ni un 

momento. 

Algunas zonas de la planta estaban selladas y se controlaba la 

temperatura. Era como la sala de operaciones de un hospital; las 

mujeres y algunos hombres vestían de blanco y llevaban gorritos 

de plástico. Trabajaban con pequeños giroscopios y motores en 

miniatura. Algunas de las bobinas que manejaban tenían unos 

espacios infinitamente pequeños entre las diferentes partes. El 

trabajo era delicado en extremo pero, milagrosamente, lo que 

resultaba al final era un tubo verde oscuro de más de quince kilos 

que podía tirarse al suelo, congelarse, hundirse en un lago o 

almacenarse durante diez años. 

Incluso después de todos esos abusos, los ingenieros eléctricos 

y los científicos del Edificio 600 insistían en que los Stinger 

estarían listos para la acción. El diseño tenía como objetivo que 

los utilizaran los soldados estadounidenses pero, según estaban 

las cosas, eran lo suficientemente fáciles de manejar para que 

cualquier persona sin conocimientos técnicos se pusiera el tubo 

en el hombro, apuntara a un MiG o a un helicóptero, disparara y 

derribara un caza o un helicóptero de veinte millones de dólares. 

El ejército de Estados Unidos tenía en tan alta consideración al 

Stinger en aquellos años de la guerra fría que los almacenaban en 

Europa al mismo ritmo que las mujeres del Edificio 600 los 

construían. Los dirigentes del Estado Mayor, en vistas de la 

necesidad de contar con el mayor número de unidades posible 

para prepararse para una guerra abierta contra el Ejército Rojo en 

Europa, reivindicaban que no podían malgastar ninguno para una 

demostración a la CIA y le pidieron al subdirector John 

McMahon que bloqueara cualquier esfuerzo para desplegarlos en 

Afganistán. 

En la pared del almacén donde se guardaban aquellos misiles 

antiaéreos de quince kilos estaba escrito el lema «Si vuela, 

muere». Pero, para los afganos, en otoño de 1985, el Stinger 

seguía siendo una opción que el gobierno de Estados Unidos no 

estaba dispuesto a considerar. 

Para Charlie Wilson, la búsqueda de algo que derribara al Hind 

se había convertido en una obsesión. Cuando el director de la 

CIA, Bill Casey, le dijo a Wilson que no existía una bala de plata 

para enfrentarse al Hind, aludía a la antigua creencia de que 

ciertos enemigos de la humanidad se alzan de vez en cuando con 

tanto poder y tanta maldad acumulada que son prácticam 491- 
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invencibles y sólo se les puede detener con un arma mágica, una 

bala de plata. El Llanero Solitario, el héroe vestido de vaquero 



cuyas historias Wilson y Avrakotos escuchaban en la radio de 

niños, siempre llevaba con él esas balas mágicas con las que 

apuntaba al corazón de los enemigos con los que se enfrentaba. 

En la práctica, el Hind Mi24 era el arma más potente de la 

guerra afgana. En 1985, seguía siendo el instrumento soviético 

invencible y espeluznante que amenazaba con robar finalmente 

toda la esperanza de los muyahidines. Puede que ningún otro 

soldado hubiera sentido antes una fuerza tan superior a todo como 

los hombres que pilotaban dichos helicópteros contra los afganos. 

Aparecían de entre las nubes y acechaban a los muyahidines 

desde una distancia fuera del alcance de las metralletas de estos 

últimos. Los pilotos observaban a los hombres de las tribus como 

si fueran hormigas. Su único dilema era a quién disparar primero 

y con qué arma. Tras soltar una ráfaga de mil balas por minuto 

con las Gatling, o lanzar bombas de napalm o uno de sus ciento 

veintiocho cohetes, sabían que sólo les quedaba un vuelo corto de 

vuelta a los cómodos barracones de Bagram, donde les esperaba 

vodka y comida en abundancia. Para aquellos oscuros dioses del 

cielo, pilotar los helicópteros era una misión de muerte rutinaria. 

Estaban tan lejos del suelo que no escuchaban los gritos de los 

hombres a quienes atacaban ni sentían el terror y la agonía que 

infligían. 

La pesadilla de los guerreros afganos era que un Hind les 

alcanzara y, literalmente, también era la pesadilla de Charlie 

Wilson. El helicóptero de combate seguía volando en sus sueños, 

el mismo que acribillaba a los indefensos guerreros. Desde el 

momento en el que Wilson se sentó junto a la cama de un  

 muyahid herido y torturado por aquella bestia, se propuso 

encontrar la bala de plata que lo derribara. 

Pero el tejano no buscaba una intervención divina. Era un 

antiguo oficial armamentístico con una fe casi religiosa en la 

capacidad de Estados Unidos para dar con aparatos tecnológicos 

que rozaban la magia. La cuestión era decidirse a hacerlo. A 

Estados Unidos 

sólo le costó cuatro años construir la bomba atómica cuando daba 

la impresión de que Hitler y Tojo podían alzarse con la victoria. 

Kennedy consiguió llevar al hombre a la luna en una década en la 

que los soviéticos parecían sacar ventaja. Wilson seguía 

preguntándose por qué el todopoderoso Estados Unidos no podía 

encontrar la forma de derribar un helicóptero. 

El Stinger no era ningún secreto para Charlie ni para Gust. 

Sabían que era la mejor arma del mundo que se podía transportar 

en mula para derribar aviones. 
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se oponía firmemente a no introducir un arma estadounidense. 

Utilizar el Stinger sería como anunciar la implicación de la 



Agencia en la guerra en la Plaza Roja. ¿Qué razón podría tener la 

Agencia para dirigir la guerra si no mantenía en secreto la 

participación de Estados Unidos? Si la CIA introducía aquellas 

armas para los fundamentalistas, ¿quién podría controlarlos? La 

idea de un partidario de Jomeini derribando un avión de la Trans 

World Airlines con un Stinger de la General Dynamics era 

demasiado. 

Si Charlie Wilson no podía utilizar el arma, debía seguir con la 

búsqueda incansable. Se mostraba implacable y decidido en su 

convicción de que debía existir un arma que plantara cara al Hind. 

Si no era la Oerlikon suiza, sería el Caballo de Charlie israelí. Si 

no era el Caballo de Charlie, entonces quizá el suizo RBS70, el 

cual forzó a comprar y probar a los científicos que tenía 

trabajando en la mejora de armas. Si no era la suiza, entonces 

planearía colocar una carga de fósforo blanco en la munición de 

las ametralladoras de 12,7 mm. Una vez alojada en el blindaje del 

helicóptero, las balas actuarían como artefactos incendiarios. Esta 

idea se convirtió en una fijación y, en aquel otoño, los egipcios de 

Mohammed, así como los chinos comunistas y los «manitas» 

intentaban desarrollar esta versión de la bala de plata. 

Incluso Gust Avrakotos, que desde hacía tiempo había 

abandonado la idea de encontrar una única arma para enfrentarse 

al Hind, se contagió tanto de la manía de Wilson que un día él 

también cruzó el límite. 

Un retorcido veterano de la Agencia llamado Sam, cuyo hijo 

murió en la guerra de Vietnam, le dijo que podía construir un 

Stinger desde cero utilizando partes sueltas. Lo que Sam 

describió fue una amalgama de todos los misiles antiaéreos que 

ya utilizaban en la operación: el motor del SA7, las «preciosas 

aletas» del Blowpipe, la maravillosa cubierta aerodinámica del 

Redeye y la cabeza nuclear del Stinger. Sam reconoció que el 

único problema eran las patentes. «A la mierda las patentes. Esta 

es una guerra secreta —dijo Gust—, que nos demanden.» 

Mientras tanto, Mike Vickers insistía en que ya estaban 

montando el equivalente de la bala de plata. Una sola arma, ni 

siquiera el Stinger, no podría hacerlo todo. El secreto residía en la 

variedad, en la combinación de armas que introducían en la 

guerra. Como siempre, él miraba a largo plazo, explicó cómo los 

esfuerzos empezaban a encajar y que aún tardarían otros seis 

meses o más antes de que las armas y el entrenamiento pudieran 

introducirse del todo y empezar a dar resultados. 

No era fácil plantear aquella cuestión en ese momento porque 

los muyahidines parecían tener serios problem
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general Varennikov, en una apuesta para acabar con la 

resistencia, envió veinte mil tropas a la frontera con Pakistán para 



invadir la fortaleza muyahidín en Khost. Un artículo de la revista 

TIME sobre la pérdida citaba un mensaje dramático del 

comandante afgano Jalaluddin Haqani: «No hemos dormido en 

cuarenta y ocho horas. Es la mayor batalla de la guerra. Hemos 

perdido muchos hombres pero no perderemos la guerra». 

Para muchos, parecía un desastre a gran escala pero Vickers le 

dijo a Gust que no había que alarmarse por Khost. Era como todas 

las grandes batallas de Vietnam. ¿Qué había hecho el ejército 

para ganar la batalla de Hamburger Hill? Después de numerosas 

bajas, los soldados de Estados Unidos descubrieron que habían 

conquistado una colina desierta en mitad de la nada. 

Consiguieron una gran victoria pero, después, simplemente 

dejaron Hamburger Hill y el Vietcong retomó posiciones allí. 

Vickers veía que Afganistán era el reflejo de lo que le ocurrió a 

Estados Unidos en Vietnam. Los soviéticos supuestamente 

apoyaban al gobierno independiente afgano. De hecho, era su 

gobierno de paja. El Ejército Rojo sólo actuaba como consejero y 

proveedor del ejército afgano que llegó a contar con cien mil 

efectivos al principio de la guerra. Entonces, tras la enorme 

introducción de armas soviéticas y dinero, el número se redujo a 

treinta mil y muchas unidades desertaban en masa para unirse a 

los muyahidines. Una vez los soviéticos establecieron que los 

afganos no lucharían, se encontraron con que no les quedaba más 

opción que hacerse cargo de la lucha. A Estados Unidos le 

ocurrió lo mismo. Al igual que en Vietnam, la infantería soviética 

no estaba organizada para enfrentarse a una fuerza entregada, 

astuta y cada vez mejor armada como aquella guerrilla. Para 

compensar, los soviéticos, como los estadounidenses antes que 

ellos, se volvieron dependientes del potencial aéreo. 

Sin embargo, la principal razón por la que Vickers no 

reaccionó de forma exagerada ante la derrota en Khost fue que los 

informes de Inteligencia que estudiaba contaban una experiencia 

muy diferente de los muyahidines con el Ejército Rojo. El ex 

Boina Verde no mostraba sus emociones con facilidad pero se le 

veía estático mientras sacaba las fotos más recientes del satélite y 

le mostraba a Avrakotos cómo los muyahidines acabaron con un 

enorme convoy armado a lo largo de un tramo de la carretera de 

ochenta kilómetros desde Kabul hasta Gardez. Las fotos, 

tremendamente nítidas, mostraban los restos de setenta y cinco 

vehículos rusos en llamas. 

El aspecto de la emboscada que más emocionaba a aquel joven 

estratega era que la CIA no había tenido nada que ver en su 

planificación. Ni siquiera sabían que iba a ocurrir. Para Vickers, 

era la confirmación última de la efectividad de su nueva mezcla 

de armas y entrenamiento. En tan sólo cuestión de meses, 
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aquellos guerreros de las montañas entraron de repente en el siglo 

xx utilizando transmisores y radios con saltos de frecuencia, 

coordinando las diferentes unidades y utilizando temporizadores 

y una gran variedad de armas siguiendo un plan cuidadosamente 

ordenado. Observando las fotos del desastre, el veterano de las 

Fuerzas Especiales no estaba tan seguro de que su equipo lo 

hubiera hecho mejor. 

No era la primera vez que los muyahidines organizaban 

emboscadas con éxito. A veces, la resistencia había interceptado 

convoyes durante el periodo de servicio de Howard Hart. Pero los 

soviéticos asumieron que, cada vez que se movieran en tierra con 

su artillería con los Hind sobrevolando la zona, sus convoyes 

serían invulnerables. Entonces, Vickers le dijo a Gust que era una 

partida totalmente nueva. Si los muyahidines conseguían montar 

aquel tipo de emboscadas de forma regular, acabarían con la 

estrategia de los soviéticos. 

A Gust no le costó mucho darse cuenta de la importancia de la 

situación. La estrategia del 40° Ejército pasaba por controlar las 

ciudades más importantes así como mantener guarniciones 

invencibles por todo el país. En un principio, los soviéticos les 

concedieron el campo a los muyahidines. Asumieron que desde 

sus fortalezas siempre conseguirían moverse en superioridad y 

prácticamente con impunidad para así arrasar pueblos y crear 

zonas libres de fuego y poco a poco mermar la resistencia. 

Lo que Vickers vio en la emboscada entre Gardez y Kabul 

demostraba que la estrategia soviética en Afganistán era 

vulnerable. Era el momento de reforzar el éxito. Los soviéticos 

hacían todo lo posible para convertir Khost en una importante 

victoria pública, pero Vickers estaba convencido de que la batalla 

no era más que un contratiempo predecible para la guerrilla. 

Afirmó que al Ejército Rojo no le quedaba más opción que 

recoger las cosas y marcharse de Khost porque, si se quedaban, 

serían un objetivo fácil para las guerrillas al otro lado de la 

frontera con Pakistán. Con toda seguridad, los soviéticos y sus 

aliados afganos se retirarían pronto y los muyahidines podrían 

tomar posiciones de nuevo. Se reestablecieron las líneas de 

abastecimiento desde Pakistán y la guerra siguió su curso.30 



30  Ningún movimiento insurgente había recibido jamás tanto apoyo. Un país (Pakistán) estaba totalmente dedicado a proveerles asilo, entrenamiento y armas, incluso enviaron a sus propios soldados como consejeros de las operaciones militares. Un banquero (Arabia Saudí) que invirtió cientos de millones en fondos sin ninguna responsabilidad. Gobiernos (Egipto y China) que actuaron como proveedores de armas. Y el apoyo incondicional de una superpotencia (Estados Unidos a través de la CIA). Todo esto además de otras formas de apoyo de diferentes movimientos y Gobiernos musulmanes, así como los servicios de Inteligencia de Inglaterra, Francia, Canadá, Alemania, Singapur y otros pa 49
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Según Vickers, la verdad era que en aquel encuentro aislado, 

los muyahidines demostraron que podían convertirse en el 

ejército de tecnoguerrilla que él tenía planeado. Ellos eran la 

verdadera arma mágica de la guerra y por fin vio con claridad que 

podían ganar. 

Aquel otoño, Vickers y Avrakotos ordenaron requisar cientos 

de millones de unidades de munición para rifles y ametralladoras; 

y todo eso sólo para un año. El único dilema real que Vickers 

tenía por entonces era si la CIA sería capaz y estaría dispuesta a 

seguir dotando a los guerreros sagrados con un arsenal en un 

futuro inmediato en una  yihad que cada vez resultaba más cara. 

Más o menos durante la misma época, apareció Charlie Wilson 

en el momento oportuno con una pregunta casi absurda. «¿Qué 

tal os vendrían otros trescientos millones de dólares?», «Prueba», 

dijo Gust con confianza al darse cuenta de lo extraña que hubiera 

resultado la pregunta de haberla formulado alguien que no fuera 

Wilson. 

El congresista operaba fuera de su subcomité como un 

alquimista político en busca de la forma para ampliar por arte de 

magia el presupuesto de Gust. En esta ocasión, descubrió un 

programa de guerra de trescientos millones que el Pentágono 

había decidido abandonar. Si el dinero no se gastaba a finales del 

año fiscal, del que tan sólo quedaban ocho días, los trescientos 

millones volverían a las arcas del estado. Charlie le dijo a Gust 

que podría convencer al Pentágono para que lo invirtiera en 

Afganistán si él convencía a la CIA para que lo solicitara. 

«Reprogramar» los fondos del Pentágono era la forma en la 

que Wilson pagó todos los regalos especiales que le hizo a Gust. 

Pero los inconvenientes de redirigir el enorme desvío de dinero 

hacia un programa secreto en ocho días eran tremendos; en 

condiciones normales, casi imposible. Incluso si convencían a 

alguien en la CIA para que realizara tal proposición, Gust supuso 

que tardarían un mínimo de nueve meses para que la idea 

atravesara todos los pasos de la burocracia de la Agencia. A 

cualquiera le aterrorizaría pedir una suma tan colosal. Tendrían 

que encargar estudios detallados y redactar informes para 

justificar el dinero. La Casa Blanca también debería participar. Se 

realizarían vistas en los comités de Inteligencia. El director 

tendría que testificar ante los comités que supervisan la Cámara y 

el Senado y, después, hacer lo mismo ante los subcomités de 

asignación. 

Pero Charlie Wilson no hablaba de negocios de la misma 

forma que el departamento de finanzas. Simplemente le decía a 

Gust que podía introducir otros trescientos millones (en realidad, 

seiscientos con los fondos de los saudíes) en ocho días si Gust era 
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capaz de pararlo todo y apostaba por ello. Varennikov lanzó el 

ataque sobre Khost aquel mismo septiembre pero, en términos del 

destino final de los afganos, la batalla final se desarrollaba en 

Washington mientras 

Gust, Charlie, Mike y el grupo de trabajo se embarcaba en una 

carrera casi imposible a contrarreloj. 

El primer obstáculo llegó desde un flanco inesperado. 

—El Pentágono empezó a tontear con la posibilidad de no 

darnos el dinero —recuerda Wilson—, así que le dije al auditor 

que, si no nos daban los trescientos millones, qué le parecería si 

recortábamos su presupuesto en tres mil millones para el año 

siguiente. Lo dije muy en serio. Les dije que no sólo tenían que 

apartarse de nuestro camino sino que tenían que hacerlo rápido. 

Una vez que el Pentágono dio marcha atrás, la batalla se 

trasladó al Congreso donde había que convencer a ocho comités 

independientes de que había razones de peso para redirigir una 

suma tan elevada a Langley. Toda la operación hubiera resultado 

imposible si Vickers, como acostumbraba a hacer, no hubiera 

elaborado un presupuesto explicando con todo lujo de detalles 

cómo se invertiría el dinero. Seguro de sí mismo, el hombre que 

ocupaba el puesto once de la escala afirmaba que el presupuesto 

óptimo anual de aquella guerra secreta era mil doscientos 

millones. 

Era una cantidad extremadamente elevada para una operación 

secreta, sobre todo dado el intenso sentimiento anti-CIA que 

reinaba en el Congreso. La única razón por la que Vickers y 

Avrakotos pudieron proponer presupuestos tan radicales dentro 

de la CIA fue por el jefe de Gust, el director de la División de 

Oriente Próximo, Bert Dunn. En la Agencia, a Dunn se le conocía 

como don Afganistán. No sólo sirvió en Kabul, sino que hablaba 

el idioma y era experto en armas con una larga experiencia 

trabajando con los militares. Todo aquello resultaba de vital 

importancia cuando un oficial como Dunn asumía un puesto con 

el rango equivalente a un general de cuatro estrellas con autoridad 

en la División del mundo. 

Dunn fue el segundo de Clair George en la División de África. 

Por supuesto, George conocía bien a Avrakotos y respetaba su 

talento. Pero también sabía lo impredecible y extremo que podía 

ser y su relación era tensa. Al contrario, Dunn era el agente 

estable y honesto, el profesional. La situación era demasiado para 

cualquier director de operaciones y tenía que delegar. Debía 

confiar en alguien. Si Bert afirmaba que tenía sentido añadir 

seiscientos millones al presupuesto afgano, a Clair George le 

bastaba, y probablemente a
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John McMahon también. En este caso, incluso Bill Casey 

presionaba para conseguir el dinero. 

Mientras que la Agencia hablaba con una sola voz, Wilson 

operaba en el Capitolio como si fuera un espía de Gust y el  lobby 

de la CIA. El alto tejano aprovechaba todas las oportunidades. 

Subía en el ascensor con otros miembros, iba al Hemiciclo en 

busca de votos para saber qué preguntas harían los diferentes 

comités y llamaba a Gust para sugerirle las respuestas que debía 

dar. 

Para entonces, Wilson se había convertido en el gran educador 

del Congreso en todo lo que se refería a Afganistán. Wilson 

entretenía a todo el mundo en el subcomité de Asignación para 

Defensa, en conferencias con el Senado, a Tip O'Neill y los 

líderes demócratas, a los amigos republicanos como Henry Hyde 

y a los aliados archiliberales como Dave Obey con historias 

apasionantes sobre lo que ocurría en aquel mundo secreto digno 

de James Bond. Gust le mantenía informado en parte para que 

sirviera como portavoz de la Agencia y Charlie daba vida a todo 

el mundo. 

Describía las maravillas de las exóticas alianzas de la CIA con 

reyes y príncipes saudíes que hacían las veces de banqueros o con 

comunistas chinos serios que ofrecían sus armas para acabar con 

los comunistas soviéticos. Convirtió a Mohammed en un 

personaje vivo que no sólo vendía armas sino que las pedía 

personalmente a sus tropas para poder enviarlas a los guerreros 

sagrados. No paraba de repetir que era una cruzada moral 

inequívoca de nuestro tiempo. Todo el mundo era parte de ella 

secretamente: los Servicios de Inteligencia británicos, franceses, 

canadienses y alemanes. Incluso Singapur tenía su papel. 

Entonces, siempre hacía el mismo comentario horrible que 

tocaba la fibra sensible de quien le escuchaba, aunque nadie lo 

reconociera públicamente. «Es nuestra oportunidad de enviar a 

los soviéticos a casa en bolsas para cadáveres, igual que ellos 

hicieron con nuestros chicos. Hagamos que esto sea un Vietnam 

para los soviéticos.» 

Siempre concluía que el Congreso, el Senado, los demócratas 

liberales y sus colegas de los subcomités eran los patriotas que 

financiaban la guerra; ni el presidente anticomunista, ni el 

Pentágono, ni la CIA o el Estado. Era su guerra. En las 

conferencias, solía decir que era la guerra de todo el Congreso. 

Con Tip, era la de los demócratas. Pero, en el subcomité, donde 

todo comenzó, miraba a sus once colegas y les decía que era su 

guerra. 

Aquellos políticos sofisticados y cautelosos, incluso los 
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liberales, eran hombres orgullosos a quienes les encantaba 



representar a la nación más poderosa de la historia y oían una voz 

primitiva en su interior cuando Wilson hablaba de aquella causa 

justa y de su derecho a devolverle la moneda al Imperio del Mal. 

Les gustaba cuando hablaba de los exóticos hombres a los que 

financiaban y que rompían las normas. También les encantaba 

cuando personalizaba la guerra y les hacía sentir que también 

formaban parte de ella. 

Pero Wilson era de todo menos encantador cuando se 

encontraba con oposición. 

—Persuadía, amenazaba, maldecía y despotricaba como un 

 pitbull —recuerda un miembro del personal—. Iba por delante 

del gobierno en todo. En las sesiones iniciales (donde el comité 

plantea el primer presupuesto), si alguien pedía recortes para 

alguno de sus programas siempre decía: «Ahora que hemos 

escuchado hablar a los comunistas, veamos qué tienen que decir 

los verdaderos estadounidenses, aquellos a quienes los 

ciudadanos han votado para que estén aquí». 

Jim Van Wagenen, uno de los miembros más importantes de 

Defensa que se encargaba de las cuentas negras, recuerda estar un 

día en el despacho de Wilson cuando un oficial del Pentágono 

dijo: «No podemos hacer eso». «Déjame que te diga cómo puedes 

hacerlo», respondió Wilson. 

—No le importaba nada cómo podía conseguir lo que quería 

—recuerda—. Siempre decía a los que se le oponían que podían 

hacerlo por las buenas o por las malas. 

Al quinto día de aquella campaña repentina, Gust y Charlie 

creían que estaban a punto de conseguir redirigir los trescientos 

millones cuando uno de los amigos de Charlie en el Comité de 

Inteligencia le informó de que el resultado de la votación sería de 

siete a siete y que el presidente, Lee Hamilton, pretendía dejar 

morir el programa. Normalmente, Charlie dirigía la cámara 

gracias a su buen humor, a su encanto y a hacerles favores a sus 

colegas. Pero, en este caso, no había tiempo que perder, así que 

acudió a su benefactor secreto, Tip O'Neill, y le dijo que los 

demócratas quedarían avergonzados si Hamilton no se echaba 

atrás. No tuvo que decir nada más. Sabía que O'Neill, a pesar de 

su liderazgo en la oposición a la contrarrevolución de Reagan, 

odiaba que acusaran al partido de no ser patriótico. «Tip, ¿quieres 

que los demócratas sean responsables de retirar el apoyo a los 

muyahidines? Allí no hay monjas, Tip, no tienes que preocuparte 

por eso», añadió Wilson refiriéndose a la hermana de O'Neill, una 

monja que pertenecía a las misioneras de Maryknoll y que estaba 

totalmente en contra de la guerra. Cuando se le pregunta sobre las 

maniobras de Charlie para superar a Hamilton, el antiguo 
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presidente reconoce que intervino para conseguir la aprobación 

del comité. 

—Suavizamos la situación entre bastidores, algo habitual 

aquellos días —explicó el presidente. También ayudó que 

Charlie actuara a favor de Tip en el pasado. 

La batalla se trasladó al grupo de trabajo, que sólo contaba con 

dos días más antes de que el año fiscal terminara en la mediano-

che del 30 de septiembre. Volvía a ser una cuestión de «utilizar o 

perder» pero, por entonces, Gust se había convertido en un 

maestro de aquel juego. Paleto Billy, su gurú de las finanzas, le 

enseñó que en realidad el dinero no debe gastarse en un año 

concreto mientras se haya establecido en qué se gastará. Pero eso 

significaba que a la fuerza operante sólo le quedaban unos días 

para firmar contratos por valor de trescientos millones de dólares. 

Aquella carrera para gastar el dinero era una situación casi 

cómica. Gust, Vickers y el director de Logística, Tim Burton, 

colocaron a agentes por todo el mundo: Egipto, Suiza, Pakistán, 

Singapur y China; sólo necesitaban luz verde para asignar los 

fondos. Hasta la medianoche del día 30, las líneas echaban humo 

mientras llegaban los mensajes de confirmación de los contratos 

rozando la fecha límite. 

Al final, Gust no sólo asignó los trescientos millones sino 

incluso un poco más,   sólo para asegurarse. Poco después,   él y 

 Casey vo/aron hasta Arabia Saudí para pedir a los saudíes que 

igualaran la aportación. Vickers ya disponía de seiscientos 

millones de dólares más que añadir a su inmenso presupuesto. 

Todo se llevó a cabo sin ni siquiera un voto del Congreso y sin 

que la opinión pública lo supiera pero constituyó otro punto de
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inflexión en la guerra y el Kremlin no tenía ni idea de que se 

planeaba otra enorme extensión del conflicto. Puesto que los 

trescientos millones debían comprometerse antes del fin del año 

fiscal pero no había que gastarlos necesariamente entonces, 

Vickers se dio cuenta de que la CIA contaba con esa cantidad 

para gastarla cuando lo necesitara junto con el resto del 

presupuesto. Convenció a Gust para que racionaran el dinero para 

poder mantener el presupuesto de setecientos cincuenta mil 

millones de dólares durante los siguientes dos años. Sin embargo, 

los fondos de los saudíes no estaban sujetos a las mismas normas. 

La sociedad Wilson-Avrakotos consiguió llevar el programa 

afgano de la Agencia más allá del control presupuestario del 

Congreso. Inexplicablemente, nadie en el Capitolio, y mucho 

menos en la prensa, sabía o prestaba atención a aquel éxito 

dudoso a pesar del escrutinio hiperactivo al que sometieron los 

colegas liberales de Wilson a la Agencia con preguntas y 

acusaciones acerca de cada detalle de la decadente operación 

contrarrevolucionaria. 

Fue un nuevo comienzo y Gust decidió que era hora de hacer 

algo significativo por el hombre que posibilitó todo aquello. Casi 

como una recompensa, o quizá como reconocimiento del papel 

dominante que Wilson desempeñó en aquella operación sin 

precedentes de la CIA, Gust invitó a Wilson a acompañarle a su 

centro de operaciones para que conociera a los Doce del Patíbulo. 

A Charlie le resultó muy emocionante y, para sorpresa de 

Avrakotos, cuando Wilson cruzó la puerta, los allí presentes se 

levantaron de forma espontánea y comenzaron a aplaudir. 

—No sé qué efecto tuvo aquello en su salud pero se podían ver 

rayos de sol y de alegría emanar de él —recuerda Avrakotos—. 

Y, ¿sabes qué? Fue una reacción sincera. No importaba lo que 

aquellas personas pensaran en un principio de él, se sentían 

verdaderamente honrados de que Charlie, el gran benefactor que 

les proporcionó los medios para patear el culo a los rusos, les 

visitara. 

Además del enorme presupuesto para 1986, los seiscientos 

millones adicionales representaban un aumento tan radical que 

Avrakotos y Vickers no tuvieron más opción que preparar un 

informe detallado, conocido como «Memorando de 

Notificación» (MDN), para alertar al presidente del cambio 

fundamental de la naturaleza de la 

operación afgana. Cada vez que una operación de la CIA 

sobrepasa los límites autorizados por un fallo, es un requisito 

indispensable que se entregue un MDN en la Casa Blanca para 

asegurar que el presidente sigue dispuesto a seguir adelante. 





Una vez más, Vickers se encargó de redactar el borrador del 

informe que debía empezar señalando la preocupación de que la 

extensión de la Agencia quizá estuviera al límite de provocar una 

invasión soviética de Pakistán. Durante meses, Avrakotos pensó 

que si él estuviera al mando en Kabul, no habría permitido jamás 

la extensión de la guerra de la CIA sin una respuesta sobre 

Pakistán. Por entonces, ya habría quemado el puerto de Karachi, 

donde los barcos llenos de armas y artillería de la CIA 

descargaban toneladas cada semana. Habría enviado 

saboteadores para que buscaran y volaran los depósitos de 

municiones que se extendían por todo Peshawar. Una ladera en 

Islamabad cercana a una mezquita albergaba escondidos los 

suficientes explosivos para volar la capital. Esos eran los 

objetivos obvios. Hubo bombardeos terroristas y asesinatos pero 

la mayoría tuvo lugar en zonas fronterizas y no con el alcance 

suficiente como para afectar a la resolución de Zia. Como todo 

esto no ocurrió, Gust argumentó que el Kremlin había dudado y 

que, de hecho, la Agencia podía extender la guerra a su gusto. 

Aquél fue el razonamiento que Vickers siguió en el borrador 

del MDN que Gust envió a la séptima planta para que lo 

revisaran. Bill Casey, Clair George, Bob Gates (que más tarde se 

convertiría en director de la Central de Inteligencia), e incluso el 

cauteloso John McMahon aprobaron aquella llamada a una 

guerra secreta, la CIA iba a por todas. 

En el otoño de 1985 ocurrió algo totalmente nuevo en la guerra 

afgana de la CIA que ya duraba seis años. La burocracia 

relacionada con la seguridad nacional de repente descubrió la 

importancia del conflicto. Charlie Wilson puso en marcha la 

rueda pero, como en todos los grandes esfuerzos, otros vieron las 

oportunidades y se pelearon por unirse al carro. Era imposible no 

reconocer que la Contra estaba muerta pero el presidente se 

comprometió personalmente con los guerreros afganos y el 

Congreso invirtió cantidades de dinero sin precedentes en el 

presupuesto de la Agencia. Afganistán dejó de estar en segundo 

plano. En otoño de 1985, los burócratas del 

Departamento de Estado, del Pentágono y del Consejo de 

Seguridad Nacional que se reunieron en la sala 208 del edificio de 

Antiguos Ejecutivos pedían su derecho a formar parte de la 

acción. 

La CIA no estaba preparada para aquel nuevo grupo de 

entusiastas que entraron en escena armados con las más 

profundas sospechas sobre la propia Agencia. En el séquito 

también estaban incluidos los abogados del ejército de Vlasov, 

así como otros que afirmaban que quizá el Pentágono estuviera 

más capacitado para dirigir esta guerra. A cualquiera de los 
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participantes le costaba apreciar lo grande, audaz y radical que 

era el programa armamentístico y de entrenamiento de la CIA. 

Sin embargo, uno de los puntos clave que todos compartían con 

Wilson era encontrar la bala de plata que acabara con los 

invencibles helicópteros. 

La fuerza que movía a aquel grupo era un intelectual 

conservador, atractivo y de buena familia llamado Mike Pillsbury 

que servía como subsecretario ayudante del Pentágono a cargo de 

supervisar los programas secretos. Pillsbury, antiguo miembro 

del personal del Senado y experto en China, creyó en la campaña 

afgana casi desde su inicio. Trabajó para el senador Gordon 

Humphrey en cierto momento pero también actuó como una 

especie de Maquiavelo de Asuntos Exteriores para un grupo de 

otros senadores conservadores, incluidos Jesse Helms, Orrin 

Hatch, Chic Hecht y, hasta cierto punto, el presidente del Comité 

de Inteligencia del Senado, Malcolm Wallop. 

En repetidas ocasiones durante 1985, intentó persuadir al 

Consejo de Seguridad Nacional para que autorizara la 

introducción del misil tierra-aire Stinger estadounidense 

ampliamente reconocido como el arma antiaérea móvil más 

eficaz disponible. Pero cada vez que Pillsbury intentó conseguir 

la aprobación, fracasó. Según Pillsbury, su jefe, el subsecretario 

de Defensa asistente Fred Ikle, le dijo que lo diera por perdido. 

Sin dejarse intimidar, dobló sus esfuerzos para forjar una alianza 

crítica con el embajador Mort Abramowitz, el jefe de Inteligencia 

del Secretario de Estado George Shultz, y consiguió que se uniera 

a la causa su propio grupo de senadores conservadores agresivos. 

Pillsbury estaba convencido (y por lo tanto su grupo de 

senadores también) de que los afganos no recibían apoyo 

suficiente, como el envío del Stinger, porque los oficiales de la 

CIA eran demasiado cautelosos y cobardes y bloqueaban la 

actuación. La fuente de información que le hacía pensar esto era 

Vince Cannistraro, el veterano oficial de la CIA a quien la Casa 

Blanca puso a cargo de supervisar las operaciones de 

Inteligencia, a pesar de la reciente reprimenda por su implicación 

en el manual de asesinato de la Contra. 

Pero entre los intelectuales conservadores de la administración 

Reagan como Pillsbury, Cannistraro estaba considerado como un 

mártir de la causa anticomunista. Pillsbury comenta que él y los 

otros miembros del Comité 208 estaban influenciados por las 

afirmaciones de Cannistraro sobre que la CIA había perdido el 

norte. 

—Nos dijo que Clair George era el enemigo y que George y 

McMahon bloqueaban el Stinger. También dijo que la única 
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forma de conseguir que Casey apoyara el Stinger era trabajarse a 

McMahon. 

Pillsbury ahora sospecha que lo que Cannistraro hacía en 

realidad era dirigir una operación de mala prensa de la Casa 

Blanca para enterrar a John McMahon, el oficial responsable de 

que su carrera se fuera al traste. Como mínimo, consiguió desatar 

un ataque público sin precedentes contra McMahon. Desde el 

momento en el que Cannistraro se llevó aparte a Andrew Eiva y le 

contó que McMahon era el enemigo de los muyahidines, así 

como el responsable de bloquear el Stinger, el serio Eiva supo lo 

que tenía que hacer. 

A excepción de Philip Agee, los críticos estadounidenses de la 

CIA presentaban ciertos patrones de compromiso. La idea de 

identificar a un agente de la Agencia por su nombre, acusarle de 

comportamientos de traición que no pueden verificarse y 

organizar una campaña para que le destituyeran era simplemente 

algo impensable. Pero con las palabras de Cannistraro resonando 

en los oídos de Eiva, ésas fueron las medidas que adoptaron los 

partidarios archiconservadores del «Free the Eagle» para 

recaudar dinero y montar la campaña. «¿Por qué la CIA continúa 

sin proveer armas adecuadas a los guerreros afganos? 

—preguntaban las cartas— ¿Por qué la CIA elige enviar armas 

viejas, defectuosas y en algunos casos inservibles? ¿Quién está 

detrás de este error garrafal e incluso mortal? Sinceramente, 

amigo, (...) es porque cierto oficial público, a saber, John 

McMahon, no es capaz de cumplir la política de Estados Unidos 

(...) Por eso os pido que firméis la carta adjunta dirigida al jefe de 

personal de la Casa Blanca, Donald Regan, y que luego la enviéis 

(...) John McMahon debe cambiar de actitud o marcharse.» El 

fundador de «Free the Eagle», Neil Blair, señaló a Donald Regan 

porque ambos se movían en los mismos círculos conservadores. 

—Le presionaba personalmente en cenas o en la Casa Blanca y 

le preguntaba por qué mantenía a un hijo de puta como McMahon 

en la CIA. 

Blair era totalmente sincero sobre sus métodos de persuasión. 

—Nuestra fuerza procedía de la financiación de las campañas 

primarias y generales de los senadores republicanos clave y, 

cuando los republicanos llegaron al Senado en 1982, se hicieron 

cargo de los comités y subcomités clave; estaban en deuda con 

nosotros. Cuando llegaron al poder, nos abrieron las puertas; 

pateaban culos por nosotros. Llamaban a George Shultz y le 

presionaban. Llamaban a la gente de la CIA y también le 

presionaban sobre asuntos como Afganistán. Así es como 

comenzó nuestra influencia y todo se extendió a partir de ahí. 
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En el momento cumbre, la campaña se intensificó tanto que 

cada vez que Reagan atendía a un recaudador de fondos, alguien 

del «Free the Eagle» se levantaba entre la multitud y preguntaba 

cuándo iba la Casa Blanca a hacer algo al respecto del saboteador. 

Los superiores de la CIA no sabían qué hacer. Uno de los 

problemas era que se suponía que la operación era secreta. Es una 

cuestión de política, los agentes no hablan sobre operaciones 

secretas. E, incluso si decidía intentar defenderse, la Agencia no 

se atrevería a hacer público lo que llevaba a cabo en realidad en 

Afganistán. ¿Cómo podría explicar que trataba con militantes 

islamistas y que estaba totalmente comprometida con la mayor y 

más despiadada guerra secreta de su historia? En realidad, la CIA 

les había dado a los liberales demócratas críticos todos los 

argumentos necesarios para que continuaran con el ataque y 

cuestionaran si cada operación descontrolada, colosal en cuanto 

al tamaño y la crueldad, tenía sentido. Pero desde la izquierda no 

se oía ni pío. 

Hay que reconocer que McMahon era en realidad la voz de la 

precaución en la CIA de Bill Casey. Le preocupaban los excesos 

de la Contra y estaba furioso ante algunos de los tratos con Irán; 

temía que la guerra afgana precipitara una invasión rusa de 

Pakistán. Pero dichas preocupaciones no eran en absoluto 

excesivas. Lo más injusto para el subdirector era que, aunque en 

un principio insistió en prohibir los rifles de francotirador y se 

enfrentó a la introducción de armas estadounidenses como el 

Stinger, fue un elemento clave en la consecución de la ampliación 

de la guerra. Avrakotos, el mayor quebrantador de la ley, siempre 

le consideró un aliado crítico. A finales de 1985 y principios de 

1986, resultaba absurdo acusar a McMahon o a cualquiera de la 

CIA de falta de valor o resolución cuando se trataba de prestar 

apoyo significativo a los afganos. Pero a McMahon no le quedaba 

otra que guardar silencio. 

—Técnicamente, no podíamos apoyar a los afganos en 

absoluto así que no tenía forma de defenderme a mí mismo o a la 

Agencia —comenta. 

Ed Juchniewicz, el número dos de la Dirección de 

Operaciones, mantiene que la campaña de «Free the Eagle», 

secundada por conservadores como el senador Malcolm Wallop 

del Comité de Inteligencia, en última instancia contribuyó a la 

dimisión de McMahon. 

—La mayoría de nosotros negamos la importancia de los 

ataques pero causaron un tremendo impacto en John. Sentía que 
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iban a por él. Fue un infierno para el subdirector de la Agencia, la 

mano derecha de Casey.31 

Mientras Eiva y el «Free the Eagle» seguían por el camino de la 

desacreditación, Pillsbury afirma que Cannistraro, que sonaba 

como un antropólogo explicando la conducta de una tribu 

estrecha de miras y paranoica, hizo un buen trabajo describiendo 

a la Agencia con la misma negatividad. Invariablemente, 

describía a McMahon como «un buen hombre» que, 

desgraciadamente, quedó traumatizado tras los escándalos de 

Inteligencia en los 70. Cannistraro explicó que desde entonces 

McMahon hizo todo lo posible por mantener a la Agencia alejada 

de operaciones encubiertas que pudieran crearles problemas. Por 

eso se oponía a lo que había que hacer para que los afganos 

tuvieran una oportunidad. Al escuchar a Cannistraro, Pillsbury 

supuso que lo único que les importaba realmente a McMahon y a 

la Agencia era asegurarse de no tener problemas. 

En medio de esta situación, la batalla burocrática final sobre el 

Stinger prosiguió. Mike Pillsbury se obsesionó tanto con esta 

misión que lo preparó todo para que todo el Comité 208, 

acompañado por sus senadores conservadores, volara a Pakistán 

para presionar a Zia y que éste apoyara los esfuerzos para 

introducir el Stinger. Zia siempre insistió en aprobar 

personalmente cada nueva arma que se sumaba a la  yihad.  Seis 

meses antes, Zia le dijo al senador Sam Nunn, presidente del 

Comité de las Fuerzas Armadas, que no tenía ninguna objeción 

con respecto al Stinger. Gust acompañó a Nunn en aquel viaje 

pero, por aquel entonces, la Agencia sabía que Zia solía jugar un 

doble juego con los estadounidenses diciendo una cosa y 

permitiendo que su jefe de Inteligencia tomara la posición 

contraria. Aquella vez, con una delegación de senadores presente, 

la luz verde de Zia tuvo un impacto tremendo sobre el debate que 

se llevaba a cabo en Washington. 

Poco después de aquel viaje, el jefe de Pillsbury, Fred Ikle, 

convenció al Estado Mayor para que abandonara sus objeciones 

y, con eso, la CIA retiró su oposición. Entonces, incluso el 

Secretario de Estado George Shultz se subió al carro pidiendo la 

introducción del Stinger como un medio de elevar los costes de la 

guerra para los soviéticos. La política de Estados Unidos debería 

intentar persuadir al nuevo líder comunista, Mijaíl Gorbachov, 



31 Eiva tenía una relación particularmente estrecha con uno de los asistentes de ultraderecha del senador Malcolm Wallop, entonces presidente del Comité de Inteligencia del Senado, y su influencia fue un factor definitivo en el posterior ataque público de Wallop a McMahon. Fue una época terrible para el número dos de la CIA, que ahora es un alto ejecutivo de Lockheed. Aunque se esfuerza en afirmar que no le afectó demasiado, no es así como sus colegas de la séptima planta recuerdan la experiencia. 
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para que redujera los gastos y saliera de Afganistán antes de que 

ésta se convirtiera en la guerra de Gorbachov. El Consejo de 

Seguridad Nacional dio luz verde, tenían la firma del presidente 

Reagan y, de repente, las mujeres del Edificio 600 montaban 

Stinger para los seguidores fundamentalistas de Alá en 

Afganistán. 

Al menos media docena de oficiales reivindican los honores de 

este gran paso adelante, entre ellos Pillsbury y Cannistraro. Se 

están escribiendo libros sobre esta decisión basándose en la 

suposición de que el destino de la guerra afgana dependía de la 

decisión de desplegar el Stinger. Irónicamente, ni Avrakotos ni 

Wilson se involucraron directamente ni reivindican ningún 

honor. Pero, en realidad, Wilson ya había luchado y ganado esta 

batalla dos años antes cuando obligó a la Agencia a romper las 

barreras raciales y comprar la Oerlikon suiza. Fue la victoria de 

Charlie con la Oerlikon lo que abrió las puertas al Blowpipe 

británico y al Stinger estadounidense. 

Más importante aún es que, una vez la Agencia pasó a dirigir 

una guerra secreta con un presupuesto de setecientos cincuenta 

millones de dólares al año, nadie podía discutir que la mano 

estadounidense, de hecho, su bandera, no estuviera implicada en 

esta guerra. Wilson forzó a la Agencia y a la Casa Blanca a 

reconocer que si los soviéticos no habían arremetido ya tras la 

introducción en la guerra de armas por valor de más de mil 

millones de dólares, parecía seguro asumir la postura de que no se 

sorprenderían al descubrir que una de dichas armas se fabricaba 

en Estados Unidos. 

Wilson se quedó helado al enterarse de la decisión sobre el 

Stinger, pero no porque pensara que sería un gesto decisivo. 

Llegados a aquel punto, nadie podía imaginar lo efectiva que 

llegaría a ser el arma. 

—Supusimos que cuanta más mierda metiéramos allí dentro, 

mejor —recuerda Wilson—. Pero ya nos habían decepcionado las 

SA7 y el Blowpipe. Cuando los pakistaníes probaron el Stinger 

por primera vez, no dieron en el blanco. Pensamos que 

simplemente sería un ingrediente más de la nueva mezcla mortal. 

Desde el punto de vista de Wilson, lo mejor de la decisión 

sobre el Stinger era que, por fin, habían dejado de fingir. 

Según Charlie, aún quedaba el dilema de si Zia estaría 

dispuesto a desplegar el Stinger y arriesgarse a sufrir la furia de 

los soviéticos después de que los estadounidenses se quitaran por 

fin la careta en aquella guerra encubierta. En una cena en 

Islamabad aquel febrero, Charlie se aprovechó de su sesión 

privada con Zia para sacar el tema del Stinger. Por aquel 

entonces, Wilson consideraba a Zia casi como un padre y Zia 
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miraba a Wilson como si fuera uno de sus consejeros de mayor 

confianza. Cuando Zia le confesó que no estaba seguro de incluir 

los Stinger en la yihad, Charlie le sugirió que debería conside-

rarlo como un beneficio importante más allá del valor en el 

campo de batalla para los muyahidines. Según él, el Stinger se 

convertiría en el símbolo de la relación especial que se había 

forjado entre Estados Unidos y Pakistán. Serviría para que todo el 

mundo considerara socios a los dos países en la gran batalla 

contra la tiranía soviética. 

Asentaría aún más los lazos entre Zia y la administración Reagan 

y, a cambio, Charlie afirmó que facilitaría mucho el incremento 

de las ayudas militares y económicas de Estados Unidos a 

Pakistán. 

Wilson llamó la atención de Zia con este argumento. El 

dictador militar ya se había arriesgado al convertir su país en el 

campamento base de la  yihad afgana. No habría  yihad sin Zia 

pero, sin la gran asistencia económica y militar de Estados 

Unidos a Pakistán, el dictador tampoco habría podido justificar 

los sacrificios a los que obligó a su país. Pakistán se convirtió en 

el tercer país receptor de la ayuda de Estados Unidos y, año tras 

año, Charlie Wilson fue el único responsable del aumento de la 

ayuda exterior en cientos de millones de dólares. 

La importancia de Wilson para Zia y Pakistán iba más allá de 

los aumentos de dinero. Cada año, los miembros de los 

subcomités de asignaciones se enfrentaban en una batalla campal 

debido a que Pakistán construía la bomba islámica. Cada año, 

Wilson, a veces él sólo, rechazaba aquellas acusaciones. La 

verdad es que Pakistán trabajaba en la bomba, como Wilson, la 

CIA y casi todo el mundo sabía. Además, no se detendrían. Los 

políticos más serios de Pakistán estaban de acuerdo en que 

necesitaban un disuasorio nuclear. Creían que aquella era la única 

manera de sobrevivir contra India, superior militarmente, que ya 

había invadido el país en guerras anteriores. 

Zia sabía que mientras Pakistán apoyara a los muyahidines, 

Charlie Wilson estaría de su parte, construyeran la bomba o no. 

Como siempre, el tipo de negociación que realizó Charlie con Zia 

durante la cena en febrero habría horrorizado al Departamento de 

Estado. Y, como siempre, funcionó. Aquella noche, cuando 

Wilson se marchó de la residencia de Zia, lo hizo con un 

profundo sentimiento de haber cumplido con su deber. Su idea 

siempre había sido implicar hasta el final a Estados Unidos en la 

guerra, y por fin lo iba a conseguir. 

Así que, en la primavera de 1986, las mujeres de Rancho 

Cucamonga construían sin saberlo las armas que su gobierno 

enviaría a la yihad. Montaban los delicados circuitos y las partes 
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de un arma de aspecto inocuo que pronto adorarían los guerreros 

sagrados de Afganistán como el instrumento más sagrado de 

todos los instrumentos que Alá les dio. En cada una de las cajas 

que se les daba a los afganos había escrito un nombre misterioso 

inscrito en letras negras: GENERAL DYNAMICS.  POCOS 

muyahidines sabían inglés, pero todos conocían el hecho de que 

Alá escribía con líneas rectas y, significaran lo que significaran 

aquellas palabras, sabían que aquella bala de plata era un regalo 

de Dios. 



 El Stinger



29 

La otra bala de plata 

Calificar a Milt Bearden de ser el director de División más 

afortunado de la historia de la CIA no le resta absolutamente 

ningún mérito. Según se cuenta, fue tan endemoniadamente 

efectivo durante los tres años que dirigió el programa afgano 

que se ganó la buena suerte con la que comenzó su andadura. 

Bearden era como un hombre que hereda buena salud y, en 

vez de estropearlo todo, consigue construirse una fortuna 

incluso mayor. 

Avrakotos reclutó personalmente a Bearden a principios 

de 1986 para que se hiciera cargo de la oficina de Islamabad. 

Desde que Howard Hart se marchó, una personalidad 

competente pero débil llamada Bill Piekney la dirigió. Gust se 

aprovechó de su debilidad. Utilizando el dinero de Charlie 

como palanca, pisoteó la tradición de director de División 

como máxima autoridad y consiguió tener la última palabra 

en Langley. Pero, en febrero de 1986, el nuevo diseño de 

Vickers estaba listo y Piekney tenía problemas. Le acusaron 

falsamente pero un mini-escándalo confundió la escena 





política y Avrakotos aprovechó la oportunidad para 

provocar su marcha prematura.32 

Según Gust, o se tiene fuerza en Washington o en el campo, 

y con el trabajo de Vickers terminado, supuso que el 

programa necesitaba a un general clásico. Milt Bearden no 

era el tipo de hombre al que



32 Vickers tenía en gran consideración a Piekney y alabó sus cualidades ante Avrakotos. Creía que el director de División había hecho un buen trabajo asegurándose de que los pakistaníes estuvieran de acuerdo con las ampliaciones radicales de la Agencia. 
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Avrakotos pudiera mangonear y Gust quería que fuera así. 

Bearden era tejano, un gran cuentacuentos, un vendedor nato y un 

cliente difícil. Cuando Avrakotos se dirigió a él, aún no era una 

leyenda pero sí un veterano con veinticinco años de operaciones 

que vagaba por el Tercer Mundo tratando con dictadores como 

Numiery. Se ganó la admiración de Gust cuando éste dirigía la 

División de Boston y los dos formaron equipo con mucho éxito 

para reclutar a un espía. Después, Avrakotos pasó la noche 

bebiendo con él en Texas. Se gustaban mutuamente, y cuando 

Gust descubrió que Bearden se echaba a perder como subdirector 

de División en Extremo Oriente, un título lo bastante 

impresionante pero colmado de burocracia y sin trabajo de campo 

durante al menos dos años, le hizo una oferta: «Tengo un trabajo 

que te va a encantar». «Si es tan genial, ¿por qué no te lo quedas 

tú?» «Lo haría si pudiera, pero Clair no lo permitirá.» «Cuéntame 

más», —dijo Milt. 

Gust le sorprendió con la descripción de la importancia del 

programa y con su convicción de que funcionaba a pesar de lo 

que la prensa y los analistas dijeran. Después, le describió el 

papel del congresista loco de Texas que estaba tras el programa. 

—Le dije que adoraría a Charlie y Charlie a él. De hecho, 

Wilson se enamoró de Milt. Los dos son de Texas. 

De todas las maravillas que Bearden descubrió del programa al 

llegar a Islamabad, la que más le sorprendió fue que la prensa 

estadounidense no hacía preguntas. 

Sigue siendo uno de los grandes misterios de toda la historia 

que prácticamente nadie de la prensa, o del Congreso, se 

interesaba acerca de que la CIA dirigía la mayor operación de su 

historia: que apoyaba los esfuerzos para acabar con miles de 

soviéticos, que luchaba en una guerra muy sucia y que armaba a 

cientos de fundamentalistas musulmanes fanáticos. Bearden no 

imaginaba por qué aquello no le importaba a nadie, pero le 

encantaba. Lo único que los periodistas querían hacer era que un 

afgano les llevara a la zona de guerra para vivir la aventura de 

estar con los muyahidines en el Hindú Kush.33 

Bearden reconoció otro golpe de suerte: el hombre del NEW 

YORK TIMES en Pakistán, Arthur Bonner, anunció, justo 

cuando llegó Bearden, que la guerra había terminado. El titular 

rezaba: «Las guerrillas están divididas y corren el riesgo de que 

les conquisten». Puesto que el Times es una especie de Biblia 

estadounidense en lo que se refiere a juicios políticos, Bearden se 

dio cuenta de que la operación no podía hacer más que crecer. De 

hecho, el año siguiente, Dan Rather presentaría un reportaje 
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especial de la CBS en el que afirmaba que todo estaba perdido y, 

por lo tanto, ningún periodista podría entrar en la zona. De hecho, 

como Gust le dijo, la situación empezaba a cambiar. No hay duda 

de que una de las razones por las que los periodistas y políticos 

estadounidenses y, de hecho, el público en general no prestaron 

atención a las referencias ocasionales sobre lo que costaba 

aquella guerra fue que todos aprendieron a hacer caso omiso del 

dinero para resolver problemas. El gobierno malgastaba los 

fondos. El programa de la pobreza no la resolvía, incluso puede 

que empeorara la situación. Los miles de millones gastados en 

Vietnam no sirvieron de nada. Al dibujante del WASHINGTON 

POST Herb Block le encantaba dibujar a Gaspar Weinberger 

caminando con una tapa de váter de cien dólares alrededor del 

cuello. Todo el mundo sabía que la CIA estropeaba todo lo que 

hacía. Quizá, los periodistas sentían cierta compasión hacia los 

pobres afganos. Por aquel entonces, el país apoyaba la causa 

muyahidín. A los periodistas les costaba minar los esfuerzos de la 

CIA que parecían inadecuados. Fuera cual fuera la razón real, 

Bearden encontraba totalmente encantador que nadie le 

persiguiera con la intención de humillarle o exponerle a él y a la 

enorme operación de la que se acababa de hacer cargo.34 

Todo esto sólo fue el comienzo para el jefe de oficina en 

comparación con el golpe de buena suerte que se produjo aquel 

verano. El 26 de agosto, el cielo de Kabul ardió y Milt, los 

afganos e incluso la CIA se regodearon en la gloria. La 

conclusión inapelable fue que acababan de volar el mayor 

almacén armamentístico soviético de Afganistán como resultado 

de una maniobra de la guerrilla perfectamente estudiada y 

apoyada por la CIA. 

Bearden, que no se esconde a la hora de recibir elogios por sus 

triunfos, ofrecía una explicación encantadoramente humilde del 

papel de la Agencia. 

—Alá fue el responsable de todo —comenta. 

Pero, para disfrutar en condiciones de la explicación de 

Bearden sobre cómo se realizó este golpe contra el 40° Ejército, 

hay que imaginarse a uno mismo en presencia de un narrador 

excepcional con acento de Texas y saber que el oyente pensaba 

que él era responsable personalmente de colocar los explosivos 

C4 en el lugar correcto. 



34 Operativos como Bearden explican que la principal razón para odiar a la prensa es que, cada vez que un periodista dice algo de ellos, ya sea bueno o malo, verdad o mentira, inevitablemente provoca una cuestión en la Central a la que hay que responder. Eso lleva tiempo y, dependiendo de la situación, se acaba dudando del oficial o, en el mejor de los casos, no le deja en mejor posición que antes de la interrupción de su trabajo. Así que la idea de que la prensa te deje en paz para «matar rusos» se consideraba demasiado buena para ser verdad. 
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—Imagínate a un viejo  muyahid —comienza—. Afortunado 

Mohammed, le llamo. Lleva un cohete de más de quince kilos 

que cuesta noventa y dos dólares. La mula de Mohammed ha 

muerto y él está cansado. Se detiene en un salón de té en las 

montañas de las afueras de Kabul. Cuando va a dejar el cohete, se 

le cae sobre un horno  tandoori y explota. El cohete choca con una 

paloma sobre el salón al despegar y cambia de trayectoria. Como 

resultado, el cohete cae sobre la chimenea y vuela todo el 

depósito. 

En aquel momento, el público de Bearden entiende que el 

incidente del que tanto se habló en el que un cohete destruyó 

cincuenta mil toneladas de munición no fue producto de los 

ingeniosos planes de la CIA. 

—Un cohete de vuelo libre es eso —explicaba el director de 

División. 

Bearden revierte a una explicación simple mediante la que 

describe lo sucedido, acompañada de fotos y vídeos 

impresionantes, y que dio la vuelta al mundo. Mientras tanto, el 

comandante afgano favorito de la prensa, Abdul Haq, reclamó 

inmediatamente el reconocimiento del éxito. Incluyó fotos de las 

explosiones en los folletos de su fiesta. Bearden pensó que todo 

iba bien puesto que quería darles la impresión a los soviéticos de 

que todo lo que los muyahidines hacían era el resultado de un 

plan de precisión. 

—Qué mas da si sucedió por casualidad, se convierte en una 

operación de precisión y se deja que la historia de Abdul Haq se 

asiente. Joder, todo el mundo necesita un héroe así que dejemos 

que Abdul Haq lo sea y que se escriban baladas sobre el hombre 

que asestó un gran golpe al 40° Ejército. 

En realidad, no fue todo producto de la suerte como Bearden 

cree. Cuando Afortunado Mohammed lanzó el mortero, los 

muyahidines realizaban ataques bomba en Kabul casi cada día. 

Dichos ataques no eran demasiado certeros porque los soviéticos 

construyeron un perímetro defensivo de diecisiete kilómetros. 

Además, los muyahidines no querían arriesgarlo todo dejándose 

coger por los helicópteros, así que solían atacar sólo de noche a 

sabiendas de que tendrían tiempo de escapar antes de que 

amaneciera cuando los Hind se elevaban en busca de venganza. 

Aún así, el hecho era que los muyahidines bombardeaban 

Kabul casi cada día desde que Bearden entró en escena. Si se 

disparan los suficientes cohetes durante el tiempo adecuado al 

mismo objetivo, un día alguno dará en el blanco. Éste, no sólo 

voló gran cantidad de munición enemiga, sino que hizo que todo 

el mundo pensara de repente que los muyahidines por fin habrían 

aprendido a causar daños al enemigo. 
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De hecho, eso era exactamente lo que ocurría en la zona de 

entrenamiento sellada justo a las afueras de la capital de Pakistán 

el mes en que Bearden llegó a hacerse cargo del puesto. Allí, un 

grupo selecto de muyahidín entrenaba para aprender a utilizar el 

Stinger. 

El ingeniero Ghaffar era uno de los afganos más hábiles, un 

miembro del partido archifundamentalista Hezbi-i-Islami de 

Gulbuddin Hekmatyar. Como su líder, Ghaffar no es el tipo de 

musulmán que sonríe a Estados Unidos. Uno puede preguntarse 

cómo se sintió el ingeniero cuando le dieron por primera vez el 

tubo verde de dos metros; y cómo se sintió cuando el tejano de 

cara sonrosada, aquel estadounidense llamado Milt, le acompañó 

a la frontera para despedirle mientras se alejaba con su grupo de 

hombres. 

Mientras Ghaffar cruzaba la frontera de Pakistán hacia la zona 

tribal y entre las tierras secas y devastadas del sur de Afganistán, 

él y sus hombres tenían un aspecto ligeramente diferente de sus 

bisabuelos que echaron por tierra dos veces las invasiones 

británicas en el siglo xix. Los tubos verdes que llevaban con ellos 

apenas parecían amenazadores y, a decir verdad, nadie en la CIA 

o el ISI sabía si resultarían efectivos. El Stinger nunca se había 

utilizado en un combate real. 

Los ojos de la CIA, en forma de satélites especialmente 

programados para la operación, se posaban sobre los guerreros 

santos mientras estos seguían su camino. Lo único que les 

relacionaba con los proveedores estadounidenses eran los tubos 

verdes. Los llevaban junto con un mapa del objetivo dibujado con 

maestría para que semejara un dibujo rápido realizado por un  

 muyahid pero que en realidad era producto de una fotografía 

precisa de un satélite estadounidense. El boceto representaba las 

mejores rutas de acercamiento y escape desde la pista de 

aterrizaje de la guarnición soviética de Jalalabad. 

Era aproximadamente el mismo lugar donde, ciento cuarenta y 

cuatro años antes, el Dr. Brydon luchó solo en la carretera de 

Kabul; las sorprendentes noticias del suceso narraban la historia 

del único superviviente de la expedición británica que llegó a 

Afganistán diez meses antes para hacerse con el control de Kabul. 

La espeluznante historia de Brydon y el destino de los invasores 

británicos del siglo xix se narró una y otra vez por parte de los 

embajadores estadounidenses y miembros de la CIA cuando la 

situación cambió y parecía que los afganos podrían derrotar a los 

soviéticos. 

Brydon formaba parte del Ejército Indio Británico que marchó 

en dirección a Kabul con sus lujosos uniformes y sus armas 

letales para instaurar a su propio rey. Tras más de 
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los ataques de francotiradores y guerreros, los británicos se 

dieron cuenta de que no les quedaba más opción que retirarse. 

Creían haber negociado un acuerdo para que sus tropas y demás 

miembros de la expedición se marcharan de forma segura. Pero, 

desde el primer día de la retirada, los hombres de las montañas se 

tomaron su venganza aislando a secciones de la columna, 

acabando con los infieles uno a uno de la manera más horrible 

posible. La buena suerte de Brydon es supuestamente 

consecuencia de una vieja táctica de la guerra musulmana: dejar 

vivo a un hombre para que narre la historia. Así, el doctor 

transmitió el mensaje que resonaría durante siglos sobre el 

destino que le espera a cualquier enemigo futuro de la fe. 

GhafFar mantenía con orgullo la tradición de sus ancestros 

afganos. Eran sobre las tres de la tarde del 26 de septiembre de 

1986 cuando él y sus hombres se aproximaron a la pista de 

Jalalabad. Se acercaron incluso más a las pistas que sus 

entrenadores del ISI hacia los objetivos que la CIA había 

especificado. 

Hasta aquel momento, los equipos de tres hombres que 

pilotaban los Hind jamás habían conocido el miedo. Nunca 

durante los seis años de guerra. Mataban a su antojo y nadie podía 

plantarles cara. Pero, entonces, preparado para acabar con aquella 

invulnerabilidad, el ingeniero Ghaffar preparó la mira del arma y 

él y sus soldados observaron a cuatro Hind que volaban hacia 

Jalalabad en mitad de la creciente oscuridad. 

Es difícil explicar el funcionamiento de un Stinger; igual que 

cuesta cuatro veces más explicar el funcionamiento de un reloj 

que explicar a alguien que su propósito es indicar la hora. Puede 

que Ghaffar no supiera qué fuerzas eléctricas provocaban el 

lanzamiento de la cabeza del Stinger o qué es lo que consigue que 

persiga a su objetivo por el aire. Ese tipo de detalles estaban entre 

el diseñador de armas y Alá. Pero sí sabía que el Stinger era el 

arma que, según los estadounidenses, disparas y te olvidas. De 

alguna forma, con los sensores infrarrojos podía escudriñar el 

cielo en busca del calor que desprenden los motores de los Hind. 

Para Ghaffar, su trabajo era apuntar a la bestia con la mira del 

Stinger y disparar. 

Había una cosa más, algo que los instructores no enseñaron a 

los afganos pero que nunca olvidaban. Mientras el misil volaba 

ante la mirada de Ghaffar a casi dos mil kilómetros por hora, 

lanzó el grito de los fieles:  Alahu Akbar,  Dios es Grande. 

Pero, entonces, la fe del ingeniero se puso a prueba porque el 

Stinger falló y tres de los Hind seguían acercándose. 
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En la sede de la CIA aquel día, Mike Vickers no aparecía por 

ningún lugar. Ya había dejado la Agencia. Para Gust Avrakotos, 

tras volver del frente unos meses antes, la noticia de que su 

estratega insustituible había decidido dejarlo fue traumática. 

Avrakotos no es de los que dependen de nadie pero, durante el 

curso de sólo un año y medio, Vickers se convirtió en la mano 

derecha de Gust; actuaba como tutor, mediador y consejero en 

todos los aspectos de la guerra. Vickers enseñó a Avrakotos a 

tener una visión general y no quedarse atascado en los detalles o 

aterrorizarse ante reveses temporales. Creó toda una nueva visión 

de cómo armar y entrenar a aquella masa de individualistas 

primitivos. Ya empezaban a transformarse en una fuerza que 

podría atormentar y desafiar al invencible Ejército Rojo. 

Fue Vickers quien enseñó a Avrakotos que sus propios instin-

tos fueron acertados, la guerra de Afganistán podía ganarse. Pero 

también fue Vickers quien provocó a Avrakotos la conmoción de 

su vida mostrándole que el precio monetario para ganar la guerra 

era mucho más alto de lo que él o cualquier otro miembro de la 

CIA habría imaginado jamás. 

En seguida, Avrakotos decidió que Vickers era un genio 

táctico y militar y que le dejaría tomar las decisiones militares. 

Mientras apoyaba el descarado plan de su estratega para montar 

la mayor operación que la CIA había dirigido jamás, Avrakotos 

llegó a confiar en un aspecto casi irreal de la actuación de 

Vickers: parecía no cometer errores. 

A principios de 1985, cuando el programa alcanzó la cifra de 

quinientos millones de dólares al año y un John McMahon 

nervioso llamó al Pentágono para revisar la estrategia, el Estado 

Mayor no encontró nada criticable. Cuando la Casa Blanca se 

alarmó ante los cargos de corrupción y ordenó una revisión total 

de la política, Vickers consiguió darle la vuelta a la tortilla. No 

sólo echó por tierra las preocupaciones sobre la corrupción sino 

que argumentó con éxito que el presidente debería abandonar la 

«política sangrante» y firmar la nueva política estadounidense 

para sacar al Ejército Rojo «por todos los medios posibles». 

En febrero de 1986, mientras Avrakotos contemplaba la vida 

sin su estratega, se dio cuenta de que había apostado por Vickers 

y que éste no le había decepcionado nunca. También reconoció 

que quería a aquel hombre, a aquel chico brillante, trabajador, 

patriota y étnico que le recordaba a él mismo cuando se unió a la 

Agencia a principios de 1960. Vickers no cargaba con el duro 

pasado que Gust arrastraba desde Aliquippa, pero aún así tenía un 

fondo étnico y a Gust le resultaba reconfortante observar cómo el 

chico florecía cuando el jefe correcto le asignaba la misión 
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adecuada. Era como si demostrara lo que Gust habría podido 



hacer por la Agencia y por su país si le hubieran dado la misma 

oportunidad que al compañero de habitación de Archie Roosevelt 

del colegio privado. Para Avrakotos, la idea de dirigir el 

programa afgano sin Vickers era como si le hubieran dicho que 

tenían que amputarle un brazo. Se sentía casi traicionado, o quizá 

abandonado.35 En un momento en el que la prensa aún predecía 

la derrota y la ruina, y antes de que la variedad armamentística de 

Vickers, el entrenamiento y las teorías hicieran efecto, su guía y 

estratega de suma importancia abandonaba. Bert Dunn entró en 

escena y aseguró que, tras el programa afgano, destinaría a Mike 

a cualquier lugar que quisiera. Pero, para entonces, Vickers había 

analizado su situación personal y llegó a varias conclusiones 

sorprendentes simultáneamente, todas ellas le decían que era hora 

de dejarlo. La primera conclusión era típica de su inteligencia 

tremendamente segura. Vickers le dijo a Gust que su trabajo 

estaba hecho. Pasaría otro año o dos hasta que se apreciara el 

impacto de lo que había organizado en el campo de batalla, pero 

las decisiones armamentísticas ya estaban tomadas, los contratos 

listos, los programas de entrenamiento desarrollados y el 

programa logístico y de reparto establecido. Había dejado 

preparados todos los planes del grupo de trabajo y, 

prácticamente, el resto de los esfuerzos de la CIA podían 

realizarse con el piloto automático. 

Para Avrakotos, fue difícil aceptarlo hasta que Vickers empezó 

a hacerlo por él. Vickers explicó que, mientras Gust estuvo en 

Pakistán, tuvo que poner en su lugar la última pieza importante 

del programa armamentístico: la estrategia del entrenamiento 

sobre el uso del Stinger y su implantación. 

Estaba seguro de que el Stinger añadiría una nueva dimensión 

letal a la variedad antiaérea que ya empezaba a dar sus frutos. 

Hizo todo lo posible para asegurarse de que los afganos recibían 

el entrenamiento adecuado. En el pasado, los entrenadores de 

Estados Unidos enseñaron a los pakistaníes a utilizar armas 

nuevas y éstos a su vez entrenaron a los muyahidines. Esta vez, 

Vickers propuso que los especialistas estadounidenses se 

introdujeran en los campos vestidos de muyahidín para 

supervisar el entrenamiento personalmente. 

Tenía tantas esperanzas depositadas en la estrategia de equipos 

de búsqueda y aniquilamiento que él y Nick Pratt, el coronel de la 

infantería de Marina a cargo del entrenamiento, la estaban 



35 Gust pensó que había formado a Mike Vickers. Ningún otro miembro de la Agencia en el puesto 12 de la escala había realizado tal misión. Una de las razones por las que Avrakotos rechazó la petición de Bill Casey para reorganizar su grupo en una fuerza operativa oficial fue que sabía que se vería obligado a ocupar el puesto de Vickers con un especialista militar varios grados superior a Mike. 
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poniendo en práctica con los Stinger. En lugar de utilizarlos para 

contrarrestar a los aviones o helicópteros que atacaran las 

posiciones afganas, los muyahidines se entrenaban para llevarlos 

a las zonas en las que se sospechaba que aterrizaban o 

despegaban los aviones soviéticos. La idea era dar la vuelta a la 

tortilla y conseguir que los muyahidines persiguieran a los Hind 

para variar. Funcionó con los SA7 y los Blowpipe, pero el Stinger 

le ganó efectividad a la estrategia. 

Ahora que la nueva estrategia antiaérea estaba en marcha, 

Vickers insistió en que el plan maestro estaba listo y especificó 

exactamente cómo debería apoyar la CIA a los afganos. Si esta 

afirmación la hubiera hecho otra persona, Avrakotos habría 

dudado de que tal cosa fuera posible. Pero sabía que no existía 

razón para cuestionar a Vickers. A veces, Gust sentía que aquel 

joven consejero militar era casi inhumano. 

—Daba miedo cuando empezaba a hablar de números 

—comenta Gust. 

Avrakotos recuerda su sorpresa cuando vio por primera vez la 

forma en la que Vickers tomaba decisiones sobre la cantidad de 

munición que necesitarían los muyahidines para alimentar los 

AK47 basándose no sólo en el combate sino también en los 

disparos al aire celebrando algo, en las reservas y en el mercado 

negro. Incluir esos detalles se convirtió en parte integral del arte 

de Mike Vickers tanto en su vida personal como en el campo de 

batalla, pero aplicando la ciencia, la disciplina y la 

responsabilidad cuando era posible. Logística, líneas de 

abastecimiento, cuidado médico; son aspectos fundamentales de 

la guerra pero presentan un desafío aún mayor cuando se trata de 

una secreta. Cada aspecto del apoyo a los guerreros sagrados 

afganos plantea un desafío logístico especial. Así, todos los 

cálculos de Vickers debían tener en cuenta transacciones con 

bancos suizos, agentes que actuaran en las sombras, casas 

seguras, empresas falsas, contratos, abogados, barcos 

camuflados, flotas de camiones, trenes, camellos, burros, mulas, 

almacenes, estudios satélite distorsionados y pagos secretos a las 

familias de los guerreros. 

Gran parte de este trabajo se realizaba desde varias oficinas 

austeras y grises agrupadas en los tranquilos bosques de Langley, 

Virginia. No era en absoluto el tipo de trabajo con el que Vickers 

soñaba cuando se unió a la CIA; por aquel entonces, su ambición 

era convertirse en un T. E. Lawrence moderno. Pero Vickers era, 

sobre todo, un hombre de su época familiarizado con las nuevas 

tecnologías y enseguida tuvo la impresión de que, si Lawrence 

hubiera tratado con los muyahidines, no habría marcado la 

diferencia. 
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Los vaqueros paramilitares de la Agencia siempre acudían a la 

planta superior para instarle a él y a Gust a que les permitieran 

organizar Operaciones Especiales en Afganistán. En su propio 

ensueño, Vickers se dirigía al valle de Panjshir para aconsejar a 

Massoud, el afgano a quien más admiraba. Los dos hombres 

nacieron el mismo año y lo que más le habría gustado sería 

desaparecer en las montañas con el León del Panjshir para atrapar 

y acosar al enemigo común. Pero Vickers sabía que no tenía 

sentido que los estadounidenses dirigieran operaciones en 

Afganistán. Los muyahidines (y, cuando era necesario, el ISI 

pakistaní) hacían ese trabajo por ellos mismos. El aspecto 

creativo de esta guerra era que la CIA debía transformar a 

aquellos hombres en tecnoguerrillas. 

Se requería cierto punto de imaginación para visualizar desde 

el papel el ejército que Vickers esculpía. Mike había leído mucho 

y en profundidad sobre la historia de las guerras convencionales. 

Sabía que tenía entre manos una misión histórica. Diseñaba un 

nuevo prototipo y, para él, era un trabajo de arte militar. Vickers 

es uno de esos hombres extraños que entregan sus propios 

boletines de notas y, en febrero de 1986, pudo ver el futuro, 

visualizar la criatura que estaba creando y declarar que sería un 

gran éxito. 

Tras ver las fotos del satélite de la matanza de la carretera de 

Gardez a Kabul, Vickers sintió una gran satisfacción. Desde 

entonces, no albergaba dudas sobre que la estrategia de la CIA 

tendría éxito y fue eso exactamente lo que le dijo a Gust cuando le 

transmitió la decisión de dejar la Agencia. Pero, siendo realistas, 

es poco probable que Mike Vickers, tras casi tres años en la CIA, 

decidiera de repente dejar la Agencia simplemente porque 

creyera que la contribución creativa importante que tenía que 

ofrecer había terminado. 

Lo que sucedió fue que Vickers centró su potencial analítico no 

sólo en los puntos fuertes y débiles de los muyahidines y el 

Ejército 

Rojo sino en la forma en la que funcionaba su propia agencia de 

espionaje, y no le gustó lo que descubrió. 

A principios de 1986, Vickers se dio cuenta de que tenía la 

última palabra sobre el cincuenta y siete por ciento del 

presupuesto total de la Dirección de Operaciones. Para entonces, 

se había acostumbrado a dirigir la mayor campaña paramilitar de 

la CIA de la historia. Pero, una experiencia el mes anterior le 

conmocionó y se dio cuenta de que, sobre el papel, no dirigía 

nada. En la CIA trabajaban veinte mil personas. Era una 

burocracia. Tenía sus normas y sus itinerarios hacia el poder y la 

responsabilidad y, por lo que decía el informe del oficial, él 
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ocupaba uno de los puestos más bajos en la escala. Puede que 

Gust le utilizara para un puesto equivalente al de cualquier 

comandante de campo durante una guerra pero, oficialmente, era 

el equivalente de un capitán o un teniente. Los capitanes y 

tenientes no hacen el trabajo de un general Schwarzkopf. 

El otoño anterior, Gust y Bert Dunn intentaron ascender a 

Vickers. El consejo de ascensos estuvo de acuerdo sólo después 

de que Dunn amenazara con hacer que Clair George les 

desautorizara si se negaban. Pero el oficial a cargo le dijo 

formalmente a Vickers que estaría mejor realizando el trabajo de 

un oficial subalterno normal que con las funciones que no le 

reconocerían puesto que no debería realizarlas. Un oficial de alto 

rango de la CIA le había dicho previamente que, con suerte, 

pasarían otros diez o quince años hasta que volviera a tener tal 

responsabilidad. El oficial le dijo a Vickers que el programa 

afgano era lo más destacado de su carrera de veinte años. 

Vickers empezaba a darse cuenta de la extraña aberración que 

era el programa afgano. Sin Gust, no habría podido hacer nada de 

todo lo que consiguió; pero Avrakotos contaba con el visto bueno 

de Bert Dunn, quien pronto dejaría su puesto para convertirse en 

el subdirector de Operaciones de Clair George. Eso debería 

reforzar la posición de Gust, pero había una pega. Con toda 

probabilidad, Tom Twetten se quedaría con el puesto de Dunn y, 

si eso ocurría, el defensor de Vickers, Gust Avrakotos, se 

encontraría de repente con que la suerte le abandonaba. 

Tom Twetten, como subdirector de la División de Oriente 

Próximo, fue técnicamente el superior de Avrakotos durante dos 

años. Pero Gust se labró un papel extraño e independiente, 

relacionado a veces con Wilson y con Casey otras, y siempre en 

contacto directo con Dunn. Por sus propias perversas razones, 

Gust decidió ignorar a Twetten siempre que le fuera posible y a 

veces se mofaba de él sin razón aparente. 

Parte de esta situación tenía que ver con la personalidad. Gust 

se refería a Twetten como Mr. Rogers36 cuando hablaba con los 

Doce del Patíbulo, y el apodo se hizo famoso. Si hay algo que los 

espías profesionales hacen bien es construir redes de 

información; Twetten era un gran profesional y pronto se enteró 

del sobrenombre. 

En un principio, Avrakotos y Wilson desarrollaron su 

complicidad contando chistes crueles a costa de Tom Twetten. 

Por alguna razón, Gust solía negarse a atender las llamadas de 



36  Famoso presentador de un programa de televisión infantil en Estados Unidos llamado  Mister Rogers'Neighborbood que comenzó a finales de los sesenta. Es un icono para millones de espectadores.   

 (N. de la T.) 
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Twetten hasta haberle dejado esperando al menos un minuto. A 

su secretaria le parecía insoportable mantener a Twetten a la 

espera, mientras Gust leía el correo, hasta que consideraba que ya 

había conseguido su objetivo y, entonces, cogía el teléfono y 

saludaba con voz áspera como si tuviera cosas mucho más 

importantes y acuciantes que atender que responder a una 

llamada de Tom Twetten. 

Todo aquello no habría significado nada de no ser por un feo 

incidente que tuvo lugar el mes anterior. Oliver North llegó 

furioso a la Agencia pidiendo acceso a una cuenta bancaria suiza 

para ingresar el beneficio de una de las ventas de armas por 

rehenes con Irán. Lo quería de inmediato y Twetten quería 

satisfacer a aquel importante emisario de la Casa Blanca. Gust 

dijo que no. 

Aquella vez, Avrakotos no actuaba de forma infantil para 

pinchar al subdirector. Consideraba que la petición era estúpida y 

peligrosa y, para él, negarse era cuestión de principios. Hasta 

entonces, nadie en la Agencia había metido las narices en la 

operación afgana. Nadie había pedido la misma conformidad con 

las normas como en Centroamérica y Gust sabía que el programa 

no resistiría los exámenes. Lo único que necesitaban era un 

escándalo para que se abrieran las compuertas. 

El subdirector de División le pedía que mezclara los fondos de 

las armas por rehenes con la cuenta saudí; una cuenta sagrada 

para Gust. Los saudíes daban una fortuna a la CIA sin pedir nada 

a cambio. Y ese dinero contaba con un valor añadido porque no 

tenían que rendir cuentas de lo que se hacía con él como con los 

fondos del Congreso. 

Gust dio marcha atrás para asegurarse de que nada ponía en 

peligro la conexión saudí. Cuando el rey envió a su hijo a Langley 

durante un mes, Avrakotos se aseguró de que al joven príncipe le 

trataran como tal. Incluso consultó al experto de la Agencia sobre 

Arabia Saudí e Irán, George Cave, que le aconsejó que, debido a 

las prohibiciones musulmanas contra la usura, la Agencia no 

debería poner el dinero en una cuenta con intereses. Gust dejó la 

elección a los saudíes que le agradecieron a la Agencia la 

sensibilidad hacia su religión y optaron por la alternativa sin 

intereses. Por lo que Gust sabía, Twetten deseaba tanto satisfacer 

a Oliver North y a la Casa Blanca que estaba dispuesto a poner en 

peligro la conexión saudí. Avrakotos no se lo permitiría. Twetten 

apeló a una línea segura para pedir el número de cuenta. 

—¿Para qué? No lo necesitas —respondió Avrakotos. 

—Sí que lo necesito. Llama a Clair. 

—Que te den. Dile a Clair que me llame él. 
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Poco después de la conversación, Paleto Billy, el hombre de las 

finanzas de Gust, dijo que le presionaban para que diera el 

número. 

—Pásame a mí las llamadas —dijo Gust. 

Cuando Twetten volvió a llamar apelando a las órdenes del 

Consejo de Seguridad Nacional, Avrakotos terminó el 

intercambio diciendo: 

—Dile a Casey que me lo ordene. 

Gust afirma que también le dijo que iría a la cárcel. 

Finalmente, Twetten consiguió contactar con el dirigente de las 

finanzas para que le diera el número de cuenta.37 

Sin embargo, otros asuntos del Irangate eran aún más 

inquietantes. Para empezar, Clair George selló la sala de Irán y le 

negó el acceso a Avrakotos. Lo que sabía era que al menos parte 

de la cuenta iraní procedía de Avrakotos. La fortuna política de 

Gust dentro de la Dirección de Operaciones volvía a cuestionarse. 

A Gust tampoco le ayudó que John McMahon dimitiera en 

febrero. Andy Eiva y el «Free the Eagle» intentaron afirmar que 

eran los responsables y que fueron ellos quienes salvaron los 

papeles para los afganos deshaciéndose de su verdadero enemigo 

dentro de la Agencia. Pero McMahon era uno de los defensores 

más importantes de Gust. Siempre fue la voz de la prudencia en la 

CIA de Bill Casey. Insistió con esfuerzos anticuados para 

esconder la mano estadounidense pero John McMahon también 

fue un amigo clave del programa que apoyó todas las 

ampliaciones. Cada miembro de la Dirección de Operaciones, 

incluyendo Avrakotos, despidió al veterano de treinta años de 

servicio. 

Ed Juchniewicz, el subdirector de Operaciones Asistente que 

nombró a Gust para ocupar su puesto cuando Clair George se 

encontraba fuera de la ciudad y que seguía siendo un aliado, 

también dimitió. Incluso parecía que algo no iba bien con Bill 

Casey. Corrían rumores sobre su salud y sobre ciertas 

investigaciones. 

Vickers tenía la opción de quedarse en su puesto, por lo menos, 

mientras Gust siguiera a cargo. Si eso no le atraía, Bert Dunn le 

ofrecía elegir destino en el extranjero donde quisiera si se 

quedaba durante otro año. Pero todo aquello le parecía 



37 Cuando las noticias de la mezcla de los fondos salieron a la luz varios meses después durante el escándalo del Irangate, Wilson estaba tan preocupado de que todo el programa fracasara que interrumpió el viaje con Peluche para descubrir qué había pasado y, después, organizó una rueda de prensa para ayudar a la Agencia a calmar las aguas. El escándalo no trascendió porque el dinero apenas estuvo en la cuenta un tiempo insignificante y, según los investigadores del Congreso, los fondos afganos no se vieron afectados. 
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tremendamente poco en comparación con lo que había alcanzado 

ya. 

Una reunión con el personal de la Dirección de Cargos de la 

CIA confirmó los temores de Vickers. Puede que Avrakotos y 

Dunn presionaran para que le ascendieran debido a la naturaleza 

de su trabajo, pero aún pasarían otros cinco años hasta que llegara 

al nivel 13. Según el oficial de la Dirección de Cargos, Vickers 

tendría que completar dos misiones en el extranjero de dos años 

cada una antes de poder optar a un ascenso al siguiente nivel. 

Le dio vueltas una y otra vez y, cada vez que pensaba en cómo 

sería su carrera en la CIA sin Gust y Bert y sin el programa 

afgano, el futuro se le presentaba oscuro como agua sucia. Habría 

sido diferente si Vickers sintiera que Gust le necesitaba en 

realidad. Si hubiera creído sinceramente que había mucho más 

que hacer, quizá se hubiera quedado. Pero, por entonces, sus 

cálculos y proyecciones llegaron a su fin. Los tres años siguientes 

del programa estaban listos. Cualquier oficial competente podría 

llevarlo a cabo. Incluso el despliegue del Stinger estaba 

preparado. 

Más tarde, Gust tendría que reconocer que su joven amigo tenía 

razón. Puesto que gran parte del dinero que necesitarían para 

sostener el programa ya estaba comprometido con envíos futuros 

de armas, nadie podría cambiar el plan que Vickers había 

iniciado. No importaba lo poderoso que fuera el jefe de la oficina 

de Islamabad o si él u otra persona de la Central quisiera hacer las 

cosas de otra manera. Tenían que seguir el programa de entrega 

de armas y munición o devolver el dinero a Hacienda. Ésa era la 

naturaleza del dinero comprometido; no tenía que gastarse ese 

año pero, una vez comprometido, los contratos eran inamovibles. 

Casi cualquiera podía dirigir el programa de Vickers porque su 

mano estaba sobre el timón para los siguientes tres años guiando 

cada nuevo envío de armas al frente. 

Por aquel entonces, Avrakotos no dudaba de la afirmación de 

Vickers de que las corrientes estaban cambiando y que lo que la 

Agencia y los muyahidines tenían que hacer estaba prácticamente 

cumplido. Los signos inconfundibles de las grietas de la 

armadura soviética salieron a la luz. Los afganos probaron la 

sangre y las mejores armas estaban a punto de llegar a sus manos. 

En lo concerniente al rediseño, el programa podía funcionar en 

piloto automático. 

No hubo grandes despedidas. Bert pasó diez minutos alabando 

la importante contribución de Vickers. Gust le invitó a cenar y 

brindó en su honor. Entonces, Mike dejó la Agencia por la 

Escuela de Negocios Wharton. Tenía grandes visiones para el 

futuro y asumió que un día volvería al reino de la seguridad 
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nacional. Pero, por entonces, pensó que comenzaría por dominar 

los principios de los negocios. 

Mike Vickers dejó Langley sin ningún tipo de fiorituras ni 

reconocimientos pero, cuando salió por la puerta de seguridad 

principal a los treinta y dos años, había dejado un gran legado. El 

gran ejército musulmán en la mayor de todas las yihad modernas 

cambió gracias a su visión. El invencible Ejército Rojo estaba 

confundido y se sentía acosado por aquella masa enfurecida de 

muyahidín indisciplinados que parecían operar con una nueva 

inteligencia y poder. Le dijo a Gust que probablemente hasta 

1987 no verían el resultado de sus esfuerzos en todo su esplendor. 

La suerte estaba echada y la batalla ganada. Era sólo cuestión de 

tiempo. 

Era una cuestión de segundos antes de que la lucha entre Ghaffar  

 y los tres helicópteros soviéticos que se abalanzaban sobre él se 

resolviera. El primer Stinger reveló la posición exacta y los 

demás volvían para acabar con ellos. Pero, en palabras de George 

Patton: «Las guerras se luchan con armas pero las ganan los 

hombres». Ghaffar fue digno de la situación y, asiendo de nuevo 

el arma y lanzando el mismo grito a su Dios, disparó por segunda 

vez y de repente, sobre el cielo de Jalalabad, atravesó el corazón 

de la bestia. 

El Hind pasó a ser un juguete roto a la deriva por el cielo y, al 

lado de Ghaffar, se oyó un segundo grito a Alá, y un tercero y ya 

no fue sólo un Hind, sino tres los que se hicieron añicos delante 

de sus ojos. Dios era grande. 

Fue un punto de inflexión. El Stinger funcionó y los afganos 

pronto demostraron una habilidad extraordinaria para utilizar el 

arma. Según los cálculos de la CIA, siete de cada diez veces que 

un  muyahid disparaba un Stinger, derribaba un helicóptero o un 

avión. Cada MiG costaba una media de veinte millones o más en 

contraste con los sesenta o setenta mil del Stinger. Era el tipo de 

cambio de la guerra fría por cada dólar estadounidense que a la 

CIA le encantaba. Pero el impacto real del Stinger iba más allá 

del simple número de aviones o helicópteros que derribaba. 

Ahora, los pilotos de combate soviéticos empezaron a preocu-

parse cuando entraban en el alcance de un Stinger. Como medida 

de defensa, lanzaban bengalas desde los Hind; era la única forma 

de desviar un misil con sensor de calor que pudiera dispararse 

hacia el cielo en busca de las columnas de humo que desprendían. 

—Lo que queríamos era que se les encogiera el culo —dijo 

Wilson. 

Y eso fue precisamente lo que ocurrió; maniobraban 

visiblemente para evitar que
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volaran justo detrás del rastro de humo del que había sido un 

helicóptero invulnerable. 

Los muyahidines consideraron un triunfo el mero hecho de 

presenciar las acrobacias aéreas de los soviéticos sobre Bagram 

cada día. Los pilotos se acercaban para aterrizar desde gran altura 

y bajaban en espiral realizando maniobras violentas para que los 

muyahidines no pudieran fijar el objetivo. Pero el mayor 

cumplido que hicieron a los afganos y lo más útil para la guerra 

fue la forma en la que los pilotos empezaron a realizar las 

misiones rutinarias. 

El periodista ruso Alexander Prokhanov, íntimo del Estado 

Mayor y que cubrió la guerra afgana desde el principio, ofreció 

un esbozo burlón de los pilotos de los Hind antes y después de la 

introducción del Stinger. 

—Antes eran los reyes de los afganos y todo el mundo les 

rendía homenaje. Pero, después del Stinger, empezaron a volar 

muy alto para quedar fuera de su alcance. Allí arriba no servían 

para mucho y las tropas de tierra empezaron a llamar a los pilotos 

«cosmonautas». 

En 1987, los muyahidines, con todas sus armas, derribaban un 

avión soviético o afgano cada día. Una vez los helicópteros 

dejaron de volar bajo para arrasar las caravanas de mulas y 

camellos, empezó a llegar mucha más munición a los guerreros. 

Nada de esto ocurrió inmediatamente. Llevó tiempo entrenar a 

los operadores y, aún así, no disponían de Stinger para cubrir un 

país del tamaño de Texas. Pero los equipos de búsqueda y 

aniquilamiento comenzaron a moverse hacia las mayores pistas 

de aterrizaje y los soviéticos no sabían cuándo les podrían estar 

esperando. Cerca de doscientos aviones fueron derribados por los 

Stinger el año siguiente. 

El impacto principal, según informó Bearden a Langley, se 

produjo sobre la moral y la valentía de los muyahidines. Ahora 

contaban con una ventaja psicológica. Sin los Hind, los soviéticos 

no eran para tanto. Mohammed con su Stinger de quince kilos de 

la General Dynamics sí que lo era. El equilibrio de fuerza cambió 

radicalmente cuando llegaba la hora de atacar un convoy. 

Mientras tuvieran un Stinger, los muyahidines no huían de los 

helicópteros. De hecho, les desafiaban a luchar. No sólo se 

acercaban sigilosamente a las pistas de aterrizaje sino que a veces 

atacaban las guarniciones con el objetivo explícito de atraer a un 

helicóptero para derribarlo. 

—Multiplicó su fuerza, como un amuleto, una medalla de San 

Cristóbal —explica Bearden—. Antes, todos estos hombres 

esperaban para ser martirizados. Después, caminaban libremente 

en dirección a Dodge City en busca de acción. 
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El 26 de septiembre en Jalalabad, después de que él y sus 

compañeros muyahidín dispararan sus Stinger, Ghaffar se 

aseguró de que guardaban con cuidado los tubos usados en las 

mulas antes de escapar hacia las montañas. Tenían razones para 

apresurarse pero las normas de responsabilidad en cuanto a 

aquellas armas eran muy estrictas: la única manera de la que 

podían conseguir otro misil mágico era devolviendo uno usado. 

Además, había planes específicos para el que derribara el primer 

Hind. Debía regalárselo a un amigo especial. 

Aquella tarde en Islamabad, después de que Ghaffar 

comunicara el triunfo, Bearden mantuvo el fuego hasta la mañana 

siguiente cuando un satélite de la CIA recorrió el Hindú Kush a 

primera hora y tomó fotos de los aviones derribados al final de la 

pista de Jalalabad. Minutos más tarde, una llamada del director de 

la fuerza operativa afgana se dirigió a Charlie Wilson. Habían 

derribado tres Hind en Jalalabad. El Stinger funcionaba. 

Durante tres años, Charlie Wilson se acostó sabiendo que los 

helicópteros podrían despertarle. Aquella pesadilla había sido 

una compañera poco clara, tanto aterradora como vigorizante. 

Pero, tras aquella llamada de Langley, no volvió. Una vez los 

Hind dejaron de merodear los pueblos afganos y sus pilotos 

comenzaron a actuar como cosmonautas, aquel eslavo sonriente 

no volvería a despertar a Charlie. 

En los días y semanas siguientes, mientras llegaban las 

confirmaciones de nuevos derribos, Wilson supo que por fin 

habían cruzado la línea. Esperó tres años para derribar un Hind y, 

después de la primera llamada, le dijo a su secretaria que sus 

amigos de la Agencia estaban de camino para celebrarlo. 



 Gust
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El bombardero negro 

Para Gust Avrakotos, fue un momento agridulce cuando le 

informaron del éxito del Stinger. En septiemb
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tiempo que se había acostumbrado a compartir inmediatamente 

tales experiencias con Charlie. Pero, cuando leyó el mensaje, se 

encontraba en Africa y ya no formaba parte del programa afgano. 

Por lo que él sabía, le habían desterrado y ni siquiera tenía 

permitido llamar a Charlie por teléfono. 

Wilson no tenía ni idea de lo que había ocurrido en realidad, 

sólo que Gust fue a verle de repente diciendo que le habían 

redestinado. Le presentó a su sucesor, un irlandés alto con quien 

Wilson se llevó bastante bien. Pero todo fue muy extraño. Ya 

nadie respondía al otro lado del teléfono de su amigo. Lo único 

que Charlie consiguió fue una explicación de Norm Gardner, el 

oficial de enlace de la CIA, de que era un procedimiento estándar 

y que Gust estaba destinado en una misión importante. 

La verdad era que Avrakotos estaba en el purgatorio y, desde el 

momento en el que los Stinger provocaron los primeros derribos, 

otros dirigirían la victoria que él había iniciado. Otros recibirían 

las menciones y los méritos, los premios y los discursos y, 

especialmente, los ascensos a lo más alto. A él sólo le quedarían 

sus recuerdos y su honor para consolarle. 

No importaba cuántas veces repasara Avrakotos los eventos 

que le llevaron a aquella caída en desgracia, no tenía ninguna 

duda de 

que había hecho lo que el hijo de Óscar Lascaris Avrakotos tenía 

que hacer. Su padre le enseñó que había dos puntos importantes 

por encima de todo: hiciera lo que hiciera, nunca sería demasiado 

para su país y debía sentirse bien consigo mismo cuando se 

mirara en el espejo. No entró en la CIA para ganar dinero ni 

tampoco para preocuparse por su carrera. Era un simple patriota 

étnico de segunda generación que se enamoró de la idea de hacer 

algo por su país que marcara la diferencia. Su padre se sintió 

orgulloso cuando Gust volvió de una misión en Grecia  y no quiso 

contarle lo que había hecho por la CIA. «No pasa nada, Gust, 

estoy orgulloso de ti», le dijo. Y así, a pesar del riesgo para su 

carrera, Gust no se lo pensó dos veces para intentar evitar que la 

Agencia se involucrara en lo que todo el mundo conocía como el 

Irangate. 
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Avrakotos nunca le contó a Wilson sus crecientes problemas 

con Clair George y el sistema. Todo comenzó en 1985 durante la 

gran concentración de tropas afganas y llegó a un punto crítico 

justo antes de que viajara a Pakistán. Por entonces, Gust seguía a 

cargo de Irán así que fue uno de los primeros en enterarse de la 

idea de la Casa Blanca de que era hora de cerrar un trato con el 

Irán de Jomeini. Lo que provocó su angustia fue que la 

proposición de vender armas a Irán la apoyaban los mismos 

fanáticos, incluido Oliver North, que idearon la locura del ejército 

de Vlasov. 

Al principio, la Agencia sólo se involucró indirectamente. Los 

israelíes presionaban hacia la conspiración. Convencieron a Bud 

McFarlane y a North de que en Irán había moderados con los que 

se podía negociar. En aquel momento, Irán perdía su guerra 

contra Irak y los israelíes parecían creer que, si el presidente les 

permitía vender algunos de los misiles Hawk de Estados Unidos, 

no sólo conseguirían la liberación de los rehenes sino que sería el 

comienzo de una nueva alianza estratégica que evitaría que los 

soviéticos se afianzaran en Irán. 

Agentes como Avrakotos siempre preguntaban quién se 

beneficiaba cuando consideraban proposiciones de ese tipo. 

Avrakotos siempre llegaba a la conclusión de que los que más 

provecho sacaban en una venta de armas a Irán eran los israelíes 

pero le resultaba difícil ver qué obtendría Estados Unidos de todo 

aquello. 

Avrakotos sabía demasiado sobre la complicada relación de 

Israel con Irán; el Mossad tenía a «la mitad de los mulás en 

nómina» antes de la revolución. Pero, principalmente, se 

preguntaba por qué Israel quería negociar con armas con Jomeini. 

La respuesta era simple: el enemigo más peligroso de Israel era el 

Irak de Saddam Hussein y, por aquel entonces, Irak parecía a 

punto de ganar la guerra contra Irán. ¿Qué mejor forma para Israel 

de enfrentarse a su enemigo y restablecer su alianza con Irán que 

conseguir que Estados Unidos lo financiara? Aquello era 

suficiente para cuestionar los motivos de Israel pero, en última 

instancia, lo que enfureció a Avrakotos fue la imagen que Oliver 
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North y los demás tenían sobre un grupo de moderados iraníes 

que esperaban tratar con el Gran Satán. 

De todas las cosas que Avrakotos pensaba que aportaba a la 

Agencia, una de las más valiosas era un entendimiento intuitivo 

de la forma en la que funcionaba el Viejo Mundo. Nunca se 

permitía hacerse ilusiones que nublaran lo que él consideraba la 

forma obvia en la que ciertos países y nacionalidades pensaban y 

actuaban. Bosnia no sorprendió a Avrakotos; lo había visto en las 

pasiones embriagadas de los serbios y los croatas en Aliquippa 

cuando repartía cerveza en los clubs políticos. Sabía que los 

iraníes habían «jodido» consistentemente a Estados Unidos desde 

que el Ayatolá derrocó al hombre que la CIA colocó en el poder. 

El razonamiento de Avrakotos no era demasiado complicado. 

No podía imaginar ninguna razón por la que él o la CIA tuvieran 

que relacionarse en los esfuerzos que Oliver North y el Consejo 

de Seguridad Nacional intentaban llevar a cabo. La política de 

Estados Unidos era no negociar con terroristas; no armar a Irán, 

responsable de apoyar a los hombres que retenían a los rehenes de 

Estados Unidos en Beirut y que, al menos indirectamente, eran 

responsables de la captura y tortura del director de División de la 

CIA William Buckley. 

A Avrakotos no le gustaba Buckley pero habría arriesgado su 

vida para salvarle y le abominaba la idea de tratar con Irán. No era 

sólo por principios; no existía justificación racional para creer 

que apoyar la estrategia de sobornar a los iraníes con misiles 

Hawk para conseguir la liberación de los rehenes funcionaría. 

Sabía en quién confiaba North: los israelíes y una escoria 

llamada Manucher Ghorbanifar. Avrakotos estaba a cargo de la 

sección de la Dirección de Operaciones sobre Irán en la Central; 

los expertos sobre Irán más reconocidos del gobierno le 

informaban a él. Insistían en que no había moderados en el poder 

en Teherán, en que Ghorbanifar mentía, que simplemente quería 

hacer dinero y que los israelíes tenían sus propias razones para 

apoyar dicha conspiración y que éstas no tenían nada que ver con 

los intereses de Estados Unidos. 

En uno de los exámenes del polígrafo de la Agencia, 

Ghorbanifar consiguió pasar sólo dos de las catorce preguntas; su 
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nombre y su nacionalidad. Bajo la dirección de Avrakotos, la 

Agencia le dio la espalda en 1984 afirmando que era un 

confabulador y que nadie debería hacer negocios con él. Pero, en 

1985, Ghorbanifar entró por la puerta de atrás de la CIA gracias a 

los israelíes afirmando que podía conseguir la liberación de 

Buckley y de los otros rehenes. 

Gust conocía a aquellos hombres. No hacían favores al Gran 

Satán. Puede que fueran fanáticos religiosos pero eso no quitaba 

que fueran inteligentes y que supieran cómo acabar con 

presidentes. Conocían el valor de los rehenes para el país que les 

causaba tanto daño en la guerra contra Saddam Hussein. La única 

forma de tratar con aquella gente era bombardear sus lugares 

sagrados o, en el caso de Ghorbanifar, clavarle un cuchillo en el 

ojo. 

Por lo que Avrakotos sabía, los que apoyaban aquella política 

formaban parte del sector radical. North formó parte de la locura 

del ejército de Vlasov y esto era la misma locura. Aquel plan 

inocente de armas por rehenes, que pronto crecería y cuyos 

fondos se utilizarían para financiar la Contra, era una temeridad y 

Gust se movilizó para ponerle fin. 

Avrakotos no tenía ningún problema en estirar las normas hasta 

el límite y no dudaba en violar muchas de ellas. Pero no permiti-

ría que su departamento, la rama de Irán, se viera involucrado en 

aquella locura. Además, quería proteger a la Agencia del desastre 

que él consideraba inminente. Había tenido sus diferencias con 

Clair George pero también quería proteger a su viejo amigo. 

Al final, decidió preparar un contraataque para protegerse a sí 

mismo, a su División y a la Agencia de verse involucrados más 

aún en aquella operación. Reunió a sus mejores expertos y les 

dijo que prepararan un documento en el que se explicara por qué 

la Agencia no debería involucrarse. Aceptó firmarlo él mismo y 

no incluir sus nombres. Sabía que presionaban a Clair George 

para que participara en la operación de North y no quería que sus 

subordinados se vieran afectados por la ira de George. 

Puede que a George no le gustara nada de la operación de 

North pero la Agencia, que no ofrecía soluciones al problema de 

los rehenes, estaba en una posición difícil para negarse al plan de 
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la Casa Blanca. Por lo que Gust sabía, existía otra razón por la 

que George tomaría represalias contra los autores del informe. 

Optaba al puesto de John McMahon y nunca ayuda ganarse la 

antipatía de la Casa Blanca. 

Pero eso no era problema de Avrakotos. De hecho, escribió el 

informe deliberadamente con el propósito explícito de hacer lo 

imposible para que George o Casey siguieran adelante. Entre 

otras cosas, el informe decía que Ghorbanifar era un criminal y 

que la operación era ilegal o, al menos, algunas de las cosas que 

pedían a la Agencia que hiciera eran ilegales, inmorales e 

impracticables. Entonces, añadió una línea explosiva en la que 

predecía que, si la Agencia seguía adelante, se enfrentaría a las 

mismas consecuencias desastrosas del Watergate. Lo envió en el 

mismo momento en el que pidieron a la CIA que se implicara 

hasta el final en la operación. Lo envió en una forma que entraría 

en la historia oficial de la Dirección de Operaciones. 

Clair George era un personaje emotivo y temperamental, capaz 

de ser tremendamente encantador, así como de las rabietas más 

aterradoras, y Avrakotos le conocía mejor que nadie en la 

Agencia. Sabía que a George le gustaban los bailes de salón y que 

bailaba con su mujer, Mary, como si fuera Fred Astaire. Era un 

coreógrafo elegante y, cuando se metía en discusiones violentas, 

al resto les parecía espontáneo, pero no a Gust. En Atenas, 

aprendió a predecir cuándo George estaba a punto de tener una 

rabieta delante de un oficial o de un dignatario; a veces sólo lo 

hacía para causar efecto. Cuando Clair se dio cuenta de que Gust 

había descifrado su código, se encolerizó. No le gustaba que la 

gente viera a través de él. 

En el despacho del subdirector de Operaciones, el espía 

número uno de la CLA parecía volverse loco de rabia, pero a 

Avrakotos no le intimidó. Observaba a su viejo amigo como si 

estuviera en el teatro pero, sin embargo, se dio cuenta de que, 

detrás del espectáculo, el enfado era real. Sabía por qué. La 

Agencia se creó principalmente con miembros del ejército. Su 

predecesor, el Departamento de Servicios Estratégicos, formaba 

parte de él. El general William J. Donovan, el fundador, llevaba 

uniforme. La tradición militar se mantiene en los Servicios 
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Clandestinos, donde todos se llaman por su nombre y no se 

saludan, pero siempre cumplen órdenes. 

Lo que Gust hizo con aquel informe no solicitado fue, en 

efecto, un acto de insubordinación. Lo incluyó en los informes 

oficiales e incluso consiguió que Bert Dunn lo firmara. A ojos de 

George, no cabía duda de que la intención del informe era 

dificultar las cosas a la Agencia para que actuara según los planes 

de la Casa Blanca. «Casey no verá esto nunca», —recuerda Gust 

que le gritó—. «¿Sabes lo que pienso de esto? —dijo mientras 

arrugaba el informe que le había dado—. Esto es lo que pienso», 

gritó mientras fingía limpiarse el culo con los papeles para 

después tirarlos al suelo. 

Miré fijamente a George durante un momento. «Será mejor que 

los cojas y los guardes porque algún día te salvarán el culo» 

—recuerda que le dijo antes de salir. 

Poco después de esto, apartaron a Avrakotos del proyecto 

especial de Irán. Otra puerta se cerró en el imperio de Gust con un 

código numérico y mirilla. Detrás se encontraba la nueva parte 

integrante de la operación de North de armas por rehenes. George 

ordenó que Avrakotos no tuviera acceso a los mensajes y le negó 

la entrada a la sala. Pero los agentes clave, como George Cave, 

eran amigos y confidentes de Avrakotos. El oficial que Gust 

designó para dirigir la rama de Irán, Jack Devine, estaba nervioso 

y no paraba de acudir a él en busca de consejo. Avrakotos le 

observaba con incredulidad mientras North y Bud McFarlane, el 

consejero de Seguridad Nacional recientemente retirado, volaban 

a Teherán con un pastel en forma de llave, que simbolizaba la 

apertura de nuevas relaciones, y una Biblia; que alguien del 

séquito creyó que halagaría a los seguidores del Ayatolá. 

Por lo que Avrakotos sabía, sólo era cuestión de tiempo antes 

de que algo estallara. La misión de tres años de Gust llegó en el 

momento justo. Bajo cualquier otra circunstancia, cree que podría 

haberla prolongado durante el tiempo que hubiera querido. 

—Fue el programa contra los rusos de más éxito; cogí una 

operación que estaba perdida y la llevé a lo más alto. 

Dunn sabía que Gust quería quedarse, y Clair George también, 

pero éste último envió a su director de División a darle las malas 
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noticias a Gust. «Esto no te va a gustar, ni a mí tampoco, pero 

Clair quiere que vayas a África.» Gust escuchó sin decir palabra 

mientras Dunn intentaba que la misión como número tres en la 

División africana sonara emocionante. Le habló de la guerra de 

Savimbi en Angola, pero Avrakotos sabía que le desterraban y 

también que no podía hacer nada para que George cambiara de 

opinión. 

—Podía haber acudido a Clair a suplicarle pero sabía que 

hubiera sentido un placer sádico al negarse. Habría pensado que 

incluso el gran Gust tenía que besarle el culo y reconocer que era 

él quien mandaba. 

Gust desafió a George, y ahora George se tomaba su venganza. 

Avrakotos vivía según sus instintos. Fantaseaba con que era 

capaz de juzgar cuándo podía tirarse un farol y cuándo luchar y 

ganar. Quizá, por primera vez en su vida, sintió que no podía 

hacer demasiado. Conocía bien a Clair George. Estuvieron juntos 

en la guerra; en Atenas, los dos fueron hombres perseguidos. Gust 

protegió a Clair y le enseñó cómo moverse. Compartieron 

confidencias; Gust le ofreció a George su amistad verdadera y, 

puesto que le conocía tan bien, sabía que su viejo amigo estaba 

más que preparado para hacerle la vida imposible. Más tarde, 

Avrakotos tendría otras razones aparte de la insubordinación para 

explicar por qué Clair le quería fuera de la División de Oriente 

Próximo. La Agencia caminaba al borde de la legalidad en el 

asunto del Irangate. En el momento en el que saltara el escándalo, 

si lo hacía, lo que parecía bastante probable, habría constancia de 

que Avrakotos había advertido a George y a la Agencia sobre 

involucrarse en el asunto. Uno de los mayores problemas del 

Congreso a la hora de investigar a la CIA es que nunca se sabe a 

quién preguntar o qué. Sin embargo, en este caso, el oficial que 

supervisaba la rama de Irán sería uno de los primeros a quien 

interrogarían y, si Gust estaba en Africa en otra misión, alguien 

más podría explicar la posición de la Agencia. 

Le dolió bastante que George le arrebatara su querido programa 

justo cuando estaba a punto de llegar a su momento álgido, pero el 

subdirector de operaciones atacó con un segundo golpe diseñado 

para asegurarse de que el hombre de Aliquippa quedaba 
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totalmente neutralizado. Hizo que Bert Dunn pasara a Gust la 

orden de que pusiera fin a todo contacto con Charlie Wilson. 

En aquel momento, Avrakotos entendió que George dirigía una 

operación. Ató de manos a Gust, le robó su capacidad de actuar. 

A través de Charlie Wilson, Gust tenía la posibilidad de actuar en 

Washington y George lo sabía. Pero también sabía que Wilson se 

había convertido en un amigo profesional de la Agencia. Estaba 

unido a Tom Twetten   y tenía fuertes lazos con Bert Dunn, así 

como con McMahon. Si Avrakotos salía de la ecuación, era casi 

seguro que Wilson seguiría considerando a la Agencia como una 

amiga y una aliada a la que apoyar.38 

Cuando Dunn transmitió la orden de George, Gust no se quejó. 

No dijo mucho. Le estaban castigando, desterrando de nuevo a 

todos los efectos. Lo más sorprendente era que aquel hombre que 

nunca se retiraba de un enfrentamiento y a quien su madre enseñó 

a buscar venganza casi a cualquier precio, aceptó su destino sin 

protestar. Ni siquiera quiso que Wilson interviniera, incluso 

aunque Charlie no sólo estaba en el subcomité de Asignaciones 

de Defensa, que distribuye el presupuesto de la Agencia, sino que 

también pertenecía al Comité de Inteligencia que la supervisaba. 

Wilson tenía más que suficiente poder para acabar con George. 

Pero Avrakotos concluyó que no le quedaba más opción que 

aceptar su castigo «como un hombre». No tenía nada que ver con 

él personalmente. Estaba a punto de casarse con una joven oficial 

con la que vivía desde hacía un año y, por entonces, su hijo 

Gregory se había unido a la Agencia. Mientras Avrakotos 

analizaba la situación, se vio obligado a concluir que Clair tenía 

rehenes, y que su prometida y Gregory sufrirían las 

consecuencias si creaba problemas. 

No hubo ataques de rabia, ni maldiciones, ni conversaciones 

sinceras pidiendo la compasión de nadie. En lugar de eso, llevó a 



38 Más tarde, el líder demócrata de la Cámara, enfurecido al enterarse del asunto del Irangate, intentó aprobar una ley que obligaba a alertar inmediatamente cada vez que se lanzara una operación secreta. 

Wilson, desde su Comité de Inteligencia, acabó con ella a pesar de que probablemente se habría aprobado. 
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su sucesor, Jack Devine, un irlandés de dos metros de 

Pennsylvania, a conocer a Wilson.39 

—Tengo buenas y malas noticias. Las malas son que dejo el 

programa... Las buenas, que Jack se hará cargo —le dijo a 

Charlie. 

Se acabó. Después de todo lo que habían pasado, aquella fue la 

manera en la que Gust le dio la noticia a Wilson. A pesar de los 

esfuerzos de Charlie para descubrir lo que pasaba, de intentar 

ayudar, Gust decidió decirle que así funcionaban las cosas en su 

mundo secreto. Llegó la hora de que se marchara y lo mejor que 

podía hacer Charlie por él y por los afganos era ayudar a su 

sucesor. La parte más extraña de aquel drama era que Gust seguía 

viviendo en McLean, Virginia, a sólo unos minutos de las puertas 

principales de la CIA, aunque ordenó que le dijeran a Charlie que 

estaba en África. Cuando Charlie llamó al viejo número de Gust 

una noche, el mensaje grabado sólo decía que el teléfono estaba 

fuera de servicio. Por lo que Charlie sabía, Gust estaba en algún 

lugar de África y, debido a las normas de su tribu, ya no podían 

hablar. 

El siguiente paso de Avrakotos requería disciplina. Forma 

parte de la naturaleza humana no querer que la persona que nos 

sustituye prospere; es algo que no te hace quedar bien. Es mejor 

ver como tu sucesor fracasa. Pero el programa afgano era su 

mayor orgullo, su mayor logro, así que consiguió sobreponerse al 

impulso y se metió de lleno en la transición. Dedicó un mes a 

llevar a Jack Devine a Egipto, Pakistán, Inglaterra, China y 

Arabia Saudí para que conociera a los jugadores y él mismo 

anunció el cambio de guardia. Uno de los oficiales de alto rango 

del programa comentó más tarde que era la mejor transición que 

había visto jamás. 



39 Devine, un veterano de la División de América Latina, estaba orgulloso de su papel en el controvertido golpe de estado contra Salvador Allende en Chile. Sentía que aquél era uno de los grandes logros de la CIA durante la guerra fría. Antes de conseguir el puesto de Avrakotos, sirvió como dirigente de la fuerza operativa iraní y estaba muy involucrado en todos los esfuerzos del Irangate de la Agencia. Más tarde, después de que la guerra afgana terminara en victoria, ascendió a director de la División de América Latina. 
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Fue una época horrible para Avrakotos. La Agencia se creó 

para contener y acabar con el imperio soviético. De todas sus 

cruzadas anticomunistas, Afganistán pasó la mayor factura a los 

soviéticos. Con el tiempo, los que le siguieron en el programa 

afgano recibirían la recompensa de los esfuerzos pero, cuando él 

se marchó en el verano de 1986, los dirigentes de la Agencia no 

habían reconocido ni en una sola ocasión el conjunto de sus 

contribuciones. Una y otra vez, Avrakotos estuvo presente en el 

auditorio de la CIA escuchando cómo el director pronunciaba los 

nombres de los que habían realizado una actuación brillante. 

Dewey Clarridge y Alan Fiers, dos de los oficiales que poco 

después fueron acusados por el escándalo del Irangate, recibieron 

en repetidas ocasiones el máximo reconocimiento. 

Gust siempre se sentaba en lo que él llamaba la «sección de las 

secretarias y los mensajeros». Él, Mike, Larry el  consigliere,  Art 

Alper el experto en demoliciones, Tim de logística, Paleto Billy 

el mago de las finanzas; los Doce del Patíbulo se sentaban y 

escuchaban cómo el director destacaba a los dirigentes del 

programa de la Contra por su gran servicio. Para ellos, siempre 

resultaba duro entender por qué había que recompensar a la 

fuerza operativa de Centroamérica y a su personal hinchado, su 

microgestión y su total incapacidad de amenazar al gobierno 

sandinista. Lo único que habían conseguido eran escándalos 

constantes y, aún así, allí estaban Clarridge y Fiers recibiendo 

cheques por valor de veinticinco mil dólares como 

reconocimiento por su gran servicio. 

A veces, Avrakotos se revolvía por dentro. 

—Es difícil trabajar sin recibir ningún tipo de reconocimiento 

desde el exterior —comenta—. No esperas ver tu nombre en los 

periódicos, estamos en las sombras. Pero es diferente entre tus 

iguales. Importa. Durante aquellas grandes ceremonias en el 

auditorio, Mike nunca recibió ningún reconocimiento, ni yo 

tampoco. Ninguno de nosotros recibimos ninguno. Eramos los 

putos perdedores. No se suele reconocer a las ovejas negras. 

Estábamos acostumbrados a que nos jodierán. Pero eso es lo que 

nos motivaba porque nosotros ganábamos y ellos perdían. 
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Hubo un momento aquel otoño en el que Gust pensó que quizá 

le rescataran del purgatorio. Bert Dunn le llamó a casa para saber 

si embarcaría en una operación especial. Por segunda vez en la 

historia reciente, ocurrió un segundo desastre de aviación en el 

que el director de la fuerza operativa de América Latina, Alan 

Fiers, a quien Gust había arrebatado el puesto afgano, estaba 

directamente involucrado. 
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Dunn le dijo que había ocurrido un incidente con un avión 

caído y que necesitaban que Gust descubriera qué había sucedido. 

A un hombre como Alan Fiers no le haría gracia tener a 

Avrakotos merodeando por su mundo secreto con un fiscal. Por 

razones que no se pueden explicar, Fiers envió un avión de 

provisiones a un destino tan lejano que la capacidad de 

combustible del avión no le permitía realizar el viaje de vuelta. 

Dado este simple hecho, no sorprende que el avión cayera en 

Nicaragua. Fue sólo cuestión de suerte que, a diferencia del avión 

de abastecimiento de los contrarrevolucionarios derribado con el 

ex-agente de la CLA Eugene Hasenfus a bordo, nadie se enteró de 

nada. 

Avrakotos tenía como misión investigar aquel desastre 

monumental pero, en realidad, era una metáfora de una operación 

desastrosa de seis años de duración. Mientras volaba hacia 

América Central, su cabeza volvía una y otra vez a la sensación 

de que se avecinaban problemas para la Agencia con aquella 

operación. Pasó lo mismo en enero cuando intentó que George 

acabara con la locura iraní. Hubo una tormenta de nieve tremenda 

y Gust estaba en casa cuando Joe Fernández, uno de los directores 

de División de Alan Fiers, llamó para preguntarle si podía 

pasarse. El hombre le dijo que tenían que hablar. 

A Avrakotos le gustaba Fernández. Era un antiguo policía, un 

buen católico con siete hijos, no pertenecía a la  Ivy League y tenía 

problemas. Oliver North le pidió que ayudara a los 

contrarrevolucionarios a construir una pista de aterrizaje en Costa 

Rica en una época en la que el Congreso ilegalizó todos los 

movimientos de la CIA para ayudar a la Contra. 

Fernández se quedó impresionado cuando North dejó caer el 

nombre del presidente y más aún cuando el teniente coronel de la 

marina le llevó de visita a la Casa Blanca y le presentó al 

presidente. North le hizo pensar que todo lo que le pidió a 

Fernández eran órdenes directas del presidente. Pero entonces, 

acusaban a Fernández de quebrantar la ley y le aterrorizaba que le 

despidieran y perder la pensión, que entraría en vigor sólo unos 

meses después. Fernández sabía que Avrakotos había tenido 





buenas relaciones con Clair George y pensó que quizá podía 

hablar en su favor. 

Avrakotos hizo todo lo que pudo para aconsejar a aquel hombre 

con quien se sentía identificado y, al final, le dijo la verdad tal y 

como la pensaba. Fernández no debería esperar ningún gesto 

amable del director de operaciones. Gust no era el más indicado 

para plantear el caso. 

Al despedirse de Fernández aquel frío día de invierno, Gust 

casi podía predecir el destino de aquel hombre. La Masacre del 

Día de Halloween volvería a repetirse. Fernández no pertenecía a 

la clase de los de sangre azul; por lo tanto, se podía prescindir de 

él. Como cabía esperar, dos meses antes de su cincuenta 

cumpleaños, Joe Fernández fue despedido. A los cincuenta, 

habría conseguido la pensión pero la Agencia adoptó la postura 

de que no tenía ninguna responsabilidad sobre aquel hombre con 

siete hijos y veinticinco años de servicio. La Agencia le dio la 

espalda cuando el gran jurado pronunció la acusación criminal. 

Su jefe, Alan Fiers, tampoco estuvo allí para él. Gust sabía que 

Fernández no entendía nada de lo que estaba sucediendo. No 

entendía que su querida CIA pudiera traicionarle. Gust sí. 

Once meses más tarde, Avrakotos se sorprendió ante la cagada 

de Alan Fiers. Fue una actuación sorprendente de un hombre que 

había declarado delante de Avrakotos y Casey que el dinero de la 

Agencia se malgastaba en Afganistán; que la verdadera victoria 

sobre el comunismo comenzaría en América Central y que el 

dinero afgano de Gust deberían invertirlo en él. 

Entonces, con la Contra inmersa en un escándalo y en 

bancarrota, Avrakotos instó a Bert Dunn a que le dejara hacerse 

cargo. Tenía credibilidad en el Capitolio y, a pesar de su 

oposición pasada al Irangate, podía utilizarlo para ventaja de la 

Agencia. Sin embargo, Clair George eligió una vez más desterrar 

a Avrakotos del primer plano. 

Seis años después, a Gust no se resultó fácil mostrarse 

generoso al leer los nuevos informes, habló con sus viejos 

camaradas sobre la terrible experiencia de George. El hombre al 

que la prensa calificaba del mayor espía de Estados Unidos estaba 

atrapado en los juzgados de Washington. La CIA no pagaría los 
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gastos de la acusación de cinco delitos graves. Su abogado le 

presentó como un patriota que había servido competentemente a 

su país y destacó su valiente actuación en Atenas bajo las 

amenazas de asesinato. Pero Gust veía el resultado final. FJ 

propio gobierno de Clair George intentaba encarcelarle. Quién 

podría ser mejor testigo durante el procedimiento que Alan Fiers. 

Nunca antes un oficial había incumplido el código de la  omertá 

y acusado a otro miembro de los Servicios Clandestinos. Lo que 

dio más intensidad a la traición fue que Fiers no se movía por 

ningún principio sino que sólo intentaba conseguir una sentencia 

menor. 

Gust no habló mal de George durante aquellos días. No le 

gustaba lo que hacía el gobierno ni tampoco el comportamiento 

de Fiers. Pero sentía una oscura satisfacción al comprobar cómo 

su profecía se hacía realidad. Cuando un miembro de la Defensa 

le llamó para preguntarle si testificaría a favor de Clair, 

Avrakotos aceptó. 

—Pero le dije al fiscal que si me preguntaban algo sobre el 

Irangate, Clair iría a la cárcel. 

Para Avrakotos, fue doloroso cuando George perdió la fe y se 

volvió en su contra. La mujer de Clair, Mary, le había dicho 

varias veces a Avrakotos que había salvado la vida de su marido 

en Atenas. En realidad, Gust adoró a aquel hombre, en algún 

momento llegó a admirarle más que a ningún otro colega. Pero a 

ojos de Gust, todo aquello se desvaneció en la primavera de 1986 

cuando Clair George dejó que la Agencia se involucrara en el 

pantano del Irangate, poniendo la carrera y la buena voluntad del 

coronel North con respecto a la Agencia y al país al mismo nivel. 

George eligió tratar a Gust como un saboteador. No le preocupó 

lo que era mejor para el programa afgano y no pensó en lo que era 

mejor para la CIA o para Estados Unidos. Por lo que George 

sabía, Gust le colocó en una posición comprometida y ahora el 

hombre de Aliquippa podía irse a África y pudrirse. 

Gust no volvería a tener un trabajo en la CIA que le interesara. 

Su carrera estaba prácticamente acabada, se la cargó su viejo 

amigo. Estaba claro que las cosas no tenían que haber salido así. 
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Podía haber sido fiel a sus principios y aún así sobrevivir de haber 

querido aprender una lección de Bert Dunn. 

Dunn era el tipo bueno de la historia de Avrakotos; el oficial 

que se unió a él y consiguió que Afganistán fuera posible. 

También era un profesional que apoyó los esfuerzos de Gust para 

detener el desastre de Irán. Pero cuando el veterano se daba 

cuenta de que la situación cambiaba en su contra, Dunn siempre 

se las apañaba para estar fuera de la ciudad. 

Corría un chiste dentro de la fuerza operante que decía que todo 

el mundo tenía que estar en guardia cada vez que Bert se 

marchaba a cazar o a pescar. Entonces sería el momento de tomar 

decisiones comprometedoras y Dunn era lo bastante listo como 

para no estar presente y no tener sufrir las consecuencias de sus 

propios actos o que quedara constancia de apoyar una causa 

disparatada. Para hombres como Dunn, ésa era la manera en la 

que deben actuar los profesionales. Algunos incluso afirman que, 

negándose a aceptar la realidad, Avrakotos demostró que no tenía 

la madera de un verdadero oficial de primera línea. Si no podía 

sonreír y apartarse de su propia burocracia, ¿cómo se podía 

confiar en él para enfrentarse al enemigo? 

Mientras Gust se adentraba en la oscuridad de la División 

africana, apartado de Charlie y de los crecientes éxitos del 

programa afgano, no tenía mucho que llevarse con él que 

reconociera su trabajo bien hecho. Normalmente, en tales 

situaciones, se daba una fiesta para amortiguar el golpe de lo que, 

después de todo, era un despido camuflado. Dichos asuntos no 

significaban demasiado. Pero lo que Bert Dunn organizó para 

Gust fue perfecto. No hubo discursos oficiales, ni relojes de oro y, 

por supuesto, ninguna medalla de la Agencia como las que se 

llevó Howard Hart. 

Pero cerca de quinientos hombres y mujeres de la CIA 

acudieron a despedirle. La sala de guerra y el resto del territorio 

de Gust se desinfectó para la ocasión. Bert dejó que los hombres 

de logística trajeran  whisky,  ginebra, cerveza y vino a los 

despachos de la Agencia supuestamente libres de alcohol. En la 

entrada, el gran soldado ruso con aquel traje aterrador sostenía 

una botella de Stolichnaya en una mano y una Budweiser en la 
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otra. Banderines rojos, blancos y azules colgaban por todas 

partes, enmarcaban las fotos de los muyahidines y las enormes 

pancartas en las que estaba escrito Alahu Akbar en árabe y en 

inglés. 

Hubo grandes ovaciones, incluso para la gente de Gust, 

conscientes del difícil momento por el que pasaba su jefe. Los 

Doce del Patíbulo prepararon su propio tributo: una fotografía 

enmarcada en la que aparecía un grupo de heroicos muyahidín 

disparando morteros. Los analistas de imágenes y los encargados 

de trucar las fotos sobrepusieron la foto de un luchador griego de 

los  ezvones de la Segunda Guerra Mundial saltando. Hace mucho 

tiempo, los soldados griegos llevaban vestidos, medias y zapatos 

divertidos con borlas. Eso es lo que llevaba el guerrero al que le 

habían puesto la cara de Gust. Nada le habría gustado más al 

director de las operaciones en Asia que se marchaba que aquello. 

—Allí estaba el soldado saltando de alegría mientras se 

disparaban los morteros —comenta Gust—. Fue increíble. 

Se acabó todo con la CIA tradicional. No había nada más. Pero 

una de las organizaciones de la Agencia decidió que Gust se 

merecía un reconocimiento oficial. Esther Dean, una efusiva 

mujer negra de ciento cincuenta kilos de Cleveland, actuaba 

aquel día como si ella diera la fiesta cuando Bill Casey bajó desde 

la octava planta para presentar sus respetos. El y Bert Dunn iban 

hablando con los miembros de la fuerza operante cuando Esther y 

Gust comenzaron a reírse sobre algún recuerdo secreto. 

Esther sentía algo especial por Gust. Dos años antes, fue su 

secretaria cuando todo parecía haber llegado a su fin para ella. 

Exasperado, un día Gust hizo un comentario racista. «Esther, sé 

que eres una negra gorda y que no sabes hablar bien pero, ¿qué 

narices te pasa?» Ella explicó que había contraído una deuda de 

treinta y cuatro mil dólares en cargos a tarjetas de crédito y que lo 

perdería todo a menos que un oficial de alto rango firmara un 

préstamo del Credit Union, así que se lo pidió a él. «Con una 

condición», dijo Gust. Acto seguido, le pidió su cartera, sacó diez 

tarjetas de crédito y las cortó todas. Entonces, llegó a un acuerdo 

con ella sobre un nuevo régimen de dinero en efectivo, firmó el 

préstamo y ayudó a Esther a recuperar la salud financiera. 
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«¿Echará de menos a Avrakotos?», le pregunto Casey a Esther 

sin esperar más que una respuesta educada. «Señor Casey, nunca 

pensé que diría esto pero le echaré de menos. Le echaré 

muchísimo de menos. Nunca pensé que lo diría porque me 

llamaba "tú, negra" cuatro o cinco veces al día, pero es un buen 

hombre, un buen jefe.» Con eso, la gran Esther Dean abrazó a 

Gust Avrakotos y le dio un beso en la mejilla. 

Casey no tenía forma de saber qué hacer en medio de aquel 

extraño espectáculo. El director, preocupado con aclarar el 

misterio del Irangate y al que pronto le diagnosticarían un tumor 

cerebral, no mencionó el programa afgano. Pero Gust apreció que 

se pasara por allí. «Nos vemos por aquí», fue lo único que Casey 

dijo al marcharse. 

Entonces Linda, otra mujer negra grande y enérgica, tocó a 

Gust en el hombro y le dijo que ella y otros negros querían que 

bajara al piso de abajo. Querían reconocerle. 

Allí, los negros de la Dirección de Operaciones de la CIA le 

esperaban en la sala de archivos. Sorprendentemente, conocía a 

casi todos bastante bien. De hecho, se había convertido en una 

especie de leyenda entre aquellas personas que manejaban los 

puntos débiles de la Agencia. Formaban parte de la red de 

Inteligencia de Gust, parte de lo que posibilitó que caminara por 

los pasillos durante casi siete meses y que se enfrentara a Clair 

George en el primer conflicto de intereses. 

Gust también les veía de manera diferente al resto de colegas. 

¿Quién sabe lo que pasaba en el despacho del director? La 

secretaria. ¿Qué haces si un mensaje es demasiado delicado como 

para enviarlo por teléfono? ¿Se lo das a los mensajeros? 

Pertenecían a los niveles uno, dos y tres de la escala y la mayoría 

de ellos estaban allí, delante de Gust en la sala de archivos. 

—Ayudé a muchos de ellos —recuerda Gust. 

Entre ellos comentaban que, si alguna vez tenían problemas o 

se metían con ellos, debían acudir a Gust. El les daba consejos 

prácticos, como hizo con Esther Dean. Cuando se encontraban en 

una situación difícil, si conocía a su supervisor, hablaba en su 

favor. Comió con ellos, charló con ellos y les estrechó la mano 

sinceramente. 
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Thea era la portavoz. Los negros de la CIA concedían cada año 

un premio a uno de los suyos que se distinguiera por algo. Se 

llamaba «el Premio Bombardero Negro» y nunca se le habían 

concedido a un blanco. 

Thea era una mujer negra atractiva con una sonrisa preciosa y 

estaba radiante cuando concedió a Gust el mayor de los honores. 

«Queremos conceder este premio al negro más cabrón de todos 

nosotros.» 

Aquella fue la única mención formal de la CIA que Gust 

Lascaris Avrakotos consiguió jamás. La tiene en su despacho 

junto con la foto del loco  ezvone griego saltando de alegría. 

También hay una foto de Charlie Wilson montado en un caballo 

blanco. Pero, para aquel desvalido profesional de Aliquippa, para 

el conquistador del Imperio de Mal, el Premio Bombardero Negro 

ocupaba un lugar de honor. 



 Charlie



31 

«Es mi guerra, joder» 

Nada ilustra mejor el poder que Charlie podía ejercer en nombre 

de los afganos que la historia del humillante incidente que sufrió 

en uno de los viajes a Pakistán con Peluche. 

El incidente tuvo lugar en el 1986 a finales de una gira 

particularmente satisfactoria en la que le recibieron como un 

héroe conquistador en todos los lugares que visitó. Como 

siempre, voló hacia la provincia fronteriza del norte para donar 

sangre en el hospital internacional de la Cruz Roja de Peshawar y, 
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después, acudió a un encuentro con los comandantes 

muyahidines que se reunieron especialmente para verle. El avión 

de la Agencia de Inteligencia de la Defensa (DIA) adjunta a la 

embajada de Estados Unidos en Islamabad debía llevarle a él y a 

sus acompañantes durante las diferentes escalas en Pakistán. Al 

final del día, el avión tenía previsto llevarle a él y a Peluche a 

Lahore para asistir a una cena oficial que se organizó en su honor. 

Momentos antes de subir al avión, todo se vino abajo. Parece 

ser que el agregado militar de la embajada, un coronel de las 

fuerzas aéreas, se tomó como tarea personal examinar las normas 

y descubrió que los civiles que no fueran parientes o esposas de 

los congresistas no podían viajar en aquel avión espía. 

El coronel hizo su deber como creyó correcto y, sin dudar, 

ordenó a los pilotos que no permitieran que Peluche subiera a 

bordo. No le importó que, en viajes previos, las amigas de 

Wilson, Copo de nieve, Joanne e incluso la bailarina, volaran en 

ese mismo avión. Ni tampoco le importó que el congresista y su 

acompañante fueran los invitados de honor en Lahore aquella 

misma noche, ni siquiera que no había vuelos comerciales hasta 

el día siguiente. 

Parece ser que el coronel no tenía ni idea de que entraba en 

terreno peligroso. Creía que Wilson 110 era más que un fanfarrón 

sin ninguna influencia. Después de todo, el tejano era un oficial 

electo y el coronel le pilló con las manos en la masa intentando 

aprovecharse de uno de los aviones de otra nación para llevar a su 

reina de la belleza a la provincia fronteriza del norte. Según el 

agregado, era un claro abuso de poder y Wilson no se arriesgaría 

a sacar el asunto a la luz. 

Uno de los escoltas de Wilson intentó advertir al coronel de 

que cometía un error. «Si yo fuera usted, no interpretaría esas 

normas tan al pie de la letra o perderán el avión.» Pero era 

demasiado tarde. El coronel había formulado el mensaje a 

Washington de tal forma que al Pentágono no le quedó más 

remedio que denegarle el permiso a Peluche. 

No hay que olvidar que Charlie Wilson es un alto cargo del 

subcomité responsable del presupuesto anual del Pentágono. 

Llevaba casi dos décadas en aquel mundo y conocía la rápida 

disposición del Pentágono para amoldar las normas a sus 

defensores del Congreso. El coronel intentaba decir que su 

precioso avión de doscientos mil dólares era demasiado bueno 
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para Peluche y que ella tendría que pasar el día en Peshawar hasta 

que partiera el siguiente avión. Wilson afirma que, por primera 

vez en veinte años, perdió la paciencia. 

—«Fue la primera vez que maldije y vociferé. Me volví loco. 

En cierto momento, Wilson empezó a gritar al duro embajador 

estadounidense que se vio atrapado en una situación de la que no 

sacaría nada en claro. Desesperado, el congresista le ordenó al 

coronel que llamara al presidente de Pakistán. 

Wilson nunca antes le había pedido a Zia un favor personal y el 

dictador musulmán entendió enseguida la gravedad de la 

situación. Sin dudarlo, le dijo a su amigo Charlie que su avión 

personal estaba de camino para rescatar a Peluche. Aquella tarde, 

mientras Wilson se preparaba para embarcar en el equivalente 

pakistaní del Air Forcé One, le dijo al oficial que le había 

ofendido: «Esto no acaba aquí, coronel». Sólo para asegurarse de 

que el coronel entendía a quién se había enfrentado, Wilson le dio 

una orden humillante al coronel que no pudo rechazar. El avión 

de la DIA no volvería a Islamabad, donde el coronel y los pilotos 

iban a acudir a un  picnic oficial. En lugar de eso, deberían volar 

junto con el avión de Zia con el equipaje personal de Charlie y el 

pobre coronel Rooney (el asistente militar de Wilson) como 

cargamento oficial. Al subir al avión, un inoportuno Rooney les 

dijo a los furiosos pilotos: «Soy un pobre hombre en el camino de 

la vida. No he tenido nada que ver con esto». 

Aquello no les calmó en absoluto. Enfurecidos, advirtieron a 

Rooney que el Departamento de Defensa le haría pagar a Wilson 

por aquello y que quizá no permitirían subir las maletas de 

Peluche al avión. «No vayáis por ahí. No merece la pena», 

respondió Rooney. Zia felicitó a Charlie por su caballerosidad 

pero Wilson sólo pensaba en la venganza. De vuelta a 

Washington, se dirigió a sus colegas del Comité de Defensa en 

una de las salas bajo la gran cúpula. «Caballeros, el honor de esta 

rama del gobierno se ha puesto en entredicho. Han insultado al 

Comité de Asignaciones, me han insultado a mí y han insultado a 

mi verdadero amor, Peluche. Quiero que me venguéis.» 

Todos los miembros entendieron que aquel no era un acto de 

venganza mezquino sino temerario. Pero también sabían que era 

algo que debían hacer por su colega. Era cortesía profesional. 

Acechando detrás del voto de apoyo a aquel colega se escondía el 
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reconocimiento de que no es adecuado permitir que un modesto 

coronel insulte a un miembro del Comité de Defensa. 

Por todas estas razones, el subcomité le recordó al Pentágono 

de una vez por todas cómo tratar a un miembro del subcomité de 

asignación de Defensa. «Los que tienen el oro, hacen las leyes.» 

En última instancia, toda la triste historia apareció en portada en 

el NEW YORK TIMES. Resulta que, por orden del Congreso, el 

avión de la DIA, junto con otro, fueron retirados de la flota espía 

militar de la Agencia. Y, para asegurarse de que el Pentágono 

recibía el mensaje bien alto y claro, los dos aviones fueron 

redestinados al servicio de la Guardia Aérea Nacional de Texas. 

Como siempre, Wilson no parecía preocupado por el escándalo 

y la controversia. Durante un tiempo, pareció nublar todos los 

logros que Wilson consiguió para su región. A pesar de eso, 

cargó con la atención con gran orgullo. Durante tres años, Wilson 

fue el arma mágica de la guerra de Afganistán, precipitándose a 

escondidas por las entrañas del gobierno de Estados Unidos. Por 

primera vez, demostró públicamente su predisposición a morder 

y sabía que la historia sólo añadiría un aspecto más a la leyenda 

de que interponerse entre Wilson y su obsesión afgana 

significaría el suicido para cualquier burócrata. Para el presidente 

de Pakistán, fue un placer poder ayudar a su amigo, el gran 

defensor de la  yihad.  Pero en el siguiente viaje de Wilson a 

Pakistán, cuando volvió a tener problemas con otro militar, Zia se 

encontraba en un estado muy diferente, determinado a hacer todo 

lo que estuviera en su mano para evitar que aquel importante 

aliado se saliera con la suya. 

El general de brigada Mohammed Yousaf se fue a la cama la 

noche del 15 de noviembre de 1986 con la creencia de que 

aquella misión le reservaría un lugar en el Paraíso. El gran 

fundamentalista de pecho fuerte y ojos saltones estaba en su 

segundo año al mando de la célula supersecreta del ISI sobre 

Afganistán. La emoción que embargó a la fuerza operativa 

afgana de la CIA una vez empezaron a cambiar las cosas no podía 

compararse con el sentimiento de aquel luchador musulmán. 

Tenía el mando de la mayor y más importante yihad y, por 

primera vez, estaba convencido de que los muyahidines ganarían. 

El general Yousaf distribuía las armas, dirigía las Operaciones 

Especiales, coordinaba el entrenamiento, controlaba los 
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explosivos  C4 y los Stinger y controlaba los estudios de objetivos 

del satélite. Sus oficiales mantenían contacto por radio con los 

comandantes muyahidines de toda la zona de guerra. Incluso 

tenía equipos de soldados del ISI disfrazados de afganos 

operando junto con los muyahidines o realizando sus propias 

Operaciones Especiales. 

Yousaf estaba en el centro de todo y, en la mayoría de 

ocasiones, era una gran molestia para los estadounidenses. El 

general no había olvidado el insulto de cuando le llevaron con los 

ojos vendados a la academia de sabotaje de la Agencia. 

Respondió con su propia venganza mezquina: sólo permitía que 

la CIA visitara los campos de entrenamiento en contadas 

ocasiones. Fue una gran concesión dejar ir al subdirector de la 

División de Oriente Próximo, Tom Twetten; pero sólo de noche y 

vestido como los muyahidines. Yousaf incluso consideró una 

mención de honor que, tras veintidós peticiones, aún no había 

facilitado su número de teléfono a los dos directores de la oficina 

que se lo habían pedido. La CIA era un mal necesario pero estaba 

decidido a mantenerla a distancia. 

Yousaf estaba seguro de que los estadounidenses habían 

reclutado espías dentro de su propio servicio de Inteligencia. La 

mayoría de sus hombres se entrenaron en Estados Unidos y se 

preguntaba qué clase de sobornos les habrían ofrecido. Su 

percepción de la CIA era tan exagerada que se alejaba de la 

realidad ,pero muchos de sus hombres la compartían. Estaba 

bastante convencido de que los estadounidenses odiaban y 

temían su religión y de que la Agenda ayudaba a Pakistán sólo 

por la guerra fría contra los comunistas. Estaba seguro de que los 

mismos espías de la CIA que le ayudaban con los muyahidines 

intentaban al mismo tiempo frenar los esfuerzos de su país para la 

construcción de la bomba islámica. Sabía que temían a 

fundamenta- listas afganos como Gulbuddin Hekmatyar, su 

comandante favorito, a quien el ISI tenía en nómina desde hacía 

más de una década. Los muyahidines fundamentalistas eran los 

únicos a los que él y su inteligencia favorecían y le ofendió que la 

embajada de Estados Unidos y la prensa apelaran al ISI para 

aislar a los verdaderos guerreros de Alá y ceder la yihad a un 

montón de musulmanes pálidos. Se negaba. 

Una gran responsabilidad recaía sobre sus hombros y, en el año 

1407 del calendario islámico, el general Yousaf consideró un 
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privilegio único, como oficial del ejército de Pakistán, montar a 

horcajadas sobre aquella gran  yihad.  Así que, el 15 de noviembre, 

se fue a dormir orgulloso como un hombre que sólo respondía 

ante Alá. En realidad, su lealtad hacia el director del ISI, el 

general Akhtar Abdul Rahman, que le despertó en mitad de 

aquella noche con una directiva del mismo presidente, el general 

Zia ul-Haq, era igual de intensa. 

Akhtar le dijo que un oficial estadounidense intentaba entrar a 

Afganistán desde Pakistán con una mujer. El general de brigada 

debía localizarle y detenerle, era un asunto de suma importancia. 

Akhtar, severo, le puso una condición: Yousaf no debería revelar 

que el ISI o el gobierno de Pakistán tenían nada que ver. 

El oficial estadounidense que se dirigía hacia Afganistán era, 

por supuesto, Charlie Wilson, pero Zia se equivocó con el destino 

de la mujer. Peluche no tenía intención de entrar en la zona de 

guerra. No era precisamente su idea de pasárselo bien. De hecho, 

estaba bastante enfadada ante el hecho de tener que esperar en 

Peshawar mientras su hombre realizaba aquel rito de paso. Pero 

Wilson le habló dulcemente de otro de los viajes que nunca 

olvidaría y Annelise volvió a animarse. 

Aunque el incidente con el avión de la DIA seguía fresco en su 

memoria, Wilson forzó demasiado la situación en esta ocasión. 

Lo consideraba el viaje romántico definitivo: la Costa 

Amalfitana; el orfanato de elefantes en Sri Lanka; las compras de 

ensueño en Hong Kong; las exóticas y rebosantes calles de 

Shanghai y la Gran Muralla China; todo paradas previas para 

realizar la fantasía de Peluche, una semana en Tahití. El viaje de 

un mes de duración comenzó en Roma, donde Bertie van Storer, 

el representante de la Oerlikon, fue su anfitrión. Hicieron escala 

en Londres y después se dirigieron a Pakistán para observar la 

guerra más de cerca. Lo organizó todo para que su asistente de 

viaje favorito del Pentágono, el coronel Rooney, le acompañara 

para encargarse de la logística, incluyendo la etapa recreativa que 

pagaba de su propio bolsillo. Resultaba reconfortante tener a 

aquel agradable coronel al lado para que compartiera con él 

aquella visión; también era necesario para justificar que el 

Comité de Asignación de Defensa decidiera la mayor parte del 

viaje. Cuando llegaron a Pakistán, Peluche se quedó boquiabierta 

al enterarse de que Charlie pretendía dejarla sola en el hotel 

mientras él desaparecía en Afganistán. Le explicó que había 
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desarrollado la necesidad de experimentar la lucha junto con los 

muyahidines. 

Dada la relación de Charlie con el programa, se puede pensar 

que intentaría mantener en secreto la operación encubierta de la 

CIA. Pero se estaba volviendo un tanto excéntrico y llevó consigo 

a un periodista de Texas para que documentara su incursión en la 

zona de guerra. 

Le ofreció a aquel hombre joven la experiencia de su vida. 

Pero, la mañana antes de entrar, se dirigieron al paso del Khyber 

donde el periodista observó horrorizado la brigada de tanques del 

Ejército Rojo en acción. 

Wilson también sintió que se le encogía el estómago pero el 

periodista tenía mujer y dos hijos esperándole en casa; no quería 

convertirse en corresponsal de guerra. Charlie, el eterno 

caballero, le permitió retirarse. En realidad, sólo consiguió 

aumentar la sensación de heroicismo al abrazar a Peluche vestido 

de afgano y dirigirse a encontrarse con los muyahidines que 

vinieron a recogerle para llevarle a luchar contra los rusos. Ella le 

dijo que le esperaría en el consulado estadounidense cuando 

volviera. 

En un cuatro por cuatro, rodeado de afganos barbudos con 

AK47, y otro a su lado que le habían reservado, Charlie sintió 

que ya no había vuelta atrás. Sin embargo, se equivocó por 

completo. Durante la cena de la noche anterior en Islamabad, le 

contó sus planes a Zia. El presidente pakistaní, famoso por su 

eterna sonrisa, mantuvo una expresión de póquer. Incluso le dijo 

a Charlie que le envidiaba.  Inshalah,  si Dios quiere, se reunirían 

pronto para comentar la gran aventura de Wilson. Pero, mientras 

Wilson atravesaba la puerta de la residencia de Zia, el presidente, 

que dirige el país mediante la ley marcial, ordenó a su director de 

Inteligencia, el general Akhtar, que detuviera a Wilson. No 

podían permitirse perder a aquel hombre. Era demasiado 

importante para Pakistán. 

No era el tipo de misión que le gustaba al general Yousaf pero 

partió hacia Peshawar a las 4:30 de la mañana y, sobre las 6:30, 

ya había movilizado a los efectivos del ISI por toda la ciudad 

fronteriza. Yousaf contaba con espías por todo Peshawar. El ISI 

tenía intervenido el hotel Dean, donde Crandall realizaba las 

reuniones transfronterizas; había camareros, encargados de hotel 

y operadores telefónicos por toda la ciudad. Pero, lo más 
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importante, el ISI tenía ojos y oídos por todas partes; 

particularmente en la sede y en las zonas donde los comandantes 

y líderes de diferentes partidos políticos vivían con sus 

seguidores armados. 

Sólo era cuestión de horas antes de que los hombres de Yousaf 

divisaran a un alto extranjero entrando en el compuesto 

amurallado de Abdul Haq. Haq era la opción natural del guía de 

Wilson de la yihad. Probablemente era el general muyahidín 

favorito de los periodistas de Estados Unidos, un fundamentalista 

joven y valiente con gran carisma. 

Yousaf controlaba el derecho de Haq a estar en Peshawar, por no 

mencionar el acceso a las armas de la CIA. Sin embargo, Haq se 

negó a considerar su directiva. El afgano dijo que no le quedaba 

otra opción que llevar al congresista dentro sin importarle lo que 

Zia, el general o cualquier otra persona dijera. Yousaf se acababa 

de topar con el antiguo código de honor, hospitalidad y venganza 

de los  pashtun.  Haq le explicó que ya había dado su palabra; 

Wilson estaba bajo su protección y, según su código, debía 

cumplir con el compromiso de llevar al estadounidense a la zona 

de guerra y traerle de vuelta sano y salvo. 

Así, a pesar del general Yousaf y del férreo control del ISI, 

aquel día el congresista se dirigió hacia la zona tribal en el cuatro 

por cuatro de Haq, uno de esos vehículos que el programa 

fronterizo de Larry Crandall le proporcionó al comandante para 

que los repartiera. Vestido como un guerrero sagrado, Wilson se 

preparaba emocional- mente para cualquier cosa con la que se 

encontrara cuando un  jeep  procedente de la frontera les hizo una 

señal para que se detuvieran. El conductor les informó de que dos 

tribus se enfrentaban en una tremenda lucha. El conductor de 

Wilson adoptó una expresión de preocupación cuando el guardia 

tribal pakistaní se acercó a ellos con noticias de que todo el 

camino estaba tomado por la lucha. 

Con el sonido cercano de disparos y explosiones, el conductor 

dio la vuelta y se encaminó hacia Peshawar. Tras pedir disculpas, 

explicó que tenía órdenes de llevar a Wilson a Afganistán para 

protegerle allí y llevarle de vuelta sano y salvo. No le perdonarían 

si mataban al invitado del comandante Haq antes incluso de que 

cruzaran la frontera. 

A Wilson no le costó mucho imaginarse lo que había ocurrido 

y, para cuando llegó a la casa de Kurt Loebeck en Peshawar, el 
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corresponsal de la CBS que le presentó a Abdul Haq, Wilson 

estaba furioso. Sabía que le habían tomado el pelo. Loebeck 

escuchaba asombrado mientras el congresista hablaba con el 

general Akhtar por teléfono y reprendía al jefe de Inteligencia. 

«Es mi guerra, joder. La pago yo así que quiero verla de cerca.» 

En circunstancias normales, Akhtar no aceptaba que los 

extranjeros le sermonearan. En su oscuro imperio del ISI, su 

palabra era la ley. Pero Akhtar no tenía ningún interés en 

provocar la ira de Wilson. Ni tampoco el ministro de Exteriores 

Yaqub Khan que recuerda el enfrentamiento como un asunto de 

importancia nacional. 

—Teníamos que considerar qué pasaría si moría en un viaje del 

estilo. Para Charlie, era una aventura romántica. Para nosotros, 

una situación horrible de la que no sacaríamos nada bueno. 

En última instancia, el dilema era de Zia, así que le pasaron la 

llamada. Zia tenía muchas razones para no querer que Charlie se 

adentrara en Afganistán, entre ellas, que violaba la norma estricta 

que prohibía que ningún oficial del gobierno de Estados Unidos 

entrara en la zona de guerra desde su país. Ni siquiera reconocía 

que Pakistán ayudaba a los muyahidines, y mucho menos que 

trabajaba con la CIA y Wilson quería llevar un periodista con él. 

Pero la razón real era mucho más profunda que todo aquello, y 

Zia no podía revelarla. 

Pakistán se enfrentaba con la amenaza histórica de su propia 

supervivencia y, por extraño que parezca, Zia consideraba a 

Charlie Wilson como un elemento indispensable de la defensa de 

su país. Aquel año, India había vuelto a movilizarse y Zia y su 

equipo se vieron forzados a contemplar las posibilidades de 

Pakistán si estallaba una guerra. La previsión era bastante 

desoladora. India tenía la bomba. Ya en 1974 utilizaron una 

bomba nuclear y nadie dudaba de su capacidad de borrar a 

Pakistán del mapa. Además, el enorme ejército de India ya había 

derrotado al de Pakistán en tres guerras. Para aumentar la 

paranoia de Zia, éste consideraba al país hindú un aliado virtual 

de la Unión Soviética. Con los Hind fuera del cielo gracias a los 

Stinger desplegados por el ISI, y los Tulipanes Negros llevando 

cada vez más soldados muertos a Rusia, no hacía falta que le 

dijeran a Zia que aquel era el momento perfecto para que Moscú 

se aliara con India para ir a por todas. 
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El gran e impredecible elemento de toda la mezcla, la incógnita 

que amenazaba con desencadenarlo todo para Zia, era la cuestión 

de la bomba; o, más bien, el intenso esfuerzo nacional de 

Pakistán para construirla. Si el Congreso estadounidense 

encontraba pruebas de que Pakistán estaba a punto de disponer de 

la bomba, no cabía duda de que provocaría el corte de las ayudas 

que recibían. 

Desde el punto de vista de Zia, todo aquello era una injusticia. 

Nadie en la administración Reagan creía en el programa de 

construcción de la bomba de Pakistán. Incluso el predecesor 

democrático de Zia, Zulfikar Ali Bhutto, trabajó en ella. A 

ninguno de los seguidores de Reagan se le escapaba que si 

Pakistán tenía la bomba, necesitaría F-16 estadounidenses para 

lanzarla sobre India. 

El oscuro secreto de la guerra de Afganistán era que Zia 

consiguió una concesión de Reagan: Pakistán trabajaría codo con 

codo con la CIA contra los soviéticos en Afganistán y, a cambio, 

Estados Unidos no sólo les proporcionaría una gran ayuda 

económica sino que aceptaría mirar hacia otro lado en el tema de 

la bomba. 

Sin embargo, Zia entendía que, si le pillaban con las manos en 

la masa, la Casa Blanca no podría protegerle de la ira del 

Congreso. Ahí es donde Wilson, y su puesto en el subcomité, 

entraba en juego. Por aquel entonces, Zia era consciente de la 

gran importancia de dicho comité para el destino de Pakistán. En 

1985, ya se salvaron por los pelos cuando un agente pakistaní fue 

descubierto en Estados Unidos intentando comprar detonadores 

Kryton de gran velocidad, los disparadores que se utilizan para 

las armas nucleares. Steve Solarz, el poderoso presidente del 

subcomité del sur de Asia, convocó inmediatamente una vista y 

parecía que pensaba dirigir la batalla para acabar con el dictador. 

La séptima planta de la CIA se alarmó sobre lo que podría 

ocurrirle al programa afgano si esto ocurría. Irónicamente, la 

Agencia ayudó a provocar la crisis. Parte de su trabajo era 

exponer los esfuerzos de Zia para construir la bomba* y todos los 

directores de la Agencia en Islamabad dieron alta prioridad a este 

hecho. 

En cierto punto, Vernon Walters, antiguo subdirector de la CIA 

y embajador de Reagan en las Naciones Unidas, voló a Pakistán 

para advertir a Zia de los peligros que ocasionaría a todo el 
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mundo si persistía en sus esfuerzos. Zia le miró directamente a 

los ojos y le dijo 

"Avrakotos afirma que Wilson se quejó en 1985 cuando 

descubrió que la Agencia consiguió penetrar en el programa 

nuclear de Pakistán y que presentaron un informe sobre los 

progresos para finalizar la bomba. Gust le explicó que no les 

quedó otra opción; era parte de su mandato y no podían andarse 

con rodeos. Sin embargo, Avrakotos también afirma que realizó 

una de sus actuaciones vestido de negro en una sesión privada 

con Solarz, el presidente del subcomité. 

—Llegué tarde, vestido de negro y le dije que venía del funeral 

de un miembro de mi familia —comenta Gust. 

Sabía que aquello le desarmaría. Afirma que Solarz se quedó 

impresionado al descubrir que la Agencia era muy efectiva en sus 

informes y se sintió consternado ante la insinuación de Avrakotos 

de que el Congreso se encontraría en una posición terrible si 

cortaba la ayuda y Zia modificaba las normas de la campaña 

afgana. Por ejemplo, podría cobrar a Estados Unidos los servicios 

del ISI y todas las instalaciones logísticas o, simplemente, podía 

acabar con el programa. Si decidía cobrar a la CIA, la factura 

ascendería a miles de millones de dólares al año. Avrakotos 

también insinuó que Wilson podría haberle comunicado a Zia la 

necesidad de recular porque, en medio de la situación, los agentes 

que controlaban la operación nuclear pakistaní informaron de que 

habían recibido una señal de que Pakistán intentaba detener una 

parte crítica del programa. 

que los informes no eran correctos. Pakistán no construía ninguna 

bomba. Fue una declaración clara y sincera. Cuando le 

preguntaron más tarde sobre otra clara distorsión, Zia explicó a 

los dos oficiales de alto rango del Departamento de Estado que 

«el Islam no permite mentir». 

Pero, en 1985, no había forma de que Zia explicara el asunto de 

los disparadores Kryton, También era imposible imaginar una 

causa mejor para que Steve Solarz persiguiera el resbalón de Zia 

ul-Haq. ¿Qué más podría aumentar la popularidad de un 

congresista judío de Nueva York que acabar con la bomba 

islámica? 

La Casa Blanca hizo todo lo posible para convencer al 

Congreso de que no aislara a Pakistán. Wilson entendía que 

aquella era una batalla que no podía ganarse debatiendo; según se 

dice, se dirigió a Solarz armado con datos de Inteligencia 

clasificados sobre el programa nuclear de India. Supuestamente, 

le sugirió que India podría resultar más peligrosa que Pakistán en 

lo que a la bomba se refería. 
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La crisis pasó pero Pakistán no detuvo los trabajos del 

programa nuclear. Zia no estaba menos comprometido con el 

objetivo que Roosevelt durante la Segunda Guerra Mundial 

cuando encargó el proyecto Manhattan. La adquisición de los 

elementos esenciales como los detonadores Kryton, que sólo 

podían conseguirse en Estados Unidos, debía realizarse. Con la 

inminente amenaza hindú, los pakistaníes no estaban dispuestos a 

dejar de correr riesgos y Zia tenía muchas razones para creer que 

en algún lugar, en algún momento, podrían atrapar a otro de sus 

agentes. Si aquello ocurría, necesitaría a Charlie como última 

línea de Defensa en el asunto nuclear.40 

Estos eran algunos de los pensamientos que rondaban a 

menudo la mente del presidente de Pakistán mientras hablaba por 

teléfono con un furioso Charlie Wilson. Zia siempre había sido 

más flexible con Charlie que con nadie. Aquel musulmán estricto, 

infamado por reestablecer el fundamentalismo islámico, nunca se 

quejó cuando el congresista traía a sus reinas de la belleza y 

bailarinas orientales a su estricto estado islámico. Pero, entonces, 

Charlie le pedía el derecho a vivir de primera mano en combate 

con los muyahidines. Quería que el dictador le ayudara a arriesgar 

su vida en Afganistán. 

Como verdadero creyente, Zia era un fatalista. O estaba escrito 

que Charlie Wilson debía morir en aquel momento o no. Por 

teléfono, le dijo a su difícil amigo estadounidense que enviaría su 

helicóptero a Peshawar a la mañana siguiente para recogerle. En 

Islamabad, planearían el viaje al territorio de guerra. Pero Charlie 

tenía que darle a Akhtar tiempo para organizado todo 

correctamente. No habría periodistas ni dirían nada que alertara a 

los soviéticos de sus intenciones. El viaje sería todo lo que 

Charlie quisiera pero tendría que realizarse a la manera de Zia. 

Después de que Zia diera su palabra, Charlie se calmó. Así, con 

la intromisión del coronel Rooney, el congresista y su verdadero 

amor se embarcaron en dirección a la parte exótica del viaje. En 

Hong Kong, Charlie le compró ropa a Peluche y varios trajes y 

camisas para él. Los chinos rojos eran prudentes. No le recibieron 



40 Zia también sabía que Wilson era el responsable de unir a Pakistán e Israel. Aparentemente, habían abierto un nuevo canal de comunicación para tratar las áreas de interés común que ambos perseguían. 

Para Pakistán, aquello tenía un gran valor puesto que de otro modo tendría que preocuparse de que Israel enviara aviones o saboteadores para destrozar sus instalaciones nucleares como hizo con Saddam Hussein varios años antes. 
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con bandas de música ni le llevaron a las instalaciones de armas 

secretas. A petición de Wilson, lo organizaron todo para que 

varios supervivientes de la Gran Marcha contaran al congresista 

cómo Mao, Chou Enlai y los comunistas se abrieron paso hacia la 

victoria en la revolución de 1948 y cómo entrenaron y armaron 

después a los norvietnamitas. 

Peluche lo aguantó todo con la mente puesta en la última escala 

en Tahití. Pero, como siempre ocurría con los grandes viajes de 

Charlie, nada le salió bien a Annelise. El primer día de estancia 

en Tahití, pasó tanto tiempo bajo el sol que tuvieron que llevarla 

al hospital por una insolación. Cuando volvió, Charlie estaba 

preocupado por una historia que le hizo pensar que todo el 

programa afgano estaba en peligro. Un artículo afirmaba que la 

CIA poseía fondos del trato armamentístico con Irán a partir de 

los fondos afganos de una cuenta suiza. Los periodistas 

planteaban una cuestión obvia: ¿La CIA desvió fondos afganos 

para financiar la Contra? Charlie estaba fuera de sí. 

Tras siete años de guerra, hasta aquel momento ningún 

miembro del Congreso había cuestionado la operación de la CIA 

en la Cámara. Era uno de los milagros legislativos de todos los 

tiempos. Todo se llevó a cabo en las sombras, a puerta cerrada, y, 

como resultado, parecían contar con un apoyo bipartidista total. 

Pero Wilson sabía
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que apoyar cualquier programa de la CIA era, en el mejor de los 

casos, un proceso largo pero de poca estabilidad. 

De vuelta en Washington, Wilson se enfrentó con Tom 

Twetten queriendo saber qué ocurría. No tenía ni idea de que 

Gust intentó detener la operación iraní; ni tampoco de que 

Twetten fue el causante del problema derrocando a Avrakotos y 

forzando al encargado de las finanzas para le proporcionara el 

número de la cuenta suiza. Gust ya no estaba y Twetten fue capaz 

de aprovecharse de los tres años de tratos con Wilson. Le aseguró 

que no se había desviado ningún fondo. Sólo se había mantenido 

el dinero en la cuenta durante una noche. Wilson pasó 

rápidamente a la acción para controlar los daños. Su secretaria de 

prensa, Elaine Lang, hizo correr la voz que de que congresista 

daría una rueda de prensa para hablar del desvío de fondos. 

Desde el escándalo de la cocaína no se habían reunido tantos 

periodistas en el despacho de Wilson. Las televisiones, las radios 

y los periódicos más importantes esperaban que revelara algún 

crimen o fechoría de la CIA. Wilson introdujo sus comentarios 

diciendo que sabía más del programa afgano que cualquier otra 

persona, que había investigado el asunto de forma exhaustiva. 

Incluso había interrogado sin piedad al director Casey. Estaba allí 

para garantizar personalmente que no se había desviado dinero 

del programa afgano. Debido a un error financiero, el dinero de la 

Contra se depositó en una cuenta errónea y permaneció allí 

durante uno o dos días, pero ése era el fin de la historia. 

Los periodistas acudieron en busca de carne fresca y no les 

hizo ninguna gracia que les dijeran que no había ningún 

escándalo; Wilson se los quitó de en medio de forma efectiva. A 

parte de llamarle mentiroso, allí no había nada de lo que 

informar. Charlie no dudó en defender el programa. Aún así, por 

un momento, al principio se sintió perplejo y después furioso ante 

la idea de que la CIA había ayudado a Jomeini. Cuando Bill 

Casey se presentó en una sesión cerrada del subcomité de 

Defensa, pidió una explicación. Casey murmuraba y divagaba. 

Los efectos de su tumor cerebral empezaban a ser visibles y 

Wilson no entendía qué quería decir; era algo relacionado con los 

días del OSS y con que deberían haber asesinado a Hitler. Wilson 

negó con la cabeza. Sin Gust, no tenía forma de saber qué ocurría 

en realidad dentro de la Agencia. De todas formas, ya lo 





había dado todo con la CIA y supuso que la Agencia le necesitaba 

más que nunca. 

También se dio cuenta de que, una vez más, quedaba un 

resquicio de esperanza en el desastre del Irangate. Rara vez el 

gobierno y la prensa pueden tratar más de un gran escándalo a la 

vez. La Contra siempre constituyó una distracción caída del cielo 

y, de nuevo, el personal del Congreso, la prensa y los políticos se 

centraban en todos los detalles de la supuesta operación secreta 

de Nicaragua. Mientras tanto, Afganistán tenía el terreno 

despejado.* 

Charlie Wilson consideraba 1986 como el año mágico de su 

vida. En noviembre, ganó la reelección en su séptimo mandato 

con un sesenta y ocho por ciento de los votos. Su despacho del 

Congreso se dirigía prácticamente solo en términos de servicios a 

los votantes y por fin se aseguró un asiento en el Comité de 

Inteligencia. Ya formaba parte de los tres comités que decidían 

todo lo relacionado con los afganos. Ningún congresista había 

soñado jamás con ejercer tanta influencia en la política exterior y 

mucho menos sobre una política secreta tan importante. Por 

entonces, incluso los oficiales de Estado le consideraban un socio 

vital para todo lo que necesitaran conseguir. Robert Peck, el 

asistente del Secretario de Estado para Oriente Próximo, 

prácticamente elogió a Wilson al describirle. 

—Charlie se convirtió en muchos aspectos en la figura central 

de la guerra afgana. Lo consiguió siendo un agente honesto. 

También creaba problemas pero ése no es el motivo por el que se 

le abría el corazón. Es porque se entregaba. Podías poner el 

dinero en el banco y recurrir a él. Charlie siempre cumplía. 

Cuando se trataba de Afganistán, Wilson operaba por toda la 

burocracia gubernamental pero el papel más importante le llegó 

como un igual, sino superior, de los miembros de la Agencia que 

trabajaban en el programa. Tom Twetten, el director de la 

División de Oriente Próximo, de camino a convertirse en director 

de operaciones, le debía un gran favor a Charlie por rescatarle del 

asunto del 

' Andy Eiva y el periodista de turno seguían criticando la 

corrupción pakistaní. Algunos incluso empezaron a cuestionar el 

apoyo de la CIA a los fundamentalistas afganos. Pero aquellas 

historias nunca llegaban a ningún sitio. La energía y la atención 

del momento se centraban en Oliver North y el Irangate. Una vez 
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más, los muyahidines tenían vía libre para operar sin la 

desaprobación de las diferentes ramas del gobierno. 

desvío de fondos. El sucesor de Gust, Jack Devine, consideró 

parte importante de su trabajo mantener a Charlie tanto 

informado como feliz. El nuevo director de la oficina en Pakistán, 

Milt Bearden, se había convertido en un hermano de armas. De 

forma increíble, aquellos importantes oficiales de la Agencia 

comenzaron a asistir a las estridentes fiestas para recaudar fondos 

de Charlie; no como contribuyentes sino para mostrar sus 

respetos. 

Aquella navidad, Charlie fue a Texas para estar con la familia 

de su hermana Sharon. Era el primer aniversario de la muerte de 

su madre y casi dieciocho meses desde que dejó la bebida. No 

sólo había dejado de beber sino que, por primera vez en su vida, 

no malgastaba su potencial. 

Todo podía empezar a salir bien para variar, pero Charlie nació 

para ir subido en una montaña rusa. Sin ningún motivo para 

dejarse ir, siempre volvía a ser Charlie Buen Rato. Los afganos 

habían liberado un aspecto poderoso en él pero, una vez la guerra 

superó el escollo final, el efecto de la droga empezaba a pasarse. 

Quizá, ésa era la razón por la que sintió la necesidad de entrar en 

la zona de guerra a buscar su dosis. Necesitaba beber del agua de 

la  yihad.  

—Sentía que no disfrutaría de legitimidad total a menos que 

compartiera el riesgo de alguna forma. Necesitaba exponerme 

—comenta. 

Zia le prometió darle una oportunidad pero la magia se 

desvanecía. Aquella víspera de Año Nuevo, puesto que era una 

ocasión especial, y él había logrado muchas cosas, decidió 

recompensarse con una noche de champán, coñac y romance con 

Peluche. Sólo una. 

Incluso el cardiólogo que le dio esperanzas a Charlie le dijo 

que su corazón no podría soportar el alcohol. El doctor Cashion le 

dijo que era el equivalente a tomar veneno. Se puso el límite de 

aquella fiesta pero el hombre sobrio y centrado que había actuado 

de forma tan brillante durante los últimos dieciocho meses volvía 

a luchar contra el alcohólico que llevaba dentro. 

Un mensaje de Zia le rescató de la tentación. Era explícito: no 

habría periodistas; no necesitaba un visado; ni siquiera tenía que 

llevar el pasaporte. Los agentes de viajes de la Pakistan 

International Airways le esperaban. 
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Una  yihad para recordar 

Ningún otro estadounidense viajaba en la zona de primera clase 

cuando los hombres del ISI escoltaron a Charlie antes que el resto 

de pasajeros. Aquella vez, Zia hablaba en serio cuando le dijo en 

la cena que él también deseaba que pudiera entrar. Los dos 

quedaron en que, cuando consiguieran la victoria, ambos 

atravesarían la calle principal de Kabul a lomos de sendos 

caballos blancos. «Lo recordarás hasta el día de tu muerte», le 

dijo afectuosamente Zia a Charlie mientras se despedían. 

El general de brigada Yousaf llevó dos vestimentas afganas 

diferentes para que Charlie eligiera. Aquella vez tenía órdenes de 

asegurarse de que Wilson entraba en Afganistán. Era una misión 

aún más ingrata que la anterior puesto que el presidente esperaba 

que el ISI introdujera a Wilson en el combate y que además se 

asegurara de que volvía sano y salvo. 

Charlie se sorprendió ante lo tensos que se encontraban Yousaf 

y sus hombres cuando llegaron a la carretera que iba de Bannh a 

Miram Shah. Los secuestradores dominaban la zona. Pakistán no 

ejercía absolutamente ningún control sobre aquellas tribus y lo 

único que los hombres del ISI podían hacer era conducir deprisa 

y estar preparados para el enfrentamiento. A Charlie le resultaba 

tremendamente extraño que fuera tan peligroso conseguir llegar a 

la guerra. 

Mientras se acercaban a la frontera, las escenas que Charlie 

presenció le dieron la sensación de estar retrocediendo en el 

tiempo. Atravesaron poblados que le recordaban a las paradas de 

las diligencias, con la única diferencia de que no había mujeres en 
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las calles. Carne de corderos y cabras recién muertos colgaban de 

ganchos. Todos los hombres tribales portaban armas, la mayoría 

llevaban turbantes blancos o negros de algodón y les brillaban los 

ojos como los faros de un coche. No merecía la pena mirarles 

fijamente, aquellos hombres no se andaban con tonterías. 

Charlie se descubrió pensando en la vida del Viejo Oeste 

mientras Yousaf le contaba la tradición de los guerreros pashtun: 

cómo enseñaban a los niños a aguantar el dolor; cómo ningún 

niño llora pasados los seis años; la increíble importancia de la 

venganza; cómo un pashtun podía esperar generación tras 

generación para vengarse. Le habló de su impresionante valor y 

terquedad; de su profunda fe religiosa y su misteriosa capacidad 

de disparo; de lo poco que necesitaban para mantenerse en el 

terreno y cómo enterraban a sus camaradas caídos con la ropa que 

llevaban y en el lugar preciso en el que morían. Para ellos, no 

existe mayor honor que ser un  shahid,  que m orir en la  yihad.  

Por supuesto, Wilson había escuchado todo esto antes. Pero, 

mientras observaba el espectáculo de aquella gente moviéndose 

ante sus ojos, era como si fuera la primera vez; particularmente 

cuando se topaban con mulas y camellos preparados para 

introducir armas. 

—Eran acres y acres de camellos y mulas —recuerda Wilson. 

Nunca llegó a ser capaz de expresar correctamente el asombro 

que sintió ante aquella visión a finales del siglo xx; vio, percibió y 

sintió la extrañeza de todo aquello, la sensación de estar en otro 

tiempo y el darse cuenta de que aquella era la forma en la que 

luchaban su guerra: con camellos y mulas. Lo sabía y había 

hablado de ello cientos de veces pero allí, al verlo de primera 

mano, todo era diferente. 

Aquel fue el comienzo del momento estelar de Charlie. Sólo se 

quedaría en Afganistán cuatro días, pero lo hizo todo. Incluso 

montó en un caballo blanco. Vistió la armadura de los guerreros 

afganos; el sombrero  chitrali y los  shalwar kameezes.  Un guardia de élite de las Fuerzas Especiales de Pakistán, vestido de 

muyahidín, le acompañaba para protegerle. Dos equipos de 

Stinger le cubrían en todo momento. Charlie pensó que ni 

siquiera Gengis Kan disfrutó jamás de tal escolta. 

Al segundo día, Charlie subió a las montañas para observar 
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Khost con Rahim Wardak, uno de los dos comandantes elegidos 

para guiarle. Pasaron del calor al aire frío de las montañas cuando 

empezó a caer aguanieve y, después, a nevar. Los pakistaníes le 

dijeron a Wardak que Wilson sufría gravemente del corazón y 

que no debería caminar distancias largas. Intentaron que montara 

a caballo pero él insistió en ir a pie y se quedó boquiabierto 

cuando le dejaron disparar a una guarnición soviética. Aquello 

era real. En lugar de luchar contra los comunistas con palabras y 

legislación, Charlie voló una guarnición con un lanzacohetes de 

la CIA. Su dinero les había hecho llegar el arma y ahora era su 

dedo el que apretaba el gatillo. 

Sin embargo, aquel no fue un viaje gratis para el congresista y, 

acto seguido, la artillería de la guarnición envió su respuesta y los 

proyectiles explotaron lo suficientemente cerca como para 

inundar el ambiente de polvo y guijarros. Aquello aterrizó al 

coronel pakistaní curtido por la guerra. Para sorpresa de Wardak, 

el coronel  muyahid  saltó hacia Charlie y le tiró al suelo. 

—Alguien debió decirle que estaría acabado si le pasaba algo a 

Charlie —comentó más tarde Wardak. 

También añadió que todo el contingente de las Fuerzas 

Especiales de Pakistán se encontraba en un estado de tensión 

constante durante aquellos días; todos estaban preparados para 

reaccionar en décimas de segundo para proteger a aquel hombre. 

A diferencia de ellos, los muyahidines, con su fe ciega en el deseo 

de Alá, actuaban como si los proyectiles no explotaran a su lado. 

Simplemente continuaron andando. 

Para Wilson, aquellos momentos de combate real eran al 

mismo tiempo terroríficos y estimulantes. La adrenalina le 

permitía seguir el ritmo de aquellos incansables hombres de las 

montañas y, al menos exteriormente, mantenía la calma de un 

soldado. Irónicamente, el único momento en el que casi pierde 

los papeles fue cuando él y Wardak se acercaron a una fortaleza 

muyahidín en una colina sobre Khost. 

Los afganos, actuando como si les atacaran, lanzaron gritos de 

 Alahu Akbar y se pusieron a la ofensiva. 

—Nos plantaron cara con todas las armas pequeñas que tenían 

—recuerda Wilson—. Ya estaba bastante nervioso y me dieron 

un susto de muerte. 
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Incluso Wardak reconoce que parecía que los muyahidines les 

dispararan a ellos. Pero todo aquello no fue más que un gesto 

amistoso; dispararon al aire como saludo para honrar la llegada de 

su gran defensor.41 

Wilson estuvo a punto de ponerse en ridículo delante de los 

guerreros. Decidieron que representaría un insulto para su 

invitado el hecho de no derribar ningún Hind mientras él estaba 

allí, así que realizaron una ruidosa descarga de artillería sobre una 

guarnición cercana para provocar a los helicópteros y que les 

persiguieran. 

Wilson había sufrido la pesadilla del Hind demasiado tiempo 

como para no horrorizarse ante la idea de que alguno acabara con 

él mediante napalm, un proyectil o con las ametralladoras. Había 

dos por encima de ellos pero volaban demasiado alto. Charlie, 

ayudado por sus protectores pakistaníes, se acercó serpenteando a 

una roca para cubrirse. 

Sin embargo, los que operaban los Stinger se mantenían en pie 

en campo abierto. Estaban furiosos con los acompañantes del 

congresista y empezaron a insultarles pidiéndoles que subieran a 

los coches y condujeran colina arriba para atraer de nuevo a los 

Hind y así poder derribarlos. 

Fue la primera vez que Wilson rompió filas. No creía que 

tuviera un lugar reservado en el Paraíso así que le dijo 

severamente al comandante: «Si estáis haciendo esto por mí, por 

favor, dejadlo». Para entonces, el helicóptero se había marchado 

y los afganos no interpretaron las palabras de Wilson como un 

acto de cobardía. Era inconcebible. Asumieron que sólo intentaba 

proteger su orgullo por no haber conseguido derribar una de 

aquellas bestias delante de sus ojos. 



41 Cuando Yousaf lo descubrió más tarde, enfureció y se quejó sobre los numerosos viajes en mula que necesitarían para restituir las balas gastadas en aquel gesto. Pero nadie podía hacer nada para evitarlo; era el precio que los afganos pedían por luchar. 
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Wilson sólo apreciaría más tarde la verdadera importancia de lo 

que había presenciado. Habían cambiado los papeles en aquella 

guerra. Avanzaba con un ejército de tecnoguerrilla que se 

pavoneaba por el Hindú Kush en busca de la oportunidad para 

acabar con las peores y más poderosas armas de que dispusieran 

los rusos. 

Es difícil culpar a Wilson de no ver más que el lado bueno de 

aquellos hombres. La mayoría de periodistas estadounidenses 

también realizaban descripciones en dos dimensiones de los 

afganos. Pero, en el sueño que vivía Wilson, aquellos eran 

hombres sin defectos. «La bondad personificada» es la forma en 

la que describe al comandante Haqqani, el mulá fundamentalista 

que le guió por el Khost. 

Lo más curioso del romance de Wilson con aquellos guerreros 

es que nunca llegó a conocer a un  muyahid.  En lo más profundo 

de su ser, sabía que no se atrevía; cabía la posibilidad de que la 

magia se desvaneciera. No hablaba el idioma de aquellas 

personas, no compartía su religión y su peculiar forma de vida, de 

haberse impuesto en Trinity, Texas, le habría convertido en un 

revolucionario en su contra. Pero, el hecho de estar con ellos en 

las montañas mientras defendían su estilo de vida, le conectó con 

aquella gente que sólo existía para los estadounidenses como 

parte de mitos y leyendas. 

Había una gran calma en aquellos hombres. No se movían 

rápido pero siempre lo hacían intencionadamente. Miraban juntos 

hacia La Meca para rezar cinco veces al día pero su fe era un 

asunto individual. Incluso los más jóvenes parecían transformarse 

cuando hablaban de su religión. A Wilson le costaba no admirar y 

casi envidiar aquella fe. Cuando hablaban, era como si revelaran 

las verdades divinas. Luchaban la guerra de Alá contra los ateos. 

Le dijeron que Alá era el responsable de que Charlie Wilson 

estuviera en la provincia de Paktia para aceptar la hospitalidad de 

su  mtdláh más fiel, Jalaluddin Haqani. Era un milagro de Dios 

haber hecho llegar Su bondad y Su misericordia al corazón del 

congresista estadounidense. «Al principio, nos enfrentamos solos 

al invasor soviético con las manos desnudas. Fue la valentía de 

los afganos lo que impulsó a este extranjero a ayudarnos.»

Charlie Wilson se movió por las colinas de Afganistán durante 

aquellos cuatro días de febrero como bajo el influjo de un 
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hechizo. Cenaba en cuevas rodeado de hombres con barba, armas 

y siglos de heroicidades a sus espaldas. Comían cordero, yogur y 

el soso pan afgano. Hablaban mientras tomaban té de las 

diferentes formas de matar a los rusos. Charlie se encontraba en la 

cueva con los descendientes de los hombres que se enfrentaron al 

ejército de Alejandro Magno cuando éste se adentró en el paso del 

Khyber; que acabaron con los invasores británicos y que, según la 

leyenda, los asesinaron a todos excepto a uno para que difundiera 

lo sucedido. Y, lo mejor de todo, estaba con los hombres del 

destino que miraban con desdén al ejército del Imperio del Mal a 

sabiendas de que la victoria estaba en sus manos. 

En su última mañana, cientos de muyahidín llegaron al puesto 

de Haqani para despedir al congresista. Antes de marcharse, 

Charlie posó en un corcel de combate blanco rodeado de tres de 

aquellos guerreros. La foto recogió el último episodio del cuento: 

la guerra de Charlie Wilson. 

Cuando el general de brigada Yousaf llegó para llevar al 

congresista de vuelta con el general Akhtar y el presidente Zia, 

notó algo diferente en el estadounidense. Sus hombres le hablaron 

del valor y de la resistencia de Wilson; de cómo impresionó 

incluso a los muyahidines. Yousaf, que no era precisamente un 

apasionado de los norteamericanos, no pudo evitar quedar 

cautivado ante aquel. 

—Era un hombre valiente, lleno de energía, que dominaba la 

situación —comenta el general—. Le respeto mucho. Quería 

vengarse por la sangre estadounidense derramada en Vietnam. 

Yousaf, como los afganos, admiraba aquel impulso de Wilson. 

En la cultura del general, la venganza era una de las mayores 

virtudes de un hombre. Pero lo que más le atrajo de Wilson fue 

todo lo relacionado con los vaqueros. 

—Había visto muchas películas de vaqueros de niño, demasia-

das —comenta—. El vaquero era un hombre duro que estaba del 

lado de la justicia, siempre preparado para disparar en cualquier 

dirección en cualquier momento, que atacaría a los ladrones de 

ganados o se vengaría en nombre de su padre o que se enfrentaría 

a los Apaches. De algún modo, alguien superior y siempre solo. 

Lucha por los débiles. Todas las posibles cualidades que se 

pueden encontrar en un guerrero, se encuentran en un vaquero 

con un poco de fanfarronería. 
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Para Charlie Wilson, el viaje fue como un rito de paso. 

—Sentí que pertenecía a los iniciados —recuerda—. Cené 

justo después en Army House con Zia y Akhtar. Zia estaba 

entusiasmado explicando cómo quería entrar allí y luchar él 

mismo. Casi estaba celoso cuando le dije que los muyahidines me 

dejaron disparar. Me sentía muy agradecido con Zia y Akhtar por 

permitirme vivir aquello. Era mucho más de lo que esperaba. 

Las primeras palabras de Milt Bearden a Wilson fueron duras. 

Le dijo al congresista que aquel había sido un acto inconsciente. 

Puso todo el programa en peligro y todo el mundo estaba muy 

disgustado. Tras reprenderle oficialmente, el exuberante jefe de 

oficina se rió a carcajadas y le pidió a Wilson que se lo contara 

todo. Charlie le relató su aventura a Bearden y después le dijo que 

había intentado encontrar algún fallo al programa. Le preguntó a 

cada afgano lo que necesitaba y no tenía y no consiguió encontrar 

ninguna falta. Nunca antes durante toda su carrera se había 

encontrado con un programa tan perfecto. 

Bearden tenía reservado un trato especial para Wilson. El jefe 

creía en inspirar a las tropas así que lo organizó todo para 

construir lo que él llamaba el museo del Stinger. Cada carga 

utilizada que hubiera derribado a un avión soviético debería 

traerse de vuelta para ser colocada en una pared con las famosas 

palabras de Kipling inscritas en una enorme placa: «Cuando estés 

herido en las llanuras de Afganistán...» 

Charlie fue el primero que vio aquel templo de la perdición 

soviética. Allí, Bearden había reunido a una delegación de 

oficiales del ISI y a muyahidín. Con gran solemnidad, el jefe de la 

oficina, en nombre de la CIA, el ISI y los guerreros afganos, le 

presentó a Charlie la carga utilizada del Stinger que Ghaffar 

utilizó para derribar el primer Hind. Estaba perfectamente 

colocada sobre un marco de caoba oscuro. Charlie lo envió en un 

vuelo McCollum y lo colgó sobre la puerta de su despacho, un 

tubo verde que significaba mucho para aquel hombre 

complicado. Era la bala de plata de la guerra afgana. Otros se 

llevarían los laureles afirmando que eran los responsables de 

introducir el Stinger. Pero, para Milt Bearden, Akhtar, Zia y los 

afganos, el primer Stinger pertenecía al congresista de Texas. Era 

una especie de explicación para los no iniciados de que, tras 
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aquella puerta, se encontraba la verdadera arma mágica de la 

yihad afgana. 

Wilson no era el mismo hombre cuando volvió al Congreso. 

Había crecido. Formaba parte de un mundo de hombres y mujeres 

que operaban con palabras y en comité, legislando o diciendo a 

los verdaderos hombres de acción lo que ellos no podían hacer. 

Pero ya no era sólo responsable de financiar un programa de 

política extranjera exótico e importante. Entonces, en las mentes 

de sus colegas, aquella se había convertido en la guerra de Charlie 

Wilson. Charlie luchaba personalmente contra los rusos. 

Hablaban de él a lomos de su caballo blanco. 

Mientras tanto, Ronald Reagan redujo a los demócratas a un 

partido de negadores que no paraban de quejarse. Mientras 

Wilson estuvo fuera en su aventura, los demócratas aparecieron 

en la televisión nacional atacando a la CIA y a la administración 

Reagan por el Irangate. Pero a ningún partido político le gusta 

que le identifiquen solamente como oponente. Con Afganistán, 

Charlie les dio algo por lo que podían pedir cuentas. Era la guerra 

correcta. Era la guerra del Congreso. Y, principalmente, 

pertenecía a la Cámara. 

Justo en aquel momento, el antiguo adversario de Charlie, 

Steve Solarz, vio la foto de Wilson sobre el caballo blanco con 

una canana de munición de ametralladora alrededor del pecho. 

Solarz, ávido lector de las novelas históricas de Flashman, 

experimentó uno de esos momentos de revelación. Charlie 

Wilson era clavado al héroe de aquellos libros. «Éste eres tú», le 

dijo a Charlie cuando le pasó un ejemplar para que lo leyera. En 

realidad, era un tributo halagador. El héroe, el coronel Harry 

Flashman era mujeriego, un inglés obsesionado con las faldas, un 

cobarde de corazón que le debe su fama y su gloria a increíbles 

coincidencias, a la buena suerte y a la aparición ocasional de un 

extraordinario talento y virtud. 

Flashman puede estar al mando de la carga de la brigada ligera 

pensando que huye de la batalla hasta que se da cuenta de que, en 

realidad, se acerca a las filas del enemigo. Entonces, como en 

todos los episodios de la serie de Flashman, el picaro encantador, 

distendido y mujeriego, que se ha metido por error en un noble 

desafío, actúa con sorprendente valor y efectividad. 
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Ya trate con Otto von Bismarck, con el ejército británico en 

China o con los pobres expedicionarios que recorrían Afganistán 

en 1848, Flashman es el último antihéroe, un hombre que siempre 

hace lo correcto por la razón equivocada. No importa lo resuelto o 

las pocas intenciones reales que tenga, siempre llega el momento 

en el que se eleva para convertirse en un héroe real. Pero la triste 

realidad sobre Flashman es que, si le salieran las cosas como él 

planea, desperdiciaría su vida y se ganaría una gran falta de 

respeto y el desprecio de cualquier organización que le empleara. 

Curiosamente, Charlie captó inmediatamente la analogía de 

Solarz y confirmó que era Flashman. Puede que le gustara la 

portada; después de todo, Flashman era un hombre envuelto en 

grandes dramas históricos. Aunque fuera un gamberro en el 

fondo, siempre salía de los apuros y a Charlie le resultó más fácil 

identificar al personaje con el papel afgano que definirse a sí 

mismo. No era capaz de convivir consigo mismo como un héroe 

sin antes proclamar a los cuatro vientos que todo era una mentira. 

Incluso empezó a promover la imagen de Flashman. Creó su 

propio grupo de élite, «los invasores de Flashman». Los que 

eligió para que formaran su círculo más íntimo recibieron copias 

de las novelas y una chaqueta de cuero con el nombre del club 

bordado en la espalda. Incluso escribió a Gust en Langley para 

describirle la nueva organización y para garantizarle un puesto de 

honor a su viejo amigo. 

Debido al espíritu de Flashman y para disgusto de Peluche, 

Charlie empezó a beber de nuevo. No parecía importarle 

demasiado. Mantenía la situación bajo control y, en conjunto, las 

cosas marchaban a la perfección. 

Aunque nadie predecía la victoria aún, las noticias del campo 

de batalla de la CIA eran increíbles. Los muyahidines incluso 

organizaron una operación en la frontera cruzando al lugar que 

Bill Casey llamó «el punto débil de la Unión Soviética» donde 

vivían millones de musulmanes. La Agencia se horrorizó ante tal 

provocación dentro de la Unión Soviética que podría precipitar 

una respuesta temible. Aún así, demostró lo descarados que se 

habían vuelto los muyahidines. 

En Ginebra, el Departamento de Estado afirmó que los rusos 

parecían interesados en negociar una salida. Entonces, la ley de lo 

inesperado hizo acto de presencia atacando al talón de Aquiles del 
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programa. En julio, justo después de que el Congreso aprobara la 

legislación que daba el visto bueno al nuevo paquete de ayudas a 

Pakistán, se descubrió en Filadelfia a un hombre que se creía era 

agente de Zia, Arshad Pervez, intentando comprar veinticinco 

toneladas de una aleación de acero especial necesaria para 

construir una bomba atómica. 

Fue un caso mucho peor que el de los detonadores Kryton de 

1985. Aquella vez, hubo una enmienda de Solarz que forzaba a la 

Casa Blanca a detener todas las ayudas. No había formas reales 

de evitarlo: el Congreso pondría fin a las ayudas de Zia y Solarz 

fue el primero en avisar a Wilson de la situación cuando le 

informó en la Cámara de lo que habían hecho sus amigos 

pakistaníes. 

—Creo que Steve en cierto modo me lo dijo regodeándose 

—recuerda Charlie.42 

Más tarde, Wilson recordaría sus esfuerzos para salvar la ayuda 

militar de Zia como «mi mejor logro en el Congreso». Quizá lo 

recuerda así porque, en el fondo, es un artista político que calcula 

el valor de un logro por la dificultad de la misión. Todo lo demás 

que consiguió se realizó a puerta cerrada, en las sombras. En esta 

ocasión, tuvo que operar públicamente contra una coalición de 

liberales virtuosos. Sobre él recayó la desagradecida tarea de 

intentar defender los derechos de un dictador musulmán de 

quebrantar las leyes de Estados Unidos para construir una bomba 

islámica mientras seguía recibiendo las cuantiosas ayudas 

estadounidenses. Tenía que hacerlo en nombre de la protección 

de la enorme guerra de la CIA. En la superficie, era una causa 

perdida. La política de Estados Unidos estaba comprometida con 

la no proliferación nuclear. Se había violado claramente una ley. 

Al presidente no le quedaba otra opción que apelar a la enmienda 

Solarz y cortar las ayudas a Zia. Incluso si Reagan reclamara una 

renuncia de seguridad nacional, el Congreso debía hacer cumplir 

su propia ley. Pero Wilson terminó forzando a sus colegas para 

que abandonaran sus intenciones de deliberación ética. Sólo por 



42 Los dos se enfrentaron en el cara a cara anual sobre este asunto. Wilson siempre acudía a las vistas de Solarz con el objetivo explícito de sabotearlas. En febrero de 1988, empezó testificando así: «A propósito, señor presidente, antes de que empecemos, me gustaría felicitar a todos los amigos de India por la adquisición o del submarino nuclear destinado a misiones de paz que les acaba de llegar (de la Unión Soviética)». 
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eso, desarmó al Congreso hasta convertirlo en un ente que 

operaba según las bases del poder y del intercambio de favores. 

Reclamó todos los favores pendientes y, para horror de sus 

amigos liberales, ganó. Según la visión de Wilson y la CIA, todo 

se perdería si 

Estados Unidos abofeteaba a Zia públicamente y retiraba las 

ayudas. Sabían que si Zia no dirigía Pakistán con su ley marcial, 

no habría guerra afgana. Oficialmente, los pakistaníes no estaban 

involucrados con los muyahidines pero la población de Pakistán 

conocía la realidad y no les gustaba. Los soviéticos 

bombardeaban la frontera y patrocinaban ataques terroristas. 

Había tres millones de refugiados afganos y miles y miles de 

guerreros armados en Pakistán. Todo esto en una época en la que 

Pakistán debía preocuparse ante una posible guerra contra India. 

La única razón por la que Zia pudo mantener su lealtad con el 

ejército en continuación con esta política fueron los miles de 

millones recibidos en ayudas militares y económicas de Estados 

Unidos. Si se quedaban sin ellas, todo terminaría. 

En la cena en la embajada de Pakistán, el antiguo consejero de 

seguridad nacional Zbigniew Brzezinski se enfrentó a Steve 

Solarz con una pregunta. «Steve, ¿cuál es el objetivo de cortar la 

ayuda a Pakistán? Porque, si lo haces, ocurrirán varias cosas. 

Primero, la resistencia afgana desaparecerá y los soviéticos 

vencerán; segundo, el presente gobierno pakistaní se disolverá; y, 

tercero, Pakistán pasará a estar dirigido por un gobierno 

antiestadounidense con una bomba. ¿Qué prefieres?» 

Pero, para Solarz  y sus colegas demócratas dedicados a la no 

proliferación nuclear, el asunto iba más allá de los debates. Se 

había violado una ley y un dictador musulmán le faltaba al 

respeto a Estados Unidos. Solarz convocó a la CIA a vistas 

privadas y expresó su indignación ante las flagrantes violaciones 

de Pakistán. Un brillante y joven analista de la CIA pronunció un 

argumento arrollador en una de dichas vistas; Wilson lo 

consideró un acto para «intentar intimidar a Steve». Al acecho 

tras la presencia de Wilson siempre se encontraba la amenaza de 

las represalias de India. Pero nada de eso importaba ante la 

indignación de Pervez. 

578- 



A Charlie le preocupaban las ayudas de Pakistán antes del 

incidente de Pervez. Aquel febrero en Islamabad, le dijo a Zia que 

no podía seguir manteniendo el tipo. 

—Le dije que las fuerzas antinucleares y de desarme eran cada 

vez más estridentes, que tenía el tercer mayor programa de la ADI 

y que también había problemas con Obey. Solarz organizaba 

vistas. Glenn y Pressler se mostraban inflexibles en el Senado. Le 

dije que todo llegaría a un punto crítico aquel otoño con el asunto 

de las asignaciones y que necesitaba a alguien que ayudara. 

Zia respondió reclutando a un amigo de Charlie, el 

terriblemente efectivo Denis Neill, miembro de un grupo de 

presión. 

—No hay nadie como él en lo suyo —explicó Wilson—. 

Realizó todas las contribuciones de los miembros de 

asignaciones y de asuntos exteriores. Cortejó al personal. Ahí es 

donde Denis dio el todo. Hill y Knowlton son los mejores en 

temas sociales, pero eso no es lo que da la victoria en este tipo de 

batallas. En mitad de la noche, en el Comité de Operaciones en el 

Extranjero, se sabe quién pide  pizza y cerveza. Es Denis. Siempre 

está entre bastidores. No puede entrar pero está allí. 

El arresto de Pervez llegó en una época difícil. El día de 

Acción de Gracias estaba cerca. Los dos viejos profesionales 

decidieron que deberían convertir a diferentes políticos para que 

defendieran su caso. Zia aceptó recibir una delegación y Charlie 

empezó a retorcer brazos y a llamar a las mujeres de los 

miembros prometiéndoles la experiencia de su vida. Finalmente, 

reunió a una delegación de siete miembros clave y sus mujeres 

que accedieron a pasar el día de Acción de Gracias en Pakistán. 

El conservador Bob Doman, el respetado liberal de California 

George Brown y el antiguo jugador de baloncesto Tom McMillen 

estaban incluidos en el grupo. Wilson eligió a los miembros que 

los demás escucharían. 

Charlie sabía exactamente cómo reaccionarían sus colegas 

ante los campos de entrenamiento. La idea era que se enamoraran 

de los muyahidines, que sintieran el drama patriótico que se 

avecinaba y que reconocieran que el tema de la bomba de 

Pakistán en realidad se trataba de si abandonaban a aquellos 

guerreros o no. Los congresistas quedaron impresionados, como 

era de esperar, por el valor, la fiereza y la fe de aquellos hombres. 
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Quedaron hechizados al viajar vestidos de muyahidín a los 

campos de entrenamiento secretos y al observar a Wilson donar 

sangre; avergonzados, muchos de ellos hicieron lo mismo. 

Por entonces, Peshawar estaba plagado de médicos y 

enfermeras estadounidenses voluntarios patrocinados por 

Crandall. La atmósfera era eléctrica. Pero fue en la cena de estado 

oficial cuando Wilson y Zia dieron el golpe de gracia a la 

delegación. 

El tema incómodo del que nadie hablaba era la bomba islámica; 

Wilson se puso en pie y abordó el tema de forma descarada y 

única, como sólo él podía hacer. «Señor presidente, 

históricamente, tengo tres héroes. Winston Churchill, el 

presidente Lincoln y el presidente Zia ul-Haq.» Miró 

directamente a sus colegas antes de continuar. «Pero, por la 

presencia de Zia al mando de Pakistán, la historia de la 

humanidad y del mundo libre será diferente. Tras consolidar su 

triunfo en Afganistán, los rusos habrán cumplido su sueño 

centenario de alcanzar el océano índico y dominar el mundo.» 

Después, pasó al tema final. «Señor presidente, por lo que yo 

sé, puedes construir las bombas que estimes necesarias porque 

vosotros sois nuestros amigos y ellos, los hindúes, nuestros 

enemigos. Pero no todos los estadounidenses piensan igual y hay 

algunas preguntas, señor presidente, que deberá responder porque 

es un asunto candente.» 

Un solemne Zia se acercó a la tribuna con las gafas y un 

discurso preparado en la mano. La intuición de Charlie volvió a 

ponerle con los pies en el suelo. No quería una ejecución enlatada 

así que se quejó de que, puesto que él no había tenido la ventaja 

de las gafas o el discurso, el presidente de Pakistán tampoco 

debería. «Mi amigo, el señor Charlie Wilson —comenzó Zia—, 

se ha quejado de que no debería utilizar mis gafas o notas porque 

él no lo ha hecho. No puedo ser injusto con mi querido amigo 

Charlie. Puesto que me ha quitado el discurso oficial, hablaré con 

el corazón.» 

El dictador ordenó a los sirvientes que dejaran la sala e hizo que 

su asistente cerrara las puertas desde dentro. Zia no estaba por 

encima de la mentira en interés del Islam, particularmente cuando 

se trataba de asuntos como una bomba. Pero sus palabras aquel 

día sonaron llenas de sinceridad. 
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Habló del dilema de un marido leal a la hora de asegurar algo a 

su mujer. «A veces, ella debe creer su palabra. No puede pedir 

pruebas siempre.» 

El programa nuclear de su país sólo se realizaba por motivos de 

paz. Les pidió que aceptaran su palabra: Pakistán no tenía 

intención de crear un sistema de ataque. 

Empezó a relatar la conmovedora historia de lo que él, Charlie 

y sus respectivos países habían conseguido juntos. Les habló del 

valor de los afganos y de la importancia del momento. «Ahora, si 

a estas alturas nuestros amigos estadounidenses nos retiran las 

ayudas o nos amenazan con hacerlo, sería una traición a la 

historia, y el juicio de la historia sería muy severo con los que 

tomen tal decisión. No aceptamos las condiciones de Estados 

Unidos en un primer momento, (se refería a cuando rechazó el 

mísero programa de ayuda de Jimmy Cárter). ¿Cómo esperan los 

estadounidenses que lo hagamos en un momento en el que casi 

hemos desangrado por completo a los rusos? Seguiremos 

luchando con o sin ayuda estadounidense. Seguiremos luchando 

y no sé cuántas más vidas humanas tendremos que pagar. Así que, 

por favor, volved y asegurad a mis amigos de Estados Unidos y a 

todos aquellos que insisten en que deberíamos sucumbir a la 

presión estadounidense de que Pakistán no está dispuesto a 

aceptar más condiciones. La tarea puede ser difícil, pero con 

Charlie Wilson en Capitol Hill no es imposible.» 

Más tarde, en el aeropuerto, cuando la prensa pakistaní pidió 

comentarios, Wilson le dio la palabra a su colega liberal George 

Brown. Formaba parte de la maestría política de Charlie saber 

cuándo ceder y dejar que la atención se centrara en Brown, no en 

él. 

Sin embargo, de vuelta en Washington, sólo un congresista 

dirigía la batalla. Con Denis Neill de su parte, Charlie se movía 

por el directorio del Congreso llamando a todo aquel por el que 

alguna vez hizo algo. 

—Era hora de cobrar favores —decía. 

Así de simple, reclamaba sus deudas. 

Neill ofrece una muy buena explicación de por qué Charlie (y 

él) consiguieron la victoria a las cinco de la mañana en una 

conferencia del Senado y el Congreso. 

581- 



—Gran parte del funcionamiento del Congreso tiene que ver 

con las palabras y los debates; en realidad, nunca se llega a 

resolver nada. Pero Asignaciones sólo tiene que ver con dinero y 

funciona de forma muy práctica. 

Los sacrificios eran explícitos: Charlie quería dinero para Zia. 

Quería que sus colegas se lo dieran. Él lo había hecho por ellos 

antes y volvería a hacerlo. «¿Estáis conmigo o con Solarz?» Así 

lo planteó a todos y cada uno de sus colegas. Todo el mundo sabía 

que Charlie recordaría siempre qué bando habían elegido. 
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La mañana del enfrentamiento, Charlie Schnabel, que llegó 

pronto a la oficina, mucho antes que todos los demás, cogió el 

teléfono que no dejaba de sonar. Era Zia que llamaba para 

mostrar su apoyo. «Dile a Charlie que se ponga el traje de lucha y 

que vaya a por todas.» 

Había cientos de millones de dólares en juego. Pakistán se 

había convertido en el tercer mayor receptor de ayudas de Estados 

Unidos tras Israel y Egipto y la batalla de los recortes culminaba 

aquella noche en la conferencia de la Cámara y el Senado. 

—El congreso conjunto es como una partida de póquer. Para 

ser un jugador de verdad, hay que saber lo que se hace. Hay que 

saber leer al resto de jugadores y cuándo hacer tu jugada 

—comenta Denis Neill. 

Cuando comenzó la partida, el maestro miembro del grupo de 

presión tuvo que quedarse fuera esperando el resultado de su as. 

La mayor dificultad de Wilson aquella noche era que la 

coalición anti-Pakistán contaba con los votos necesarios para 

derrotarle. Como es normal, querían y pidieron el voto a mano 

alzada pero Charlie utilizó su primera maniobra para jugar su 

baza. De hecho, fue capaz de amoldar la agenda a los intereses de 

la ayuda a Pakistán porque tenía un trato con el presidente del 

subcomité, Dave Obey. Lo primero que hizo fue asegurarse de 

que el asunto que les dividía no se trataba hasta el final, cuando 

los miembros estuvieran cansados y con ganas de irse a casa. 

Después, sabía que Obey encontraría la forma de no permitir el 

voto directo. 

A David Obey no le gustaba Zia ni el asunto de la bomba ni lo 

más mínimo, pero estaba en deuda con Wilson. Charlie era el 

instrumento secreto del presidente para mantener la disciplina y 

el control del subcomité. Charlie no era exactamente un 

conservador. De hecho, era un liberal cuando se trataba de 

asuntos domésticos: derechos civiles o asuntos de la mujer. Pero 

sobre el control de armas, el anticomunismo y la defensa, era un 

radical insuperable. Eso le permitió posicionarse como un agente 

honesto de Obey con los conservadores. Con Charlie a bordo, 

Obey podía presentar una ley sin tener que preocuparse por 

desarrollarla en la sala. Así, evitaba el riesgo de perder la cadena 

de favores que había dotado de cierta coherencia a numerosos 

asuntos. Eso era lo que Wilson proporcionó a Obey, pero era una 

583- 



calle de doble sentido; en esta ocasión, significaba que el 

presidente debía apoyar al déspota musulmán amigo de Charlie 

en el asunto de la bomba. 

—Nunca había visto al presidente dejar que otro miembro 

dominara el asunto de esa forma —recuerda Steve Goose, 

angustiado ante lo que consideraba una increíble influencia por 

parte de Wilson. 

Goose estaba seguro de que la coalición liberal que su jefe Bob 

Mrazek ayudó a organizar conseguiría acabar con la ayuda de 

Zia. 

—Teníamos los votos y la ley de nuestra parte. 

Sin embargo, sobre las tres de la mañana, Charlie ya había 

realizado su milagro legislativo restituyendo gran parte de los 

fondos iniciales de la administración a Pakistán. Pero Wilson no 

estaba del todo contento y ni Obey ni su homólogo del Senado, el 

presidente Daniel Inouye, estaban dispuestos a arriesgarse a 

enfurecerle. Los dos se dieron cuenta de que Wilson estaba 

dispuesto a ir a por todas si eso era lo que querían. 

Charlie tenía otro as guardado en la manga aquella noche. El y 

Neill creían que si se deliberaba, contaban con los votos 

necesarios para ganar. Para Obey e Inouye, no habría mayor 

pesadilla que no conseguir un proyecto de ley completo. 

Estallaría la anarquía si las dos cámaras votaban cada asunto de 

forma individual. 

Así, la partida de póquer de madrugada continuó con sus 

apuestas y sus faroles. «¿Aceptarías un acuerdo?», preguntaba 

Inouye a Wilson una y otra vez. «No, no es suficiente.» Es todo lo 

que dijo. Una y otra vez, el senador y Obey intentaron obligarle a 

llegar a un acuerdo. «No, no es suficiente.» Fue un esfuerzo 

extraordinario y el nivel de frustración de Inouye era cada vez 

mayor. Un elemento de irracionalidad marcó la postura de 

Wilson. No cedió ni un centímetro. 

Anteriormente aquel año en Afganistán, Wilson consiguió que 

el general de brigada Yousaf pensara en él como el Llanero 

Solitario en defensa de los muyahidines. Entonces, en el 

Capitolio de Estados Unidos, aquel alto tejano con una brillante 

camisa de rayas, con sus hombreras de marca y tirantes, volvía a 

estar solo, aquella vez, en el terreno de batalla en el que en 

realidad libraba su guerra afgana. No actuaba como otro 
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congresista en busca de dinero para una campaña; Charlie tenía 

un pacto que cumplir. Para él, aquel era un asunto profundamente 

moral. Sentía la responsabilidad de represen- car al millón de 

afganos muertos, a los seis millones de desplazados y al ejército 

que se enfrentaba con el verdadero enemigo de Estados Unidos. 

No estaba dispuesto a dejar que nadie le arrebatara aquella guerra 

a él, ni a Zia, ni a los afganos. Aquella noche, se mantuvo firme y 

venció. 

Así, Zia siguió siendo un aliado honorable. Los muyahidines 

siguieron derribando helicópteros soviéticos a razón de una 

media de uno al día. El verdadero impacto del entrenamiento y de 

la variedad armamentística de Vickers empezaba a surtir efecto y 

no cabía duda de que el tiempo estaba de parte de los guerreros 

sagrados. 

El congreso conjunto que duró toda la noche no fue el tipo de 

suceso del que quedaría constancia en una crónica de guerra. Pero 

se puede argumentar que el mayor logro de la guerra afgana en 

aquellas últimas semanas críticas de finales de 1987 y en los 

primeros días de 1988 fue lo que no ocurrió en Washington 

gracias a la victoria de Charlie Wilson. 

También se podría haber tomado la decisión en Moscú de 

acabar con la triste ocupación del Ejército Rojo. No importaba 

cuál fuera el resultado del congreso conjunto, los soviéticos 

podían haber dado el paso para la retirada en aquel mismo 

momento. Pero quizá no. Lo único que se puede decir es que la 

mayor jugada de Washington fue demostrar que, por una vez, 

estaba comprometido a actuar a largo plazo. Después de que Zia 

sobreviviera a la batalla de los recortes, no hubo más signos 

esperanzadores para los radicales del Kremlin. De hecho, se 

enfrentaban a un movimiento al que nadie sabía cómo 

enfrentarse. 

Fue en aquel momento cuando Eduard Shevardnadze se llevó a 

un lado a su íntimo, George Shultz, en Ginebra para informarle en 

secreto de que el Kremlin había tomado la decisión de retirarse. A 

menos que ocurriera algo inesperado, la guerra de Charlie Wilson 

estaba a punto de acabar. 
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33 

El precio de la gloria 

Era un domingo cualquiera en Pakistán, el segundo día de trabajo de 

la semana, como en todos los países musulmanes. A primera hora de 

la mañana, las calles de Islamabad y de las cercanías de Rawalpindi 
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rebosaban con la mezcla habitual de actividades del tercer y del 

primer mundo: vendedores ambulantes,   scooters de colores vivos, 

hombres en dirección a las mezquitas, chicos cargando bandejas con 

té, niños sentados en filas disciplinadas y edificios gubernamentales 

preparados para la acción. 

Entonces, pareció que el mundo se partía en dos. La metralla 

atravesó los edificios, los cristales se hicieron pedazos y la gente 

quedó mutilada de forma indiscriminada. A casi un kilómetro de lo 

que parecía ser el centro de la primera explosión, era como si 

extrañas apariciones gritaran mientras destruían coches al tiempo 

que atravesaban la carretera. Hubo una ola tras otra de explosiones y 

las ondas expansivas ensordecedoras parecían alimentarse unas a 

otras, una enorme nube de humo oscuro y fuego se elevó cientos de 

metros en el aire. La gente era presa de la confusión, creían que la 

capital estaba siendo atacada. 

En mitad del pánico, los rumores corrían a toda velocidad. Todo el 

mundo sabía que India disponía de un aparato nuclear. Los más 

sofisticados creyeron que era el Ejército Rojo cobrándose su 

venganza. Muchos parecían seguros de que los israelíes acababan de 

bombardear las instalaciones nucleares secretas de Pakistán. Incluso 

había quien insistía en que era la CIA. Curiosamente, la única 

afirmación que se acercaba a la realidad era esta última. 

La oficina de Milt Bearden en Islamabad no había lanzado el 

ataque, por supuesto. Pero las armas que se detonaron y que mataron 

a pakistaníes aquel día procedían directamente de la CIA. La fuente 

del desastre fue una reserva de toneladas de artillería almacenada de 

cualquier modo en el campo militar de Ojhiri, entre la capital y 

Rawalpindi. La entrega masiva formaba parte de una enorme y 

desesperada operación para hacer llegar una gran cantidad de armas 

y artillería a los muyahidines antes de que se firmara en Ginebra el 

tratado que pondría fin a la guerra. 

Los rusos hicieron todo lo posible para honrar a sus héroes. Cada día 

durante la guerra afgana, en Moscú, San Petesburgo o cualquier otro 

lugar en el que se concentraran veteranos de la Segunda Guerra 

Mundial soviéticos, tenía lugar un drama común. Invariablemente, 

los ancianos llevaban sus medallas en el pecho cuando salían en 

público y, cuando entraban en un autobús o en el metro, los conciu-

dadanos se ponían de pie. No sólo los jóvenes sino también las 

ancianas les ofrecían sus asientos como símbolo de respeto y gratitud 

por el sacrificio que aquellos veteranos habían realizado por ellos, y 

como agradecimiento de su valor al derrotar a los nazis en la «Gran 

Guerra Patriótica». El Primero de Mayo, la Plaza Roja se llenaba de 

veteranos, la mayoría de ellos cubiertos de condecoraciones, y la 
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que su país no les ofreciera un baño de gloria por sus hazañas como 

agradecimiento por el sacrificio realizado. 

En marcado contraste, los veteranos soviéticos de la guerra de 

Afganistán no existían. Según una política oficial, durante más de 

cinco años, no luchaban en una guerra. Había un contingente 

limitado de consejeros soviéticos que ayudaban a instaurar el 

socialismo y aconsejaban al gobierno revolucionario afgano en su 

esfuerzo para suprimir las campañas de terror de los guerreros o 

bandidos, como ellos llamaban a los muyahidines. Pero no hubo 

invasión de Afganistán, ni tampoco ciento veinte mil tropas de 

combate destinadas allí. Los pilotos soviéticos no arrasaban pueblos 

con sus bombardeos ni destrozaban el campo. No había guerra y 

nadie moría ni sufría mutilaciones allí. 

Así pues, fue extraño que empezaran a llegar ataúdes de metal en 

aviones especiales llamados Tulipanes Negros. Aquellos mensajeros 

de la muerte entregaban su cosecha con instrucciones específicas 

para sus madres: en las lápidas, no debía indicarse que sus hijos 

habían muerto en Afganistán. A las madres les comunicaban que sus 

hijos no habían muerto en combate en Afganistán y que no podían 

concederles medallas de honor porque no existía ninguna guerra. 

A los soviéticos les dijeron que el enemigo extendía mentiras a 

través de Voz de América y la BBC afirmando que había una guerra 

soviética en Afganistán. Pero, entonces, llegaron los comentarios 

desagradables y las agonizantes historias que los cientos de jóvenes 

traían consigo año tras año. En 1986, alcanzó un volumen crítico; fue 

una acumulación de historias oscuras y desagradables sobre lo que 

aquellos jóvenes habían hecho en las lejanas y exóticas tierras en las 

que los soviéticos eran considerados infieles, donde amigos y 

enemigos tenían el mismo aspecto y nada parecía seguro. 

En Rusia, tradicionalmente, cuando un joven muere, a su madre se 

le concede un tiempo para llorar y preparar a su hijo para el otro 

mundo. Es una experiencia devastadora, triste, pero no carente de 

dignidad. Es su momento. Familiares, amigos y vecinos participan 

mientras ella honra al héroe caído. Pero, durante esta guerra que no 

se luchaba, los oficiales comunistas se vieron obligados a robar su 

dignidad a las madres de Rusia. No estaba permitido que las madres 

de los soldados caídos reconocieran las heroicidades de sus hijos, sus 

sacrificios y su deber patriótico. 

No sentó bien. ¿Cómo iba a hacerlo cuando cada vez llegaban más 

y más, incluso miles? En algún momento a finales de 1985, las 

madres empezaron a organizarse, al principio, de forma discreta. 

Una madre que haya perdido a su hijo de esa forma cree que no tiene 

nada que perder. Ya no se la puede intimidar fácilmente. Los 

veteranos también comenzaron a organizarse. A diferencia de sus 
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volvieron a casa como individuales, los veteranos soviéticos de 

Afganistán fueron a la guerra juntos, como unidades de la misma 

ciudad o pueblo y, cuando terminó su misión, volvieron como una 

unidad. 

Por toda la Unión Soviética, a lo largo de las doce zonas horarias 

diferentes, unidades enteras de la guerra de Afganistán resucitaron 

en la vida civil del país. Se reunían por la noche para beber, drogarse, 

recitar poemas y cantar canciones de sus experiencias. Las canciones 

contenían la historia secreta de la guerra; era un relato explícito de 

todo lo que el gobierno insistía en negar que había sucedido y 

continuaba pasando. Hablaban de la invasión y del asalto del palacio 

de Amin; de los diabólicos guerreros afganos y de sus camaradas 

caídos durante la batalla. Eran canciones de los Tulipanes Negros y 

de los ataúdes de metal, de las instrucciones a las madres de que 

mintieran por el Estado. 

El sistema que Lenin y Stalin construyeron tenía disciplina, mucha 

disciplina, y durante cinco o seis años contuvo la tensión creciente de 

las campañas que se desencadenaban por todo el país. En cualquier 

rincón, las madres hablaban y se quejaban, hacían preguntas. Lo peor 

de todo era que a los jóvenes veteranos les faltaban brazos o piernas, 

miembros que perdieron en una guerra que nunca ocurrió. El 

fenómeno se extendía cada vez más rápido y con más fuerza porque 

era algo no permitido. A principios de 1986, todo el mundo en todas 

partes del país sabía algo de los horrores de Afganistán. El dinero de 

Charlie había hecho efecto y el programa de Vickers empezaba a dar 

resultados. De repente, los muyahidines estaban en marcha; llevaban 

la ofensiva, organizaban emboscadas, asesinaban a los soldados 

rusos, colocaban bicicletas bomba, camellos bomba, coches bomba, 

bombardeaban la embajada soviética y derribaban helicópteros y 

aviones. Ellos también morían. No cabía duda de que los 

muyahidines seguían cayendo en números mucho mayores que los 

soviéticos y sus aliados afganos pero irían directos al Paraíso, lleno 

de dulces placeres. No hay cielo para los no creyentes. 

A los no creyentes sólo les quedaban los Tulipanes Negros. ¿Qué 

clase de final era aquel: cuerpos encerrados en ataúdes de lata con 

una pequeña ventana si la cara del soldado no estaba tan destrozada 

como para que fuera imposible reconocerle? Y, ¿qué hay de la madre 

que no quería enterrar el ataúd antes de asegurarse que la persona 

que había dentro era realmente su hijo pero que no se atrevía a 

enfrentarse con la vista y el olor que podría surgir al abrir la caja para 

comprobarlo con sus propios ojos? Una de las canciones de los 

veteranos cantaba sobre una madre que abrió el ataúd y se encontró 

con el cuerpo de otro soldado. Aunque hubiera sido su hijo, ¿qué 

podría decir? Lo único que podía explicar en su tumba para explicar 
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su sacrificio era: «Nació un 28 de julio. Murió el 8 de febrero de 

1985 en cumplimiento de sus deberes internacionales». 

El invierno de 1986, el espíritu de la Unión Soviética se envenenó 

y Gorbachov y su círculo más cercano lo sabían. Entonces, tras la 

ofensiva de Varennikov, se enfrentaron con los inquietantes indicios 

de que la resistencia, en lugar de estar acabada, mostraba nuevos 

signos de vitalidad y habilidad mortal. 

En Afganistán, irónicamente los soviéticos empezaron a cansarse 

ellos mismos debido a su propia propaganda con lo retorcidos que 

eran los muyahidines; la idea no era asustar a sus propias tropas pero 

eso es justo lo que ocurrió debido a las advertencias de no ir solos de 

noche o de no entrar en una tienda en Kabul sin ir acompañado de 

otros soldados como protección. Había carteles amenazadores y 

sesiones informativas oficiales desde el mismo momento en que los 

soldados bajaban de los aviones en la base aérea de Bagram; también 

les comentaban lo que les había pasado a sus colegas. Todos 

conocían las prácticas del fanático Gulbuddin Hekmatyar a quien le 

encantaba dejar a los soldados soviéticos tirados en una carretera sin 

brazos y sin piernas. Quería que las nuevas tropas se volvieran locas 

de rabia al ver a sus hombres retorciéndose en charcos de sangre y 

que quisieran vengarse; para caer justo en su trampa. Llegaron a 

temer un pinchazo por la espalda mientras un simpático tendero les 

atendía, sonriente, mientras un afgano les inyectaba un veneno que 

les infectaba los pulmones. 

Cada afgano era su enemigo. No existía un afgano en quien poder 

confiar como aliado. Recordaban el poema de Kipling sobre el 

destino de los británicos que llegaron hasta allí. Empezó a atormen-

tar al Ejército Rojo. 

«Cuando te encuentres herido y abandonado / en las llanuras de 

Afganistán / y las mujeres lleguen a terminar con lo que queda / coge 

tu rifle y vuélate los sesos. / Preséntate ante tu Dios como un 

soldado.» 

Según el periodista ruso Artyom Borovik, que escribió sobre lo 

que vio aquellos días, el soldado medio del Ejército Rojo encontró la 

religión; los ateos buscaban a Dios. Era como si todos llevaran una 

bala extra para suicidarse si les capturaban. Les rodeaban 

supersticiones. Muchos se volvieron adictos a la droga y los afganos 

se la vendían, drogas duras. Borovik les describe sentados en el 

campamento, colocados, escuchando a Pink Floyd y aterrorizados 

por las historias de que el enemigo les esperaba en cualquier lugar. 

Deseaban tener a un enemigo con el que poder luchar en una 

guerra abierta y terminar con todo aquello. Era lo interminable, lo 

informe de la situación lo que acababa con ellos. Se sentían como 

perseguidos por una gran masa sin forma. Incluso cuando los 
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las torturas, se horrorizaban al no conseguir ningún tipo de reacción. 

Los afganos miraban con los ojos en blanco. 

Gorbachov estaba atrapado. Estados Unidos extendía sus tentácu-

los y por primera vez parecía como si estuvieran preparados para 

aguantar hasta el final. Ya no estaba claro que los soviéticos 

pudieran permitirse pagar el precio de la guerra. Les costaría otro 

medio millón de soldados o más enfrentarse a una situación que 

empeoraba. Pero dicha situación forzó a Gorbachov a hacer acto de 

presencia delante de toda la nación para admitir, primero, que existía 

una guerra y, segundo, que el Ejército Rojo perdía. Imposible. 

Aquel febrero, Gorbachov reconoció que Afganistán se había 

convertido en una llaga para la Unión Soviética. Nadie en el Kremlin 

sabía que, varios meses después del discurso, un avión de las fuerzas 

aéreas estadounidenses aterrizó en la profundidad de la noche en la 

misma pista militar de Rawalpindi que utilizaban los vuelos 

McCollum. El jefe de la CIA estaba listo para vigilar el primer envío 

de Stinger. El general Raza del ISI también estaba allí para 

asegurarse de que el envío especial se transportaba con seguridad a 

unas instalaciones aledañas donde un grupo de guerreros sagrados 

seleccionados comenzarían un entrenamiento de ocho semanas. 

Casi todo empezaba a salirles mal a los soviéticos. En abril, con la 

apertura de la nueva temporada de Afganistán, el general 

Varennikov tuvo que salir urgentemente de Kabul en una misión 

urgente de prioridad nacional: el mayor accidente nuclear de la 

historia ocurrió en el reactor nuclear de Chernóbil contaminando 

miles de kilómetros cuadrados. Tras enviar a Varennikov, 

Gorbachov pasó a la clandestinidad y actuó como si nada hubiera 

ocurrido hasta once días después; y sólo tras las protestas 

internacionales. Doscientos mil desdichados ciudadanos fueron 

evacuados y se envió a un gran número de personal para intentar 

arreglar el desastre. 

En vez de desplegar una División en la frontera con Pakistán, 

Varennikov organizaba equipos suicidas en las cámaras del reactor 

para limpiar los residuos mortales. El mundo observaba horrorizado. 

En la Casa Blanca, Reagan les dijo a sus consejeros que, si Chernóbil 

hubiera ocurrido en Estados Unidos, se habrían visto obligados a 

detener el armamento. Afirmó que Gorbachov pensaría lo mismo. 

Gorbachov ya sentía una enorme presión desde todos los frentes. 

La economía soviética estaba a punto de venirse abajo; no podía 

permitirse el gasto de mantener el tipo con la carrera armamentística 

nuclear y convencional de Reagan. El desafío de «la guerra de las 

galaxias» hizo tambalearse al sistema militar. Chernóbil no podía 

haber ocurrido en un momento peor. Varennikov se indignó aquel 

mes al descubrir que Reagan acababa de enviar un misil dirigido, una 
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humillante, irónico. Varennikov, el gran estratega del Imperio, sentía 

que los soviéticos no podían hacer oídos sordos ante tales desafíos, 

pero también estaba convencido de que sus propios colegas del 

Estado Mayor, encabezados por el ministro de Defensa Yazov, 

prácticamente dejaron al país en bancarrota. Según él, habían caído 

en la trampa de Estados Unidos al construir sistemas armamentísti- 

cos totalmente inútiles que el país no podía permitirse sólo porque 

los norteamericanos lo hacían.43 

Pero el motivo de cómo llegó la crisis era irrelevante. El balance 

final para Gorbachov era que el centro no podría aguantar por más 

tiempo. Así, aquella primavera en el Kremlin comenzaron los 

históricos debates internos. Afganistán era un punto importante en 

todas las agendas, un asunto emblemático de todos los problemas a 

los que se enfrentaba el sistema soviético. Un estado totalitario como 

la Unión Soviética, el país con la mayor masa continental del mundo, 

debe controlar a su diversa población por la fuerza. El ejército o la 

fuerza policial de un país puede hacer mucho pero, en última 

instancia, el control reside en la percepción de que el gobierno es 

todopoderoso y que está dispuesto a acabar con cualquier rebelión 

con una eficiencia cruel. En 1986 en Afganistán, sin embargo, el 

poder soviético no era efectivo. Los líderes se vieron forzados a 

pensar lo impensable; abandonaron toda esperanza de acabar con la 

resistencia. 

Zia paralizó las conversaciones de las Naciones Unidas en Ginebra 

para darle un mes más a la CIA para que llegaran más provisiones de 

última hora. Una vez firmado el acuerdo, ambas superpotencias 

tendrían prohibido enviar más armas. Zia quería asegurarse de que 

sus afganos (y la CIA) estaban en posición de acabar con los 

sucedáneos afganos aliados de los soviéticos. Pero, aquella mañana, 

el alijo secreto de los muyahidines en Ojhiri se borró del mapa; 

treinta mil cohetes, millones de unidades de munición, grandes 

cantidades de minas, Stinger, SA7, Blowpipe, misiles antitanques 

Milán, lanzacohetes multicañón y morteros. No sólo explotaban sino 

que mataban pakistaníes; murieron unas cien personas y más de mil 

resultaron heridas. 

Aquella mañana, mientras los cohetes seguían volando, el dictador 

pakistaní llamó a su embajador en Washington, Jamsheed Marker, 

con instrucciones concisas. «Contacta con Webster (el sucesor de 

Casey en la CIA) y con Charlie y diles, por el amor de Dios, que lo 



43 Varennikov citó los ambiciosos esfuerzos de los soviéticos para construir un arma que compitiera con el misil MX que Estados Unidos había anunciado que construiría. Dijo que Yazov disponía de uno incluso más grande diseñado con un coste que Varennikov sabía que el país no podía permitirse. Se propuso sabotear el plan mediante la construcción de una maqueta tan enorme que, cuando un hombre se colocaba al lado, c 5
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repongan todo.» Marker se sorprendió ante los nervios de acero de su 

presidente. 

—No pidió ayuda para apagar el fuego ni para atender a los 

heridos. Sólo quería una cosa. Más misiles. 

Fue una actuación sorprendente de un hombre que sólo unos 

meses antes estuvo a punto de perder la asistencia de Estados 

Unidos. Entonces, con la capital en llamas, llamó al director de la 

CIA para pedirle armas sofisticadas por valor de otros cien millones 

de dólares. Le dijo a Marker que era esencial que los rusos supieran 

lo que Estados Unidos hacía para que el Kremlin no se atreviera a 

romper los acuerdos de Ginebra. 
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Sería la última vez que Zia llamara a la CIA o a Charlie pidiendo 

ayuda y, según se dice, fue uno de los mayores logros logísticos de 

todos los tiempos para la Agencia. En veinticuatro horas, enormes 

aviones de carga estadounidenses descargaban Stinger y otras armas 

sacadas directamente de los almacenes de la OTAN. Charlie llamó a 

Mohammed ese mismo día para decirle que la Agencia necesitaba 

morteros desesperadamente. «Envía un avión», respondió Abu 

Ghazala, que acto seguido ordenó que se obtuvieran de las tropas del 

frente. 

En Islamabad, donde las explosiones continuaron de forma 

intermitente durante dos días, Milt Bearden asumió el papel de 

comandante de operaciones. Bearden se encontraba en su terreno. La 

guerra había pasado a ser tan divertida que para un hombre como 

Bearden resultaba un inconveniente terminar con ella tan rápido. 

Había demasiadas armas y artilugios que probar en condiciones 

reales. Por ejemplo, aún no habían utilizado la motosierra de Texas, 

el aparato de fibra óptica manejado por control remoto que un 

 muyahid podía dirigir a través de la ventana de un IL-76 y volar 

misiles Scud por valor de cien millones de dólares. Todo el mundo se 

moría por comprobar cómo funcionaba la última versión del Caballo 

de Charlie israelí, muy distinto del cañón antiaéreo original. Esta 

última arma estaba diseñada para arrojar cientos de aparatos 

antipersona sobre una gran zona, algunos flotando con paracaídas, 

para que todos explotaran a diferentes alturas y consiguieran un 

mayor impacto. 

Pero Bearden no estaba destinado en Islamabad para pasárselo 

bien. Era un profesional y la idea era terminar con la guerra. Bearden 

decidió que la mejor forma de provocar la retirada soviética era hacer 

pública la guerra secreta. Para Bearden, el juego no sólo consistía en 

reemplazar las armas perdidas sino clavarles el cuchillo a los 

soviéticos y retorcerlo. Quería hacerles sentir que la explosión del 

almacén de armas de Ojhiri no les había supuesto ningún daño. Así, 

cuando la embajada protestó en un principio ante el envío de más 

mercancía, basándose en que serían identificadas, Bearden calló a 

todo el mundo a gritos. «Pintad los aviones de colores fluorescentes 

y encended las luces.» 

En una recepción de la embajada justo después de la explosión, el 

jefe de la oficina, vestido con un traje negro, localizó a su homólogo 

de la KGB y le invitó a salir al jardín. El cielo estaba lleno de C14 y 

C5 estadounidenses esperando para aterrizar. «¿Sabes lo que es eso? 

—le preguntó Bearden mirando a los aviones de la Agencia—. Es 

una vista preciosa, ¿verdad?» Su mensaje quedó muy claro. 

El 14 de abril de 1988, la firma de los tratados de Ginebra se 

anunció en la televisión de Moscú con pocas fanfarrias. A diferencia 

del silencio y el misterio que rodeó a la invasión del Ejército Rojo 





nueve años antes, éste era el silencio de la humillación. Desde 

Islamabad, Zia llamó a la retirada negociada «un milagro del siglo 

xx». 

En retrospectiva, parece que el gran esfuerzo de reposición en 

Ojhiri probablemente no importó demasiado a la hora de la retirada 

soviética. Ya se habían librado numerosas batallas amargas y 

traumáticas en el Politburó y entre los altos mandos del Ejército 

Rojo. Todas las grandes potencias reconocen las implicaciones de 

una derrota militar visible, particularmente una en la que el Ejército 

Rojo arrastraba la leyenda de que nunca abandonaba el lugar que 

ocupaba. La decisión traumática de aceptar la derrota ya se había 

tomado. El Imperio se hacía pedazos y nada podía detener la caída. 

Pero, para los afganos que estaban dentro, Ojhiri supuso un último 

y glorioso grito de victoria; para Charlie y Zia; Milt y la CIA; 

Mohammed entre los bastidores de los siempre fiables saudíes 

soltando grandes cantidades de dinero. Todos enviaron su mensaje 

personal a Gorbachov: «Podemos hacerlo por las buenas o por las 

malas». 

Ojhiri constituyó el último intento de mantener el secreto y de 

improvisar. Había llegado el momento de que los regulares 

reclamaran la política exterior del gobierno. En Ginebra, el 

secretario de Estado Shultz estaba en el centro de todo para cerrar el 

trato con los rusos. El subsecretario Mike Armacost accedió al 

apropiado anuncio de Charlie de coordinar las burocracias. A 

Gordon Humphrey, que después de todo era senador, se le reconoció 

ampliamente como el verdadero defensor de los afganos. Los 

oficiales que promovieron la decisión del Stinger alardeaban de 

haber marcado la diferencia ellos solos. 

A Wilson se le disculpaba que en aquel momento le poseyera el 

impulso natural de reclamar su parte del pastel. Un productor del  60 

 Minutes le abordó y le pidió que le ayudara a redactar un informe 

sobre el programa fronterizo. Los pakistaníes se habían negado a 

dejar entrar a los estadounidenses y buscaban ayuda. Se llegó a un 

acuerdo aproximado para que entrevistaran a Wilson si coincidía en 

Pakistán al mismo tiempo que  60 Minutes.  

Fue entonces cuando Charlie se dirigió a la CIA para pedir su 

primer favor personal. Bill Casey había muerto recientemente de un 

tumor cerebral. Su sucesor, el juez William Webster, heredó a 

Wilson sin la controversia que acompañó la turbulenta entrada del 

congresista en la Agencia secreta. Wilson era entonces colega de 

pleno derecho, sus llamadas se respondían de forma inmediata y se le 

pedía consejo en cualquier asunto relacionado con Afganistán así 

como sobre los problemas que la Agencia pudiera tener con el 

Congreso. 
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A efectos prácticos, era el jefe de oficina de la Agencia en Capitol 

Hill, tanto que, cuando más tarde le nombraron director del 

subcomité de vigilancia que controla los abusos de Inteligencia, 

llamó inmediatamente a sus amigos de Langley para celebrarlo. 

«Bueno, caballeros, el zorro está en el gallinero. Haced lo que os 

apetezca», comentó el nuevo vigilante durante la comida. 

Era la bravuconería típica de Wilson pero, bajo la superficie, todo 

el mundo en la séptima planta sabía que siempre podrían contar con 

él. En aquel momento en el que la CIA estaba tan mal considerada, 

nadie más se habría atrevido a aceptar aquel puesto y la Agencia se 

sentía en deuda con él. Así que, cuando Charlie se sentó con el juez y 

el subdirector, Bob Gates, los directores de la Agencia prácticamente 

no podían negarle ningún favor que les pidiera. Quería su ayuda para 

que  60 Minutes entrara en Afganistán. 

Ni Webster ni Gates ni nadie con quien Wilson habló lo conside-

raba una buena idea. El Departamento de Estado y la ADI se horrori-

zaron y Peluche insistió en que Charlie saldría mal parado. Los 

pakistaníes, con su aversión hacia tal publicidad, no tenían ningún 

interés. Pero Zia, como todo el mundo a aquellas alturas, no podía 

negarse ante el hombre que había posibilitado todo aquello. 

Peter Henning, un cámara veterano de  60 Minutes,  había rodado en 

todo el mundo, había visitado cualquier lugar imaginable y lo había 

visto todo. Pero, en mayo de 1988, a punto de embarcarse en el 

primer día de rodaje de Charlie Wilson en la zona de guerra, se dio 

cuenta de que nunca había visto u oído a un político recibir tal 

recepción bajo circunstancias tan peligrosas. 

Las exóticas escenas comenzaron en el mismo momento en que 

llegaron a la frontera afgana. Un guardia de honor muyahidín 

apareció de la nada montando a caballo al galope con otros guerreros 

con aspecto de pertenecer a la época de Gengis Kan. Los guerreros 

montados dirigieron a Charlie y al cámara por lo que se conocía 

como la ruta Ho Chi Minh de la guerra afgana. En la cabeza y en la 

cola de la caravana se encontraban cinco equipos cargados con 

Stinger que vigilaban el cielo en busca de helicópteros soviéticos. 

Doscientos muyahidín armados hasta los dientes les acompañaron 

mientras atravesaban un territorio que se parecía a la superficie de la 

luna debido a los pueblos arrasados por los bombardeos. Cuando por 

fin llegaron a Ali Khel, la primera guarnición soviética liberada, una 

horda de guerreros se levantó y vitoreó al congresista mientras 

descendía del vehículo. 

Henning iba detrás, filmando, mientras los comandantes le pedían 

a Wilson que les acompañara dentro del fuerte donde los rusos 

habían dejado una botella abierta de vodka con vasos medio llenos 
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en una mesa. Querían que su defensor comprobara cómo habían 



huido los comunistas para salvar la vida. La carcajada que soltó 

Wilson fue contagiosa, profunda, atronadora. Los muyahidines 

observaron al estadounidense vestido como ellos y de repente 

empezaron a reír también. Era una situación nueva y delirante para 

aquellos hombres que habían sacrificado tanto; fue el momento en el 

que por fin recuperaron su país. 

Pero lo más extraño de todo para Henning fue la forma en la que 

los muyahidines trataron al congresista; casi como si fuera uno de 

sus generales. Fuera, los guerreros habían reunido una enorme 

cantidad de armas que la CIA les había enviado. Estaban todas 

cuidadosamente colocadas en un semicírculo gigante. Cada vez que 

el congresista se acercaba a un nuevo emplazamiento 

armamentístico, las disparaban: 14,5 mm, lanzacohetes multicañón, 

Dashikas, Oerlikon. Siempre daban en el blanco y, con cada acierto, 

los barbudos guerreros gritaban  Alahu Akbar a su Dios. Con su 

profunda voz y el puño cerrado elevado hacia el cielo de forma 

triunfal, Wilson se unía a ellos llenando el valle de humo, del sonido 

de las armas y del grito de la yihad:  Alahu Akbar.  

Un cámara vive lo que ve a través de su objetivo y no hubo un 

momento durante el viaje en el que Henning no sintiera que había 

dado con una mina de oro. En una ocasión, cuando el congresista 

posaba en lo alto de una colina arrasada por el napalm ruso, casi por 

arte de magia, afganos con turbante y chalecos de lana aparecieron 

de entre lo poco que quedaba del bosque cargando grandes bandejas 

llenas de pollo y cordero, pan afgano y montones de arroz y yogur. 

Extendieron una gran tela colorida, parecida a una alfombra oriental. 

Veinte comandantes muyahidín, cargados con munición y rifles de 

asalto rusos, se sentaron con las piernas cruzadas delante de sus 

invitados de honor. Los que manejaban los Stinger seguían vigilando 

el cielo mientras Wilson y su mesa de guerreros afganos alargaron 

las manos hacia las bandejas rebosantes de comida. Henning no se 

atrevió a dejar de rodar para comer. 

Cuando Wilson disparó un 14,5 mm hacia un objetivo de la 

montaña y los muyahidines le vitorearon, el cámara sintió una 

especie de  deja vu.  Después, cuando el congresista montó en un 

caballo blanco, por fin le vino a la cabeza: Lawrence de Arabia. 

Desde aquel momento, Henning no pudo borrar la sensación de que 

estaba filmando en un decorado de Hollywood. 

Peter Henning no tenía forma de saber lo acertada que era aquella 

intuición. De hecho, había una mano maestra que coreografiaba las 

escenas que grababa para  60 Minutes; no era otro que Milt Bearden. 

Cuando el congresista llegó por primera vez a lslamabad, Bearden 

le dijo que había preparado todo el programa de tiroteos. El jefe de la 
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agencia, un maestro narrando historias, se rió entre dientes mientras 



lo preparaba todo para su amigo especial. Dos de los oficiales de 

Bearden, a pesar de la prohibición sobre los estadounidenses en la 

zona de guerra, ya habían rastreado la zona en la que Charlie entraría 

para asegurarse de que no había minas. Bearden preparó el gran 

semicírculo de armas que los muyahidines dispararían para su 

defensor; los tanques rusos arderían a lo largo de los caminos. Según 

comentó Wilson divertido más tarde, el jefe de División habló como 

si fuera Cecil B. DeMille: «Charlie, no te vas a creer lo furiosos que 

se ponen los muyahidines.» 

La noche antes de que entraran en Afganistán, el jefe de División 

acompañó a Wilson durante una cena en un cuartel privado del 

general Akhtar. Allí, delante de un grupo de oficiales de Pakistán, el 

jefe de Inteligencia, mediante una ceremonia formal, nombró a 

Wilson general de División honorario del ejército pakistaní. 

Entonces, Akhtar le otorgó a Charlie un uniforme de corte perfecto 

con medallas y cintas. Le elogió por el servicio realizado no sólo por 

Pakistán sino por la causa de la libertad en todo el mundo. Sólo había 

una condición: el congresista no debería llevar el uniforme dentro de 

Pakistán. Le deseó buena suerte en su viaje del día siguiente. 

Con las primeras luces de la mañana, un Toyota Land Cruiser 

lleno de hombres con aspecto de muyahidín atravesaron la puerta de 

seguridad principal del recinto diplomático estadounidense. Los 

guardas saludaron al coche al pasar. Reconocieron al general Arnir 

Gulistan Janjua, el oficial pakistaní que dirigía la operación afgana 

de la CIA, también vestido de afgano. El Land Cruiser de Janjua 

pasó por delante de las buganvillas hacia la residencia del embajador 

y esperó pacientemente al congresista. 

En el aeropuerto militar, el general Janjua llevó al congresista a 

una zona segura y le ofreció diferentes sombreros para que eligiera. 

Wilson descartó el turbante, con el que parecía un bufón, y se quedó 

con un  chitrali totalmente blanco. Fue un detalle que Milt se hubiera 

tomado la molestia de preocuparse por su vestimenta y aún más 

considerado que el director hubiera ordenado que los satélites 

hicieran una ronda de reconocimiento aquella noche para comprobar 

dónde estaban los soviéticos en la frontera. Llegaron los resultados 

del estudio. Estaba todo despejado en Ali Khel. Aún así, el 

presidente Zia alertó a las unidades del ejército en la frontera 

mientras Wilson y los invitados estadounidenses estuvieran en la 

zona de guerra. Un escuadrón de interceptores de F-16 se encontraba 

en la pista con los motores en marcha. Equipos de helicópteros de 

rescate estaban listos. Hasta cierto punto, era una actuación repetida, 

pero esta vez también era el espectáculo de Bearden. 

No había presencia de la CIA cuando los muyahidines montados 

aparecieron en la frontera. Pero, acechando detrás, siguiendo a la 
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caravana en el horizonte, conectado con transmisores y vestido con 



ropa de los muyahidines, estaba Bearden. Junto a él se encontraba su 

jefe, Frank Anderson, que voló desde Washington para asegurarse de 

que todo salía a la perfección. Minutos antes de que la caravana de 

Charlie llegara a Ali Khel, los dos hombres de la CIA estaban en el 

fuerte. 

Según las condiciones de su trato, Bearden y Anderson se aparta-

ron aquel día. Actuaban como dos perros macho que reclamaban su 

territorio conquistado meando en cada lugar estratégico. El grande y 

malvado Ejército Rojo huía y no podían evitar sentir un pequeño 

escalofrío dentro del fuerte. Antes de escabullirse, los dos hombres 

posaron para unas fotos y después clavaron una placa de metal en la 

puerta de la guarnición. Fue una bienvenida codificada para su 

amigo; era un grabado de un oso ruso aplastando desesperadamente 

un enjambre de abejas. 

No hay otra forma de explicar el gesto arriesgado de Bearden y 

Anderson de aquel día más que decir que había llegado la hora de la 

venganza. No eran los únicos que se quitaron el sombrero ante 

Charlie Wilson. El Departamento de Estado, la embajada en 

Islamabad, el ejército pakistaní y los servicios de Inteligencia; todos 

quebrantaban la ley y hacían lo necesario para intentar estar a la 

altura de su deuda con aquel curioso y descarado congresista. La idea 

no era otra que ayudar a que se reconociera a Charlie por el éxito de 

la mayor operación de la CIA, por lo que se consideraría la última 

verdadera campaña de la guerra fría. 

Zia ul-Haq debía concederle el último tributo. Él posibilitó la 

 yihad y durante diez años dirigió cada detalle de la guerra de la CIA. 

Hasta entonces, escondió todas las caras de la  yihad tras tantas capas 

de misterio que casi nadie excepto él podía apreciar en toda su 

extensión dónde se habían metido. Entonces, delante de la cámara de  

 60 Minutes, eligió cuidadosamente sus palabras al definir el papel de 

Charlie. 

—Si hay alguien cuyo papel debería reflejarse en la historia en 

letras de oro, es el del honorable congresista Charlie Wilson. 

—¿Cómo es posible que un único congresista haya conseguido 

tanto? —preguntó desconcertado el veterano corresponsal Harry 

Reasoner. 

—Me temo, señor Reasoner, que es demasiado pronto para 

explicárselo todo —declaró el intermediario—. Lo único que puedo 

decir es que Charlie lo ha conseguido. 

Aquella frase se convertiría en el título del espacio del  60Minutes. 

También sería lo que aparecería escrito en la pantalla de la CIA en la 

sede cuando Wilson acudió a recoger el premio de Colega Honorario 

años después. Pero, en la primavera de 1988, con el Ejército Rojo 

desconcertado en los pasos del norte, Wilson se hizo acompañar del 

599- 



equipo de  60 Minutes hasta el paso del Khyber, donde pronunció las 

que se convertirían en las últimas palabras de la grabación. 

Reasoner, que vivió Vietnam como reportero y padre y que sentía 

la tristeza de tales aventuras, se refirió a los trece mil soviéticos que 

habían muerto y le preguntó a Wilson si no «comprendía en cierto 

modo lo que estaban sufriendo los rusos, particularmente las tropas 

de tierra, al enfrentare a un enemigo que no podían entender y que se 

abastecía de formas misteriosas». 

Alguna fuerza que había crecido dentro de Charlie Wilson durante 

mucho tiempo surgió en aquel momento mientras estaba sentado 

bajo el sol con la cara morena, apretando los dientes, con Afganistán 

y el paso del Khyber, con todo lo que el lugar representaba, rodeán-

dole. Se dirigía a todo Estados Unidos y, según su punto de vista, las 

estadísticas más relevantes decían que cien mil tropas soviéticas 

seguían en Afganistán; tres millones de afganos permanecían 

agrupados en los campos de refugiados de Pakistán y nadie podía 

saber cuántos habían muerto a causa de la violencia, la miseria, el 

hambre y el frío. Cuando hablaba, sonaba casi amenazador. 

—A nadie le gusta ver la angustia que un chico de veinte años de 

San Petesburgo sufre aquí. Nadie disfruta tampoco con su muerte 

porque él no tiene nada que ver con todo esto. Pero, Harry, hubo 

ciento dieciséis entierros en mi distrito —comentó refiriéndose a los 

votantes que murieron en Vietnam—. Ciento dieciséis chicos de 

Texas murieron en mi pequeño distrito. Y ellos tampoco tenían nada 

que ver. Me encanta devolvérsela a los rusos. Creo que a la mayoría 

de los estadounidenses también. Necesitan vengarse, y lo estamos 

haciendo. Nos vengamos mientras hablamos. Se atrincheran para la 

última batalla en Gardez. Van a perder. ¡Me encanta! 

Hizo esta última afirmación con una fiereza tan sombría y 

retorcida que Charlie podía haber sido perfectamente un  muyahid 

hablando de destruir a los infieles. Ningún político estadounidense 

de ningún nivel había dicho algo parecido a aquello en dos décadas. 

Aquel entusiasmo de la guerra fría era tan antiguo que parecía nuevo. 

No tenía nada que ver con la doctrina de posguerra que llamaba a la 

contención del comunismo, ni victorias ni derrotas. Wilson ayudó a 

introducir una idea nueva. Aquello no era Corea con treinta mil 

muertos estadounidenses que cayeron por un ideal que, al final, no 

cambió. Tampoco era Vietnam ni Bahía de Cochinos ni un punto 

muerto nuclear. Sobre todo, no era la postura mal concebida de la 

Contra que acabó en escándalo. Era una victoria y Wilson se 

mostraba vergonzosamente vengativo. 

Muchos de los millones de espectadores que más tarde vieron 

«Charlie lo ha conseguido» no tenían ni idea de lo profundamente 

que se había involucrado Estados Unidos en Afganistán, y muchos 
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de ellos tampoco habían oído hablar del congresista Charlie Wilson. 



A cualquiera que escuchara aquellas palabras dirigidas a la cámara 

en el paso del Khyber, Wilson le habría parecido una especie de 

caricatura de una película de John Wayne sediento de sangre 

comunista. 

Pero Charlie no movilizó a una nación por una motivación tan 

bidimensional. Las fuerzas que le movieron y, a través de él, a la 

causa eran mucho más profundas. En el corazón de toda esta historia 

se encuentra una antigua creencia relacionada con la misión de su 

país: el espíritu al que Kennedy apeló al pronunciar la frase de 

«pagar cualquier precio, sobrellevar cualquier carga» que esperaba 

latente; o el código de «vive libre o muere» de los afganos que a 

Charlie le recordaba a Bowie y Travis; aquellas voces especiales que 

escuchaba de niño en la radio de Trinity, Churchill durante la Batalla 

de Inglaterra, Roosevelt dando un mitin a su nación. Era la visión de 

los refugiados tiritando en tiendas; el llamamiento de aquellos 

guerreros valientes y desesperados pidiendo ayuda contra los 

demonios del cielo; su madre enseñándole que debía apoyar a los 

desvalidos. 

Aquella fue la razón por la que Charlie Wilson hizo acopio de su 

rabia y su astucia para acabar con el Ejército Rojo. Pero Gust no se 

equivocaba con su viejo amigo. Charlie también lo hizo simplemente 

porque era divertido, exótico y porque, al final, fue capaz de 

convertirlo en su guerra e incluso fingir para  60 Minutes en el paso 

del Khyber que era sencillamente un patriota estadounidense como 

John Wayne. 

En realidad, había un importante elemento de incertidumbre en las 

mentes del equipo de  60 Minutes al terminar el rodaje. ¿Quién era 

aquel hombre y qué pensaría cualquier persona razonable de él? 

Cierto momento después de la grabación en Afganistán, Peter 

Henning iba con el productor en la parte trasera de un camión lleno 

de metralletas y muyahidín. 

—George —dijo—, tenemos un problema. Jamás había visto algo 

como esto. Podemos convertir a Charlie Wilson en el mayor héroe de 

la historia... o en un payaso. Todo depende de cómo se enfoque. 

Aquella frase fue la que mejor resumió los cincuenta y cinco años 

de vida de Charlie. Esa era la forma en la que la gente veía a Wilson; 

algo inquietante le ocurrió a Wilson cuando los rusos siguieron con 

la retirada y él esperaba el resultado de la situación. 

Era la vieja historia del soldado que volvía de una campaña y nadie 

se molestaba en preguntar qué había pasado. Algunos colegas le 

felicitaron tras el tratado de Ginebra, cuando los soviéticos aceptaron 

un programa de retirada. Wilson seguía participando de todas las 

decisiones importantes que se tomaban sobre Afganistán pero, una 

602

vez que el Ejército Rojo abandonaba, ya no estaba tan claro que 

tuviera un papel esencial. No es que fuera a sentar cabeza en aquel 





momento pero volvió a beber y la relación con Peluche se tensó 

incluso más que antes. Para ella, era como observar a un hombre 

jugando a la ruleta rusa noche tras noche. Tenía cincuenta y cinco 

años, ella sólo veintiocho. Incluso para una participante de Miss 

Mundo firme como ella, una belleza ucraniana de Cleveland, no era 

fácil conseguir que el conquistador del Ejército Rojo dejara de beber 

 whisky.  

Los dos Charlie Wilson luchaban por ser el protagonista. Wilson 

necesitaba a alguien como Gust para renovarle e infundirle energías. 

En lugar de eso, creyendo que Gust se encontraba en algún lugar de 

África, envió una carta a la Agencia informando a su viejo amigo de 

que le habían reclutado los invasores de Flashman. El Charlie que 

tenía accidentes en los puentes y que se remojaba en los  jacuzzis, 

Charlie Buen Rato, empezaba a abrirse paso a codazos y a dejar a un 

lado al hombre de estado. Más que nunca, el único Charlie Wilson 

ansiaba el derecho que se había ganado con gran esfuerzo de seguir 

considerándose un personaje mundial. Sólo un hombre poseía la 

llave de aquella necesidad inolvidable: Zia ul-Haq. Zia sabía 

exactamente quién era Charlie y aquello se convirtió en el resquicio 

de realidad de Wilson. Zia se había convertido en su ancla en medio 

de un océano revuelto; era el simple hecho de saber que en algún 

lugar del mundo existía un gran hombre que sabía que él también lo 

era. 

El alegre dictador fue el único igual de Charlie en la lucha afgana 

y, a pesar de las diferencias religiosas, de estilo de vida, culturales y 

políticas, conectaron. Asombrosamente, Rudyard Kipling presagió 

esta hermandad inusual en una parábola situada en las montañas 

fronterizas donde, un siglo y medio antes, los afganos hicieron 

retroceder al ejército británico. 

Oriente es Oriente y Occidente es Occidente y nunca se 

encontrarán hasta que la Tierra y el Cielo estén presentes en 

el Gran Juicio de Dios; pero no existe Oriente ni Occidente, 

frontera, raza o cuna cuando dos hombres fuertes se 

encuentran cara a cara, aunque procedan de extremos 

opuestos de la Tierra. 

De algún modo, Zia y Wilson conectaron a pesar de las tremendas 

diferencias de sus vidas. Cada uno sorprendió al otro constantemente 

durante seis años increíbles hasta que, al final, llegaron a tratarse 

como verdaderos amigos  y compañeros. 

Mientras la  yihad llegaba al climax, los dos hombres se enfren-

taron a un asunto sin solucionar. Compartían la sensación de que 

ambos eran grandes actores sobre el fulcro de la historia. Cuando se 

encontraban, hablaban de la necesidad de un momento que definiera 

la situación; como MacArthur en el  Missouri de Estados Unidos 

aceptando la rendición incondicional de Japón. Desde el principio, 





siempre estuvieron de acuerdo en la forma que debía adoptar aquel 

momento: miles de guerreros en la calle central de Kabul gritando 

 AlahuAkbary lanzando disparos de alegría con los Kalashnikovs que 

les proporcionó la CIA mientras los dos hombres de puntos opuestos
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de la tierra circulaban por la calle uno al lado del otro saboreando 

la victoria delante de todo el mundo. 



 El congresista Charlie Wilson 
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«Va por ti, cabronazo» 

No era típico de Charlie encontrarle en la oficina a las nueve de la 

mañana. Normalmente, no aparecía hasta la hora de la comida. Pero, 

el 17 de agosto de 1988, estaba en su despacho cuando Richard 

Armitage, el asistente del secretario de Defensa, llamó con malas 

noticias. «El avión del presidente Zia ha caído con Akhtar y el 

general a bordo; actuamos sobre la premisa de que es cierto.» El 

embajador de Estados Unidos, Arnie Raphel, también iba a bordo 

junto con el agregado militar estadounidense  y nueve altos mandos 

militares de Zia. En un principio, se creía que todos habían muerto. 

Wilson supo inmediatamente que el informe debía ser cierto. 

—En toda mi vida —comentó a modo de revelación—, jamás he 

recibido malas noticias que no resultaran ser ciertas. 

Charlie se levantó, cerró la puerta con llave  y no salió hasta bien 

entrada la tarde. Algo en su interior se vació durante las largas horas 

en las que, solo, calculó la pérdida, o al menos lo intentó. 

Echaría de menos a Akhtar, el general estrecho de miras y casi 

afable de modales británicos que, a pesar de tener la misma edad que 

él, siempre trató a Charlie como a un niño travieso pero llegó a 

apreciarle tanto que consiguió que Zia le nombrara general de 

División honorario en secreto, aunque en el ejército pakistaní no 

hubiera otro. 

Hacía poco que conocía a Arnie Raphel, el joven y brillante 

embajador destinado a llegar, según todo el mundo, a secretario de 

Estado. Poco antes, Charlie y Peluche habían pasado un fin de 

semana mágico con él en el valle Hunza, que sirvió de inspiración 

para Shangri-La, donde se supone que todo el mundo es feliz  y vive 

al menos hasta los cien años. Se alojaron con el Mir de Hunza, que 

vivía en el techo del mundo y ll
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evaba unas babuchas con la punta 

enrollada hacia arriba que parecían salidas de un cuento. Raphel 



acababa de casarse con una encantadora compañera del 

Departamento de Estado, vivían un idílico amor de primavera; todos 

compartían la emoción de aquel momento histórico. 

—Quería a los tres por igual —solía decir. 

Pero fue la pérdida de Zia la que destrozó a Charlie. En el funeral 

de Estado en Islamabad, con un millón de pakistaníes y muyahidines 

rodeándole, Charlie se acercó al sucesor de Akhtar, Hamid Gul, y 

rompió a llorar. «He perdido a mi padre», dijo. 

Charlie no tenía hijos  y sus padres ya no estaban con él. Toda su 

vida emocional se entrelazaba con la guerra. Cuando volvió a 

Washington, la grandeza de la catástrofe le superó. Le dijo a Charlie 

Schnabel que no podía seguir llevando el asunto de los afganos ni de 

Pakistán. Schnabel debería hacerse cargo de todo. 

Durante largo tiempo, no se notó la ausencia de Wilson porque 

Schnabel llevaba actuando en su nombre tantos años que podía 

cubrirle casi a la perfección. Pero Schnabel estaba preocupado por su 

jefe. 

—No conseguía ni que nos acompañara en el «taller de costura» 

—dijo como describiendo a un niño demasiado triste como para ir a 

la heladería. 

Con cada nuevo batallón soviético que salía de Afganistán, era 

como si los muyahidines volvieran a su comportamiento de siempre. 

Se les veía tal y como eran: afganos normales y corrientes con sus 

increíbles defectos y sus sorprendentes cualidades. 

En pashto, la palabra para definir primo también significa enemigo 

y los clanes empezaron a enfrentarse incluso antes de que los rusos 

se hubieran marchado. Una premonición se internaba poco a poco en 

la mente de los oficiales estadounidenses más observadores mientras 

pensaban en los millones de dólares en armas que se almacenaban en 

cuevas por todo Afganistán. 

Igual de inquietantes eran las dudas que se planteaba el 

Departamento de Estado, así como algunos periodistas, sobre las 

facciones de muyahidín que recibieron la mayor parte del apoyo de 

Estados Unidos y que continuaban obteniendo un tratamiento de 

favor. Muchos eran islamistas radicales de actitud no muy diferente a 

los musulmanes del resto del mundo que empezaban a preocupar al 

gobierno estadounidense. Incluso Charlie Schnabel, que se involucró 

tanto con la guerrilla que incluso se convirtió al Islam una noche 

llena de gran carga emocional, advirtió a Wilson años antes de que 

los propios guerreros de Dios, a quienes admiraba y en quienes 

confiaba, temían a fanáticos como Gulbuddin Hekmatyar, el favorito 

del ISI y la CIA. 

Sin embargo, Wilson se inspiraba pensando en el movimiento 

como un todo. Nunca quiso conocer a los afganos individualmente a 
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propósito. Apoyó la causa y dicha causa se convirtió en su elixir. No 

se atrevió a diferenciar. 

La magia había desaparecido, no habría desfile hombro con 

hombro con Zia. Aún así, al acercarse la fecha límite para la retirada 

total soviética, no podía evitar sentirse orgulloso. 

«Te echamos de menos. Ojalá estuvieras aquí. Espero que lo estés 

pasando bien en África. Cuidado con las lanzas», escribió a Gust. 

«Gracias por las palabras. La semana pasada pillé dos lanzas», 

respondió Gust. Parecía que la carta procedía de África, pero en 

realidad Gust seguía en McLean, Virginia. 

Durante una semana gloriosa, Charlie se regodeó en el resplandor 

del reportaje del  60 Minutes,  que incluía un tributo a Zia y le dio a 

Wilson su parte del reconocimiento de lo que de forma justa se llamó 

«la mayor y más exitosa operación de la CIA de la historia». 

Entonces, lo que Zia imaginaba como «el milagro del siglo» sucedió. 

El 15 de febrero de 1989, Boris Gromov, comandante del hasta ahora 

orgulloso 40° Ejército, cruzó el Puente de la Amistad delante de la 

audiencia mundial; fue el último ruso que abandonó Afganistán. 

Desde la estación de Islamabad, Bearden envió un mensaje 

sencillo: «Hemos ganado». Charlie se apresuró a mandar su propio 

mensaje a Gust: «Lo conseguimos». 

Aquella tarde, el juez Webster dio una fiesta en la central. «La 

celebración más estridente y manifiesta que se dio allí jamás», 

comentó Wilson. Las paredes estaban llenas de ampliaciones de 

fotos de muyahidines con Stinger y sus presas: helicópteros y 

tanques destrozados. Un grupo tocaba en directo mientras se 

consumían grandes cantidades de comida y alcohol. 

—Estaba lleno de gente feliz, quizá unas doscientas personas 

—recuerda Wilson—. No paraban de acercarse a mí para decirme 

cosas como: «Lo has conseguido». «Nos has devuelto el honor.» «Es 

nuestra venganza.» «Fuiste el único que confió en que funcionaría. 

Creíste en nosotros.» «Sólo quería estrecharte la mano.» Hubo 

muchos abrazos. Abracé a gente que ni siquiera conocía. El juez 

Webster reía y seguía el juego. 

Después de que el director hablara de lo orgulloso que se sentía de 

aquel enorme logro, le cedió el podio a Wilson quien comenzó 

expresando su asombro al descubrir «la cantidad de extraños y 

brillantes antropólogos, psiquiatras, sociólogos y lingüistas a los que 

la Agencia podía recurrir cada vez que lo necesitara. Ninguna 

institución del mundo cuenta con tantos genios de gran talento e 

ímpetu». Después, distinguió a Gust, Frank Anderson, Jack Devine y 

Milt antes de hablar «de todos nosotros». «Nadie creía que pudiéra-

mos lograrlo cuando empezamos —dijo con su voz atronadora—. 

También hubo muchas ocasiones en las que dudamos. Pero, mientras 
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vivamos, nadie podrá arrebatarnos el hecho de que dimos el golpe de 

gracia al Imperio del Mal y nunca podrán recuperarse del todo.» 

—Fue como una fiesta para subirnos el ánimo —recuerda 

Charlie—. Rendí tributo a Casey y, por supuesto, a los muyahidines. 

Hubo un gran aplauso para el juez y para mí. Hablamos mucho, era 

como si tuviéramos que buscarnos otra guerra como aquella. La 

fiesta fue un gran alboroto. Un montón de gente se me acercó 

diciendo: «Yo me ocupé de los gastos» o «nos conocimos en 

Pakistán» o «yo me encargué de la logística». Al final, el juez se 

marchó. «Gracias otra vez», me dijo. Yo también le di las gracias. 

No recuerdo lo que hice después —comenta Charlie—, pero estoy 

seguro de que me emborraché profundamente. Seguramente era lo 

único que me apetecía hacer porque Gust no estaba allí. Me inclino a 

pensar que volví a mi apartamento, me senté solo delante del fuego y 

me emborraché en honor de Zia, Akhtar y Arnie. 

Aquel día, Gust estaba en Roma mientras Charlie se emborrachaba 

para después quedarse dormido y Boris Gromov marchaba hacia 

casa. Avrakotos estaba jubilado. Cuando Tom Twetten pasó a ser el 

director de operaciones, supuso que jamás volvería a recibir una 

buena misión. Los rusos intentaban maquillar su retirada y él pensó 

que se habían librado con facilidad. Calculó que los muyahidines y la 

Agencia eran responsables de al menos veinticinco mil muertes, 

incluso si el Kremlin sólo reconocía la mitad. 

Sólo recibió una llamada de felicitación aquel día, de un 

compañero griego que fue su mejor amigo entre los oficiales, Peter 

Koromilas, quien le dio su primer baño de responsabilidad cuando 

era un agente novato en Grecia. Gracias a Koromilas, Gust, que sólo 

ocupaba el puesto catorce de la escala, operó con los coroneles 

dirigiendo prácticamente el país y, según su opinión, «evitó que 

Grecia cayera en el comunismo». Aquel día, Peter le rindió el tributo 

perfecto: «O Tolmon Nika», un viejo dicho espartano que significa: 

«El que se atreve, gana». 

La llamada de Koromilas conmovió a Gust y le hizo pensar en el 

joven por el que apostó durante el programa afgano. 

«Nadie te reconocerá nunca», escribió a Vickers, «y, de hecho, la 

historia jamás recordará lo importante de tu contribución para 

conseguir que ese cabrón cruzara Afganistán en dirección a Rusia». 

Gust también se acordó de Charlie, tenía muchas ganas de 

llamarle. Pero supuso que Wilson estaría de celebración con el 

antiguo equipo de Avrakotos en la Agencia. No soportaba la 

compasión y tampoco quería sentirse como un intruso. Así que se 

quedó solo en Roma. 

De haber visto a Charlie aquella noche sintiéndose solo en Texas 

sin su amigo, a Gust se le habría partido el corazón. Habían sucedido 
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con un político sin rumbo. Ella veía su potencial. Le instó para que 

estrechara lazos con su héroe, Zia ul-Haq, y para que defendiera a 

aquellos maravillosos guerreros que sólo tenían «el valor como 

arma». 

El paisaje político del mundo era diferente. Todo cambiaba muy 

rápido. A la mañana siguiente, cuando se despertó con el sol, Charlie 

encendió la televisión y salió al balcón. Miró hacia la estatua de Iwo 

Jima que siempre le conmovía. La propia ciudad de Washington 

seguía dejando sin aliento a aquel hombre de Texas con un enorme 

corazón de niño. Admiraba el mármol blanco y reluciente del 

Capitolio   y los monumentos cuando se dio cuenta de que en la 

televisión aparecían imágenes de rusos con sus gorros de piel despla-

zándose en sus APC y tanques. Era una reposición, Gromov estaba a 

punto de cruzar el Puente de la Amistad de nuevo. Charlie se dirigió 

al frigorífico donde siempre guardaba una botella de Dom Pérignon 

para las ocasiones especiales. 

Volvió al balcón  y se colocó entre la imagen de la televisión del 

Ejército Rojo que se retiraba y la ciudad que adoraba, levantó la copa 

por Boris Gromov y brindó. 

—Va por ti, cabronazo. 

Epílogo 

Consecuencias involuntarias 

La mañana del 11 de septiembre de 2001 amaneció brillante y 

radiante en la capital de la nación. Como tenía por costumbre antes 

de salir hacia el trabajo, Charlie Wilson salió al balcón para admirar 

las espectaculares vistas. Nunca antes en la historia un país había 

ejercido tal dominio sobre el mundo como Estados Unidos durante la 

década posterior a la caída del imperio soviético. El nombre de 

Wilson era conocido por la mayoría de estadounidenses pero, 

mientras observaba los monumentos y los edificios históricos del 

gobierno, no tenía motivos para no pensar que formó parte de la 

sorprendente desaparición del mayor enemigo de Estados Unidos. 

La llamada de un amigo interrumpió su ritual matutino. «¿Tienes 

la televisión encendida?» La imagen del World Trade Center en 

llamas le dejó sin palabras pero, como la mayoría de estadouni-

denses, supuso que se trataba de un accidente horrible. Unos diez 

minutos después, vio como un segundo avión aparecía en la imagen 

y se estrellaba directamente con la segunda torre. Se dio cuenta de 

algo escalofriante: aquello tenía que ser obra de terroristas y, de ser 

así, no le cabía ninguna duda de que serían musulmanes. 

—No sabía qué pensar, así que decidí ir al centro para enterarme 

de los detalles. 

609- 



Para entonces, Wilson había dejado el Congreso y formaba parte 

de un grupo de presión que actuaba principalmente para Pakistán. A 

las 9:43, media hora después del primer ataque, conducía a través del 

puente de la calle 14 con las ventanas subidas y la radio tan alta que 

ni siquiera escuchó la explosión que hizo temblar el Pentágono a 

menos de dos kilómetros de distancia. Como indicador de lo 

diferentes que eran las cosas por entonces, había una mujer en el 

apartamento de Wilson, su mujer; llevaban felizmente casados dos 

años. La onda expansiva del Pentágono fue tan intensa que incluso 

tembló el suelo bajo los pies de Barbara Wilson. 

Aquella noche, Charlie se encontró de vuelta en la misma terraza 

en la que doce años antes brindó frente al general Gromov el día que 

los soviéticos salieron de Afganistán. Esta vez, miraba hacia el 

Potomac con el Pentágono en llamas. Observó durante cinco días 

seguidos hasta que por fin apagaron el fuego y se dispersó el humo. 

Al principio, no sabía qué hacer ni qué pensar. Cuando aparecieron 

las fotografías de los diecinueve secuestradores de los aviones en los 

periódicos de todo el país, se consoló ligeramente al comprobar que 

todos eran árabes no afganos. 

—Durante una semana o dos, no pensé que todo aquello se 

originara en mis montañas. 

La mayoría de estadounidenses asociaron inmediatamente los 

sucesos del 11 de septiembre a Afganistán cuando se supo que los 

secuestradores habían pasado algún tiempo allí. La administración 

Bush utilizó esta información para asediar a los talibanes por 

esconder a Osama bin Laden y por permitir que Afganistán se 

convirtiera en el lugar propicio para la proliferación de terroristas 

internacionales. El público del Estados Unidos se unió al presidente 

cuando éste lanzó su «guerra contra el terror». Pero casi todo el 

mundo se sentía confuso ante la identidad de los terroristas y no tenía 

la más remota idea de cómo explicar por qué odiaban tanto a Estados 

Unidos. 

Cualquiera que intentara encontrar un sentido al comportamiento 

de este nuevo enemigo consideraría relevante que durante una 

década, desde 1980 hasta 1990, el gobierno de Estados Unidos 

apoyó la mayor y más exitosa  yihad de la historia moderna; la CIA 

armó y entrenó en secreto a cientos de miles de guerreros fundarnen- 

talistas para que lucharan contra el enemigo común, los soviéticos. 

Después, muchos de los guerreros que fijaron su objetivo en Estados 

Unidos eran veteranos de la antigua  yihad patrocinada por la CIA. 

Mientras que las noticias exploraban cada posible pista que 

pudiera explicar la razón del nuevo enemigo del país, curiosamente, 

se produjeron escasos comentarios sobre el papel que Estados 

Unidos desempeñó en el pasado reciente de Afganistán. El hecho de 
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mencionó. Pero se dejó la impresión de que fue una campaña 

molesta, como la que la Agencia llevó a cabo en Nicaragua. Quizá se 

esperaba que nadie de la administración decidiera detallar el objetivo 

y la naturaleza del papel de la CIA en la  yihad afgana. Podía crear 

una situación embarazosa. No cabe duda de que el esfuerzo del 

presidente por llegar a un consenso en cuanto a la guerra se habría 

complicado. Pero, entonces, los estadounidenses no llegaban a saber 

mucho sobre su historia inmediata. 

Afganistán constituyó la mayor y más exitosa operación secreta 

que la CIA organizó jamás. Pero el alcance y la naturaleza de la 

campaña siguen sin estar claros en las conciencias de la mayoría de 

los estadounidenses. Tampoco se entiende que se ignorara que tales 

empresas acarrearían de forma inevitable consecuencias involunta-

rias e imprevistas. Ninguno de los patrocinadores de la campaña, y 

mucho menos Charlie Wilson, se sentía responsable del camino que 

la  yihad patrocinada por la CIA había tomado; quizá porque sus 

intenciones eran puras o quizá porque los objetivos que perseguían 

en un principio tuvieron un tremendo éxito. 

Los orígenes de este libro se remontan a una época en la que la 

mayoría de miembros del gobierno de Estados Unidos consideraban 

a los afganos como guerreros aliados contra el enemigo común. Era 

enero de 1989 cuando el Ejército Rojo se preparaba para la retirada 

de los últimos soldados de Afganistán y Charlie Wilson me llamó 

para invitarme a acompañarle a un viaje por Oriente Medio. Yo ya 

había producido un reportaje sobre Wilson para  60 Minutes varios 

meses antes y no tenía intención de profundizar más sobre su papel 

en la guerra afgana. Pero enseguida acepté la invitación. El viaje 

comenzó en Kuwait, siguió en el Irak de Saddam Hussein y después 

llegamos a Arabia Saudí. Fue un gran periplo que nos llevó a los tres 

países que pronto se convertirían en el centro de la Guerra del Golfo. 

Para mí, aquel viaje era sólo el principio de una odisea de una década 

de duración. 

Hubo dos sorpresas en aquel viaje, dos revelaciones que me 

abrieron los ojos a una historia mayor. La primera fue la recepción 

que organizaban a Wilson como si fuera un príncipe en cualquier 

lugar del mundo árabe. La segunda, conocer a Gust Avrakotos, 

recientemente retirado de la CIA y que se encontró con su colega 

conspirador por primera vez en varios años. Mientras íbamos de 

Kuwait al campo de batalla de Basra, donde cientos de miles 

murieron en las últimas batallas de la guerra entre Irán e Irak, hablé 

con Avrakotos y enseguida me di cuenta de que la campaña afgana 

fue cualquier cosa menos un programa típico de la CIA. 

Cuando el vuelo comercial que debía llevarnos de vuelta a Bagdad 

se canceló, Avrakotos consiguió que nos incluyeran en un lujoso 





Boeing 707 propiedad de un líder religioso saudí contándole el papel 

que desempeñó Wilson en la guerra afgana. Compartimos el vuelo 

con una delegación de hombres santos de la estricta secta Wahhabi, 

algunos de los cuales seguían enviando dinero a los voluntarios 

árabes de la  yihad  en Afganistán. De hecho, el avión era una 

mezquita volante equipada lujosamente con baños de oro, suaves 

asientos de cuero y numerosos monitores que indicaban la dirección 

de La Meca a los pasajeros. Fue en este marco donde Avrakotos 

empezó a hablarme del programa afgano y de un lado de Charlie 

Wilson que yo jamás había visto. Contrariamente a la imagen del 

congresista de ser una persona afable y calmada, Avrakotos le 

describió como un hombre que aterrorizaba a la burocracia, a la CLA 

y a otras agencias relacionadas con la guerra afgana. Pronto caí en la 

cuenta de que aquellos dos hombres se involucraron en una 

conspiración extragubernamental y que Avrakotos poseía la clave 

para entender la actuación de la CLA. 

En Riad, nos recibieron en el aeropuerto como a la realeza. Una 

caravana de Mercedes Benz blancos y nuevos, junto con una escolta 

policial, nos llevó a palacio para reunimos con el hermano del rey, el 

príncipe y ministro de Defensa saudí Sultán. Después del té, Wilson 

le comunicó su mensaje: estaba allí para agradecer a la familia real 

saudí su extraordinaria generosidad al igualar, dólar a dólar, los 

fondos estadounidenses para la guerra de Afganistán. Quedó claro 

que ambas partes sentían una gratitud similar cuando llevaron a 

Wilson a su habitación horas más tarde. Era una  suite excesivamente 

lujosa que contaba con un salón del tamaño de un campo de fútbol. 

«Queremos que sepa, señor congresista —dijo el asistente del 

príncipe—, que esta habitación es mayor que la que le 

proporcionamos a George 

Bush. El señor Bush sólo es el vicepresidente. Usted ganó la guerra 

afgana.» 

Mientras Charlie Wilson se recreaba en el homenaje real, aún tenía 

asuntos pendientes que atender. Wilson sabía que todas las grandes 

campañas necesitan un cierre; ese momento en el que se reconoce la 

victoria y la nación agradecida honra a sus héroes. Estaba 

determinado a organizar tal evento para honrar la victoria de los 

muyahidines. Más que anhelar su gloria personal, Wilson sentía que 

se lo debía a los afganos. 

A lo largo y ancho del mundo musulmán, la victoria afgana sobre 

el ejército de una superpotencia moderna se consideró un logro que 

les transformaría. Pero, en Estados Unidos, nadie parecía darse 

cuenta de que había ocurrido algo importante y que Estados Unidos 

era la fuerza que lo hizo posible. Cualquier opción de 

reconocimiento del milagro afgano desaparecía rápidamente 
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Aquel agosto, Lech Walesa y su movimiento apartaron a los 

comunistas y se hicieron con el poder en Polonia. Entonces, en 

noviembre, el último símbolo de la opresión comunista, el Muro de 

Berlín, cayó. Ocurrió sólo nueve meses después de la humillante 

retirada del Ejército Rojo de Afganistán y las piezas del dominó 

seguían cayendo en Europa del Este. Según Charlie Wilson, sus 

afganos tuvieron un papel decisivo ayudando a desencadenar y 

acelerar la caída del bloque comunista del este. Unos veintiocho mil 

soldados soviéticos murieron en la guerra, pero también más de un 

millón de afganos; y nadie les agradeció nunca el sacrificio. 

Ése fue exactamente el mensaje que Wilson y Zia intentaban 

transmitir con el desfile de la victoria que habían planeado tan 

cuidadosamente. Aquellos dos defensores de la  yihad,  montados en 

caballos blancos, cabalgarían por la avenida principal de Kabul. Los 

guerreros se alinearían en la calle hasta más lejos de lo que la vista 

alcanza, inundarían el ambiente con gritos de  Alahu Akbar junto con 

descargas de celebración de las armas de la CIA. La celebración de la 

libertad sería contemplada y recordada por todo el mundo y la 

colaboración de Estados Unidos con sus amigos musulmanes se 

grabaría en la mente de todos. Aquella visión particular murió con 

Zia, pero Charlie no se rindió. 

En 1989, el año de la victoria afgana, Charlie llevó a su hermana 

pequeña Sharon, a Peluche, a Gust y a un grupo de amigos a Pakistán 

donde estaba previsto que recibiera la mayor condecoración del país. 

Debería haber sido un momento triunfal pero Charlie estaba 

preocupado por la deuda impagada a los muyahidines y por la 

necesidad de que Estados Unidos descubriera y reconociera la gran 

victoria que compartía con los afganos. Fue entonces cuando se le 

ocurrió una idea tan espectacular que habría impresionado incluso a 

Cecil B. DeMille. 

Hay pocos lugares en el mundo tan espectaculares y tan llenos de 

historia como la plaza de armas de las montañas del Khyber, el 

regimiento que guarda el paso legendario que lleva a Afganistán. 

Wilson llevó allí a su séquito para mostrarles el lugar del 

extravagante evento que planeaba. En un principio, sólo organizaba 

su boda con Peluche. Cuando le pidió que se casara con él aquella 

primavera, le prometió una ceremonia que nadie olvidaría jamás. Lo 

que no le dijo es que había decidido que la boda tuviera un doble 

propósito. 

Es difícil sorprender a Gust Avrakotos. Pero, observando a Wilson 

aquel día, volvió a envolverle la magia de aquel hombre. De alguna 

forma, Charlie consiguió reclutar a los servicios diplomáticos y de 

Inteligencia de Pakistán y Estados Unidos para que asumieran la 

responsabilidad de la logística y de los planes de boda. Milt Bearden, 
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misión de Wilson de que se aseguraran de que un gran número de 

guerreros barbudos afganos estuvieran presentes. Charlie explicó 

que sin los muyahidines el evento no tendría significado. Los siete 

líderes tribales afganos se consagrarían a un lado de la reunión y 

miles de muyahidín dispararían al aire en cada intervalo importante 

del servicio. Milt, como siempre, añadió un toque dramático 

ofreciéndose a proporcionarles cananas con una media de cinco a 

uno para aumentar el espíritu de celebración de los afganos. 

La propia ceremonia la llevó a cabo el gran amigo de Wilson del 

Comité de Asignación de Fondos, Bill Gray, el congresista negro y 

antiguo ministro baptista, número tres en la dirección demócrata de 

la Cámara. Avrakotos consideró que aquello era típico de Charlie; 

traer a su propio ministro baptista al paso del Khyber. Pero la cosa 

mejoró. Gray formaba parte de la delegación oficial que el presidente 

Jim Wright permitió que viajara a Pakistán para asistir al evento, 

como si fuera un asunto de estado. En la delegación también estaban 

incluidos los miembros del subcomité de Asignación de Defensa, en 

el que se libraron la mayoría de batallas clave de la guerra. 

Como padrino, Charlie eligió a su viejo amigo de copas, el general 

de División Abu Ghazala, ministro de Defensa de Egipto. El gran 

amigo de Wilson, el importante israelí Zvi Rafiah, no llamaría 

demasiado la atención e intentaría pasar desapercibido entre los 

invitados. No se sabía cuántos mandarines de la CLA y la 

Inteligencia pakistaní acudirían al evento, pero habría muchos. 

Todas las Ángeles de Charlie también asistirían junto con el barón 

Ricky di Portanova, la baronesa, Charles Fawcett y Joanne Herring, 

la madrina de la victoria musulmana. 

Al escuchar a Wilson describir la lista de invitados, Gust cayó en 

la cuenta de lo que Charlie pretendía. En aquel maravilloso entorno 

en el techo del mundo, planeaba sacar a la luz al grupo de personajes 

secretos que desempeñaron un papel principal en el gran drama que 

él creó; eran los jugadores que cambiaron la historia. Y, para 

asegurarse de que el mundo recibía el mensaje, me invitó a mí para 

que acudiera con un equipo de  60 Minutes.  

Todo habría salido bien si Charlie no se hubiera descuidado un par 

de semanas después. Voló hasta California para ejercer de gran 

general en el desfile anual del día de la mula, un honor que reconocía 

el detalle del congresista al enviar mulas de Tennessee para la gran 

 yihad anticomunista. Pero, a primeras horas de esa mañana, cuando 

Peluche llamó a la habitación del hotel de Charlie, Copo de nieve 

respondió al teléfono. 

Fue el fin de todo; no habría boda en el paso del Khyber, ni desfile. 
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homenajear públicamente a los afganos. Charlie organizó un desfile 

de la victoria pero, en realidad, la guerra afgana no había finalizado. 

Los soviéticos se habían retirado pero su gobierno de paja seguía en 

su sitio, al igual que el presupuesto para la guerra afgana de la CIA. 

Era el comienzo del lado oscuro de la aventura afgana. 

A lo largo de la guerra, Wilson siempre les dijo a sus colegas que 

Afganistán era una causa moral inequívoca que Estados Unidos 

apoyó desde la Segunda Guerra Mundial; ni una sola vez un 

miembro del Congreso protestó o cuestionó los enormes gastos. 

Pero, con la retirada de los soviéticos, la guerra era cualquier cosa 

menos moralmente incuestionable. En 1990, los guerreros afganos 

de repente, y de forma alarmante, volvieron a su comportamiento 

habitual; feudales señores de la guerra en disputa obsesionados con 

establecer sus ideales de siglos de antigüedad. La diferencia era que 

ahora contaban con armas y explosivos de todo tipo por valor de 

millones de dólares. La justificación de la enorme operación de la 

CIA fue detener la agresión soviética, no tomar parte en una guerra 

tribal y mucho menos transformar la capacidad de asesinar de 

aquellos guerreros. 

Fue un punto de inflexión que requería una reevaluación; alguien 

en el gobierno de Estados Unidos debía tomar el mando para trazar 

un nuevo rumbo. Durante un corto periodo de tiempo, parecía que 

Wilson asumiría el papel de hombre respetado por su experiencia. Su 

modelo de liderazgo culto siempre fueron los hombres que dirigieron 

Estados Unidos durante y después de la Segunda Guerra Mundial, 

cuando Estados Unidos venció y más tarde reconstruyó Europa y 

Japón a través del Plan Marshall. Propuso una ayuda de mil millones 

de dólares de Estados Unidos para reconstruir Afganistán e hizo todo 

lo que estuvo en su mano para conseguir apoyos. Al final del primer 

año, partió hacia Moscú para comprobar qué podía hacerse para 

terminar con la guerra sucedánea que seguía en marcha. Los rusos 

inyectaban unos tres mil millones al año en Afganistán para apoyar 

al gobierno-marioneta dirigido por Najibulá, mientras la CIA, con 

los fondos saudíes, mantuvo el enorme flujo de armas que llegaban a 

los feudales señores de la guerra. 

En una reunión con Andre Kosyrev, el futuro ministro de 

Exteriores ruso, sostuvo que Estados Unidos y Rusia tenían un 

interés común en estabilizar Afganistán y, particularmente, prevenir 

que los radicales islamistas se hicieran con el poder. Según Kosyrev, 

la preocupación de los soviéticos era Gulbuddin Hekmatyar, el líder 

muyahidín que impresionó tanto a Joanne Herring y cuyos estrechos 

lazos con el ISI pakistaní le convirtieron en el principal receptor de 

las armas de la CIA. Kosyrev insistía en que la rama de Gulbuddin de 

militantes islamistas era tan peligrosa para Estados Unidos como 
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para la Unión Soviética; un argumento que Charlie escuchó 

frecuentemente aquel año en su propio bando. 

Lo que más sorprendió a Wilson en su visita no fue la petición 

razonable de Koserev sino el descubrimiento de que, cualesquiera 

que fueran los pecados del régimen comunista, los rusos se habían 

liberado. El fue testigo de la explosión de fe religiosa tras años de 

represión y asistió a la atrevida producción del musical  Hair en el 

sindicato de una fábrica de cigarrillos. Pero, por todas partes, la 

escasez de bienes de consumo le conmovió  y le entristeció. Se dio 

cuenta de que era una nación derrotada. 

Cuando Charlie volvió a Washington, los hombres que dirigían el 

programa afgano de la CIA se alarmaron al leer una entrevista en el 

NEW YORK TIMES en la que aparecía con aspecto conciliador. 

Wilson afirma que fue inmediatamente a su oficina «para ponerme 

en mi sitio». 

—Se quejaban de la entrevista   y decían que parecía que había 

cambiado mi perro de caza por un caniche y mi camioneta por un 

BMW. 

Más allá de la burla, Wilson afirma que los saudíes, que acababan 

de homenajear a Charlie, esperaban que Estados Unidos se 

mantuviera firme en su apoyo a los muyahidines. 

Fue triste ver lo rápido que el esfuerzo de Wilson como gobernante 

se derrumbó. Descubrió que no era fácil detener lo que había 

iniciado. Era un político, cerraba tratos. 

—Les pedí a los saudíes y a la CIA que me echaran una mano. 

Cuando me dijeron lo que esperaban a cambio, decidí seguir 

adelante. No contaba con el gancho y el entusiasmo de antes, pero 

sabía que debía pagar. 

En el segundo año tras la retirada soviética, Wilson destinó otros 

doscientos cincuenta millones a la CIA para que mantuviera el 

programa afgano. Con los fondos igualitarios saudíes, los muyahidi-

nes recibirían otros quinientos millones para la guerra. Se esperaba 

que unieran sus fuerzas para acabar de una vez por todas con el 

régimen de Najibulá apoyado por los soviéticos, reestablecer el 

orden  y comenzar con la reconstrucción. La Agencia incluso informó 

a Wilson de que, como acto de gratitud por el nuevo presupuesto, los 

muyahidines planeaban tomar Jalalabad el 1 de junio, el día del 

cumpleaños de Charlie. No ocurrió. En lugar de eso, las fuerzas de 

Najibulá se mantuvieron en su lugar mientras los afganos discutían y 

se lamentaban entre ellos por los prisioneros masacrados. 

Aquel año, Saddam Hussein invadió Kuwait; para aumentar la 

injuria, Gulbuddin y Sayaf, el líder muyahidín más cercano a los 

saudíes, cuyos hombres guiaron a Wilson en Afganistán para el 

rodaje de  60 Minutes, apoyaron públicamente a Hussein contra 
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Estados Unidos. Sin embargo, continuaron recibiendo subvenciones. 



Las noticias sobre Afganistán eran cada vez más oscuras y Charlie 

cayó tan profundamente en la bebida que empezó a acudir a la 

sección de Alcohólicos Anónimos del Congreso. Ningún miembro 

del Congreso había alcanzado nunca una posición de tanta influencia 

sobre la CIA como Charlie Wilson en aquella época en particular. Se 

le consultaba sobre cualquier aspecto que la Agencia tuviera que 

tratar con el Congreso y, por increíble que parezca, al mismo tiempo, 

presidía el comité que debía supervisar a la CIA. En el mejor de los 

casos, Wilson operaba en modo piloto automático, rara vez acudía a 

las sesiones informativas extraordinarias de la Agencia y se negaba a 

reunirse con los muyahidines cuando visitaban Washington. Parecía 

que no quisiera ver ni oír lo que ocurría con sus viejos guerreros. 

Finalmente, en el April Fools' Day44 de 1991, llegaron buenas 

noticias del frente, muy buenas. Wilson se enteró de que su 

comandante favorito, Jalaluddin Haqani, «liberó» Khost. La princi-

pal ciudad afgana estaba en manos de los guerrilleros, una situación 

nada despreciable debido a la introducción de una nueva serie de 

armas procedentes del Programa de Mejora de Armamento de 

Wilson. 

Poco después, acompañé al asistente de Wilson, Charlie Schnabel, 

que iba a encontrarse con Haqani para evaluar cómo se las apañaban 

los muyahidines a la hora de reconquistar el país. Las historias que 

escuchamos al llegar a Pakistán eran alarmantes. Los muyahidines 

secuestraban camiones de la ADI por lo que las rondas regulares eran 

imposibles. En los rezos de los viernes, los  mulldhs enfervorizaban a 

sus seguidores con relatos sobre los voluntarios de las ONG 

occidentales que enseñaban a las mujeres afganas a lavar con jabón. 
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44 Equivalente al día de los Inocentes que se celebra el 1 de abril. (TV.   de la T.) Una multitud enfurecida marchó hacia las instalaciones que proporcionaban asistencia sanitaria a las mujeres convencidos de que la 

clínica promovía el sexo libre. Quemaron el lugar hasta los cimientos 

y destrozaron diecisiete vehículos; un millón ochocientos mil dólares 

de pérdidas en un día. Amenazaron a las mujeres afganas que 

trabajaban en los campos de refugiados como profesoras y enferme-

ras; incluso secuestraron  y asesinaron a una. En Peshawar, el cónsul 

estadounidense relató una historia particularmente terrorífica de una 

de las muchas atrocidades de Gulbuddin. Unos meses antes, intentó 

«liberar» Khost acabando con la población civil de la ciudad. Miles 

de personas huyeron de sus casas y la embajada, al detectar una crisis 

humanitaria masiva, envió a médicos del programa fronterizo para 

que se hicieran cargo de los heridos y refugiados. 

—El gobierno de Estados Unidos le proporcionó armas a un amigo 

que bombardea a la población civil. Después, nos toca enviar ayuda 

humanitaria para los refugiados que nosotros mismos hemos creado 

con las inversiones —nos comentó Janet Bogue. 

Khost no era ni mucho menos el triunfo que Schnabel y Wilson 

tenían en mente. Cuando llegamos, parecía una ciudad fantasma. El 

bazar, que sólo unos días antes rebosaba de gente, estaba vacío. Todo 

el mundo huyó de los libertadores. No se movía nada excepto 

soldados muyahidín armados. Muchos de los guerreros eran 

supuestamente árabes radicales que llegaron para unirse a la yihad. 

No había ni un indicio de vida y pocas esperanzas de que la 

población volviera pronto. 

La historia más escalofriante hablaba de los camiones que el 

programa fronterizo de Crandall envió a Khost al tiempo que los 

muyahidines tomaban la ciudad. En vez de dedicar sus energías para 

reconstruir Afganistán, como se esperaba, el programa fronterizo se 

encontró en la situación de tener que seguir a los libertadores en un 

intento desesperado para convencerles de que abandonaran el 

asesinato y los saqueos. 

Nada de esto llamó la atención de la prensa mundial que, o se 

había olvidado, o perdió el interés en Afganistán; a pesar del hecho 

de que la CIA y la KGB seguían enfrentándose en la mayor batalla 

secreta de la historia de la guerra fría. A efectos prácticos, la guerra 

fría terminó  y parecía como si Estados Unidos y Rusia compartieran 

los mismos objetivos en Afganistán. La única explicación lógica de 

por qué las dos superpotencias patrocinaban aquella misteriosa 

guerra tribal era la inercia. En pocas palabras, ninguno de los dos 

bandos quería ser el primero en dar marcha atrás. 

Sin embargo, en Islamabad, alguien con la relevancia suficiente 

como para cuestionar todo el programa entró en juego. El embajador 

Robert Oakley apoyaba el programa. Su mujer, Phyllis, trabajó como 
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gestora de la comisión afgana cuando Wilson se unió a la causa por 



primera vez y Oakley era el hombre del Consejo de Seguridad 

Nacional para Afganistán. Ocupó su puesto actual cuando su 

predecesor, Arnie Raphel, murió en el accidente de avión con Zia. 

Oakley era un activista, un embajador que se aseguraba de que 

tanto Bearden como Hamid Gulbuddin del ISI entendieran que, 

cuando se trataba de asuntos de Inteligencia, los tres formaban un 

triunvirato. Estuvo presente cuando Gulbuddin y Massoud 

reanudaron su lucha de sangre, cuando los muyahidines comenzaron 

a robar los fondos de las ayudas médicas, cuando los dos aliados más 

antiguos de la CIA apoyaron a Saddam. La extensión del sentimiento 

antiestadounidense en Pakistán durante la Guerra del Golfo le 

preocupaba tanto que evacuó la embajada e instó a todos los 

estadounidenses a que abandonaran el país. Entonces, observando el 

surgimiento del radicalismo islámico, se cuestionó si los guerrilleros 

seguían existiendo. 

Era casi impensable, pero empezó a preguntarse si nuestros 

afganos, que ya no sufrían la amenaza el Ejército Rojo, eran 

diferentes de los afganos de los que apoyaban los rusos. De hecho, 

eran los líderes del gobierno de paja afgano quienes hablaban con 

sensatez e incluso apoyaban el cambio democrático. Por otro lado, 

los muyahidines cometían terribles atrocidades y no eran capaces de 

dejar a un lado sus riñas y sus ideas homicidas para hacerse con 

Kabul. Incluso si los muyahidines se hacían finalmente con el país, 

Oakley se preguntaba si serían compasivos con ellos y, por su parte, 

si los estadounidenses querrían tener algo que ver con ellos. 

Oakley descartó todas las posibilidades en busca de una razón 

válida para continuar con el programa de la CIA pero siempre se 

topaba con la misma frase: «¿Qué hace un grupo de personas tan 

bueno como nosotros en un lugar como éste?». 
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—Sin los rusos, ¿era necesario que siguiéramos proporcionándoles 

Stinger, morteros guiados por satélite, transmisores y artillería por 

valor de cientos de millones de dólares? 

El programa fronterizo de Crandall fue incapaz de detener la 

matanza. Por admirable que resultara, la imagen de las caravanas 

siguiendo a los guerreros allí donde triunfaban y transmitiendo 

mensajes de moderación iba desencaminada. Era como una escena 

extraída de  Apocalypse Now: lunáticos y locos disparando a todo lo 

que se movía seguidos de un gesto humanitario heroico para salvar a 

un perro o a un niño. 

No fue esta situación la que llevó a Bob Oakley a convertirse en 

embajador estadounidense. El era un radical cuando los rusos 

formaban el Imperio del Mal. Pero, al evaluar la presencia de Estados 

Unidos en Afganistán y Pakistán, llegó a la conclusión de que los 

intereses nacionales de su país no estaban siendo atendidos. Su 

recomendación fue dejar de proveer a los muyahidines y empezar a 

moverse en los círculos políticos clave de Pakistán para informar al 

ISI y a los líderes muyahidín de que Estados Unidos se retiraba. 

—Les dimos una oportunidad. Permanecimos del lado de los 

muyahidines durante dos años y medio. En realidad, fueron tres años 

y medio desde que Gorbachov informó a Reagan de que los rusos se 

retiraban. Ya es cosa suya. 

La opinión de Oakley contaba. Era el antiguo compañero de 

habitación de universidad de Jim Baker y amigo del presidente Bush. 

Estaba listo para afirmar que la política estadounidense debería haber 

cambiado cuando el 40° Ejército se retiró. Los muyahidines 

ayudaron a terminar con la guerra fría, los saudíes con la financiación 

y ambos considerarían un acto desleal que Estados Unidos se 

marchara. Pero el país norteamericano ya había desempeñado su 

papel y, año tras año, Najibulá se fortalecía y los muyahidines se 

dividían cada vez más, el interés en ellos era menor e incluso 

parecían más peligrosos. El temor de Oakley era que ganaran y que 

Estados Unidos tuviera que tragarse el espectáculo de que sus 

guerrilleros organizaran disturbios. Todo en nombre de la campaña 

de libertad de la CIA. 

Aquella primavera, Wilson se sorprendió al enterarse de que la 

administración no pediría más dinero. Tuvieron lugar encuentros en 

el despacho de Wilson y reuniones con el juez William Webster, el 

nuevo director de la Central de Inteligencia, sobre el presupuesto del 

año próximo; pero la Agencia ya no tenía un objetivo principal. Sin 

embargo, la administración Bush quería salir del juego así que a la 

séptima planta de la CIA no le quedó más remedio que reflejar la 

opinión de sus superiores en la Casa Blanca. 

Pero nadie podía acabar con la guerra de Charlie Wilson así. No 

cuando los hombres que dirigían entonces el programa afgano de la 





CIA habían aprendido la táctica de Gust de aparecer sin previo aviso 

ni autorización para sugerir que, a pesar de la política oficial de la 

Agencia, había algunos miembros que sentían que sería una 

desgracia que no se concluyera la batalla de la manera correcta. 

Sin ninguna petición de fondos, el Comité del Senado de 

Inteligencia se reunió y elaboró un proyecto en el que no se incluía 

absolutamente nada para Afganistán. El 30 de septiembre de 1991, al 

final del año fiscal, el flujo de armas, munición y provisiones que 

tanto gustaba a los muyahidines se cortaría. Pero, para Charlie 

Wilson, terminar la guerra de esa forma era un terrible error. No le 

gustaba la idea de que Estados Unidos saliera así de repente. Puede 

que el presidente quisiera terminar con la guerra pero no era su 

guerra. Siempre fue una guerra del Congreso y sólo porque reinara la 

confusión en la CIA no significaba que el Congreso tuviera que 

echarse atrás. Ésta fue la esencia del llamamiento que Wilson hizo a 

sus reticentes colegas del Comité de Inteligencia cuando se reunie-

ron para tratar el presupuesto anual. De forma increíble, salió airoso. 

Nadie sabía cómo decir que no a Charlie. 

«¿De dónde sacaremos el dinero?», preguntó el presidente del 

Comité de Inteligencia. «No importa —contestó Wilson con su tono 

más desinteresado—. Se puede obtener de un contrato de Defensa de 

Texas. De donde sea. Lo más importante es que no deberíamos cortar 

el suministro a los muyahidines.» 

«Joder. ¿Qué tal veinticinco millones?», preguntó McCurdy 

refiriéndose a veinticinco millones por trimestre, un total de cien 

millones al año. «¿Qué tal cincuenta millones?», respondió Wilson. 

Cincuenta millones cada trimestre es lo que solían acordar. Con la 

contribución saudí, eso significaba otros cuatrocientos millones para 

los muyahidines. 

Era sólo el principio de las extraordinarias maniobras que Wilson 

realizó para aprobar su plan en el reacio Congreso. Para entonces, 

incluso su aliado más fiel, John Murtha, el presidente del subcomité 

de Defensa, quería poner fin al programa de la CIA. Murtha se 

horrorizó ante los informes de tráfico de droga de los muyahidines, 

pero al final se puso de parte de Charlie y su apoyo garantizó que el 

proyecto contara con la aprobación de la Cámara. El Senado lo 

aprobó ese mismo otoño. La asignación secreta se camufló tras los 

doscientos noventa y ocho mil millones de dólares destinados a 

Defensa para el año fiscal de 1992. Cuando se presentó para su 

votación, nadie excepto los interesados se dio cuenta de los doscien-

tos millones para los afganos. 

Así, mientras los muyahidines se preparaban para el décimo tercer 

año de guerra, en lugar de quedarse sin fondos, resultó ser un año 

significativo. No sólo recibieron un presupuesto de cuatrocientos 
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millones sino un gran número de armas nuevas procedentes del envío 



interceptado de los iraquíes a los muyahidines durante la Guerra del 

Golfo. 

Por muy vergonzosa que fuera la conducta de los muyahidines en 

los meses siguientes, en abril de 1992 consiguieron dejar de luchar 

los unos contra los otros para tomar Kabul. Una vez más, Charlie 

sintió que había logrado su venganza. Mantuvo el tipo y consiguió la 

victoria que les pertenecía a los afganos. Pero la situación se puso 

fea. En agosto, el ministro de Exteriores provisional, Gulbuddin 

Hekmatyar, estaba a las afueras de la capital con su artillería 

bombardeando las posiciones de su antiguo camarada, el ministro de 

Defensa Ahmad Shah Massoud. Kabul, que resistió la guerra afgana 

más o menos intacta, se vio sumergida de repente en un estado de 

guerra intenso. Antes de que la guerra terminara, cerca del cuarenta 

por ciento de los edificios quedaron destruidos, el museo de arte se 

derrumbó y el palacio quedó devastado. 

En circunstancias normales, el uso incorrecto de los recursos 

estadounidenses habría provocado un escándalo o, al menos, habría 

hecho mella en la conciencia estadounidense como un asunto preocu-

pante. Pero la anarquía que reinaba en Kabul quedó ensombrecida 

por los eventos históricos que tambalearon al mundo. En diciembre 

de 1991, la Unión Soviética dejó de existir. A lo largo y ancho de los 

doce husos horarios de la antigua Unión Soviética, se derribaban las 

estatuas de Lenin y la libertad se extendía por una Rusia renacida. 

Todo el mundo empezó a referirse a Estados Unidos como la única 

superpotencia mundial. 

Los hombres que dirigían la CIA reconocieron que Afganistán 

resultó ser el catalizador principal que ayudó a desencadenar dichos 

eventos históricos. Ruborizados ante la gloria de las fichas de 

dominó que no dejaban de caer y convencidos de que la campaña 

afgana fue la clave de todo, la Dirección de Operaciones reconoció al 

hombre que lo hizo posible. 

—Sin Charlie Wilson, la historia sería terriblemente diferente 

—comentó el director Woolsey. 

No era el desfile que Charlie quería pero hasta entonces, la CIA no 

había otorgado tal logro a ningún otro miembro del Congreso ni 

tampoco de fuera. Si todo aquello tenía que terminar con Charlie 

Wilson presentándose de forma orgullosa en Langley, con el temor 

de una posible guerra nuclear y Estados Unidos resurgiendo como la 

única superpotencia, entonces el cuento de la guerra fría se había 

convertido en realidad. 

Pero es así como funciona la historia. Los grandes eventos tienen 

consecuencias inesperadas, es inevitable. Lo que nadie de los 

involucrados se esperaba era que podría resultar peligroso despertar 

los sueños y visiones latentes del Islam. Eso fue exactamente lo que 
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Hubo numerosos avisos antes del reconocimiento de Charlie en 

Langley. En enero del mismo año, un joven pakistaní, Mir Aimal 

Kasi, pasó al lado de las dos filas de coches aparcados ante las 

puertas de la CIA y asesinó tranquilamente a dos oficiales antes de 

escapar a Pakistán donde le recibieron como a un héroe. El mes 

después del tiroteo de Kasi en la CIA en febrero de 1993, 

bombardearon el World Trade Center. Lo que surgió del humo fue un 

claro indicador de que algunos de los veteranos de la campaña afgana 

pasaron a identificar a Estados Unidos como su enemigo. 

Justo un año antes en Khost, ya existía un retrato inolvidable del 

futuro: muyahidín afganos endurecidos por la batalla, armados hasta 

los dientes y divididos en facciones rivales. La mayoría eran volunta-

rios árabes y musulmanes de todo el mundo. El anterior director de 

Inteligencia pakistaní, Hamid Gul, sostiene que, durante el curso de 

la  yihad,  hasta treinta mil voluntarios de otros países acudieron a 

Pakistán para participar en la guerra santa. Lo que ahora parece claro 

es que, amparados bajo el programa de la CIA, Afganistán se 

convirtió en un lugar de reunión para los musulmanes militantes de 

todo el mundo, prácticamente era una meca para los radicales 

islamistas. 

El hombre que Charlie describió como «la bondad personificada», 

Jalaluddin Haqani, les abrió la puerta durante mucho tiempo a los 

voluntarios saudíes y, durante años, a la CIA no le supuso ningún 

problema tal asociación. Osama bin Laden fue uno de aquellos 

voluntarios que solían encontrarse en la misma zona en la que 

Charlie era invitado de honor de Haqani. Como comandante favorito 

de la CIA, Haqani recibía grandes cantidades de dinero al mes 

procedente de la oficina de Islamabad. Tras la desgracia del 11 de 

septiembre, se convertiría en el objetivo número tres de las fuerzas 

de Estados Unidos en Afganistán. 

Ya en la Guerra del Golfo, Gulbuddin Hekmatyar, el mayor receptor 

de armas de la CIA, articuló su creencia de que Estados Unidos 

buscaba la dominación mundial y el control del petróleo. Tras los 

eventos del 11 de septiembre, él también pasó a ser objetivo de su 

antiguo defensor cuando la CIA intentó asesinarle mediante un misil 

Hellfire lanzado desde un avión controlado a distancia de la Agencia. 

Al igual que con los intentos sobre Haqani y bin Laden, la falta de 

éxito sólo ayudó a aumentar el aura de invencibilidad que rodeaba a 

los que se consideraban receptores de la protección de Alá. 

En Langley, se presuponía que, cuando Estados Unidos hiciera las 

maletas y retirara la ayuda a los afganos, la  yihad se extinguiría sola. 

Si los afganos insistían en matarse entre ellos, sería una desgracia 

pero no el problema de Estados Unidos. Quizá dicha política habría 
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peligroso de la guerra afgana se encuentra en las mentes y 

convicciones de los musulmanes del mundo. Para ellos, el milagro 

de la victoria sobre los soviéticos era obra de Alá no de los miles de 

millones de dólares que Estados Unidos y Arabia Saudí inyectaron 

en la batalla, ni tampoco del compromiso de diez años de duración de 

la CIA que convirtió a un ejército de hombres primitivos en 

tecnoguerreros sagrados. Para Estados Unidos, la consecuencia de 

continuar una guerra secreta y no reconocer nunca su papel fue que 

desencadenaron el espíritu de la  yihad y la creencia de los guerreros 

de que, tras acabar con una superpotencia, podían terminar con la 

misma facilidad con otra. 

La pregunta que ha desconcertado a muchos estadounidenses, 

«¿por qué nos odian?», no es difícil de entender si nos ponemos en el 

lugar de los veteranos afganos tras los sucesos de la salida soviética. 

En cuestión de meses, el gobierno de Estados Unidos «descubrió» lo 

que sabía desde hacía ocho años: que Pakistán trabajaba duro en la 

construcción de la bomba islámica. Pero, sin los rusos, se impusieron 

sanciones y se cortó toda asistencia militar y económica. La flota de 

F-16 que Pakistán ya había comprado se retuvo. En un año, la 

administración Clinton introdujo a Pakistán en la lista de estados que 

respaldaban el terrorismo debido a su apoyo a los guerreros de 

Cachemira. Los militares pakistaníes lucharon durante mucho 

tiempo para la CIA y todos los muyahidines llegaron a creer que 

Estados LJnidos les había traicionado. Cuando el país norteameri-

cano mantuvo las tropas (en las que se incluían un gran número de 

mujeres) en Arabia Saudí, no sólo bin Laden sino que una gran 

cantidad de islamistas creyeron que Estados Unidos pretendía 

hacerse con los campos petrolíferos islámicos y buscaba la domina-

ción mundial. 

A finales de 1993, el Programa Fronterizo de Ayuda Humanitaria 

de seis años de antigüedad, el esfuerzo sostenido de Estados Unidos 

por crear una infraestructura y un anteproyecto para reconstruir 

Afganistán, también se quedó sin fondos. Los educadores de la 

universidad de Nebraska que dirigían parte del programa pidieron 

recursos económicos a la administración Clinton para al menos 

financiar el enorme almacén lleno de libros de texto que ya estaban 

impresos, pero incluso eso les fue denegado. No había carreteras, ni 

colegios, sólo un país destruido, y Estados Unidos se lavaba las 

manos de toda responsabilidad. Fue en este vacío cuando los 

talibanes y Osama bin Laden se convirtieron en jugadores 

dominantes. Es irónico que un hombre que no tuvo prácticamente 

nada que ver en la victoria sobre el Ejército Rojo, Osama bin Laden, 

llegara a personificar el poder de la  yihad.  En 1998, cuando bin 

Laden sobrevivió a los misiles crucero por valor de cien millones que 
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contra los infieles se reforzó. Curiosamente, uno de esos misiles cayó 

justo en el lugar en el que Charlie durmió en el campamento de 

Haqani. 

No es lo que Charlie Wilson tenía en mente cuando se puso al 

frente de la causa afgana. Sin embargo, a pesar del 11 de septiembre 

y de los horrores que siguieron, seguía manteniendo firmemente que 

mereció la pena y que nada podría desmerecer lo que los afganos 

consiguieron para Estados Unidos y para el mundo con la derrota del 

Ejército Rojo. 

—Creo firmemente que todo aquello provocó la caída del Muro de 

Berlín cinco, quizá diez años antes de lo que lo habría hecho de otra 

forma. Alrededor de un millón de judíos rusos consiguieron la 

libertad, por no hablar de los ciudadanos rusos. Es la realidad, y toda 

esa gente que disfruta de dicha libertad no tiene ni idea del papel que 

desempeñaron un millón de afganos. Y, hasta hoy, nadie se lo ha 

agradecido. 

«Acabaron con la amenaza con la que todos teníamos pesadillas 

cada noche, evitaron que estallara la Tercera Guerra Mundial. Los 

países que conformaban el Pacto de Varsovia están ahora en la 

OTAN. Fueron cambios de proporciones bíblicas y los efectos de la 

 yihad.  sobre estos eventos no tienen nada que ver con un milagro. 

»Estas cosas ocurrieron. Fueron gloriosas y cambiaron el mundo. 

La gente que se merecía el reconocimiento son los que hicieron el 

sacrificio. Y luego la cagamos al final. 

La historia de la guerra secreta en Afganistán de Charlie Wilson y de 

la CIA es un capítulo importante y ausente de nuestro pasado 

reciente. Irónicamente, ni el gobierno de Estados Unidos ni las 

fuerzas del Islam querrán que se conozca. Pero la historia completa 

del papel principal de Estados Unidos en la  yihad debe salir a la luz y entenderse por varias razones. Claramente, al mundo del islamismo 

militante no le ayuda creer que su poder es tal que nada podrá 

pararlo. Pero nosotros también corremos ese peligro. Puede que no 

sea bien recibido un gobierno que prefiera observar el crecimiento 

de la ola de militancia islámica y que afirme que no tiene nada que 

ver con nuestra política o acciones. Pero la terrible realidad es que el 

grupo de leones durmientes que Estados Unidos despertó puede 

haber dado lugar a una generación de jóvenes musulmanes militan-

tes que consideren que es su momento. 

Llamar a estas páginas finales epílogo probablemente sería un 

término equivocado. Los epílogos indican que la historia está 

concluida, el relato terminado. Éste, tristemente, está lejos de 

cerrarse. 
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Notas sobre las fuentes 

El reportaje de este libro se extiende durante quince años. Incluyó 

repetidos viajes a Afganistán, Pakistán, la antigua Unión Soviética, 

Rusia, Arabia Saudí y numerosos lugares de Estados Unidos donde 

se encontraban las personas que desempeñaron un papel de 

importancia en la guerra afgana. Casi todos los personajes clave 

responsables de dirigir esta empresa secreta se dejaron entrevistar y 

cooperaron de buena gana. Sin embargo, este libro narra la historia 

de actividades tan escondidas de las autoridades centrales del mismo 

gobierno que no existe un informe completo en ningún archivo. 

Las extensas historias de Charlie Wilson y Gust Avrakotos confor-

man la columna vertebral de la mayor parte de este libro. Igual de 

importantes son las otras numerosas entrevistas con los personajes 

centrales involucrados en esta operación quienes, a veces, tenían 

opiniones enfrentadas pero que al final confirmaron los aspectos 

cruciales de esta insólita historia. 

Tuve la buena suerte de acompañar a Wilson en varios de sus 

viajes; me adentré en Afganistán, en la nueva Rusia, estuve con la 

familia real en Arabia Saudí, en la residencia presidencial de 

Pakistán y en la memorable ceremonia de premios de Charlie en 

Langley. El irritable Avrakotos fue igual de generoso con el acceso a 

sus viajes y pasé mucho tiempo con él en Roma, Aliquippa, Medio 

Oriente y McLean, Virginia. 

En cualquier historia de esta naturaleza, hay que tratar las razones 

de por qué sucedió. Lo primero que cabe decir es que las entrevistas 

principales se realizaron bajo la hechizante luz del cuento hecho 

realidad de la guerra fría a principios de los 90. Por entonces, dentro 

de la CIA, se consideraba la campaña afgana como un auténtico 

milagro. Los participantes se sentían profundamente orgullosos de 

sus papeles y sentían que era una historia que había que contar. 

Durante el tiempo que pasé con Gust Avrakotos en esos años, 

siempre me perseguía el triste comentario de Bernal Díaz en el 

prefacio de su libro clásico sobre las experiencias que compartió con 

Cortés, como conquistador, cuando se dirigieron al Nuevo Mundo 

por Dios, por el país y por oro: «Soy viejo de más de ochenta y cuatro 

años y he perdido la vista y el oír, y por mi ventura no tengo otra 

riqueza que dejar a mis hijos y descendientes salvo esta mi verdadera 

y notable relación, como adelante en ella verán». 

La siguiente es una amplia lista, pero ni mucho menos completa, 

de aquellos cuya cooperación posibilitó esta historia. Como cabría 

esperar, algunas fuentes no pueden revelarse. Se han omitido los 

nombres de ciertas personas que sería repetitivo incluir cada vez que 

se ha recurrido a sus palabras. 
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Charlie en Texas, de la niñez al Congreso: esta historia acude en 

numerosas ocasiones a las propias vivencias de Wilson. Pero 

también conté con entrevistas de la difunta congresista Bárbara 

Jordán; la hermana de Charlie, Sharon Allison; Charles Schnabel; 

Charles Simpson, el gran amigo de Charlie; Joe Murray, los 

periódicos Cox; Larry L. King del  Texas Monthly y de la revista  

 Harper's\ Molly Ivins del  Texas Monthly y más; y Paul Begala. 

Los relatos generales de lo que Wilson describe como «la crisis de 

la mediana edad más larga de la historia» proceden principalmente 

de sus propios recuerdos. Muchos otros me proporcionaron detalles 

memorables y le dieron sabor: Stuart Pierson, el abogado de Wilson; 

la antigua gobernadora Ann Richards; Charles Simpson; Charles 

Schnabel; Carol Shannon; Diane Sawyer; Lori White; Molly 

Hamilton; Agnes Bundy; Elaine Lang y muchos otros. 

En relación al poder visible e invisible de Charlie en el Capitolio, 

me apoyo en el entendimiento de los antiguos presidentes Tip 

O'Neill, Jim Wright y Tom Foley; el antiguo líder mayoritario Tony 

Coelho; el antiguo oficial disciplinario Bill Gray; David Obey, 

presidente de asignaciones y muchos otros personajes, a destacar: 

John Murtha, el difunto Clarence «Doc» Long y Silvio Conté, el 

mayor republicano de Asignaciones, los representantes Joe McDade, 

Louis Stokes y Bob Livingston. También utilicé entrevistas con el 

miembro del grupo
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de presión de Washington Denis Neill; el antiguo representante 

Steve Solarz; Esther Kurtz del Comité de Asuntos Públicos Israelí- 

americano (AIPAC); Maurice Rosenblatt; Zvi Rafiah; Ed Koch y los 

representantes Henry Hyde, Bob Mrazek, Tom Downey, Bob 

Doman, Dave McCurdy, Lee Hamilton, Edward Boland y Pat 

Schroeder. 

Las desgracias de Wilson en Nicaragua las describió de nuevo él 

mismo pero también el difunto Tacho Somoza; Ed Wilson, antigua-

mente miembro de la CIA pero actualmente cumpliendo cadena 

perpetua; Pat Derian, el asistente del secretario de Estado para los 

derechos humanos de Jimmy Cárter; el antiguo representante Jack 

Murphy y Tina Simons, que formó parte del equipo de Ed y Charlie 

Wilson y que ahora participa en el plan federal de protección de 

testigos. 

La entrada de Wilson en la arena afgana como respuesta al 

reportaje de Dan Rather (y también de otros) la describió Jim Van 

Wagenen del personal del subcomité de Asignaciones de Defensa y 

se complementó con el relato del propio Wilson. Dan Rather también 

fue entrevistado. 

El mismo Charlie describió el viaje a Sabra y Shatilla y la 

profunda decepción y tristeza al descubrir que los israelíes habían 

permitido la masacre de unos inocentes. Wilson también narró el 

envenenamiento de su perro y su venganza, así como el primer 

encuentro con Zia ul-Haq, que tuvo lugar en un viaje. Joanne y Zia 

también comentaron este primer encuentro. 

El informe global de las luchas de Wilson con la Agencia para 

extender la guerra, así como los sucesos siguientes cuando se 

convirtió en el «jefe de la oficina del Capitolio», procede de las 

descripciones de Wilson. En este caso, sin embargo, su versión se 

complementó con los relatos de los mismos hechos por parte de un 

amplio grupo de oficiales de la CIA que trataron con Wilson, entre 

los que se incluyen Bob Gates, Tom Twetten, Clair George, Frank 

Anderson, Jack Devine, Milt Bearden, Howard Hart, Norm Gardner, 

Art Alper, Larry Penn, Mike Vickers, Charles (Chuck) Cogan, Ed 

Juchniewicz, John McMahon y Gust Avrakotos. 

Joanne Herring es la fuente principal de la historia de su vida en 

Texas, de su red general anticomunista y de sus esfuerzos para 

convencer a Charlie Wilson y al presidente Zia para que respaldaran 

la causa afgana. El relato de la vida de Charles Fawcett y su relación 

con los afganos procede de él mismo, quien fue muy generoso en su 

descripción. Arnaud de Borchgrave, el barón y la baronesa di 

Portanova y Hasan Nouri también contribuyeron. 

La seducción de Doc Long y las maniobras legislativas de Wilson 

para conseguir la Oerlikon proceden de largas entrevistas con Jeff 





Nelson, Norm Gardner y Jim Van Wagenen así como de las palabras 

de Wilson, Joanne Herring y Zia. 

La noche de las primarias de 1984 la describieron la hermana de 

Charlie, Sharon; Joanne Herring, Charles Fawcett y Joe Murray. 

Los propios relatos de sus viajes se complementaron en gran 

medida gracias a los de las diferentes mujeres que le acompañaron, 

entre las que cabe destacar a Trish Wilson, Carol Shannon, Cynthia 

Gale Watson (Copo de nieve) y Annelise Ilschenko (Peluche), así 

como a Joe Christie y al coronel Jim Rooney. 

El mismo Gust Avrakotos recordó la ciudad industrial de su niñez 

y su reclutamiento en la élite de la CIA de los Servicios 

Clandestinos. Los lectores entenderán que varias personas que me 

informaron sobre la temprana carrera de Gust pueden recibir un 

agradecimiento pero no revelar su identidad. La historia de las 

sesiones de Avrakotos con Nitsa, «la bruja» y de sus días escondido 

en el «subsuelo del subsuelo» de la CIA me la contó Avrakotos y 

otros que pidieron que no se les nombrara (una notable excepción 

fueron los recuerdos de Art Alper, el experto en demoliciones). 

Toda la historia depende del primer encuentro no autorizado entre 

Wilson y Avrakotos en el edificio Rayburn. Los dos hombres 

proporcionaron versiones memorables del incidente y de las 

consecuencias que le siguieron. 

Cómo Gust intentó y no consiguió desviar a la Agencia del 

escándalo del Irangate lo cuenta el propio Avrakotos y la narración 

se amplió gracias a varias personas bien posicionadas que prefieren 

no revelar su identidad. George Cave, aunque no se refirió al asunto 

del informe de Gust, proporcionó un contexto útil para entender la 

preocupación. 

La conexión oscura pero indispensable con los saudíes la aclaró 

Gust Avrakotos así como el príncipe Bandar (embajador en Estados 

Unidos e hijo del ministro de Defensa saudí el príncipe Sultán) y 

Adel el Jabar. 

La visita al bazar de armas de Mohammed se reconstruyó a partir 

de los recuerdos de varios participantes: el general de División 

Mohammed Abu Ghazala, el general Yahia, Denis Neill, Trish 

Wilson, Gust Avrakotos, Charlie Wilson y Art Alper. 

Para la historia de la variedad de armas y de la transformación de 

la estrategia afgana de Estados Unidos, Wilson y Avrakotos fueron 

los recursos principales junto con Mike Vickers y otras aportaciones 

secretas. El general Mohammed Yousaf me obsequió con el punto de 

vista pakistaní. 

El relato del nacimiento y la mejora de los vuelos McCollum y del 

Programa de Mejora de Armamento está extraído de entrevistas con 

Vaughn Forest, Charles Schnabel, Chuck Barnard, Edward Luttwak, 
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el general Richard Stillwell, Wilson, Avrakotos y el general Rahim 

Wardak. 

Larry Crandall me proporcionó la visión más elocuente de cómo 

surgió el Programa Fronterizo de Ayuda Humanitaria y cómo 

influenció de forma inesperada la guerra; dejó sorprendentemente 

claro que el mayor reconocimiento del aumento de los fondos del 

programa recae sobre Wilson. El senador Gordon Humphrey, 

defensor principal del programa en la Cámara Alta, también me 

obsequió con una visión muy válida, al igual que el embajador Dean 

Hinton y el difunto embajador Arnie Raphel, el profesor Tom 

Gouttierre, el doctor Bob Simón, el embajador Gerald Hellman, 

Hasan Nouri, Tajwar Kakar y más de quince o veinte oficiales de 

ONG y de la ADI de Estados Unidos que trabajaron en el programa. 

La intensa campaña conservadora para demonizar a la CIA por 

traicionar a los afganos la recordaron ampliamente Neil Blair, 

Andrew Eiva, Eli Krakowski, Michael Pillsbury, Vince Cannistraro, 

Karen McKay, Ludmilla Thorne, el senador Gordon Humphrey, Ed 

Juchniewicz, John McMahon, Gust Avrakotos y Charles Schnabel. 

La experiencia cercana a la muerte de Wilson la describieron los 

Ángeles, su hermana Sharon, Charles Schnabel, Avrakotos y 

muchos otros. 

Para la relación global entre Charlie y Pakistán y Afganistán, las 

entrevistas con los siguientes oficiales fueron de gran valor: Bob 

Oakley, Phyllis Oakley, Nick Platt, Richard Hoagland, Craig Carp, 

el general Akhtar, Hamid Gul, Khalid Khawaja, el general Raza, el 

general Janjua, el general Mohammed Yousaf, el coronel Mujahed, 

el general Asían Beg, el embajador Jamsheed Marker y Hamid 

Karzai (ahora presidente de Afganistán). 

Cómo se puso en marcha la controvertida iniciativa del Stinger y 

la medida en la que las armas transformaron la guerra se tejió a partir 

de muchas fuentes incluyendo al presidente Zia, Mike Pillsbury, 

Andrew Eiva, Milt Bearden, Gust Avrakotos y Wilson. 

Este libro le debe mucho a Milt Bearden por las descripciones de 

sus experiencias en el frente, especialmente de la supervisión del 

despliegue inicial de los Stinger. El relato de la utilización del primer 

Stinger procede de una entrevista con Ghaffar, el  muyahid  que 

apretó el gatillo. 

Por el viaje de Charlie a la zona de guerra, estoy en deuda con el 

difunto Abdul Haq, Rahim Wardak, Ibrahim Jaqani, el general 

Mohammad Yousaf, Kurt Loebeck, el presidente Zia y el embajador 

Arnie Raphel. El enfrentamiento del avión de la DIA lo describió el 

coronel Rooney, Gust Avrakotos, Annelise Ilschenko y, una vez 

más, el propio Wilson. 

Con la caída del régimen soviético, Rusia se abrió y las entrevistas 
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presentar los hechos desde la perspectiva del Ejército Rojo. Estoy 

particularmente en deuda con el difunto Artyom Borovik, a través de 

quien pude entrevistar a numerosos veteranos de la campaña afgana 

de los soviéticos. 

Los sucesos que ensombrecieron la victoria inminente, la 

catástrofe del almacén de armas en Rawalpindi   y la misteriosa 

muerte del presidente Zia, fueron retratados por Milt Bearden, 

Richard Armitage, el embajador Jamsheed Marker, Sahabzada 

Yaqub Khan y Wilson. 

Para la primera fase de la guerra afgana, entrevisté a Zbigniew 

Brzezinski, al vicepresidente Walter Móndale, al general William 

Odom, a David Aaron, a Gordon Stewart y al antiguo director de la 

CIA, Stansfield Turner. 

Entre los muchos líderes muyahidín cuya cooperación agradezco 

particularmente se encuentran: Gulbuddin Hekmatyar, Abdul Haq, 

Jalaluddin Haqani, el profesor Mojadeddi, Massoud Khalili, Pir 

Gilani, General Safi y Hamid Karzai. 

No he incluido todos los nombres de los muyahidines afganos, de 

los soldados y oficiales pakistaníes, así como de los muchos oficiales 

y veteranos rusos de la guerra afgana que entrevisté. Hay demasiados 

para nombrarlos a todos. Lo mismo ocurre con los numerosos 

miembros del personal del Congreso de Estados Unidos, políticos y 

otras personas que entrevisté pero cuyos relatos no eran esenciales 

para la historia. 

Finalmente, no he incluido la extensa lista de entrevistas que se 

realizaron los meses anteriores y posteriores al 11 de septiembre. 

Esta investigación fue esencial para llegar a las conclusiones 

alcanzadas en el epílogo, pero un informe detallado quizá encaje 

mejor otro día. Sin embargo, me gustaría agradecer a las siguientes 

personas su colaboración: presidente Pervez Musharraf, Malik 

Shahid Ahmed Khan y Khalid Khawaja, por servirme de guías en el 

mundo de Osama bin Laden y el Islam militante. 

Agradecimientos 

La inspiración para este libro surge de la experiencia de cubrir a 

los afganos en una época anterior cuando compartíamos un 

enemigo común. En 1980, era difícil encontrar a alguien que 

viajara entre los muyahidines en la frontera o en el interior de la 

zona de guerra y a quien no le conmoviera su valor y sacrificio así 

como la hospitalidad tan tremenda que los muyahidines siempre 

ofrecen a sus invitados. 

Se puede argumentar que la religión universal o el espíritu de 

los estadounidenses es el lema del estado de New Hampshire 

escrito en sus matrículas: «Vive libre o muere». Los afganos, y 
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esencia de esa idea estadounidense. Es cierto que la forma en la 

que los afganos trataron a los invasores o, para el caso, a 

cualquiera que entrara en sus propias fronteras, es aterradora. 

Pero, en ningún momento durante la j yihad   contra la Unión 

Soviética recurrieron a lo que nosotros identificamos como 

terrorismo fuera de su propio país; no bombardearon embajadas, 

ni secuestraron aviones, ni tomaron a diplomáticos como rehenes 

ni pusieron en peligro a civiles. Lo que es más, tampoco se 

unieron directamente a la campaña de terror que sus amigos 

musulmanes y árabes de otros países iniciaron. 

Sólo cabe esperar que esto siga siendo verdad y que, esta vez, 

al final de la última campaña afgana de Estados Unidos, 

reconozcamos nuestra obligación para ayudar a reconstruir una 

tierra arrasada. Se espera que este libro despierte la memoria de 

los afganos como los conocimos entonces cuando, con menos 

hombres y menos armas, se enfrentaron a nuestro enemigo de la 

guerra fría, el Ejército Rojo, y recuperaron sin miedo su 

territorio. 

Además de los afganos, un insólito grupo de personas 

posibilitó que relatara esta historia. Estoy en deuda con el difunto 

presidente de Pakistán, Zia ul-Haq, que abrió una ventana a una 

guerra secreta para que pudiéramos empezar a contarla. Durante 

todos estos años, las dos figuras centrales extraordinarias, Charlie 

Wilson y Gust Avrakotos, han llenado mi imaginación. Nunca 

me cuestioné qué es lo que motivó a estos dos hombres: un 

profundo amor por su país y la convicción de que maquinaron 

una victoria histórica para Estados Unidos. Estaban tan 

convencidos de la virtud de sus esfuerzos que ninguno de los dos 

puso condiciones a su cooperación, a pesar de saber que hablaría 

con otros, muchos con opiniones enfrentadas. Durante el curso de 

varios años, mi respeto y cariño por estos dos hombres no ha 

hecho más que crecer. 

Esta larga aventura comenzó con uno de esos maravillosos 

encargos de Don Hewitt y  60 Minutes que me permitió explorar 

un mundo que crecía en tamaño e interés a cada paso. Un 

agradecimiento especial a Jeff Fager, Patti Hassler, Maureen 
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Cashen ya  60 Minutes,  como un todo por su paciencia, aliento y 

generosidad. 

Dicho lo cual, Morgan Entrekin ha sobrepasado el deber de un 

editor, primero, con su alentadora creencia en esta historia y 

después, gracias a su maestra edición del texto. Gracias a todo el 

mundo de Grove/Atlantic Inc. por su habilidad de tratar con 

calma con los inusuales desafíos que presentó este proyecto, 

particularmente a Michael Hornburg y Muriel Jorgensen que 

fueron también más allá de sus deberes y responsabilidades en 

más de una ocasión. 

Todo autor debería tener un agente tan leal y persistente como 

Andrew Wylie. Nunca flaqueó en su convicción y aprecio su 

amistad así como los esfuerzos de Jeff Posternak y todo el mundo 

en la agencia Wylie. 

Se podría escribir un libro sobre el proceso de escritura de este 

libro. No es una experiencia normal navegar por las aguas de las 

agencias de Inteligencia de Estados Unidos, Pakistán y de otros 

mundos secretos que se unieron en esta campaña. Ha costado 

mucho tiempo y más de un lugar tejer la historia, es más bien el 

fruto de una coalición internacional. 

Entre las personas con las que estoy en deuda se encuentran Joe 

Spohn, Nicolás Beim, Tyler Clemens, Zeb Esselstyn, Reg Laing, 

James Morrow, Sam Osborne, Tasha Zemke y el sabio  y trasno-

chado consejo de Otis Walters. Gracias a Roy Abrams por sus 

dedicados esfuerzos y a Britta Fulla, la brillante diseñadora 

gráfica que hizo el primer boceto del diseño del libro. Un 

agradecimiento especial a John House que realizó una edición 

inestimable del primer borrador del libro, así como a dos grandes 

amigos esenciales para la realización del proyecto, uno al 

principio   y otro al final: Neeraj Khemlani y Justin Oppmann. 

Finalmente, hay otras tres personas sin quienes este libro no 

existiría. Timothy Dickenson ha actuado casi como un 

catedrático de Oxford en este proyecto, un papel que desempeñó 

para mí en más de una ocasión en nuestros días juntos en la 

revista  Harper's.  Cada giro de esta crónica se ha beneficiado de la 

inagotable fuente de sabiduría histórica que Timothy me ha 

otorgado generosamente. 
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El mejor de los matrimonios supone compartir los buenos y los 

malos momentos. Le estaré siempre agradecido a mi mujer, 

Susan, por su incansable apoyo y amor pero principalmente por 

la sabia tarea de su hermana, Barbara Lyne, como mi editora  

 in-house.  Ninguna esposa ha hecho a su marido un regalo de 

tanto valor. 

Barbara estuvo a mi lado desde el principio. Estaba tan 

fascinada como yo ante la maravilla casi irreal de la historia que 

surgió de nuestro esfuerzo, no hubo ni un día de trabajo que no 

sintiéramos un placer profundo. Y, finalmente, fue gracias a su 

capacidad inmediata y despiadada para hacer juicios que este 

libro salió de forma tan oportuna. 

Indice onomástico y temático





11 S, 11, 265, 611, 612, 627, 

232-234, 309, 

629, 637 

376 Acta Logan, 

17 de noviembre, 76, 77, 85, 

168 

86, 347 40 ° Ejército soviético,  Afroamericanos, 48, 64, 65, 

30, 189, 246, 247, 314, 315, 

69, 116, 

333, 364, 389, 417, 478,497, 

125, 144, 309, 337, 548, 

516, 517, 607, 623  60 Minutes,   616 Agee, Philip, 76, 77, 

33, 408, 595-607, 613, 617, 

77n, 78, 506 Agencia de 

620, 640 

Seguridad Nacional 

(NSA), 333, 345 AK-47 

rifles de asalto, 13, 211, 345 

Abdul Aziz, 295 Abramowitz, 

Akhtar Abdul Rahman, 

Mort, 505 Abu Ghazala, 

159-163, 187, 248, 260, 271, 

Mohammed, 181-185, 192, 

274, 279, 285, 286, 

224, 261, 373-379,379», 

355, 425, 453, 555, 558, 

380-383, 383n, 348, 390-393, 

562, 572- 573, 598, 605, 

430, 467, 593, 617, 635 

608, 636 Alcoholismo, 26, 

Academia de espionaje Camp 

43, 56, 139, 145, 165, 172, 

Peary, 72, 151, 342, 365, 367, 

215, 223, 259, 310, 409, 

402, 403 Academia especial 

426, 459, 463-468, 471, 565 

de guerra egipcia, 

Alemania Nazi.   Véase 

387 

Segunda Guerra Mundial, 

Accidente de atropello y fuga 

16, 39, 40,41,49, 96, 99, 

ebrio, 

637- 



122, 129, 187, 282, 358, 

Atenas, División de, 74-79, 

419, 586 

85, 123, 148, 316, 347, 537, 

Ali Khel, 596-599 Aliquippa, 

539, 544-545 Avrakotos, 

61-71, 79, 81, 86, 119, 120, 

Gregory, 347, 393, 540 

125, 197, 202, 244, 245, 253, 

Avrakotos, Gust Lascaris,   

319, 347, 466, 520, 535,540, 

 Véase 

631 Almagor, Gila, 50, 181 

 capítulos específicos 

Alper, Art, 203-208, 206n, 

Avrakotos, Oscar Lascaris, 

252, 344, 345, 357, 376, 

65-68, 71, 79 

380-387, 402, 542, 633, 634, 

 Awk,  249, 250 

635 Alsop, Stewart, 62 Ames, 

Azim, Ajaz, 

Bob, 366 

218, 258 

Ametralladoras, 209n, 211, 

284, 291, 332, 333, 367, 372, 

373, 416, 423, 494, 497, 570, 

Bagdad, 158, 199, 614 Bailey, 

596.   Véase Dashika  Ángeles 

Don, 458 Baker, James, 299, 

 de Charlie, 103, 169, 216, 

623 Bandar, Príncipe, 

217, 232, 259, 320, 459, 483, 

292-299, 415, 634 Bangkok, 

617, 635 Angeles,   Véase 

158, 159, 160 Barnard, Chuck, 

 Ángeles de Charlie  Angola, 

477, 635 Bearden, Milt, 477, 

298, 354n, 419, 539 

478, 513-517, 530, 531, 565, 

anticomunismo, 13, 27, 43, 

573, 586, 593-599, 607,616, 

46, 55, 91,96, 157, 205,274, 

622, 633, 636 Begin, 

299,314, 324, 330, 395, 399, 

Menachem, 116 Beirut, 43, 

544, 581, 601, 609 

127, 128, 129, 251, 338, 355, 

Apollo Soda Water Company, 

356, 366, 535.   Véase Líbano 

66, 68 

Bentsen, Lloyd, 233 Bhutto, 

Arabia Saudí, 29, 134, 

Zulfikar Ali, 93, 94, 134, 146, 

198,270, 292- 296, 342, 416, 

165, 166, 237, 239, 

483, 497n, 502, 526, 541, 613, 

271,559 Blair, Neil, 399, 

627, 628, 631 Aref, General, 

507, 635 Blowpipe, 256, 

133, 134 Arens, Moshe, 117 

285, 343, 371, 372, 

Armacost, Michael, 444, 594 

495, 510, 522, 592 

Armas nucleares, 11, 27, 28, 

Bocharov, Gennady, 32 

45, 63, 72, 73, 135-138, 

Boland, Eddie, 328n 

145-148, 158, 289, 300, 320, 

Bombardero Negro, Premio, 

364, 418, 420, 511, 559-561, 

548, 549 Bonner, Arthur, 515 

576-579, 585, 590, 601, 626 

Borovik, Artyom, 589, 590, 

Armitage, Richard, 605, 636 

636 Bosnia, 535 

Asesinatos selectivos, 425 

Brezhnev, Leonid, 28, 52, 133 

Asistente administrativo de 

Broadbent, Paul, 343-345 

Wilson (AA), 172, 217, 230, 

Brown, George, 578, 580 

232, 299, 435, 437, 438 

Brown, Paul, 23, 24, 172, 173, 

Ataque al corazón, 465, 467 

216 Brydon, Dr., 518 

Brzezinski, Zbigniew, 577, 

638- 



636 Buckley, William, 356, 

73, 197, 203, 354 Cave, 

357, 535, 536 Bundy, Agnes, 

George, 526, 538, 634 Cazas 

226, 632 Burton, Tim, 345, 

F-16, 138, 166, 182, 559, 598, 

502 Bush, George H. W„ 292, 

628 

612, 615, 623, 624 

Central de Langley, 13, 14, 71, 

124, 169, 188, 337, 339, 

349-353, 528- 531,631 

Caballeros de la Orden de 

Centroamérica, 52, 73, 204, 

Malta, 472, 

205, 250, 

473,481  Caballo de 

408,409,414, 488, 525, 542 

 Charlie,  181, 192, 236, 236n, 

 Charlie Buen Rato, 223, 304, 

259, 278,289, 371,392, 

565, 603 Chernóbil, 590, 591 

476,481,494, 593 Caesars 

Cheshire, Bill, 216, 222 

Palace, 21, 22, 24, 27 Cámara 

Cheshire, Maxine, 222 China, 

de Representantes, 127, 232, 

29, 83, 167, 205, 331, 397, 

256 

414, 416, 422, 437, 497, 502, 

Campo de refugiados de Sabra,  505, 541,556, 574 Christie, 

128, 

Joe, 136, 139, 140, 634 

130, 141, 181,633 Campo 

Churchill, Winston, 39-43, 

de refugiados de Shatilla, 128, 

129, 144, 187, 259, 282, 302, 

130, 141, 181,633 Canadá, 

392,460, 579, 601 

40, 202, 416, 497 Cannistraro, 

CIA (Agencia Central de 

Vince, 406-410, 506- 509, 635 

Inteligencia). 

cañones, 140, 255, 271, 304.   

 Véase capítulos específicos 

 Véase 

Clarridge, Dewey, 542 

Oerlikon Caravanas de 

Coelho, Tony, 111, 328, 329, 

mulas y líneas de 

632 Cogan, Charles Galligan 

abastecimiento de mulas, 

(«Chuck»/ «Señor Coburn»), 

12, 51, 136, 196, 252, 271, 

154-163, 169- 171, 218-221, 

281, 291, 345, 368, 

253-261, 287-292, 302-304, 

381-383,430-431,   435, 448- 

311-318, 334-337, 349, 369, 

449, 568, 617 Cárter, 

468, 633 cohetes soviéticos 

Jimmy, 23-30, 52-57, 70, 

122 mm, 388 Colegio 

93, 94, 134, 135, 153, 160, 

Cardenalicio, 104, 240 Comité 

161, 166, 197, 206, 210, 

de Asignación de Fondo de 

211, 293, 354n, 

Defensa, 34, 51-55, 104, 105, 

580, 633 

127, 129, 208, 231n, 240,257, 

Casey, Wllliam, 115, 154, 

324, 461, 472, 481, 540, 553, 

162, 198, 263, 265, 266, 278, 

556, 580, 616, 632, 633.   Véase 

287, 294-296, 302,312-330, 

Subcomité de asignaciones 

330n, 334, 354, 356, 404, 

para Defensa 

414-416, 415n, 466, 473, 492, 

Comité de Asuntos Exteriores, 

500-508, 527, 547, 563, 575, 

48, 50, 132, 461 

592, 595, 608 Cashion, Dick, 

464-468, 565 Castro, Fidel, 

639- 



Comité de Ética, 109-113, 

Danza del vientre, 174,   177,  

223, 458 Comité de 

183, 

Inteligencia, 107, 168, 272, 

186, 192, 234, 384, 459 

300, 301, 325, 328n, 329, 

Davis, Lloyd, 375 De 

396, 402, 501,505, 508, 

afganos y muyahidines,   

540, 540n, 564, 624.   Véase 

 Véase 

Comité(s) de Inteligencia 

 capítulos específicos  Dean, 

Comité para Afganistán 

Esther, 547, 548 Delta Forcé, 

libre, 400, 484 

81, 153, 154, 365 Demócratas, 

Comunismo y comunistas, 13, 

46, 52, 110, 157, 269, 296, 301, 

27, 43, 46, 55, 91, 96, 157, 

325, 411, 455, 488, 502, 507, 

205, 274, 299, 314, 324,  574, 577 Departamento de 

330, 395, 399, 544, 581,  Defensa, 329, 553 

601, 609 

Departamento de Estado, 53, 

Consejo de Seguridad 

62, 92, 105, 128-134, 169, 187, 

Nacional, 293, 403, 406,  191, 209, 269, 300, 342, 

408, 505, 509, 526, 535,  439-444, 595, 606 

622 

Departamento de Justicia, 171, 

Cónsul honorario de Pakistán, 

216, 

93, 94, 

222, 301,374 Departamento 

132, 166, 192, 226 

de Logística, 200, 201, 

consumo de alcohol en, 26, 

345, 431, 502, 522.   Véase 

43, 56, 139, 145, 165, 

CIA Departamento de 

172,215,223, 259, 310, 409, 

Servicios Técnicos, 

426, 459, 463-468, 471, 565 

203, 204 Derechos de las 

Contra, 19, 31, 34, 54, 58, 

mujeres, 108 Desertores 

197, 316, 317, 324-330, 330n, 

soviéticos, 404-405 Devine, 

341,351, 407,414, 4l5n, 464, 

Jack, 372, 538, 541, 565, 

504, 506, 508, 536, 542, 544, 

608, 633 Dies, Martin, 46 

562-564, 601  Copo de nieve,  

Dilger, Bill, 479, 480 

275-278, 283, 465, 

Dirección de InterServicios de 

551,617, 634 Cottam, 

Inteligencia (ISI), 135, 140, 

Richard, 70 Cranborne, 

247- 252, 278, 286, 355, 

Robert, 263 Crandall, 

422-429, 451, 478,483, 519, 

Larry, 445, 558, 635 

554-560, 560n, 567, 590, 607, 

Creencias religiosas, 14, 

618-623.   Véase  Akhtar 

23, 46, 89, 

Dirigentes de sangre azul, 62, 

108, 307, 310 Crisis de 

64, 123, 

rehenes en Irán, 27, 81, 153, 

125,  544 

154, 289,316, 330n, 364, 365, 

DiTrani, Joe, 

444, 476, 525, 526, 534-540, 

331 

639 Cuerpo Médico 

División América Latina, 124, 

Internacional (IMC), 451 

541 n División de África, 370, 

640- 



499 División de Oriente 

253, 254, 277, 297, 310-313, 

Próximo, 15, 17, 

399, 443,617, 634 Fiers, Alan, 

126,  154, 169, 171, 258, 351, 

198, 316, 317, 325, 326n, 

402, 413, 428, 499, 524, 539, 

338, 414, 542-545 

554, 564 

Financiación de operaciones 

Doctrina Cárter.   Véase Cárter, 

de la CIA.   Véase Subcomité de 

Jimmy Donovan, William J„ 

asignaciones de Defensa 

538 Doman, Bob, 578, 633 

Flashman, Harry, 574, 575, 

Downey, Tom, 464, 633 Dunn,  603 Flynn, Errol, 101 Forest, 

Bert, 369, 370, 402, 409, 413, 

Vaughn, 472-482, 635 

428, 433, 499, 524-527, 

Freedom House, 400, 406 

538-547 Dwayne, 341, 342 

Frontera Pakistán-Afganistán, 

Edificio Charles Wilson, 48 

12, 30, 134-140, 196, 249, 

ln Egipto, 29, 48, 153, 

289, 396, 422, 440-453, 495, 

180-185, 224, 

558, 567, 575, 596- 599, 603, 

373-393.   Véase Abu 

639 Frontera rusa, 160 

Ghazala Eiva, Yrew, 398-411, 

Gaddafi, Muammar, 56, 58, 

434, 439, 506, 

379, 420, 591 

508, 527, 564, 635-636 El 

Gardner, Norm, 255, 256, 319, 

Cairo.   Véase Egipto, Abu 

396, 

Ghazala  El valor es el arma 

405, 533, 634 

(documental), 101, 

Gates, Bob, 504, 595, 

114, 277 Embajada de 

633 Gelb, Leslie, 399 

Teherán, 153 Embajadas, 

General Dynamics, 138, 182, 

Estados Unidos, 148, 365, 639 

261, 

Emperatriz Eugenia, 376 

453,491, 530 George, Clair, 

Enders, Rudy, 356, 357, 360 

85-89, 119, 123-126, 255, 

Enmienda Boland, 205 

313-317, 370, 404, 413, 499, 

Enmienda de Igualdad de 

504, 524-527, 534-548, 633 

Derechos, 

Ghaffar, Ingeniero, 517-519, 

46 

529-531, 

Enmienda Solarz, 560, 560n, 

573, 636 Ghazala.   Véase 

561, 

Abu Ghazala Ghorbanifar, 

574, 576, 577, 580, 633 

Manucher, 535-537 Giuliani, 

Escándalo Irangate, 198, 204, 

Rudolph, 172, 301 Goldwater, 

316, 476, 526, 534-548, 564, 

Barry, Jr„ 171, 222, 301 

634.   Véase  North, Oliver 

Goldwater, Barry, Sr„ 222, 

285, 301, 

302, 325, 

Fahd, rey, 295, 415 

334 Goose, 

Fallos presidenciales, 29, 210, 

Steve, 582 

211, 

Gorbachov, 

433 

Mijaíl, 

Fawcett, Charles Fernley, 

96-102, 114- 115, 165, 226, 

641- 



417-420, 

248,269- 286, 333, 357, 368, 

509, 

429, 496, 513, 546, 633 

589-594, 623 Granada, 300, 

Hawkeye Lodge, 390 Hazard, 

355, 366 Graver, William, 

Charles, 143, 144 

83-87, 119-126, 196,414 

Helicópteros Hind, 180, 201, 

Grecia, 73-85,   119,  120, 202, 

259, 260, 265-274, 295, 304, 

348, 431, 534, 609.   Véase 

314, 359, 367, 370-373, 386, 

Avrakotos, Gust; George 

422, 444, 453, 492-496, 519, 

Gromov, Boris, 607, 610, 612, 

529-531, 559, 570, 573 

636 Guerra de Bangladesh, 

Helman, Gerald, 441-445, 468 

131 Guerra de Vietnam, 11, 

Henning, Peter, 595-597, 602 

18, 27, 28, 47, 52, 78,81, 112, 

Herring, Bob, 91, 93 Herring, 

132, 135, 154, 204, 207, 236n, 

Joanne,   89,  89-102, 113, 

261,280, 303, 314, 363, 

127-136, 144-146, 165, 178, 

443-448, 457, 479, 494- 

192, 217, 223,   229,  234, 

496,515, 587, 600 Guerra de 

261-264, 277,  289, 292, 310, 

Yom Kippur, 48-49, 128, 

375, 485, 609, 617, 618, 633, 

129, 203, 382 Guerra del 

634 Hezb-i-Islami, 277, 517 

Golfo, 261, 277, 293, 294, 

Hindú Kush, 101, 171, 247, 

481,613, 622, 625,627 

249, 273, 468 

Guerra Fría, 11-16, 28, 36, 43, 

Hinton, Dean, 441, 441 n, 442, 

73, 132, 153, 156, 187, 

456, 635 

201,211,243, 266, 270, 403, 

Hitler, Adolf, 39-42, 52, 54, 

420, 441, 466 Guerra santa, 

157, 282, 494, 563 

31, 133, 155, 627.   Véase 

Hovas, Sandra «Cántaros», 90, 

 yihad  Guevara, 

91, 99, 

Che, 56, 244 

165, 299  Howard de 

Gulbuddin Hekmatyar, 264, 

 Afganistán,  159 ,269. 

265, 276,517, 555,589, 

 Véase Hart, Howard 

607,618,625, 627, 636 

Humphrey, Gordon,   395,  

GulfOil, 298 

395-411, 432, 439, 449, 452, 

472, 505, 594, 635 

Hussein, Saddam, 131, 134, 

 H2,  162, 286, 287 Haas, Ken, 

138, 200, 262, 277, 289, 

338 Haig, Alexyer, 55 Hamid 

340, 535, 536, 56ln, 613, 

Gul, 606, 616, 626, 636 

620 

Hamilton, Lee, 301, 501, 502, 

633 Hamilton, Molly, 459, 

460, 632 Haq, Abdul, 439, 

IBM, 69-71 Ikle, Fred, 505, 

516, 517, 557, 558, 636 

509 Ilschenko, Annelise 

Haqani, Jalaluddin, 495, 571, 

«Peluche»,   455,  458, 460-467, 

572, 

526, 551-557, 562, 575, 595, 

620, 627, 629, 637 Hart, 

602, 605, 615-617, 634 India, 

Howard Phillips, 146-163,   

131-137, 151, 158, 190, 199, 

 147,  170, 187, 192, 197, 199, 

303, 339,511,559, 561,576, 

642- 



585 Inouye, Daniel, 582 

Kabul, Afganistán, 30-33, 82, 

Invasión soviética de 

155, 208,243, 564, 

Afganistán, 18, 

274,331,364, 387-389, 407, 

28, 155,427, 445 Invasores 

414-424, 445, 496, 504, 

de Flashmann, 575, 603 Irak, 

515-523, 567, 589, 603, 615, 

158, 383n, 534, 535, 613, 614 

622, 625 Kaplan, Roben, 

Irán, 70, 138, 152-158, 197, 

243, 244 Karachi, 131-135, 

339-340, 358, 383n, 4l5n, 476, 

185, 193, 333, 

508, 525- 526, 534-545, 

391, 504 Katyushas, 

562,614 ISI.   Véase Dirección 

388-389 Kennedy Center de 

de InterServicios 

Artes Escénicas, 

de Inteligencia Islamabad, 

14, 109-113, 458 Kennedy, 

12, 29, 94, 135-139, 147- 163, 

John F„ 39, 45, 73, 151, 

167, 174, 193, 199, 209, 239, 

197, 303,313,428,494,601 

269, 280, 429, 451, 504, 513, 

KGB, 27, 37, 72, 77, 155, 161, 

528, 551, 560, 586, 593-599, 

169, 201, 207, 215, 252, 364, 

606, 622 Israel, 30, 47-55, 

389, 406, 594, 621 Khalis, 

115-117, 127-130, 167-168, 

Yunis, 478 Khan, 93, 94, 132, 

180-182, 219, 224, 235, 309, 

190, 191, 417, 

375, 385, 456, 476, 534- 535, 

558, 636.   Véase Yaqub 

56ln, 581.   Véase Caballo de 

Khan Khost, 495-498, 569, 

Charlie; Rafiah; Zia Israeli 

620, 621, 626 Khyber Rifles, 

Military Industries (IMI), 129, 

189 

130, 180, 181, 235, 392 

Khyber, Paso del, 189, 190, 

191, 310, 

556, 572, 600-602, 616, 617 

Jajko, Walter, 346, 397 

King, Larry, 216, 436, 632 

Jalalabad, 518, 519, 529, 531, 

Kissinger, Henry, 76, 79, 83, 

620 Jenízaros, 196, 319 

93, 298, 414 

Johnson, Jerry, 310, 312 

Koch, Ed, 49-51, 128, 224, 

Jomeini, Ayatolá, 134, 244, 

309, 633 Konstantaras, Zafira, 

273, 277, 289, 330n, 340, 

66, 67, 120, 

356,494, 534, 

346, 347 Koromilas, Peter, 

563 

609 Kryton disparadores de 

Jonson, Lyndon B„ 51, 75, 197  alta velocidad, 

Jordán, Barbara. 107, 108, 632 

560, 561, 576 Kutsher's 

Juchniewicz, Ed, 313-317, 

Country Club, 203 

326, 340, 

Lahore, 551-552 Lang, 

473, 508, 527, 633 Judíos, 

Elaine, 487, 563, 632 

Judaismo, 48, 49-55, 62, 69, 

Langley.   Véase CIA, central 

104, 107, 115, 

Las Vegas, Nevada Lavi 

180,208,210,219, 224, 294, 

(caza), 117, 130, 180 

296, 309, 342, 371, 385, 

Lawrence, T. E., 155, 523 

561,629 

León del Panjshir, 247, 248, 

643- 



523 Lewis, Gib, 437 Lewis, 

Mrazek, Bob, 464, 582 

Sam, 130 

Mubarak, Hosni, 380 

Líbano, 115-116, 167, 283, 366  Muerte por envenenamiento 

Lilatoff, Capitán, 50 Loebeck, 

del perro 

Kurt, 558, 636 Long, Clarence 

(Teddy),   37,  143 Mujahed, 

D. («Doc»), 193, 218- 

Coronel, 636 Murphy, Audie, 

240, 256-267, 274, 375, 

333 Murphy, Jack, 52-54, 633 

634 Lufkin, Texas, 45-51, 

Murtha, John, 106-113, 267, 

104, 282-283, 

328, 625 

307-309 Lumumba, 

Patrice, 303 Luttwak, 

Edward, 209-210, 235 Lyons, 

Neill, Denis, 106, 181-182, 

Jimmy, 297-298 

224, 261, 633 

Nelson, Jeff, 219, 258, 390, 

634 New York Times, 103, 

Mafia, 65, 119 Managua, 54, 

128, 399, 553, 619 

357 

Nimitz (coche de Wilson), 

Mansión de River Oaks, 92-97,  229-230 niñez, 45, 142, 632, 

115, 

634 Nitsa, 120-22 Nordstron, 

168, 292, 312 Marenches, 

reverendo, 309 North, Oliver, 

conde de, 92-94, 234 Marker, 

326, 330, 403, 476, 

lamsheed, 397, 592, 636 

525-545, 564 

Massoud, Ahmad Shah, 

Nunn, Sam, 301, 

243-252, 263, 279, 286, 314, 

509 

361n, 438, 449, 523, 622, 637 

McCollum, Bill, 472, 487 

McFarlane, Bud, 534, 548 

O'Neill, Thomas Phillip 

McFarlane, Robert C„ 292 

(«Tip»), 109-113, 269, 301, 

McGaffin, John, 126, 

325-329, 455, 464, 500-502, 

158-163, 195- 

632 Obey, Dave, 219, 500, 

200, 244-248,315, 353 

581-582 Oerlikon, 223-224,   

McMahon, John, 205, 

 255,  260-312, 

534-548, 205, 221, 

334-359, 251,494,510 

255-258, 262n, 272, 

Ofensiva Varennikov, 

311,317, 321 382, 

419^21, 495, 

401,467, 500-509,527 

498,589-591 Oficina de 

MI6, 192, 244-251 MiCs, 

Islamabad, 280, 513, 528, 627 

467 

Ojhiri, 586, 592, 94 

Mojadeddi, Sigbatulá, 265, 

Operación de North, 476, 

274, 278, 

537-538 Operación secreta 

283, 302, 637 

ABSCAM, 58, 

Móndale, Walter, 28, 

109-116, 328 Organización 

636 

para la Liberación de 

Moynihan, Daniel Patrick, 272,  Palestina (OLP), 115, 128, 

301 

167, 236, 278 

644- 



Pahlavi, Reza Shah, 340 

Rafiah, Zvi, 49, 117, 129-130, 

 Paleto Billy,  343, 502, 526, 542 

179- 

Panjshir (Valle), 244-252, 

184, 235,236, 261,617, 633 

263, 286, 

Raphel, Arnie, 605-606, 622, 

314, 438, 449, 523 Paso del 

635- 

Khyber, 310, 556, 572, 

636 

600-602, 616 Paul (experto en 

Rashid, 

guerra psicológica), 386 

487 

Peck, Robert, 564  Peluche, 

Rather, Dan, 33, 515, 633 

 455- 467, 526, 551-565, 575, 

Rawalpindi, 137-138, 162, 

595, 605, 616-617, 634.  Véase 

192, 237, 

Ilschenko, Annelise Penn, 

585-590, 636 Raymond, 

Larry, 210-211, 342, 357, 

Walt, 403-406 Raza, general 

404, 413, 633 

de brigada, 429, 590, 636 

Pentágono, 169-180, 294-302, 

Reagan, Ronald, 25, 58, 110, 

474- 

113- 116, 135-138, 146, 

505, 552-556 Perle, 

197-204,  213- 218, 292-300, 

Richard («Príncipe de la 

395-396, 415, 441-463, 

Oscuridad»), 403-406 

559-560, 591 Reasoner, Harry, 

Pervez, Arshid, 575-578 

600 Regan, Donald, 507 rifles 

Peshawar, 139-145, 155, 186, 

Enfield, 37, 97, 155, 200, 282, 

189, 195, 237, 251, 276-283, 

330, 361-368, 429 Rogers, 

448, 451-452, 552-558 

David, 326n Rooney, Coronel, 

Piekney, Bill, 513 Pierson, 

553, 556, 562, 634, 636 

Stuart, 213-217 Pillsbury, 

Roosevelt, Franklin D., 39-43, 

Mike, 397, 505-509 Platt, 

61-71, 149, 259, 295, 303, 

Nick, 636 

308, 561, 601 Rosinko, Wasil, 

Portanova, Barón Ricky di, 

66 Ross, Brian, 171, 214 

90-100, 

Ryan, Leo J., 329 

165-168, 298, 617, 634 

Portanova, Baronesa di, 90, 

165, 617, 634 

Sadat, Anwar, 92, 184, 379 

Powell, Adam Clayton, 107 

Sampson, Dinorah, 57-58 

Powell, Colin, 292 

Sandinistas.   Véase Contra 

Premio Bombardero Negro, 

Savimbi, Joñas, 298, 539 

548-549 premio de Colega 

Sawyer, Diane, 25, 632 

Honorario, 600 Prettyman, 

Schnabel, Charlie, 435-443, 

Barry, 110-113 Price, Mel, 

464- 

301 Prokhanov, Alexyer, 530 

 480,471,  581,606, 620 

Schnabel, Nadine, 436, 437 

Schwarzkopf, Norman, 262, 

Quebec, Canadá, 202, 382 

524 Segunda Guerra Mundial, 

29, 39, 41, 47, 52,55, 80, 

83,98, 151,281, 282, 292, 295, 

302, 358, 388, 404, 419, 124, 

645- 



547, 561, 586,618 Segundo 

Stinger, 206n, 318, 386, 406, 

Distrito Legislativo, 23, 46, 

490- 

47, 283,307, 308,312 

533,   513,  573, 592-597, 

Senado, 25, 107, 262-272, 

636 Stokes, Louis, 107, 

300-301, 

113, 272, 632 Suiza, 

436, 500-508, 581, 624 

260-290.   Véase Oerlikon 

 Señor Sucio,  83, 408, 409 

Servicio Central de 

Inteligencia Griego 

Tanques T-5 5, 167, 179 

(CIS), 77, 81 Servicios 

Tayikos, 248, 280 Teague, 

Clandestinos, 83, 85, 123, 

Olin «Tigre», 461 Teddy (el 

147-149, 159, 160, 196, 255, 

perro de Wilson),   37,  142, 

287, 314,316, 466, 538, 545, 

143,281 Tegucigalpa, 

634 Sha de Irán, 62, 92 

Honduras, 205, 353 

Shannon, Carol, 174-193,   177,  

Temple, Arthur, 46n, 313 

390, 

Terjelian, John, 81-82 

632, 634 Shannon, Joe, 178 

Terrorismo griego, 54.   Véase 

Sharon, Ariel, 115, 116, 128 

17 de 

Shevardnadze, Eduard, 583 

noviembre Texas, 14, 

Shore, Michael, 235, 236 

22-26, 34-51, 89-108, 

Shultz, George, 505-509, 583, 

471-489, 632-633 

594 Simón, Bob, 443, 635 

Thompson, Hunter, 259 

Simons, Tina, 55-58, 163 

Travis, Coronel, 34, 601 

Simpson, Charles, 25, 172, 

Trinity, Texas, 39, 47, 307, 

217, 230, 

571 Tsongas, Paul, 300, 398, 

299, 435, 632 Síndrome 

407 Tulipanes Negros, 559, 

de James Bond, 50 

587, 588 Turner, Stansfield, 

Síndrome de Nuremberg, 

28,79,636 Twetten, Tom, 

208 Síndrome de 

334, 524-526, 540, 554, 563, 

Vietnam, 27 Siseo, 

564, 608, 636 

Joseph, 76 

Solarz, Steve, 560-561, 

Unión Soviética.   Véase 

560n, 574- 580, 633 

 capítulos específicos 

Somoza, Anastasio «Tacho», 

55-59, 

326, 374, 633 Spencer, 

van Storer, Bertie, 224, 556 

Mary, 484 Spetsnaz, 

Van Wagenen, Jim, 34, 35, 

33,418-423, 478 Stalin, 

317, 501, 633 

Joseph, 41, 282, 388, 404, 419,  Varennikov, Valentín, 

588 

419-421, 495, 

Stevens, Ted, 262, 267 

498,589-591n,636 

Stillwell, Richard S„ 

Venecia, Italia, 240, 460, 461 

299-312, 346, 349, 635 

Veteranos soviéticos de 

Afganistán, 587 

646- 



Vickers, Mike, 350-387,   351,  

392, 465, 467, 634, 635 

415- 448.   Véase capítulos 

Wilson, Wilmuth, 47, 48, 143 

 específicos 

Wolfe, Alan, 83, 414 

Woodward, Bob, 457 Woolsey, 

Jim, 15, 16, 626 Wright, Jim, 

Wallop, Malcolm, 505, 508 

26, 106, 107, 138, 327, 617, 

Walters, Barbara, 299 Walters,  632 

Vernon, 90, 560 Wardak, 

Yaqub Khan, Sahabzada, 93, 

Rahim, 569, 570, 635, 636 

94, 132, 

Watson, Cynthia Gale («Copo 

190, 191,218,417, 558,636 

de nieve»), 275-283, 465, 551, 

 yihad, 12, 31, 32, 133-141, 

617, 634 

265-296, 

Weber, Dwight, 357-360 

549-646.   Véase Guerra 

Webster, William, 592, 595, 

Santa Yousaf, Mohammed, 

607, 623 Weinberger, Caspar, 

407, 426-430, 554-582, 570n, 

263, 249, 475, 515 

635-636 

Welch, Richard, 76, 77, 85, 86, 

347 Wickersham, Charles, 23 

Wickersham, Liz,   21,  23, 173, 

 zampabollos,  64, 85, 121.   

214- 216, 229 

 Véase sangre 

Williams, Edward Bennett, 

azul en la CIA. Zia ul-Haq, 

473 Wilson, Charlie Nesbitt.   

Mohammed, 29, 89-96, 

 Véase 

131-134, 144, 145, 

 capítulos específicos 

195,229, 239, 271,376, 

Wilson, Ed, 56-58, 148, 374, 

555, 560n, 561n, 579,   585,  

374 Wilson, Sharon, 48, 108, 

599, 603-609, 633, 640. 

275, 467, 565 

 Véase Herring ZSU23, 

Wilson, Trish, 219, 230, 

373,376, 380,381

376-380, 



Yahia al Camal, 383n, 

430

Indice 

Nota del autor 

11 

Introducción: Un premio extraño en Langley 

13 

1  - Jacuzzi en Las Vegas 

21 

2- El defensor de Trinity 

37 

3- Un elefante enloquecido en los bosques de la Agencia 

61 

4- Una bomba de Texas 

89 

647- 



5- La vida secreta de Charlie Wilson 

103 

6- La maldición de Aliquippa 

119 

7- Cómo los israelíes le rompieron el corazón al 

congresista y se decantó por los muyahidines 

127 

8- El jefe de la oficina 

147 

9- Charlie Cocaína 

165 

10- El congresista lleva a su danzarina del vientre a la  yihad 177 

11- El renacer de Gust Avrakotos 

195 

12- Estados Unidos contra Charlie Wilson 

213 

13- 

La 

seducción de Doc Long

229 

14- El secreto de Gust 

243 

15- 

La primera 

ráfaga

255 

16- Howard de Afganistán 

269 

17- 

La 

última postura de Cogan

289 

18- El nacimiento de una conspiración 

307 

19- El reclutamiento 

323 

20- Sólo parias 

337 

21- 

Un 

hombre con destino

351 

22- El bazar de armas de Mohammed 

375 

23-  El Senador y sus locos amigos de derechas 

395 

24-  Los sagrados tecnoguerreros 

413 

25-  «La operación de contrabando más noble de la historia» 435 

26- El doctor Muerte declara muerto a Charlie 

455 

27- Las irregularidades de Charlie 

471 

28- 

La 

bala de plata

491 

29- La otra bala de plata 

513 

30-  El bombardero negro 

533 

31-  «Es mi guerra, joder» 

551 

32-  Una  yihad para recordar 

567 

33- El precio de la gloria 

585 

648- 



34-  «Va por ti, cabronazo» 

605 

Epílogo: Consecuencias involuntarias 

611 

Notas sobre las fuentes 

631 

Agradecimientos 639 

Indice onomástico y temático 

643

** Durante años, Rusia afirmó que el número de víctimas 

mortales en Afganistán llegó a las trece mil. El recuento oficial 

más reciente, basado en archivos que previamente estaban 

* Las otras críticas públicas tenían que ver con la corrupción 

pakistaní, ocasionalmente con cargos sobre que los muyahidines 

vendían drogas y, finalmente, que la CIA se negaba a 

proporcionar a los guerreros las armas que necesitaban. Este 

último cargo era, por 

649- 



EPUB/index-505_1.jpg





EPUB/index-487_1.jpg





EPUB/index-521_1.jpg





EPUB/index-50_1.jpg





EPUB/index-559_1.jpg





EPUB/index-540_1.jpg





EPUB/index-77_1.jpg





EPUB/index-6_1.jpg





EPUB/cover1.jpeg
N\
La Guerra*‘

deCharlie
Wllson






EPUB/index-450_1.jpg





EPUB/index-430_1.jpg





EPUB/index-469_1.jpg





EPUB/index-301_1.jpg





EPUB/index-331_1.jpg





EPUB/index-313_1.jpg





EPUB/index-369_1.jpg





EPUB/index-350_1.jpg





EPUB/index-415_1.jpg





EPUB/index-395_1.jpg





EPUB/index-28_1.jpg





EPUB/index-276_1.jpg





EPUB/index-2_1.jpg
TE e G S S R
in excéntrico congresista de Texas y un resentido agente de
1a CIA conspiraron para lanzar la mis grande y exitosa operacidn

iade Estados Unidos,l cobertura i

texana ultraconservadora convence a un congresista filojudio,
icionado al whisky, las mujeres y al descaro ante los escindalos,
para que se vuclque con la causa afgana; es el wrbio refljo de
cémo operaba la CIA antes y después de que entrara en jucgaf®
un marginado agente que estird las normas de Ia Agencia hasti
limites nunca vistos. Como dijo Jimmy Carter, Afganistin fue a
tiima gran batala de la Guerra Fria pero ha permanccido como
un episodio velado en la memoria reciente de a politica mundial.
La guerna de Charlie Wilion ofvece las claves imprescindibles
para entender la mezcla de espontancidad, multiceflia y estado
de excepeién de la politica en Estados Unidos, pero, sobre todo,
para entender dos de los fendmenos mis importantes
e nuestro tiempo, cf colapsa de la Unidn -
Soviética y, paradjicamente, ¢l rearme
arizacién del fundamentalismo <~
islimico que ha desembocado, entre
otros hechos, en el mayor ataque
interior suftido por Estados Unidos,
el facidico 11 de septiembre de 2001

&

&

Las ficciones de Claney o le Carré palidecen al lado
de wstesfascinante e-inereible historia real.
Dan Rather

«Una impagable galeria de personajes desde
danzarinas del vientre a toda la gama posible de
agentes de la CIA, para enseriarnos que, en realidad,
la verdad s mds extrania que la ficcion.»

United Press International

2

ALMUZARA





EPUB/index-290_1.jpg





EPUB/index-202_1.jpg





EPUB/index-1_1.jpg
ol

La Guerra:

deC.harlie
Wilson

La increible historia real de
c6mo un excéntrico congresista y
un picaro agente de la CIA montaron
la mis exitosa guerra santa moderna
¥ cambiaron la historia de

nuestro tiempo.





EPUB/index-225_1.jpg





EPUB/index-217_1.jpg





EPUB/index-257_1.jpg





EPUB/index-237_1.jpg





EPUB/index-88_1.jpg





EPUB/index-101_1.jpg





EPUB/index-127_1.jpg





EPUB/index-108_1.jpg





EPUB/index-143_1.jpg





EPUB/index-13_1.jpg





EPUB/index-170_1.jpg





EPUB/index-153_1.jpg





EPUB/index-189_1.jpg





